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CENSURA

M. I. S.

Las Glorias de San Jos¿, escritas por el incansable Padre Fran­
cisco J. Butiñá de la Compañía de Jesús, que por gratísimo en­
cargo de V. S. he diligentemente leído y examinado, nada contie­
nen, á mi juicio, que no esté del todo conforme con los dogmas 
de la fe y los preceptos de la moral católicas, y que no satisfaga 
cumplidamente en la materia de que se trata los más fervientes 
votos de la Iglesia y de sus hijos.

En estilo claro y sencillo y lleno de unción evangélica se ex­
pone en la primera parte de este precioso libro cuanto puede 
contribuir á que el pueblo cristiano se forme una idea aproxima­
da de la inefable grandeza y excelso poderío del castísimo Espo­
so de María y Padre adoptivo de Jesús. Son en esta parte, pri­
mera y principal de la obra, los asuntos tan numerosos, variados 
é interesantes, se dilucidan con tanta novedad y fuerza de razo­
nes, y vienen confirmados con tanta abundancia de datos y peso 
de autoridades, que bien puede decirse que el autor, reduciendo 
á un corto volumen lo que anda esparcido en muchos, ha casi 
dejado agotada la materia.

Con muy buen acuerdo se explanan en la segunda parte algu­
nas de las principales virtudes que el humilde Carpintero de 
Nazareth ejercitó en la tierra; no sin antes, en párrafos corres­
pondientes, haber con suficiencia explicado la naturaleza y cua­
lidades más importantes de cada una de estas virtudes. Por este 
medio se propone conseguir el autor que, no deteniéndose los 
lectores en sentimientos de estéril admiración, ni contentándose 
con la devoción del entendimiento, pasen á concebir deseos de 
imitar al modelo que se les pone delante: imitación en que con­
siste la devoción sólida y verdadera.

En la tercera parte, por fin, se agrupan, bajo diferentes títulos 
con que el poderoso patrocinio de San José puede ser y es invo- 
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cado de los fieles, multitud de gracias obtenidas por intercesión 
del privilegiado Jefe de la Sagrada Familia, ó de maravillas obra­
das por el mismo á favor de sus devotos.

Añádense al libro tres brevísimos apéndices, en que, á vueltas 
de ejemplos parecidos á los que se leen al fin de todos los ca­
pítulos en la primera y segunda parte de la obra, pone el autor 
tres medios prácticos de ejercitar la devoción para con el Santo 
Patriarca, de entre los que han sido positivamente aprobados, y 
aun bendecidos é indulgenciados por la Iglesia.

De todo lo cual resulta que el erudito y celoso Padre Butiñá 
nada ha omitido para hacer provechosa la lectura de las Glorias 
de San José no solo al común de los fieles, á quienes servirá se­
guramente de gran incentivo para crecer en piedad, devoción y 
confianza hacia el Angelical Esposo de María, sino también á 
los sacerdotes, que en ella, como en bien provisto arsenal, en­
contrarán materiales abundantes y escogidos para los panegíri­
cos, sermones, ó pláticas que en el ejercicio del sagrado minis­
terio hubieren de hacer en honra y gloria del Padre legal y 
adoptivo de Jesús.

Creo, pues, M. I. S., salvo siempre meliori judicio de V. S., que 
la publicación de esta obra, viniendo á aumentar el ya riquísimo 
tesoro de nuestra literatura ascética, contribuirá eficacísimamen- 
te á fomentar la piedad entre los fieles, no menos que á atraer 
las bendiciones de Dios sobre la perseguida Iglesia y la atribula­
da sociedad católica-española, por el crecimiento, que á ella es 
de esperar que se siga, de la devoción y el culto al santo y po­
derosísimo Patrono de la Iglesia universal.

Guarde Dios muchos años á V. S.
Barcelona, fiesta de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, 

año de 1889.

Carlos José Barris, Presbítero S. J.

M. I. S. Vicario General de la Diócesis de Barcelona.

Barcelona once de Julio de mil ocho cientos ochentinueve.
Vista la anterior favorable censara, concedemos nuestra licencia y 

P®!?''^® V®^“ que pueda imprimirse y publicarse la obra del Rdo. P. de 
'a <’• « J- °on Francisco J. Butiñá, titulada Glorias de San 7osé,- de­
biendo entregaree dos ejemplares á la Secretaría de Cámara y Gobierno 
de este Obispado, firmados y rubricados en su primera página por el

G^eral.—AJrawijifl de 7’oZ.—Por mandado 
de bu bría. Licenciado A/anuel d^eraándet, Pbro. Serio. Can." Sust."



PRÓLOGO

Piadoso lector;

FRÉzcoTE las Glorias de San José, compuestas á 
imitación de las Glorias de María, dadas á la 
estampa por su devotísimo siervo San Alfonso 

María de Ligorio; y lo hago con la halagüeña esperanza 
de que, así como estas sirvieron y sirven poderosamente 
á difundir la devoción de la Reina Santísima, así mí 
pobre trabajo contribuirá tal vez en algo á la propaga­
ción de la devoción dulcísima de San José. Este ha sido 
mi blanco al escribir esta obrita, y esto y nada más qui­
siera yo que buscaras en su lectura, para bien de tu 
alma. Paréceme que si pudiera conseguir que todos los 
españoles se aficionaran á San José y le fueran sólida­
mente devotos, habría contribuido, como el primero, á 
la restauración de nuestra desventurada Patria, tan mal­
trecha por el maldito liberalismo.

¿Quién ignora que Carlos II consiguió de la Sede 
Apostólica fuera San José declarado Patrón de España, 
y que por desgracia después de poco tiempo fué anulado 
breve tan glorioso á instancias de algunos españoles? 
¡Ah! ¿No era esto obra de la divina Providencia, que

G. San José i •
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nos alargaba su bondadosa mano para levantarnos de la 
postración en que nos íbamos sumiendo, y que por ma­
los de nuestros pecados va aumentando más y más cada 
día? Así lo confiesan nacionales y extranjeros. Leamos 
cómo, á imitación de Jeremías, lamenta nuestra desgra­
cia un ferviente italiano, dirigiéndose á Pío IX, gran 
celador de las glorias josefinas. «¡Ay, exclama, ay, 
pobre España! Deseosa de no menguar la gloria del 
ilustre Santiago, tu apóstol y tu padre en Jesucristo, y 
en esto aplaudimos tu fidelidad y tu fe, olvidaste al 
Santísimo Esposo de María Virgen y Padre de Jesús, y 
en esto erraste. ¿Quién podrá contar y con valor escu­
char las desgracias y calamidades sin cuento que desde 
la infausta muerte de Carlos II vienen sufriendo tus rei­
nos, antes tan florecientes? ¡Pobre España, privada del 
patronato del Santísimo Patriarca San José! ¡Pobre Es­
paña! ¡Cómo está sentada en soledad aquella nación, 
antes tan llena de pueblo!... Ha quedado como viuda la 
señora de las naciones; la princesa de las provincias, 
cargada de deudas, ha sido hecha tributaria! Sus cami­
nos están de luto... todas sus puertas destruidas... sus 
sacerdotes gimiendo... Faltó á España el Patrón que 
le ofrecían el último rey de la casa de Austria y 
el sumo Pontífice Inocencio, cuando la funesta lucha 
de sucesión asomaba la cabeza; y hé aquí que después 
de tan larga serie de males, j' después de guerra 
tan porfiada,... la abandonó toda su hermosura; sus prín­
cipes han sido como carneros, que no hallan pastos, y 
se fueron escúalidos delante del que los iba siguiendo. 
España, no cobijada bajo la égida de San José, vió en­
trar en sus templos á gentes, cuyo ingreso estaba veda­
do por el Altísimo; todo su pueblo gimiendo; sus hijos
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más ilustres, antes vestidos de oro, ahora reputados 
vasos de barro, obra de manos de ollero.»

Mas ¿á qué continuar tan triste cuadro, pintado por 
mano extranjera, que se conduele de nuestros desastres? 
Lo cierto es, y esto lo presenciamos con nuestros propios 
ojos, que el reinado social de Jesucristo, combatido desde 
hace mucho tiempo con impía pertinacia, ha ido des­
apareciendo de nuestras leyes, de nuestros municipios y 
de nuestras familias, viendo en todas partes extendida é 
implantada la herejía liberal. Y ¿qué hemos de hacer 
los católicos ante porvenir tan funesto? Sin dejar de 
trabajar por todos los medios que nos inspire el más 
ardiente celo, levantemos al cielo nuestros ojos, y no 
echemos en olvido que de allí principalmente nos ha de 
venir el remedio de tan grandes males. Sí; á nuestros 
constantes é inquebrantables esfuerzos juntemos la ora­
ción que penetra los cielos.—Acudamos al corazón divi­
no de Jesús, que prometió reinaría en España y con más 
veneración que en otras partes. Acudamos á la Virgen 
Santísima, que en el Pilar de Zaragoza dió palabra de 
protegernos con particular providencia. Acudamos á 
San José, de tanto valer ante Jesús y María, y declarado 
en tiempos más felices Patrono especial de España. Y 
dado que no podemos prometernos de nuestros actuales 
gobernantes que pidan á la Silla Romana el restableci­
miento del Patronato de San José, empeñémonos los 
católicos en que el Santo Patriarca sea en hecho de 
verdad el Patrono especial de todos los españoles. Gra­
cias al Altísimo, son ya muchos los pueblos donde la 
fiesta de San José se celebra con mayor esplendor que 
si fuera de precepto. Crezca, pues, esta loable costum­
bre; y que todas las familias y todos los devotos del
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Santo se comprometan por lo menos á oir misa y no 
trabajar en ella. Lo mismo debiera hacerse los días 20 
¿e Julio y 26 de Diciembre; en este para celebrar los 
misteriosos desposorios del Santo Patriarca, y en aquel 
para conmemorar con algún brillo el nacimiento de San 
José. Si del nacimiento de San Juan dice el Evangelio: 
multi in nativitate ejus gaudebunt, Luc. i, 14, que muchos 
se gozarían en su natividad, porque había de ser el pre­
cursor del Mesías; ¿cómo no se han de alegrar los devo­
tos de San José en la conmemoración de su nacimiento, 
ya que estaba predestinado á ser Padre nutricio del 
Deseado de las naciones? Cunda por todos los ángulos 
de España este devoto entusiasmo: trabajemos todos en 
promover, cada uno según sus fuerzas, las glorias de 
tan gran Santo; para hacerle una santa violencia, á fin 
de que nos conceda la restauración de la Unidad católi­
ca, y que como en mejores tiempos vuelva á fiorecer en 
toda España la fe que nos legaron nuestros mayores.

¡Oh! Si todos los españoles fuéramos sólidamente de­
votos de S. José, ¿qué no conseguiríamos de su valimien­
to omnipotente? Seguros podríamos estar de que el San­
to bendito escucharía benigno nuestros ruegos y se apia­
daría de nuestras desgracias. A este fin va dirigido este 
mi trabajo. ¡Quisiera inflamar á todos en amor de este 
gran Patriarca! ¡Quisiera que después de Jesús y de 
María á nadie acudieran con mayor confianza, á ningún 
santo venerasen con mayor honra que á San José! Esta 
es la conclusión práctica que deseo saquen todos de la 
lectura de estas páginas. No he podido en ellas interpre­
tar la Salve de San José, porque no la hay semejante á la 
Salve Regina, comentada por San Ligorio; pero en su 
lugar he puesto los principales títulos de sólida grandeza 
y cristiana gloria de nuestro Patriarca.
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Tal vez en su desarrollo tropieces con dos defectos, 

de que suelen adolecer obras parecidas. Es el primero 
que los argumentos con que se defienden las glorias 
supereminentes de San José, son todos como á priori, sin 

! textos ó autoridades que los apoyen. A lo que respondo 
que, si esto es defecto, de ello pecaron todos los pane­
giristas de San José; porque, como se colige de los pri­
meros capítulos, poco nos dejaron escrito de sus alaban­
zas ni la Sagrada Escritura ni los Santos Padres, y de 
esto poco sacamos por congrua consecuencia todo lo 
demás.

Por otra parte, si lo quieres, ¿no e.s este mismo el ca­
mino que siguieron todos los encomiadores de las pre­
rrogativas de María primero que la Iglesia las propusiera 
como dogmas de nuestra santa Fe? Obsérvalo con aten­
ción, y te convencerás de que muchos doctores al tejer 
la merecidísima corona de glorias á María, al vindicar 
las gracias con que la enriqueció el Altísimo, usaron de 
aquel conocido argumento: ¿Pudo el Omnipotente lle­
narla de tales carismas? Luego lo hizo. Potuit? Ergo et 
fecit. Argumento fundado en la doctrina de San Agustín 
y otros Padres, que nos enseñan haber hecho Dios todo 
lo que la justicia, decencia y congruencia reclaman. Y 
¿por qué no podemos aplicar con su correspondiente 
medida la misma argumentación en obsequio de nuestro 
Patriarca? Fuera de que no pocas autoridades de Padres 
y Doctores hallarás aquí, dignas de la debida pondera­
ción, y de sólido encomio para el digno consorte de María. 

El otro defecto es que tal vez topes con algunas re­
peticiones: mas este también es otro achaque de los que 
escriben largo, contando con pocos principios, de donde 
sea preciso sacar numerosas consecuencias.
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Siendo, pues, pocos los hechos que con certidumbre 

sabemos á honra del Santo, pero hechos en sí heroicos 
y fecundísimos, no es extraño que al ponderar sus virtu­
des, insistamos en los mismos actos, en que tantas res­
plandecieron.

Una advertencia quisiera que no tomaras á mal, lector 
piadoso, y es que, si por ventura te parece que exagero 
la grandeza del Santo Patriarca y casi lo llego á igualar 
á María, te dignes pesar los justos motivos de alabanza, 
tal vez mayores de lo que parecía, y creas siempre que 
los hay mucho más excelentes para ensalzar á su castí­
sima Esposa, la primera, después de Jesús, inscrita en el 
libro de la vida.

Con estos preliminares admira la grandeza, aún poco 
ponderada, del inseparable Compañero de Jesús y de 
María, difunde por todas partes su devoción, y rogán­
dole me conceda religiosa vida y una santa muerte, 
tenme por colmadamente pagado por este obsequio.

Tarragona i^ de Mayo de i88^.
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CARTA ENCÍCLICA (i)

DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE 

LEÓN, PAPA XIII

kQuc por la dificultad de los tiempos se ha de implorar 
el patrocinio de San José, Juntamente con el de la f'trgen 
Madre de Dios.

A LOS Venerables Hermanos, Patriarcas, Primados, 
Arzobispos, Obispos y demás Prelados ordinarios 
EN PAZ Y COMUNIÓN CON LA SeDE APOSTÓLICA.

LEON, PAPA XIII

Venerables Hermanos, salud y Apostólica bendición:
Aunque ya muchas veces hemos ordenado que se 

hagan en todo el orbe oraciones especiales y con mayor 
eficacia se encomienden á Dios los intereses católicos, 
á nadie, sin embargo, parezca estraño que creamos dç- 
ber ahora inculcar de nuevo en los ánimos el mismo 
deber. En circunstancias difíciles, principalmente cuan­
do el poder de las tinieblas parece atreverse á todo para 
acabar con el nombre cristiano, la Iglesia, por su parte.

(i) Impresos ya todos los pliegos de esta obra, pero feliz- 
encuadernada todavía, se ha publicado la magnífica 

Encíclica de S. S. León XIII sobre San José, que ponemos en este 
lugar, junto con la oración que la acompaña; creyendo hacer 
con ello un agradable y provechoso obsequio á nuestros favore­
cedores. Enciclicay oración, para mayor seguridad, están toma­
das del Boletín oficial eclesiástico del obispado de Mallorca. - 
Nota de ¡os editores.

G. San José. , •• 
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acostumbró siempre á invocar y elevar súplicas con 
empeño y perseverancia mayor á Dios, su autor y ven­
gador, ayudándose también de los santos del cielo, y 
en especial de la augusta Virgen Madre de Dios, en 
cuyo patrocinio ve que principalmente ha de consistir 
la defensa de sus intereses. Y el fruto de estas oracio­
nes y de la confianza que se pone en la divina bondad 
aparece más tarde ó más temprano.

Ahora bien, Venerables Hermanos, conocido os es 
el tiempo actual, no mucho menos calamitoso para la 
república cristiana que los que en épocas pasadas fue­
ron calamitosísimos. En muchísimos vemos que perece 
el principio de todas las virtudes cristianas, la Fé; que 
se enfría la Caridad; que crece depravada en costumbres 
é ideas la juventud; que por todas partes, con la fuerza 
y con la astucia, se ataca á la Iglesia de Jesucristo; que 
se hace al pontificado una guerra atroz, y que, creciendo 
de día en día la audacia, se minan los cimientos mismos 
de la religión. Hasta dónde se haya bajado en los últi­
mos tiempos, y qué designios agitan todavía los ánimos, 
demasiado conocido es ya para que tengamos que espli- 
carlo con palabras.

En tan difícil y miserable estado, puesto que los ma­
les son humanamente incurables, no nos queda más que 
pedir á la virtud divina el remedio completo de todos 
ellos.

Esta es la causa porque creíamos deber exitar la pie­
dad del pueblo cristiano á que implore con más empeño 
y constancia el auxilio de Dios Omnipotente. Y así 
acercándose ya el mes de Octubre, que otras veces or­
denamos que se dedicase á la Santísima Virgen María 
del Rosario, exhortamos eficazmente á los fieles á que 
con la mayor devoción, piedad y concurso que sea po­
sible, celebren tanbién este año todo aquel mes. Sabe­
mos que en la bondad maternal de la Virgen está nues­
tro amparo, y ciertos estamos de que no en vano están 
en ella colocadas nuestras esperanzas. Si en las grandes 
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épocas de la religión cristi«ina cien veces ella la ha so­
corrido, ¿por qué dudar de que renovará ahora los ejem­
plos de su poder y favor, si unidos todos le hacemos 
humildes y constantes oraciones? Antes por el contrario, 
Nos creemos que tanto más admirablemente nos soco­
rrerá, cuanto más largo ha sido el tiempo que ha queri­
do que duren nuestros ruegos.

Pero ademas tenemos otro propósito, al cual, como 
soléis, Venerables Hermanos, cooperaréis con Nos dili­
gentemente. A saber: para que con la oración más fácil­
mente se aplaque Dios; y siendo mayor el número de 
los intercesores, más pronta y más copiosamente socorra 
á su Iglesia, juzgamos que conviene mucho que se acos­
tumbre el pueblo cristiano á invocar con especial piedad 
y ánimo coníÍado, juntamente con la Virgen Madre de 
Dios, á su castísimo Esposo el bienaventurado San José; 
lo cual por motivos ciertos juzgamos que ha de ser 
agradable y conforme á los deseos de la misma Santísi­
ma Virgen.

A la verdad, en esto de que ahora por primera vez 
vamos á decir algo en público, tenemos entendido que 
la piedad de los pueblos, no solamente inclinada, sino 
que, tomada ya en cierto modo la carrera, va cada día 
adelantando; porque el culto de San José, que aun en 
las edades antiguas procuraron los Sumos Pontífices 
poco á poco engrandecer y propagar, en estos últimos 
tiempos hemos visto que por todas partes y de modo 
que no deja duda, se ha aumentado, especialmente desde 
que nuestro Predecesor Pío IX, de feliz memoria, á pe­
tición de muchísimos Obispos, declaró al Santísimo Pa­
triarca patrono de la Iglesia católica.

Sin embargo, porque importa tanto que su culto se 
arraigue profundamente en las costumbres é institucio­
nes católicas, por esto queremos que el pueblo cristiano 
se mueva principalmente por Nuestra voz y autoridad.

Las causas y razones especiales por las cuales se tie­
ne en particular á San José por patrono de la Iglesia, y 
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ésta á su vez se promete muchísimo de su tutela y pa­
trocinio, son haber sido él Esposo de María y padre pu­
tativo de Jesucristo. De aquí dimana toda su dignidad, 
gracia, santidad y gloria. Ciertamente la dignidad de la 
Madre de Dios es tan alta que nada puede hacerse que 
la sobrepuje. Sin embargo, como entre San José y la 
Beatísima Virgen María medió el vínculo conyugal, no 
hay duda de que á aquella excelentísima dignidad con 
que la Madre de Dios aventaja muchísimo á todas las 
naturalezas criadas, se acercó San José más que ningu­
no. Porque es el matrimonio una sociedad y parentesco 
el mayor de todos, que por su naturaleza lleva unida á 
sí la comunicación de los bienes de uno de los cónyu­
ges al otro. Por lo cual, si Dios dió á la Virgen por es­
poso á San José, dióselo también, no sólo por compañe­
ro de su vida, testigo de su virginidad, protector de su 
honra, sino además para que en virtud de la alianza con­
yugal fuese particionero de su excelsa dignidad. Del 
mismo modo él sólo entre todos sobresale con una dig­
nidad augustísima, por haber sido, disponiéndolo así 
Dios, custodio del Hijo de Dios, y tenido en la opinión 
de los hombres por padre del mismo Hijo de Dios. De 
lo cual se seguía que á San José estuviese humildemen­
te sujeto el Verbo de Dios y obedeciese sus mandatos, y 
le diese toda la honra que á su padre es menester que 
den los hijos.

Ahora bien: de esta doble dignidad nacían los debe­
res que la naturaleza ha puesto á los padres de familia, 
de tal suerte, que de aquel hogar divino, que presidía 
San José, era él mismo el legítimo y natural guarda, tu­
tor y defensor. Los. cuales deberes y oficios, él cuanto 
le duró la vida, en realidad de verdad, ejercitó. Con 
amor sumo y asiduidad continua se esforzó en mirar 
por su Esposa y por el Divino Niño; con su trabajo 
acostumbró á procurar lo que para vivir y sustentarse 
necesitaban ambos; buscando un asilo seguro, evitó el 
peligro de la vida que la envidia de un rey fraguó; en
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las incomodidades de los caminos y en las amarguras 
del destierro, él fué el perpetuo compañero, ayudador 
y consolador de la Virgen y de Jesús. Ahora, pues, en 
aquella Familia divina, que José, con autoridad como 
de padre, gobernó, estaban encerrados los principios de 
la naciente Iglesia. La Virgen Santísima, así como es 
Madre de Jesucristo, así también lo es de toáoslos cris­
tianos, porque en el Monte Calvario, entre los últimos 
tormentos del Redentor, los engendró, y asimismo es 
Jesucristo como el Primogénito de los cristianos, que 
por adopción y por la redención son sus hermanos.

De las cuales cosas nace la razón por que el dicho­
sísimo Patriarca tiene por encomendada á si de un mo­
do peculiar la multitud de los cristianos de que consta la 
Iglesia, es decir, esa familia innumerable y por todo el 
mundo desparramada, sobre la cual, por ser esposo de 
María y padre de Jesucristo, tiene una autoridad hasta 
cierto punto de padre. Es, pues, conforme á razón y 
excelentemente digno del bienaventurado San José que, 
como en otro tiempo y en cuantas cosas se ofrecieron, 
defendió religiosísimamente la familia de Nazaret, así 
ahora con su patrocinio celestial proteja y defienda la 
Iglesia de Cristo.

A la verdad, sabido tenéis. Venerables Hermanos, 
que estas cosas se confirman con haber tenido no pocos 
Padres de la Iglesia, conformándose á su sentir la mis­
ma sagrada liturgia, la opinión de que el antiguo José, 
hijo del Patriarca Jacob, figuró en sí la persona y ofi­
cios del nuestro, y al mismo tiempo, con su dignidad, 
representó la grandeza del que había de ser guarda de 
la Familia divina.

Ciertamente, además de que á los dos tocó el mismo 
significativo nombre, bien conocidas os son otras, y 
bien claras semejanzas que hay entre los dos: en espe­
cial aquella que mereció de su Señor favor y benevolen­
cia singulares, y que siendo por él puesto al frente de 
su familia, sobre ésta, gracias á José, vinieron en abun- 
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danda las prosperidades y dichas. Y más aún, aquello 
de haber sido por orden del Rey el que gobernó con la 
más alta potestad todo el Reino, y cuando una calami­
dad produjo escasez de frutos y carestía de alimentos, 
con tan excelente providencia, miró por los egipcios y 
por los pueblos vecinos, que determinó el Rey debérse­
le apellidar el Salvador del mundo.

Por esto en aquel antiguo Patriarca podemos reco­
nocer expresa la imagen de éste. Como el primero sal­
vó é hizo prosperar los intereses domésticos de su Se­
ñor, y luego maravillosamente aprovechó á todo el Rei­
no, así el segundo, destinado á la custodia del nombre 
cristiano, debemos pensar que defiende y protege á la 
Iglesia, que es verdaderamente casa del Señor y reino 
de Dios en la tierra.

En verdad, pues, hay motivo para que todos, de 
cualquier condición y lugar, se encomienden y confíen 
al Patrocinio del bienaventurado San José. En José tie­
nen los padres de familia el modelo más excelente de la 
vigilancia y providencia paternas; tienen los esposos el 
dechado perfecto del amor, concordia y fe conyugal; 
tienen los vírgenes el ejemplar y al mismo tiempo pro­
tector de la virginal integridad. Poniéndose por delante 
la imagen de José, aprendan los que nacieron de linaje 
noble á conservar, aun en la ruina de sus fortunas, la 
dignidad; entiendan los ricos cuáles son los bienes que 
deben principalmente apetecer y con todas las fuerzas 
allegar. Mas los proletarios, los obreros, cuantos se ha­
llan en inferior condición, á José deben con derecho 
suyo propio acudir, y de él tomar ejemplos que imitar.

Porque él, de sangre real, unido en matrimonio á la 
mayor y más santa de todas las mujeres, padre, en la 
opinión de los hombres, del Hijo de Dios, á pesar de 
todo esto, pasa su vida trabajando, y con el trabajo de sus 
manos y el ejercicio de su arte procura cuanto es necesa­
rio á la sustentación de los suyos. No es, por lo tanto, 
si se busca la verdad, abyecta la condición de los más 
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pobres; y no solamente no hay en el trabajo délos obre­
ros deshonor alguno, sino que puede, cuando se le jun­
ta la virtud, grandemente ennoblecerse. José, contento 
con lo suyo, aunque poco, sufrió con ánimo igual y le­
vantado las estrecheces que van necesariamente unidas 
á aquella escasez de los medios de sustentarse, es decir, 
que siguió el ejemplo de su hijo, el cual, habiendo to­
mado la forma de siervo, con ser señor de todas las co­
sas, abrazó de voluntad la mayor pobreza é indigencia. 
Con el pensamiento de estas cosas deben levantar sus 
ánimos y rectamente pensar los pobres y cuantos van 
sustentando la vida con el salario de sus manos, á los 
cuales, si es concedido sin faltar á la justicia, hacer es­
fuerzos por salir de la pobreza y alcanzar un estado me­
jor, sin embargo, trastornar el orden por la providencia 
de Dios establecido, ni la razón ni la justicia se lo per­
miten. Y aun más, echar mano de la fuerza y por me­
dio de la sedición y de los alborotos acometer en esta 
materia cualquier cosa, necio consejo es, y que la mayor 
parte de las veces hace más graves aquellos mismos ma­
les para cuyo alivio se tomó. No confien, pues, los po­
bres, si son cuerdos, en las promesas de hombres sedi­
ciosos, sino en los ejemplos y patrocinio del bienaven­
turado San José, y asimismo en la maternal caridad de 
la Iglesia, que en verdad, cada día va teniendo de ellos 
mayor cuidado.

Así, pues, prometiéndonos muchísimo. Venerables 
Hermanos, de vuestra autoridad y esfuerzo episcopal, y 
aunque no desconfiamos que los buenos y piadosos ha­
rán de su espontánea voluntad más y mayores cosas de 
las que se prescriben, decretamos que en 'todo el mes de 
Octubre, ai rezo del Rosario, que otra ocasión ordena­
mos se añada una oración á San José, cuya fórmula os 
sera llevada juntamente con estas letras, y que esto mis­
mo se observe cada año perpetuamente.

Y á los que piadosamente recitaren !q susodicha ora­
ción, Ies concedemos á cada uno y por cada vez la in- 
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dulgencia de siete años y otras tantas cuarentenas. Y 
ordenamos también, lo que es provechoso y muy lauda­
ble, y que ya en algunas partes se ha establecido, es, á 
saber: consagrar en honor del Santo Patriarca, con al­
gún ejercicio cotidiano de piedad, el mes de Marzo. 
Donde esto no se pueda fácilmente establecer, es por lo 
menos, de desear que tres días antes de su íiesta se haga 
oración en el templo principal de cada pueblo. Y en 
aquellos lugares en que el día 19 de Marzo, consagrado 
al bienaventurado San José, no está comprendido en el 
número de las fiestas de precepto, exhortamos á cada 
uno que no rehúse emplear aquel día santamente, en 
cuanto fuere posible, con ejercicios privados de piedad 
en honor del Patrono celestial, no de otra manera que 
si fuere de precepto.

Entretanto, en prenda de los dones celestiales y tes­
timonios de nuestra benevolencia, á vosotros, Venera­
bles Hermanos, y á vuestro clero y pueblo, damos aman- 
tísimamente en el Señor la Apostólica Bendición.

Dado en Roma, en San Pedro, el día 15 de Agosto 
del año 1889, duodécimo de nuestro Pontificado.

León, Papa XIII

ORACIÓN Á SAN JOSE
A vos, bienaventurado San José, acudimos en nuestra tribulación y 

después de implorar el auxilio de vuestra Santísima Esposa, solicita­
mos también contadamente vuestro patrocinio. Por aquella caridad 
que con la Inmaculada Virgen María Madre de Dios os tuvo unido, y 
jx>r el paterno amor con que abrazasteis al Niño Jesús, humildemente 
os suplicamos que volváis benigno los ojos á la herencia que con su 
sangre adquirió Jesucristo y con vuestro poder yauxilio socorráis nues­
tras necesidades.

Protejed ¡oh providentísimo custodio de la Divina Familia!, la esco­
gida descendencia de Jesucristo; apartad de nosotros toda mancha de 
error y de corrupción; asistidnos propicio desde el cielo. íortísimo li­
berador nuestro, en esta lucha con el poder de las tinieblas; y como en 
otro tiempo librasteis al Niño Jesús «le inminente peligro de la vida, 
así ahora defended la Iglesia santa de Dios de las asechanzas de sus 
enemigos y de toda adversidad, y á cada uno de nosotros protejednos 
con peqiétuo patrocinio, para que, á ejemplo vuestro, y sostenidos 
por vuestro auxilio, podamos santamente vivir y piadosamente morir 
y alcanzar en los cielos la eterna bienaventuranza. Amen.



Glorias de San José

PARTE PRIMERA

CAPÍTULO PRIMERO

DEVOCIÓN Dii SAX JOSÉ DURANTE LOS PRIMEROS SIGLOS 
DE LA IGLESIA

n/ior /lam... eígl^riosiffr a//areit>.
II hPg, vi. 22.

X todos tiempos desde Jesucristo, nuestro 
Bien, hasta nuestros días el glorioso nom­
bre del justísimo Patriarca San José fué por 
todos tenido en gran estima y veneración: 

mas no en todos tiempos se tributi» al Padre virginal 
de Jesú.s un culto tan magnifico y esplendente, como 
à .su gloria y santidad correspondía. Débese no obs­
tante confesar que fué todo ello muy particular pro­
videncia de Dios, difiriendo pura más tarde la cele­
bración de tan inefable grandeza: ya porque á los 
principios del Cristianismo, como en época de pers»- 

G. San José. 
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cución y de martirio se levantaba principalmente al 
honor de los altares á los que. habiendo muerto ])or la 
fe, con sus victorias animaban á los fieles á sellar con 
la sangre la religión de Cristo, ya también porque 
aquellos primeros discípulos de Jesús, en contacto to­
davía con la atmósfera gentílica que los rodeaba por 
todas partes, y poco preparado.s para comprender la 
sublimidad de algunos dogmas católicos. Inician te­
mible que con tributar á San José los honores que de­
mandaban su excelsa dignidad y eminente.s virtudes, 
no dieran en la herejía de Cerinto. que con diabólica 
pravedad y osadía propalaba el perniciosísimo error 
de que por su naturaleza era Jesús hijo no menos de 
José que de María.

Convenía, pues, al bien y provecho de la Iglesia 
universal que (4 brillo del Santo Patriarca quedara 
eclipsado casi de todo en todo, hasta que arraigara cu 
todos los corazones y resplandeciera por el universo 
mundo la fe santa en la divinidad de Jesucristo y en 
la divina maternidad de María. Exclama aquí el Padre 
Binet, lleno <le piedad compasiva: «Duélome de la in­
felicidad de aquellos antiguos habitadores de la tierra, 
que por tan largo tiempo no tuvieron la dicha de ve­
nerar vuestros méritos y dignidad casi infinita, y de 
implorar, ó gran José, vuestro patrocinio en sus ne- 
cesidades y vuestro favor en sus trabajos. ¡Quiera el 
cielo que vean los siglos venideros reparada esta des­
gracia de lo.s pasados!» 'Ketr. de los div. fav. c. 2 .

Gracias á las divinas misericordias cumpliéronse ya 
sus deseos; y en los presente.s tiempos gozamos las 
influencias de tan santa devoción, extendida hasta los 
últimos confines del orbe. Parece que el Señor, como 
lo hizo con los tesoro.** de! divino Corazón, aguardó á 
difundir por la tierra el debido honor á San José, re­
servándolo para este siglo de frialdad é indiferencia. 
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Ú fín de que eoii sus brillantes ejemplos de humildad 
y de j)urvza se derritiera el hielo del orgullo y de la 
sensualidad, que consume el cristiano vigor de mu­
chos corazones. Esto no quiere decir que desde muy 
antiguo en la Iglesia tanto de Oriente como de Occi­
dente no tuviera San .José devotos y admiradores, 
como para gloria del Santo vamos á examinar en este 
capítulo.

I

PRINCIPIOS DE LA DEVOCIÓN DE .SAN JOSÉ EN ORIENTE

Parece cosa natural y muy puesta en razón que 
nuestro insigne Patriarca allí empezara á ser celebra­
do con solemnes cultos, donde había resplandecido en 
vida y en muerte por sus heróicas virtudes. Y en rivali­
dad de verdad asi vemos que ha sucedido: ¡mes apenas 
la Iglesia descansó algún tanto de las terribles jierse- 
cuciones. con que el Señor quiso acrisolar su íirmeza 
y constancia, cuando al punto se oyeron en Oriente 
himnos y cantares de gloria «m obsequio del Padre 
adoptivo de .lesús.

Por dos sendas llégase á comprobar la antigüedad 
«leí culto tributado ñ cualquier .<anto. conviem* á sa­
ber: por algún templo ó capilla erigido desde remotos 
tiempos n su honor, y por los monumentos litúrgicos 
que lo declaran; y una y otra cosa encontramos en la 
Iglesia oriental des<le los primeros siglos para honra 
<le nuestro Protector.

En primer lugar, según el testimonio de Martorelli 
en su obra sobre la Tierra Santa c. 7. descúbrese toda­
vía cerca de Belén, entre la cueva de la leche y el 
grandioso templo de Santa Elena, en la pendiente del 
monte, un lugar donde .se había levantado un oratorio 
consagrado á San .losé. El antiguo escritor .Xicélbro 
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Calixto en su historia eclesiástica, lib. 8. cap. 30. nos 
asegura que en la suntuosa basílica, construida á ex­
pensas de la ferviente madre de Constantino, entre 
otras capillas había una dedicada al Padre nutricio de 
Jesús.

Y ¿qué diremos, en segundo lugar, de los documen­
tos litúrgicos, que atestiguan estas mismas verdades? 
Los Bolandos. con aquella severa crítica, con que exa­
minan las cuestiones históricas, citan una fíesta anti­
quísima. por la cual en la dominica infraoctava del 
nacimiento de Cristo se celebraban las glorias del 
virginal Esposo de María. En ella resonaban las ala­
banzas «del constante defensor de Jesús, del justísimo 
Patriarca, el cual con singular privilegio túvola honra 
de conservar fresíai la azucena de la virginidad y de 
ser con verdadero derecho llamado Padre del Niño Dios:

T^; xapftsv.a; í^7¡(i«xr¡3ct; xv. saxíjp "oi "izTojiávou zaiSó; xizkTjaat; 

ya porque, como antiguamente reverdeció la vara de 
.Varón, así con señal semejante, prefigurada j)or aque­
lla vara misteriosa, fué San José designado por Espo­
so de la Virgen, ya también porque, confortado en es- 
píritu y adornado con preclaras virtudes, en avanzada 
senectud descendió gloriosamente al sepulcro de sus 
¡ladres, y ahora su festividad en todos los confínes de 
de la tierra excita los fíeles á ensalzar á Dios, que le 
glorificó y se dignó venerarle por Padre.» .Vsí se ex- 
¡iresal)a en aquellos remotos siglos el Himnógrafo del 
Santo Patriarca, empezando sus cantares diciendo:

Xp'.3“0Ú ;i JliKzo) OîÇlW Io)3J‘,».

"A tí te canto. José, estrenuo defensor de Cristo.» 
En otro lugar añaden los mismos críticos que la d«?vota 
costumbre de hoiiruráSan José con solemnes cultos 
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es con mucho muy anterior á la predicación de San 
Átanasio. obispo de Alejandría, ó a principios del si­
glo IV. ya que e.l autor de los himnos cantados en aquel 
tiempo en loor del deifero José, custodio de la Virgen, 
como él lo llama, fué contemporáneo de San Ignacio, 
patriarca de Constantinopla. remontándose ála cuna 
tlel Cristianismo.

Lo mismo demuestran los calemlarios. y menolo- 
gios orientales de los primeros siglos de la Iglesia. 
Kn todos estos documentos se hace festiva memoria 
de San José; y en el menologio. que dió á luz td car­
denal Sirleto se leen estas palabras el día 26 de Di­
ciembre: C/'ie¿//'¿¿</.t /)())ni/i^ Hosirffi J}e/ffe/áír¿c¿s .s^/n- 
pf^r rii'p///ú .yf/i'/re. f/fí insf/'Josepk eii/.s- Sponsi.—Lo 
soin)/t/(idfKl do nt/osíf(f Señoro A/odre de J)ios. io sient- 
pre rirpen .yoriff. p del jnsio José sif Jísposo.

Una excepción debemos poner á nuestro aserto, y 
es el menologio compuesto á instancias del empera­
dor Basilio, en el cual no se hace mención expresa dt» 
la fiesta Josefina; pero se explica naturalmente seme­
jante omisión, advirtiendo que ya se había honorítica- 
inente hablado délas glorias, de San José en la con­
memoración de la huida á Egipto y de su vuelta del 
destierro á la tierra de Israel.

Asemani .sostiene que en todos los calendarios grie- 
gí>s se conmemora la fiesta del Santo Patriarca, bien 
sea en los indicados días 26 ó 2.5 de Diciembre ti bien 
en las dominicius anterior ó infraoctava de .Navidad. 
Kn otro día bien distante celebraban los Coptos obse­
quios solemnes al vigilante custodio del Salvador, 
pues tenían su tiesta el 26 de Julio; día en el cual d»;- 
desearian varios devotos se solemnizara el nacimient»» 
de San José, y día escogido por muchas iglesias de 
Italia para recordar con esplendorosos cultos las vir­
tudes del Santo, como lo defiende Mazini en su Bolo­
nia ilustrada.
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Kn el Martirologio métrico helénico, tomado de las 
inscripciones que se leían en las lápidas sepulcrales, 
se hallan dos versos en alabanza del Ayo y Tutor de 
.lesucristo. los cuales pregonan bien alto en cuanta 
estima y veneración era tenido en aquellos remotos 
tiempos nuestro insigne Patriarca. Kn ellos se dice: 
(t/oí‘//f//i//‘/Ho.s' d Jf>w. j^sptiso f/e i'f J iiy/e/i: el deico ee- 
fi'/'¿offox lf)ó'j/(-s-íos- ('lei/ffh pf/ivf xee si/ fftwed// ^ </e- 
feaxoe.

V volviendo ahora, en conclusión de este primer pá­
rrafo. al célebre .losé, llamado himnógrafo ¡ior los 
himnos que compuso á honra de algunos Santos, y 
que por los años de 1661 fueron publicados en Koma 
por el erudito Hipólito Meraci, -n'cordareinos aquella 
bella plegaria, con que termina el tlevoto poeta su pro­
ducción. dirigiéndose á nuestro Santo: ;0 José, r/ee ¿e- 
risíe le flie/ie f/e fe/ter e/t Zc.v lfre:/>s el Slf/o /Jio.s-, y 

./¿/¿y/c ruslodio d/’ e///fellff i'l/\f/e/f se J/edre. t/ee eterecló 
eoese/'rf/i' le litlef/rlded r/effi/iel ed// despeds del peelo; 
jeelff/zteele co/i le /¡spose eceérdele de eit.'

De todo lo cual se desprende cuánta fué la devoci<’»n. 
(jue d(“sde los primeros,años del catolicismo ¡trofesa- 
ron lo.s orientales al glorioso Consorte de María; sien­
do esto tanto más <le notar, cnanto que. según queda 
indicado, en aquellos siglos se honraba solamente la 
memoria de aquellos héroes, que. ó bien derramando 
la sangre por la fe. habían ceñido la corona del mar­
tirio. ó bien se habían hecho célebres en sus veneran­
dos despojos. obrando grandes maravillas: y «'s cosa 
harto sabida que San .losé, castísimo Esposo de la Ma­
dre de Dios, ni dió su vida en defensa de la religión 
santa, ni nos legó sus mortales cenizas, para que re­
cibieran nuestro culto y fomentaran su devoción entre 
los tieles con ruidosos portentos obtenidos por me(lio 
de ellas.
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II

ANTIGUOS PROGRESOS OK LA DEVOCIÓN DE SAN JOSE 
KN OCCIDENTE

Xo menos auténticos y Inininosos son los monu­
mentos históricos que nos demuestran la antigüedad 
de la devoción al Padre virginal de Jesús en la Iglesia 
de Occidente, por más que no se encuentren libros li­
túrgicos de aquellos remotos tiempos que la confir­
men. Xadie ignora que durante los tres primeros si­
glos del catolicismo, para escapar déla vigilancia y 
persecución de los gentiles, los cristianos de Roma y 
tie otros puntos celebraban sus juntas sagradas dentro 
de las catacumbas, ó <le subterráneos escondidos. Si 
penetramos, pues, en aquellos escondrijos, santifica­
dos con las reliquias de tantos mártires, encontrare­
mos pruebas, qne no dejan la menor duda sobre la 
devoción de aquellos fieles al Santo Esposo de María. 
En una pintura de la.s catacumba.s de Santa Priscila 
venérase la imagen del Santo Patriarca entre las de 
.lesiL* y de su Madre Santísima.

En medio de otras esculturas encuéntrase allí mis­
mo un cuadro del nacimiento del Redentor, obra de 
(escaso mérito artístico, aunque d<í admirable expre­
sión. en el cual se destaca la figiini del Padre adoptivo 
de Jesús, contemplando extático misterio tan inefable. 
En el cementerio de San Hipólito hallóse una losa se­
pulcral con esta inscripción: Sf^re/v/ in /)/>/) vipas: 
siendo de notar que junto al busto de la noble roma­
na, grabado sobre la piedra, sobresale la adoración de 
los Magos, en que aparece detrás de la de María la 
imagen de San José, extendiendo su diestra protecto­
ra sobre la Madre y el divino Infante.
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Si DOS damos á recorrer los monumentos de la sa­
grada antigüedad, descubiertos, por decirlo así. en 
nuestros días por los egregios arqueólogos Rossi. 
Bruzza, y el doctísimo P. Uarrucci de la Compañía de 
Jesús, no podremos menos de celebrar las piedras se- 
pulcrales. mosaicos, pinturas, vasos, inscripciones, 
multitud de objetos religiosos, en los cuales se re­
conoce á nuestro Santo casi siempre con Jesús y con 
María. Por los aflos de 1849 descubrióse en el fondo 
«le una cripta un fresco, que es una de las más bellas 
pinturas de aquellos subterráneos, y representa ina- 
gistralmente el hallazgo del niño Jesús disputando 
con los doctores de la ley. A la derecha del Niño Dios 
están San José y la Virgen, .como extáticos, por la 
alegría de haber hallado prenda tan querida desús 
corazones.

¿Cómo es. pues, admisible que teniendo aquellos 
primeros y fervorosos fieles continuamente ante sus 
ojos en tan expresivos cuadros á nuestro angelical Pa­
triarca. como á uno de los principales actores de tan 
dulces inisterios. no sintieran en sus almas filial cari­
ño y tierna devoción para con el amantisirno Sostén 
lie Jesucristo? Y no era solo en Italia donde se encon­
traban estos incentivos, en que podía cebarse la de­
voción de San Jo.sé: en el próximo pasado año de 1888 
hallóse en Africa, dentro de las excavaciones, que se 
están haciendo en la antigua Cartago, un bello relieve 
del siglo IV. donde se nota de pié el glorioso Patriar­
ca. teniendo á su lado á la Virgen sentada con el ni­
ño Jesús en su regazo.

Otros evidentes testimonios de la devoción de aque­
llos primeros cristianos por San José nos suministrau 
algunas iglesias. que conservan recuerdos suyos. 
Siendo Roma centro de nuestra fe. y cátedra infaíible 
de la doctrina católica, debía de ser también como fo-
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CO (le piedad en obsequio del Padre angelical de Jesús: 
por lo cual dispuso la divina Providencia que, pues 
no quedaron en la tierra las venerandas reliquias del 
(cuerpo mortal del Santo Patriarca para nuestro culto 
filial y directo, luíredase la Iglesia romana, desde los 
primeros siglos, una de las más preciadas joyas que de 
San José todavía se conservan, conviene á saber, el 
manto con que se cubría el Padre adoptivo de Jesús, 
y con el cual abrigaría tantas veces al divino Infante.

K.sta valiosa reliquia se venera en la antiquísima 
colegiata de Santa Anastasia, cerca del palacio de los 
Césares, debajo dél monte Palatino. En su templo edi- 
ticado por Apolonia. noble matrona romana, por los 
años Bou de Jesucristo, templo en el cual muchas ve­
ces celebre) la Santa Misa el esclarecido doctor San Je­
rónimo. en tiempo de nuestro compatricio el Papa 
San Dámaso, se conserva con gran estima y venera­
ción dentro de un rico tabernáculo, en el fondo de la 
nave izquierda, el inestimable tesoro de tres reliquias 
insignes, á saber, un i¿ff/H(m C/’ifcis. el velo de la 
Santísima Virgen y el manto de San José. Créese que 
las tr(‘s joyas fueron donativo de Santa Elena, cuando 
llev() consigo de Jerusalén á Boma el madero de la 
santa Cruz.

No se encerraba solamente dentro de los muros de 
la ciudad (‘terna la devoción á nuestro gran Patriar­
ca. sino que también se ext<?ndía á muchas otra.s ciu­
dades y jnieblos de Occidente. Refieren los Bolandistas 
queen Aqnisgrán. entre otras reliquias, regaladas por 
Carlumagno. se muestran unos panitos. que. según 
Oedolfo. servían para envolver las piernas (le S. José. 
Célebres son igualmente por conservar algún objeto 
santificado por el contacto del solícito custodio de Je­
sús. la iglesia de San Francisco en Asís, la de los Car­
melitas descalzos en Antuerpia, las de Santo Domingo 
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y de San .José en Bolonia, y sobre todas estas la de 
Pernsa. por el anillo nupcial que alii solemnemente 
se venera.

^Xo nos da esto fundameiibt para asegurar que la 
devoción de San .losé es antiquísima en estas regiones?

Y con tanta mayor razón podemos asegurarlo cuan­
to que si investigamos el culto de San .losé en muchas 
iglesia.* occidentales, nos persuadiremos de que. para 
probar su antigi'u'dad no solamente contamos con la 
mención honorífica (pie <lel excelso Patriarca se hacia 
en las fiestas de la Anunciación. Navidad. Epifanía y 
Circuncisión, y con las alabanzas (jlie á gloria del Es­
poso de María dejaron consignada.* en sus escritos casi 
todos los Padres intérpretes «leí sagrado Evangelio, 
sino que contamos también con otros solidísimo.* ar­
gumentos. qiu’ hacen remontar id culto de nuestro 
Santo en Occidente por lo menos hasta el siglo viii.

Hallamos ya á principios del xu un templo erigido 
á honra de San .losé en la célebre ciudad de Bolonia. 
Asi lo escribió el cardenal Lanibertini. <ine más ade­
lante fué Papa con el nombre de Benedicto XIV. el 
cual, además de asentar que hallándose ya dicha igle- 
sia (‘ditícada y en pleno culto td año 11*29. debió de 
haberse levantado no pocos año.* antes, asegura tam­
bién que el suavísimo nombre de San .losé se invoca­
ba por los boloñeses en la,* publicas letanías, y (jue ya 
en el siglo viii se leía inscrito en el martirologio i’O- 
mano.

he nuestra España, que tan devota fué siempre de 
la Virgen sin mancilla y una de las primeras nacio­
nes que rindió veneraidon al misterio de la Concep­
ción Inmaculada, no podemos dudar que también 
honré» de antiguo con su filial devoción id castisiiiio 
Esposo de María. Sabemos que San Ildefonso, el defen­
sor de la virginidad de la .Madre de Dios, habhí con 
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encomio de nuestro Santo: y habiendo registrado los 
misales antiguos y breviarios, que pudimos haber, en­
contramos que en el Muzárabe y en otro Gerundense. 
reimpreso por orden del célebre historiador, (d Ilustri- 
simo Sr. Obispo Margarit. se conmemora en el día 
diez y nueve de Marzo la tiesta de San José.

En el misal Muzárabe, vuelto á imprimir por volun­
tad del Emmo. (’ardenal Siliceo, arzobispo de Toledo, 
hay la misa propia del Santo: y en su calendario se 
ordena eii honra de San José la solemnidad de seis ca­
pas. que era la suma, ó como si dijéramos, doble ma­
yor de primera clase. Júntense ¿estos los solemnes 
cultos, con que le honraba la Iglesia de Sevilla j)or 
oticio propio, cuyos himnos cita nuestro Padre .Mora­
les: júntense los cuadros antiguos, en que se venera 
el Santo Patriarca, y veremos que su devoción no es 
tan nueva en nuestra jiatria. como algunos suponen.

1 Itimameiite vimos en la parroquia de .Músoll cerca 
de. Puigcerdá un frontal del siglo i\ ó x. en que está 
dos veces pintada la imágeu de San José: una tenien­
do en su derecha, no una vara florida, como en nues- 
tro.s tiempos, sino un cayado, y la otra ostentando á 
sus piés un par de tórtolas junto con otro de palomi­
nos. Parecidos frontales se conservan en varias igle- 
sia.s de la alta montaña de las diócesis asi de Vich. 
como de la Seo (!<• Crgíd. centro de nuestros valerosos 
adalides de la reconquista: lo que demuestra que en 
aquellos remotos siglos reinaba entre nuestros abue­
los la devoción de San .José, didensa y escudo de los 
cristianos contra los sectarios de Mahomn. .Mas. aun 
suponi(‘ndo que todos estos datos no fueran de tan lar­
ga antigüedad, prueban con todo claramente que 
mucho antes de Santa Teresa de Jesús, á quien se 
atribuyen por algunos los principios de esta devoción 
eii España, era ya fervientemente venerado San José 
en mucho.s pueblos de la Península.
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El Padre Fray Jerónimo (tracián de la Madre de 
Dios, confesor de la Santa y primer general de la des- 
cuLsez carmelitana, compuso un libro con el titulo de 
.1Z</¿<Z//2<ÓV (le ,Sarí Joi-é. movido, como él dice, tanto 
por la devoción, que desde niño le protesaba, como 
para satisfacer los deseos de los hermanos de la cofra­
día josefina. que ya por entonces florecía, y vivía en 
relación y fraternidad con la antiquísima de Perusa. 
Díceles en su prólog‘o: «no pretendo quitaros esta de­
voción. antes os ruego perseveréis en ella, como lo 
hacen los hermanos de Perusa.» A ¿qué devoción era 
esa. de que hablaba el Padre (Jracián? No era otra sino 
la de los siete Domingos. (> siete meditaciones de las 
angustias v gozos del glorioso San José, y alg’unas 
oraciones v letanías, (pie solían cantar los cofrades.

El piadoso (rersón supone que el mismo amor y en­
tusiasmo por San José reinaba ya en su tiempo en las 
partes ultramarinas. (> Inglaterra, y atestigua no solo 
(pie en aquellas regiones celebrábase ya con solemni­
dad el dichoso tránsito de San José en la octava de la 
Purificación de María, á no impedirlo la Dominica de 
Septuagésima, sino también que los Padres Agustinos 
de Milán gozaban ya d(‘ oficio propio á gloria del San­
to Patriarca.

Mas todos estos cultos, traídos de Oriente á Occiden­
te por los Padres (’armelitas. según testimonio de Fi- 
leinont. son como pálida sombra, si se comparan con 
la.s lucidas tiestas y brillantes solemnidades, con que 
se obsequia á nuestro Patrono desde principios del si­
glo xv: loque vamos á ver en el capítulo siguiente. 
Mas antes de terminar, séanos lícito implorar el favor 
del Santo en esta nuestra empresa, rogándole con la 
Iglesia hispalense en uno de sus himnos:

o Custos matris Domini.
Devotos tuo nomini.
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loseph aime, per aspera 
Salva .semper et prospera.
Adesse tuis fomulis
Dignare. Dux amabilis: 
Sentiant nostra pectora 
Tua semper iiivamina. 
Tu salus et protectio 
Xostraque iubilatio. Anien.

EJEMPLO

Escríbese en su vida que esta bienaventurada Vir­
gen de la orden dominicana siempre había profesado 
filial amor al glorioso Patriarca San José, pero que se 
acrecentaron extraordinariamenh’ sus llamas y vivos 
deseos de promover su culto, con un favor que recibió 
el día de la Purificación de María Santísima.

Fué la ocasión que. habiendo sentido amarga in­
quietud al ver expuestas á inminente peligro de recaí­
da á ciertas mujeres arrancadas con su celo del cieno 
de la culpa, prorumpió en expresiones de indignación 
y enfado contra su presuntuosa temeridad: mas. reco­
nocida luego y agitada de remordimientos, temía ha­
berse excedido en sus palabras y dejado llevar de celo 
indiscreto. La conciencia no le daba descanso, y para 
recobrar la paz perdida no hallaba otra senda que una 
humilde confesión de su culpa.

Fuése. pues, para ello á la Iglesia: y en tanto que 
se preparaba, se le aparecieron San José y la Virgen, 
con el Niño Jesús en los brazos. .Más fácil es adivinar 
«pie expresar la alegría que experimentó su alma con 
tal visita: la cual no fué estorbo para que se apresura­
se á pedir con toda humildad ¡lerdón de su falta: gra­
cia que le fué otorgada con expresiones de inefable 
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consuelo. En todo aquel dia estuvo la devota religiosa 
como fuera dt* sí. embelesada en la contemplación de 
aquella tiesta, y sumamente agradecida á la Virgen, 
así por su amorosa visita, como por la generosidad 
con que había ofrecido á su prenda por la salvación 
del mundo.

No menos arrebataban su e.spíritu en la considera­
ción de este mistmdo los .seráficos afectos y sentimien­
tos de San José, que fué uno de los principales asis­
tentes á la ceremonia de la Purificación. I)(‘sde enton­
ces la Beata Agueda de luCruz sintió en su alma tomar 
nuevas creces la devoción de San José, y sus vivísi­
mos deseos de obsequiarle. Kn pago de este aprecio 
terventisimo favorecióla el Santo con otra visión dul­
císima en el «lía «le su fiesta, en la cual, en medio <le 
torrentes de luz. de que se le presentó rodeado el Pa­
triarca. recibió ilustraciones inefable.s sobre la vida y 
muerte del Esposo de María.

Por ella.s conoció claramente la gran tristeza y do­
lor que inundó el alma «le San José en viéndose por la 
muerte separado de .Jesús y de María, prendas queri­
dísimas de su corazón: porque no sucedió con él lo que 
acontece con los demás Santos, á quienes la muerte 
junta con Dios más estrechamente, sino que se vió pri • 
vado por ella déla compañía del Verbo humanado, has­
ta después «le la Hesurrección gloriosa del Redentor.

Estas consideraciones y visitas aficionaron á la Bea­
ta Agueda con gran afecto al Santo Patriarca, cuya 
gloria procuró hasta el último suspiro.
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UESAKKüLLO DE LA DEVOCIÓN DE SAN JOSÉ DESDE 
pkinch’ios del siglo nv

£aN(fe»itts viroí g-forioies 
Kcd- XLIY, I.

I^Cr^- '**’'**^ lácihneiiíe se desprende del posado capi- 
4S|I^^ tuto, es cosa clara que á tines del sifflo xiv. 

salvas alalinas de religiosas familias y muy 
^^^J en (’Special las del Carnudo, ei’an en Occi­

denti’ contada.s las iglesias, que solemnizaban la tiesta 
de San José con oficio y misa propios. Pero á medida 
que se iban disipando por completo las tinieblas del 
gentilismo con id ndiilgcnte sol de la fe. á proporción 
que la Iglesia santa iba extirpando las herejías, y se 
consolidaban sus dogmas en los corazones de sns hi­
jos. paree»’ que el Señor iba manifestando á la luz del 
inundo las glorias inefables de aquel, á ijiiien se dignó 
venerar por Padre en sit peregrinación por este mí­
sero suido,

^ cuando el sol indefectible di* la Iglesia llego á su 
apogeo, dilnndiendo por todo el orbe los esplendores 
de su divina grandeza, entonces los pueblos todos, 
como excitados d»' soberano impulso, se deshicieron 
en alabanzas del Santo Patriarca rindiéndole un culto 
más esplendente que en los pasados siglos. Entonces 
filé cuando, poruña parte, escritores ilustres, entu- 
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siasinados vivamente por las incomparables grande­
zas que descubrían en el Padre nutricio del Hijo de 
Dios, aprovechándose de todos sus conocimientos en 
teología, en derecho canónico y en todas las ciencias 
sagradas, salieron á la palestra, vindicando para San 
José con lucimiento inusitado las glorias que justa­
mente le pertenecían, y por otra parte, los Vicarios de 
Jesucristo, ya por su propia devoción, ya escuchan­
do las instancia.s de varones distinguidos por su vir­
tud y saber, de corporaciones ilustres, y de sobarano.s 
celosos de la gloria de Dios, contribuyeron con sus 
decisiones y enseñanzas infalibles á encender en los 
pechos cristianos el entusiasmo y devoción por el Es­
poso virginal de María.

Esto quisiéramos describir para gloria del Santo en 
e.l presente capítulo, manifestando con sencillez y cla­
ridad cómo concurrieron á la mayor difusión y es­
plendor del culto josetíno tanto los pueblos, como los 
Soberanos Pontifices y casi toda.s las ordene.® religio­
sas. Empecmno.s con la bendición del Señor.

1

ESTIMA DE LOS lU ERLOS POR SAN JOSÉ

El primero que levantó la voz. para que la Iglesia 
universal decretase al Santo Patriarca solemnes cul- 
t»)S. fué el docto y devoto Juan Gersón. que nació en 
el pueblo de su nombre en la diócesis de Keims el 
14 de Diciembre de 1363. Á la edad de treinta y dos 
años era ya canónigo y doctor de la Sorbona. y can­
ciller de la Iglesia y de la universidad de París. Este 
insigne panegirista de nuestro Santo, este preclaro 
miembro del Concilio celebérrimo de Constanza, le­
vantóse ante aquella distinguida asamblea, y abogó 
por la honra de San José, diciendo, con no menor fer- 
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vor que elocuencia, que si querían, en las tristísima» 
amarguras del cisma, obtener para la Iglesia católica 
<lías de paz y de ventura, era conveniente y preciso 
establecer alguna tiesta en obsequio y gloria del an­
gelical esposo de María. A no satisfecho aún con esta 
pública y entusiasta manifestación de .su amor al Cus­
todio del divino luíante, dirigió varias cartas á perso- 
na» influyentes, A principes seculares y eclesiásticos, 
para que con sn prestigio y autoridad trabajaran por 
el logro del mismo objeto.

Couteinporáneo de este Canciller ilustre fue San 
Bernardino de Sena, el cual, como enamorado de Je­
sús, y por lo tanto, devoto celosísimo de las glorias 
de María y de José, predicando en Bolonia y en Padua 
la.s grandezas inefables de nuestro Santo, al magnifí- 
carle como santificado en el seno materno y glorioso 
en el cielo en cuerpo y alma, fué visto públicamente 
con una cruz resplandeciente sobre su cabeza; como 
a>eguran sus historiadores, y señaladamente Bernar­
dino de Bustos, no menos celoso de las glorias del 
santo Patriarca.

A San Bernardino de Sena, gloria y prez de la orden 
seráfica, .sucedió el conspicuo Padre Uidoro Isolano. «> 
de la Isla, honor de la Dominicana, el cual, siguiendo 
las huellas del P'ranciscano, emuló su devoción y celo 
poi la.s glorias de San José. De la contemplaciihi aten- 
a \ de\ ota de los inisterio.s del Rosario .sacó un apre­

cio y una confianza sin limite.» por el Santo Patriarca, 
tiel cual escribió Lft suma de .y/M- doues, con tal fuego, 
que lo pega en el alma de cuanto.» lo leen. En este pre­
cioso libro. dedicado el año del Señor de 1522 al su­
mo 1 ontitíce Adriano VI. predice en términos claro.» 
.^ expresos los solemnes obsequios, que con el tiempo 
•se habían de rendir en todo el orbe por la Iglesia uni- 
'crsal al Padre adoptivo de Jesucristo.

G. San José.
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Con tan activos y celosos apóstoles de las glorias 
josefínas difundíase por todas partes esta suavísima 
devoción, compitiendo los pueblos y naciones en las 
honras y obsequios tributados al Santo. En tanto que 
iban creciendo el crédito y estima debidos á la gran­
deza de San .losé, traspasando su benéfíca influencia 
aun más allá de los mares, brilló por su ilimitada con­
fianza en la protección de tan gran Patrono Teresa de 
.Jesús, sol refulgente del Carmelo y gloria de toda 
España. Bajo el amparo y tutela del poderoso Patriar­
ca. á quien llama la Santa su padre y maestro, em­
prendió la reforma de su orden, y fundó numerosos 
conventos de descalzas y descalzos, haciendo de cada 
religioso un activo propagandista de las glorias de 
nuestro Abogatlo. No es extraño que así se condujera 
laque con la leche de su madre había chupado la 
miel de esta devoción, esparcida ya por mucho.* pue­
blos de la Península.

En abono de esta verdad tenemos la autoridad y tes­
timonio de un mejicano ilustre, el cual describiendo 
el especial patrocinio y culto del Esposo df' Maria en 
aquel vasto imperio, dice estas formales palabras; 
■ Desde que se conquistó este nuevo mundo, junta­
mente con la verdadera religión plantaron en él los 
primitivos jiadres los cultos de San .José.» El primer 
(’oncilio provincial celebrado en su metrópoli escogió 
al Santo por Patrón de aquella naciente Iglesia: y en 
el tercero se dispuso que fuese venerado como Patrón 
universal y se le diera conmemoración en las con- 
.«uetas.

Tal era la tierna devoci<m al Padre virginal de .Je­
sús. que señoreaba desde su conquista en aquellos le­
janos países. devoción llevada allá por españoh's an- 
í(‘r¡ores á Santa Ten’sa, ya que el tercer Concilio 
mejicano, como escribe el P. Vallejo, tuvo lugar el 
año 1.557). ó en tiempo de la misma Santa.
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Y esta devoción, tan dulce como provechosa, era 
común á todos los pueblos de las Americas españohhs. 
civilizados por nuestros abuelos. Decía el Heverendo 
D. Manuel de Ibares que en Aguascalientes se hacían 
el día 1$) de cada mes tuntas confesiones y comunio­
nes ú honra de este gran Santo, cuantas se ven en los 
pueblos de Italia en los días más solemnes de la San­
tísima Virgen. A estos obsequios seguían los de la 
tiesta, que eran solemnísimos, con misa cantada á 
toda orquesta, iluminaciones públicas, fuegos artifi­
ciales y otros regocijos, en que solían gastarse más 
tie ochocientos pesos fuertes.

No les iban zagueros algunos pueblos de la madre 
patria. En todas partes tomaba nuevas creces la devo­
ción á San .losé, hasta el punto, no solo de erigirle 
santuarios, como el de BelmoMte en el bajo Aragón, 
consagrado á su feliz tránsito, que en bellísimo lienzo 
de autor desconocido, allí se venera.*sino también «le 
obligar al católico monarca á interponer su real vali­
miento para conseguir del Soberano Pontítice que lo 
declarase' Patrón de toda España.

En hecho de vi-rdad. á petición de Carlos 11. se ha­
bía obtenido del l’apa Inocencio X. por breve expedi­
do en 19 de Abril de 1979. que San .losé fuera vimera- 
do Patrón de todo el reino y de sus extensos dominios, 
en los cuales no podía ponerse el sol. Pero desgracia- 
tlaiiieute s(‘ pudo gozar poco tiempo de tanta dicha, 
porque el señor Arzobispo y clero (le ('ompostela. te- 
meroso.sde que con tal patronato menguase la devoción 
de Santiago.enviaron de procurador á Roma á Francis­
co .loba: el cual coinsiguió de l'rbano \’III (|ueá3ü de 
Agosto d(( 1680 declarase sin fuerza y como no ema­
nado breve de tanta gloria para nuestra patria, (’on 
tanto esplendor se iba extendiendo por todo el mundo 
la devoción de San .losé. Ayoamantí.sinio del Redentor.
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II
EMPEÑO DK LOS SOBERANOS PONTIFICE EN EXTENDER 

LA DEVOCIÓN DE SAN JOSE

\ Ins voces v súplicas del pueblo católico concurrie­
ron como guúis y promotores los Pontífices romanos, 
sancionando con solemnes decretos los honores, que 
debían tributarse al dignísimo Consorte de la Madre 
de Dios y adoptivo Padre de Jesucristo. Extractare­
mos lo que sobre <;sta materia refiere Benedicto XIV. 
Dice este doctísimo Pontífice que después que la Igle­
sia santa hubo inscrito el suavísimo nombre de San 
.losé en el martirologio romano, trató de solemnizar 
con singular esplendor el 19 de Marzo, consagrán­
dolo enteramente á su* fiesta, como el pueblo anhe­
laba.

El primero qué tomó con empeño este negocio, de 
tanta gloria para el Santo Patriarca. Fué el Papa Six­
to IV. el cual en 14S1 declar<) el día de San José fies­
ta de riguroso jirecepto. Con todo, fuera porque el de­
creto no reuniese las debidas formalidades. Fuera por­
que la orden no se ejecutase convenientemente, es lo 
cierto que hasta el año 1621, en (¡ue (Gregorio XV. el 
S de Mayo, decretó que bajo precepto de oir misa y 
]irohibic¡ón de obras serviles se honrase á San José el 
19 de Marzo por toda la Iglesia, no se guardó tal fies­
ta con la solemnidad deseada ])or sus devotos. Esto 
mismo confirmó más tarde con otro decreto el Vicario 
de Cri.sto Urbano VIH.

Otra de las concesiones más codiciadas por los 
amantes de San José, y hecha en obsequio del mi.s- 
mo por los Pontífices romanos, fué la del oficio y 
misa propios. .Antiguamente el oficio del Santo era 
simple y común, y Fué elevado á doble con hímno.s 
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propios por lu sagrada Congregación de Kitus. á rue­
gos é instancias de la digna bija (!<• Santa 'l'eresti 
de Jesús Sor Clara María de la Pasión. Los himnos 
fueron compuestos por el Papa Clemente X. muy de­
voto del egregio Patriarca, y las lecciones del primer 
nocturno, capítulos, antífonas y responsorios por (-’le­
niente XI. sumamente ¡terito en las sagradas Escritu­
ras: el cual el 3 de Febrero de 1714 extendió todas 
estas moditicaciones lí toda la Iglesia <le Dios.

Acrecentada la solemnidad de la fiesta de San .José 
¿cómo se podían olvidar sus sagrados desposorios, 
fuente y fundamento de sus iuefable.s prerogativas? A 
celebrarlos con gran brillo aspii’aron sus «levotos: y 
su ñesta fué otorgada primero á varias familias reli­
giosas y provincias cristianas, entre las cuales no 
ocupa el ínfimo lugar nuestra católica nación, y lue­
go se extendió á todo el orbe cristiano. Habían sido ya 
propuestos su celebración y oficio por el devoto (íer- 
són. el cual confici este encargo á un canónigo de 
(’hartres: pero el oficio compuesto por éste no fué 
adoptado. Llenó este vacío Paulo III. concediendo á 
los religiosos Menores rezar de los mish'riosos Despo­
sorios d{‘ San .losé con María, tomando el oficio de la 
Natividad de la Virgen y trocando est<* nombre* por el 
de Despousación. basta tanto que se comjnisiera otro 
nuevo y mejor adaptado á la grand(*za del olijeto. Con 
todo, por más que »*1 mismo Pontífice cometici esta ta­
rca á l’edro Aurato, religioso dominico, prescribiti el 
rezo infi'rino. que después Benedicto XIII concedió á 
todo el estado eeb’siástico el día 22 de Agosto, fijando 
para esta fi«‘sta el 23 de Enero. España continuó cele­
brándola el 2<i de Diciembre anteriormente deter­
minado.

Pasando ya por alto, para no hacernos demasiado 
difusos, otras concesiones hechas por los Vicarios de 
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.Jesucristo á varias ciudades y religiones, no podemos 
sepultar en el silencio la misa propia en honor de San 
•losé para impetrar una buena muerte, inscrita en al­
gunos misales romanos, con autorización de la Sagra­
da Congregación de Ritos. Compúsola, á instancias 
del gran «Impie «le Toscana y jior orden de Clemen­
te XI. el doctísimo y bienaventurado .José María To­
masi. cardenal de los clérigos regulares Teatinos. 
muerto en Roma en olor desanti«lad el día primero de 
Enero de 1713.

Mayores dibcultade.*^ se suscitaron «m inscribir el 
nombre de nuestro Patriarca en las Letanías mayores. 
Dos fueron los puntos, que para ello se discutieron, 
según cuenta Benedicto XIV De Ser. Dei beat. 1. IV. 
c. 20;: el primero, si debía ponerse en ellas el inunbre 
«leí Santo, y el segundo, en caso afirmativo, qué lugar 
debía señabirseh’. En cuanto á lo primero todos los su­
fragios fueron concordes, conviniendo en que se invo­
cara en las Letanías el suavísimo nombre fie San .I«)sé: 
mas no concordaron igualmente los consultores resp«’- 
to «leí otro punto. De ellos unos querían que el dulce 
nombre del castísimo Esposo «le .María se inscribiera 
junto al de su Esposa y antes que el de San .luán Bau­
tista: y otro.s abogaban por que se pusiera después de 
éste, pero antes que todos los «le los Apostóles, marti­
n's y confesore.s de la nueva ley: ya porque San .Juan 
Bautista cerraba con su martirio la antigua alianza, 
ya porque en la.s laúanias de los Carmelitas y Domi­
nicanos ocupaba dicho nombn* el mismo lugar.

En esta.< «ludas Inocencio XIII tomó tiempo para de­
liberar: pero la muerte le arrebató antes que ihwidiera 
(d litigio. Sucedióle Benedicto XIII. y reasumida la 
causa y nuevamente discutida, el 19 de Diciembre de 
1726 ordenó que todos los fieles invocaran en las Le­
tanías, así mayore.s como menores, el suavísimo nom- 
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bre de Sun .losé inmediatamente después de invocado 
el del Santo Precursor.

Debe, no obstante, advertir.se no solo que los cléri­
gos regulares Teatinos lo invocaban ya inmediata­
mente después del dulcísimo nombre de María, mas 
también, como notó el mismo Benedicto XIV. que no 
estando los Santos en las Letanía.s por orden de su 
mayor ó menor santidad, inscribir á Juan antes que 
á nuestro incomparable Patriarca no prueba que sea 
éste mimos perfecto y excelente que el Bautista. Y si 
lienio.* de seguir el impulso que se descubre en todas 
partes y en todos los líeles, no podremos menos de 
rendir á San José un culto espléndido y superior al de 
lo.s demás Santos; laudahle costumbre importada de 
Oriente á Occidente por los Padres del Carmelo, según 
confesión del mismo cardenal Lambertini,

Hasta el año 1621 no se solemnizaban en honor de 
San .losé otras ííesta.s. que su feliz tránsito de esta vi­
da mortal, y su felicísimo enlace con la Reina inma­
culada: mas. reunidos aquel mismo año en capitulo 
general lo.s Carmelitas descalzos, escogiéronlo por 
protector y padre de su Instituto, y arreglado para es­
te tin el oficio todo propio del .'^anto. con aprobación 
de la Iglesia comenzaron en 1689 á celebrar la tiesta 
del Patrocinio en la dominica tercera después de Pas­
cua: tiesta, que en 173.5 guardaban ya todas las dió­
cesis de España, y muy en especial la de Sevilla, con 
rito doble de primera clase, obtenido un año después 
de la Sagrada Congregación de Ritos.

Bien presto la fervorosa devoción por esta tie.sta fué 
cundiendo por toda.s las religiones y por todas las pro­
vincias y reinos, hasta que el Pontífice Pío IX. desan­
ta memoria, la extendió con rito doble de segunda 
cla.se á toda la Iglesia, con gran regocijo y contenta­
miento del orbe católico. Este mismo Vicario de Jesu­



*¿4 «LORIAS OH SAX JOSE

cristo, udeuuís de recomendar en sus frecuentes alo­
cuciones una tierna y filial devoción al Esposo justí­
simo de María, fuera de haber encomendado á todos 
los obispos reunidos en la canonización de los márti­
res japoneses que la promovieran en sus respectivas 
diócesis, en la plegaria fíuai. con que terminó aquel 
acto solemnísimo, inmediatamente después de la Vir­
gen invocó, con afecto sentidamente marcado, el 
nombre suavísimo de San José, antes que los de los 
apóstoles San Pedro y San Pablo, honra nunca tribu­
tada jmr sus antecesores, y le decretó en 1870 supre- 
mo.s honores de Patrono de la Iglesia universal, con 
rito doble de primera clase y credo, como en las ma­
yores solemnidades católicas.

Hizo todavía más á gloria de San José, (.’orno si con 
lo dicho .se hubiera quedado mezquinamente corto pa­
ra con tan esclarecido Patriarca, lo que permitió 
Pío Vil lo prescribió Pío IX. conviene á saber, que en 
la oración 4 ci'Het/.s de la Santa Misa, inmediatamente 
después de María se afuhlíera cinu /if,o. ./aíep/z. ante- 
])oniendo este nombre al de cualquier otro patrón. 
aun(|ue fuera San Peílro ó San Pablo, con excepción 
del Bautista ó de los santos Angeles, por no resolver 
una cuestión afin no definida, y qu(í en los sufragóos 
de los Santos, prescrito.s por las rúbrica.* en ciertos 
días, después de María se hiciera conmemoraciiín de 
su castísimo Esposo. Parecida estimación y amor ha 
manifestado nuestro Smo. Padre León XÍlI. cuando 
en las preces mandadas para después de concluida la 
Misa quiere y ordena que tras de María se implore la 
protección de San .Jos0<^7m’ Spoi/so. aun antes que la 
de San Miguel arcángel, para conseguir el triunfo de 
la Iglesia: todo lo cual no.* «la fundados motivos para 
esperar que á no tardar muchos años veremos <‘l glo­
rioso nombn* de San José ocupar el mismo jmesto en
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el Canon y Letanías comunes, y establecida otra fiesta 
para commémorai'sn faustísimo nacimiento.

ni

INKLI KNCIA DE LOS RELIGIOSOS EN LA GLORIFICACIÓN 
DE SAN .lOSÉ

Contribuyeron no poco á la difusión y arraigo de 
tan saludable y dulcísima devoción casi todas las ór­
denes religiosas esparcidas por la redondez de la tie­
rra. Queda ya consignado que los primeros y más 
diligentes, que se distinguieron en esta gloriosa pro­
paganda. fueron los hijos del Carmelo; de los cuidéis 
heredó en parte Santa Teresa de Jesús la íilial é ilimi­
tada confianza que tenía en nuestro Santo. Puédese 
asegurar que de lo.s numerosos monasterios por ella 
fundados, no se encontraría uno siquiera que ella no 
pusiera bajo el amparo y tutela del amantísimo Pa­
triarca; pudiéndose llamar con toda verdad Teresa de 
José, como con tanto placer y razón se apellidaba Te­
resa de JesiLs.

Antiquísimo es el instituto de Padres Benedictinos, 
y antiquísima es entre ellos la devoción de San José. 
Kn su monastmáo de Chalons, consagrado á nuestro 
Patriarca, consérvanse en su ceremonial las letanías 
que allí se rezaban en obsequio suyo, y son las más 
antiguas que si* conocen. I)e estos fervientes Padres 
aprendería sin disputa San Bernardo aquel devoto en­
tusiasmo, que trasmitió á los Cirtersienses. y que le 
hacía exclamar á honra del vigilante Custodio de Jo 
siis: tS'fj/n.f. Jíoiif.s' ¿ti ff'/'fi.i /ii¿¿f//i¿' c¿¿/i-s'¿//i ¿'¿/¿tfior J¿(b'~ 
/¿■ŸS/ttiKs. Hom. 2. sup. Missus, n. IG . Entre todos 
los Patriarcas y Santos solo José fue elegido fidelísi­
mo Coadjutor del gran consejo en la tierra. ¿Quién 
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ganó á este Doctor melifluo en amor para con el 
Santo?

De la orden seráfica de San Francisco era San Ber­
nardino de Sena, cuyos escritos son bastantes para 
inflamar en el fuego de la devoción para con San José 
á cuantos atentammite los leyeren. Fuera de esto pué­
dese asentar que desde su cuna profesaron los hijos 
de Asís tierno amor al Guardián del divino Cordero, 
puesto caso que ya en su capítulo general, celebrado 
en 1399. resolvieron celebrar su fiesta: cuyo brillo y 
solemnidad recibieron nuevos incremento.s en otras 
juntas posteriores.

Como quiera que todos los Franciscanos competían 
en esta santa porfía d(‘ obsequiar fervorosos á San Jo­
sé. resplandeció, con todo, con lustre singular San 
Pedro de Alcántara, consejero muy querido de Santa 
Teresa de Jesús; el cual observando que su reforma­
ción franciscana iba cada día en aumento, y querien­
do con todas sus fuerzas conservar lozanas tales con­
quistas. trató de buscar un tutor capaz de ampararla 
y defenderla contra enemigos visibles é invisibles: por 
lo cual en capítulo habido en 1561 la puso bajo el pa­
trocinio de San José, determinando que id escudo de 
la provincia, que primero se erigiera, no fuera otro 
sino la imagen de San José con el niño Jesús en los 
brazos.

En este dulcísimo y admirable concierto hicieron 
oir su harmoniosa voz muchos distinguidos Domini­
canos. que de las flores del Santo Rosario libaron sua­
vísimo nectar de devoción para con el Ayo del Reden­
tor. Alberto el Grande, uno de sus más preclaros hijos, 
compuso en el siglo xiv. á súplicas de algunos devo­
tos que le honraban con particular culto, un oficio 
lleno de unción. Publicó las glorias de San José el cé- 
hdire P. Miechow en varios capítulos de sus Letanías 
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lauretanas. Pero el más solícito y entusiasta de los 
honores del Santo, el que con vista profética columbró 
los brillantes obsequios, con que debía ser venerado 
en los siglos venideros, fué el dichoso Lsidoro de la 
isla, el cual en la mencionada >Si'fíi<f de ¿oa‘ dones de 
S'f/i ./osé expresábase así. con estro verdaderamente 
profético:

«Días vendrán, en que todos los pueblos conozcan, 
veneren y adoren el nombre del Señor y los grandes 
tesoros divinos, que puso el mismo Dios en San .losé 
y quiso permanecieran escondidos por tan largo tiem- 
¡»o... Levantaranse templos en su honor, se le celebra­
ran tiestas espléndidas y se le ofrecerán voto.s popula­
res. Varones insigues escudriñarán los dones interio­
res de Dios escondido.s en San .losé, y descubrirán en 
él riquísimos tesoros. El Vicario de Cristo en la tierra, 
inspirándoselo el Espíritu Santo, mandará que se 
celebre en todos los contines de la Iglesia militante la 
tiesta del Padre adoptivo de .Jesús. es¡>o.so de la Reina 
del universo, héroe santísimo.-. Hasta aquí los vatici- 
nio.s del Isolano.

Por la divina misericordia cumpliéronse ya: y la 
tiesta de los Desposorios, establecida entre los Fran­
ciscanos. fué adoptada por los hijos de Santo Domin­
go. uno de los cuales compuso un oficio propio de la 
solemnidad, consiguiendo de Paulo III que s«' fijara 
ésta para el 23 de Enero y se celebrase con mayor es­
plendor. .Xsi cooperaban estos ferviente.s religiosos á 
la dilatación de las glorias del Santo Patriarca por 
muchas comarcas y reinos.

A ¿habían de enmudecer en este gran conci»‘rto los 
discípulos de San .ígustin. habiendo sido su Padre 
uno de los que más enaltecieron al Padre adoptivo de 
Jesus? Dóustanos lo contrario: pues rivalizaron tam­
bién en esta emulación santa por las glorias de San 
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José, seflaladainente los Agustinos descalzos, los cua­
les. en congregación general habida en Roma el ano 
16.32. decretaron que todas sus casas de Italia y de 
Alemania se pusieran bajo la protección de este pode­
roso Abogado. Yen virtud de estepiado.so acuerdo no 
solo se consagraron á San .losé todos los noviciados y 
colegiü.s de la orden, sino que también se comprome­
tieron íi que en todos sus conventos se rezaran víspe­
ras del Santo los vierne.s todos. Y como si todos estos 
cultos fueran insníiéiente.s para .su devoción, en el ca­
pítulo general de 1700. adelantándose ya á los deseos 
tie la Iglesia, re.solvieron que se hiciera conmemora­
ción de San .losé en todos los oficios semidobles. y que 
se pidiera con vivas instancias á la Sagrada Congre­
gación d(‘ Ritos la facultad de celebrar el Patrocinio 
del Santo, á imitación de lo.s Carmelitas.

Larguísimo y por demás pesado sería querer reco­
rrer las religiones todas, antigua.s y modernas, pue.s 
todas ellas con mayor <» menor entusiasmo demostra­
ron su celo en propagar las glorias dt* San .losé: no 
obstante, como hijo de San Ignacio, no quiero ni pue­
do pasar en claro la devoción que siempre le profesó 
la Compañía de .lesos. ;.(’ómo no habían de seguir los 
hijos los ejemplos de su santo Padre?

Cuentan nuestros Anales que San Ignacio tenía en 
su oratorio una imagen di» San .losé, á quien acudía 
en sus ajniros. Ante ella solía con preferencia orar y 
ofrecer el augusto sacrificio de la misa; á las plantas 
de este gran Director de las alma.* ponía por escrito 
sus dudas y más graves diñcultades. con la esperanza 
de pronta solución: con sus ejemplos y magisterio 
llegó asertan hábil en la discreción de espíritus y 
gobierno de las almas. ¿Podían desviarse lo.s discípu­
los de la senda trazada por su fundador y maestro?

Por esto desde sus primeros años escogió la Com-
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pañía à San José por Patrono de la Congregación de 
la buena muerte establecida en todas sus casas y co­
legios. intimamente persuadida «le que los fieles ansio­
sos do tener en aquel paso temible un guia seguro y 
poderoso abogado, de ningún Santo podían reclamar 
con mejor éxito sus auxilios en aquella hora postri­
mera que de San José, felizmente muerto en brazos de 
Jesús y de María.

Con este mismo fin y jiropósito consiguieron nues­
tros Padres la indicada misa propia, inserta entre las 
votivas del misal romano, para obtener de l)ios la gra­
cia de una buena muerte. Todo lo removían jjara in- 
fiamar los ánimos en tan santa devoción. En la iglesia 
del Colegio Romano venerábase el bellísimo cuadro 
del tránsito de San .losé, obra <le Trevisani, en una 
capilla magnífica, construida á expensa.s del cardenal 
José Sacripanti. devotísimo del Santo Patriarca. No 
menores pruebas d(? esta devoción, nos (lió el Pontí­
fice Clemente XI. puesto que con breve de 10 de Fe­
brero de 1713 dot(j la mencionada capilla, puraque 
todo.s los años en el me.s de Marzo se honrase al Pa­
trón de la buena muerte con devota novena y solemne 
fiesta.

No era este culto exclusivo de Roma, porque en casi 
todas nucstra.s iglesias de la cristiandad se glorificaba 
con gran magnificencia y esplendor al Padre nutricio 
de Jesús, siendo bien contadas la.s que no le tuvieran 
consagrado algún retablo ó altar, (Consérvase todavía 
en nuestra antigua iglesia de Palencia en Castilla una 
copia fidelísima y casi contemponinea del lienzo pin­
tado por Trevisani, tenida por aquellos devotos fieles 
en gran veneración.

Por otra j)arte. como el Padre virginal del divino 
Maestro se tiene por modelo perfectisimo y acabado 
de recogimiento y de vida interior, por esto la Compa- 
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ûia puso bajo su guía y amparo la mayor parte» de las 
casas de tercera probación, donde, como en .segundo 
noviciado, después de haber terminado el estudio de 
las ciencia.s. tratan los jóvenes de restaurar las fuerzas 
del espíritu, que se hubieren menoscabado con el ardor 
de las letras, consagrándose para ello solamente á la 
ciencia de los santos y conocimiento práctico del Ins­
tituto. El distinguido Padre Rolando hace notar que 
ya en su tiempo apenas había colegio en Europa ni 
en las misiones ultramarinas, que no tuviera alguna 
iglesia ó capilla erigida á honra de San José. A su va­
limiento se debió la conversión providencial al Cris­
tianismo de dos poblaciones salvajes, que rodeaban el 
distrito consagrado al Santo Patriarca en las entonces 
venturo.sas reducciones del Paragüay,

Entre los promotores de las glorias del Consorte de 
la Virgen no deben pasarse en silencio los insignes 
escritores Jesuítas, que vindicaron su merecido presti­
gio en el ánimo de los heles. Muchos tendremos que 
citar en este ligero trabajo. em{)rendido para populari­
zar la.s gloria.s de San José: mas no podemos menos 
de reunir aquí, para su digno elogio, los nombres del 
eximio doctor Francisco Suarez, del Beato Pedro Ca- 
nisio, de tos Padres Salmerón, Rolando. Papebroquio. 
Rainaiid. Morales, Cornelio á Lapide. Parradas. Hiba- 
demdra. (Jarcia, y sobre todo el del Padn» José Anto­
nio Patrignani. por su obra del f)/>r/)ff> de Súii JfK'fé. 
tan alabada del Papa Benedicto XIV. y el del Padre 
José Ignacio \ allejo. que con gran fervor y erudición 
e.<cribi«» la J'/f/'f fM Sf/n José, durante la extinción de 
la Compañía de Jesús: y últimamente el del Padre Ci­
priano Macabiau. profesor de sagrada teología en el 
colegio de Tclés. el cual en su solidísima obra publi­
cada en 1887 magistralinenh» resuelve las )>rincipales 
y más debatidas cuestione.» f}'‘c/'//i> Sff. Jogep// ampl/- 
J/C^/KÍO.
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¡Quiera Dios multiplicar imitadores de estos entu­
siastas panegiristas del Esposo angelical de María, 
para mucha gloria de Jesús, obsequio del Santo Pa­
triarca y espiritual provecho de la.s almas. Amen.

EJEMPLO

Los Pfídrf's Prf¿/h Parr// 1/ 7^f'd/‘O Colló/t de la 
CoMp/'f/láf <fe Jf's//s.

He aquí lo que aquel devoto panegirista de las glo­
rias de San José escribe de sí mismo (ui su piadosa 
obra sobre la devoción al Santo.

«¡Viva la Compañía de los amante.s de San José! 
Todos los días crece y se multiplica su número tanto, 
(¡lie ¡)ocas personas se encuentran que no quieran alis­
tarse entre sus devotos. Todos los amantes de Jesús y 
de María se hacen también limantes de San José: y á 
medida que reconocen cuán amante y amado fné del 
Hijo de Dios y de su Virgen Madre, no cantan, ni es­
criben ni pronuncian nombres para ellos tan dulces, 
como

¡Vivan Jesús. María y José!

»Dtra.s veces se contentaba uno con decir y repetir: 
¡\ ivan Jesús y .María! Este era el cantar de las almas 
bellas: ahora se canta en otro tono, añadimido José. 
En nuestros días no «;s sólidamente devoto el ijue no 
toma este nombre por santo y seña y por blanco d»* 
sus castos y píos amores. ¡Vivan Jesús. María y José!

»Acuérdome ahora de una falta perdonable, en que 
muchas veces incurrí, y jior largo tiempo. Tenía yo 
gran carino á San Alejo, como se* lo teuigo aún. y ex­
clamaba: ¡Vivan Jesús. María y Alejo..! El amor que 
desde* mis primeros año.s profesaba á San Alejo me ce- 
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gaba é inducía á hablar así: yo no conocía entonces 
bastante á San José. Este sol amabilísimo no había 
brillado todavía en mi corazón: por lo cual, después de 
los nombres de Jesús y de María, no hallaba otro tan 
amable como el del bueno de San Alejo. Pero ahor«n 
que sé lo que vale San José, ahora que conozco el 
lirecio inefable del Esposo de María, cambio de tono: 
y me resuelvo á dtir el tercer a.siento en mi corazón al 
que de derecho le toca, y á clamar cien mil vece.s en 
mi vida:

¡Vivan Jesús. María y José!

»Por tan cierto tengo que después de Jesús y de Ma­
ría debe ser amado y honrado .sobre todos San José, 
sin quitar ni añadir uno solo en esta Trinidad augus­
ta de la tierra.»

El piadoso Padre Cottón, célebre no menos por sus 
dotes oratorias, que por sus religiosas virtudes, dis- 
tiüg'uióse constantemente en el celo por las glorias de 
San .José. En to<los sus sermones, en sus exhortacio­
nes todas aprovechaba la ocasión de honrar oportuna 
é importunamente la dignidad y valimiento del Santo 
Patriarca. A su.s consejos é influencia se debió que se 
dedicara » San José la primera iglesia, que en Fran­
cia se erigió á su culto; habiendo cabido esta buena 
suerte á la iglesia fiel noviciado de la Compañía de 
Jesú.s en Lión.

Nunca, ni en sus conversaciones, ni en su.s prácti­
cas de piedad desmintió este amor tierno y filial para 
con el .\yo de Jesus: quien se lo pagó con creces, y 
aun. según se cree, con gracias extraordinarias. Cuén­
tase entre ellas la de haber tenido revelación del día 
de su muerte. Dícese igualmente que en su última en­
fermedad se le apareció la Santísima Virgen, dicién- 
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dole que venía á asistirle agradecida en su tránsito de 
esta vida, por la tierna devoción que había profesado 
á su queridísimo Esposo.

Sea lo que fuere de todo ello, es lo cierto que des- 
pué.s de una vida llena de virtudes, y de un tejido de 
las más claras pruebas de su filial amor al excelso Pa­
triarca. el día de la fiesta y triunfo glorioso del Santo 
entregó plácidamente su alma al Criador, conforme á 
lo que había antes indicado que sucedería. ¡Así recom­
pensa San José los obsequios que se le rinden en el 
paso por este destierro!

G. San José. 4



CAPÍTULO III

PREhESTlNACIÓX ETERNA DE SAN JOSÉ PARA 
COOPERADOR DE LA REDENCIÓN DIVINA

Mîserieûrdia aníem Dotnini a¿ aíernp 
Ps. cu, i".

A Iglesia, nuestra bondadosa madre y maes­
tra infalible de verdad, píntanos á la Virgen 
sin mancilla en lamente de Dios aun muy 
ante.s de la creación del universo. Pone en 

los labios de la divina Señora aquellas palabras «le los 
Proverbio.?, viii. '23. Aáo’íer/io orfii/taía s/nii. «Desde 
toda la eternidad fui preordinada, y desde muy anti­
guo. antes que fuese criada la tierra. No existían to­
davía los abismosy estabayo concebida ya: aún no 
habían brotado las fuentes de las aguas, aún no ba- 
oían sido asentados los montes por su ingente mole, 
antes que los collados eternos salía yo á luz.» ¿Qué 
signiñean todas estas alabanzas, puestas por la ecle­
siástica liturgia en boca de la Reina de los cielos, sino 
su predestinación eterna á la dignidad de Ma<lre de 
Dios y de Corredentora del humano linaje, oficios que 
debía ejercer al llegar la plenitud de los tiempos?

Para la debida inteligencia de tan inefables miste­
rios debemos presuponer, como dice Santo Tomás. 3. 
p. q. 24. n. 1. que la predestinación es la eterna pre- 
ordinación de las cosas, que con la gracia de Dios se
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deben obrar en el tiempo. Al decretar, pues, el Padre 
de las misericordias la redención del mundo, perdiilo 
por la culpa, al disponer todos los acontecimientos, 
quedebian verificarse para reparación de la desobe­
diencia de nuestros primeros padres, todo lo previno 
y ordenó, con tanto mayor harmonia y lucimiento 
que todas las maravillas que admiramos en el orden 
de la naturaleza, cuanto sobre este se aventaja el or­
den sobrenatural y divino, que campea «m el sublime 
y gnindioso misterio de la Hedención. Y ¿quién duda 
que en este cuadro bellisimo y arrebatador se destaca 
sobre todas las criaturas, al lado de la Reina <b‘ los 
cielos, nuestro g*lorioso Patriarca San José?

Vamos á contemplarlo con algmii detmiimiento. pa­
ra gloria del Santo: exaniinando primero el lugar que 
ocupa en este gran misterio, después la semejanza de 
este misterio con la Igle.sia triunfante, y por último la 
categoría á que pertenece nuestro Santo. ¡ El guie 
nuestra pluma para inquirir tanta grandeza!

I

LUGAR yUE OCUPA SAX .JOSÉ EX EL MISTERIO DE LA 
K EHEXCIÓX

Cuando el Eterno promulgó su misericordiosísimo 
decreto de la humana liberación, no sólo escogió en 
el tiempo todas las circunstancias que debían preceder 
acompañar y seguir á la ejecución «le suceso tan sus­
pirado. sino que también determinó con toda indivi- 
«hialidad el oficio y orden de todos los que debían to­
mar parte en este portento divinísimo. Y que todo se 
realizara exactísimainenh* según los planes y disposi­
ciones del Altísimo, nadie lo pondrá en tela de juicio 
con tener sana la razón y una chispa de fe cristiana.
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Por lo que sucedió, pues, en el tiempo podemos inferir 
cuáles serían los decretos eternos de Dios.

Y ¿quién no admira á San José puesto siempre al 
lado de María en los diferentes lugares del Evange­
lio? Si registramos las veces que las sagradas Escritu­
ras nombran al Santo Patriarca y á la tantísima Vii- 
gen mientras vivieron juntos en la tierra, hallaremos 
que los nombres de María y de José son como dos 
cuerdas armónicas de la.s que no puede vibrar la una 
sin resonar la otra.

¿Cuentan las divinas Letras que Jacob engendró á 
José? Al momento añaden que era Esposo de María. 
¿Llaman á María madre del Redentor? .Advierten al 
punto que estaba desposada con José. ¿Nos pintan á 
José dudoso y perplejo sobre el gran arcano de la En­
carnación? Luego le ordena el ángel que no tema re­
cibir á María su Esposa. «El arcángel San Gabriel tué 
enviado á una Virgen desposada con un varón llama­
do José, y la Virgen se llamaba María.» María en­
cuentra á Jesús buscado en compañía de José. De este 
modo el Evangelio apenas nombra á María sin José, 
ni á José sin María. ¿No nos da. pues, toda la historia 
evangélica .sobrado fundamento para considerar á Ma­
ría y á José predestinados á un mismo tin? ¿No es esto 
<dara prueba de que la predestinación de José está ín­
timamente enlazada con la predestinación de María?

Por tanto, así como desde la eternidad escogió el 
Eterno entre todas las mujeres á una madre Virgen, 
asi también eligió entre todos los mortales á un Padre 
angelical, que sirviera á Hijo y á Madre de custodio, 
sostén y defensa, uniendo á Virgen y Espo.so en apre­
tado lazo en sus consejos eternos. Dice el Padre Sua­
rez, 3 p. d. 1. sect. 3: ^eaf/j rir^o hoh f/f¿í a Ftíio di- 
A'¿if/ic¿ff f'ítfífít ¿/I (dectio/ie dir/uff.—Lf/ Virgen AfarM 
lio esÍKco A'fporodo d^'í /fijo ni on/i f‘ii lo divino elec- 
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Cíó/t. Por donde Maria, después de Jesiis. debió de es­
tar inmediatamente compnnidida en el decreto de la 
Encarnación del Verbo, y desde la eternidad predesti­
nada â ser augiLstísima Reina y Madre del Hijo de 
Dios,

Mas como asi para celar al mundo este misterio de 
amor hasta el tiempo marcado en los divinales desig­
nios, como para poner á la vez en salvo el honor de la 
Madre y el bnen nombre del Hijo, era preciso (pie Ma­
ria fuera desposada con el van'm más justo y humilde 
de la estirpe de David, por esto no se concibe ni pue­
de concebirse concretamente la predestinación de la 
Virgen Santísima sin contemplar á su lado á síi castí­
simo Esposo el glorioso Patriarca San José.

Y si es lícito apelar á comparaciones altísimas, di­
remos con algunos escritores: Asi como la procesión 
ilcl Verbo no puede creerse sin la fe en <ü Eterno Pa­
dre. del cual procede, así mismo la generación tem­
poral del Hijo divino, que se verificó de Madre sin 
concurso de padre, no se puede conocer sin previo co­
nocimiento de la Madni de Dios: así como tampoco se 
puede tener conocimiento de la .Madre de Dios, tal 
como la predestinó el Altísimo, .sin algún conoci­
miento de su castísimo Esposo. Por donde, según ar­
gumenta el Padre -Morales: Así como el nombre de Je­
sús es el primero que //¿' ffib-v/to escribióse en el libro 
de los predestinados, como cabeza de todos ellos, y el 
segundo el sacratísimo nombre de .María, como ma­
dre (le Jesús, así. en su proporcicin relativa, debió dt* 
ocupar el tercer lugar el suavísimo nombre de San Jo­
sé. como Esposo de .María y fiel guardián y sostén de 
Jesucristo.

¿Quién no se goza á la luz de este principio católi­
co con el brillo de nuestro Santo sobre todas la.s cria­
turas inferiores á la Virgen .sin mancilla? Si. con for­
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me á ludoütviiiu de Santo Tomás (3. p. (j. 27. a, 3-. 
tanto más participa uno del principio, cnanto más á 
él se avecina ¿quién estuvo después de María más cer­
cano que .losé á la fuente de sólida grandeza Cristo 
Jesús; y por tanto, quién participó más que José de 
sus divinas influencias y carismas inopinables?

Con razón dice San Ánselmo. citado por Juan (Jor- 
són; '•<que a.sí como fué conveniente que la Virgen tu­
viera tanta pureza, que no se ¡mdiera hallar otra ma­
yor debajo de Dios, asi también importó grandemen­
te que San José gozara de tanta excelencia, que no 
hubiera otra má,< semejante á Ja de María.» lista era 
también la doctrina de muchos Padres y doctore.<: 
pne.s no st* pmnle prescindir de la gloria y nobleza dt.d 
•''auto Patriarca, que tan de llenó entró en los planes 
ílel Eterno al encumbrar á María á la dignidad de Ma­
dre del Salvador.

Escribió San Bernardo qiu^ San José y solo San Jo­
sé. con preferencia á los más santos y distinguidos 
personajes del antiguo y nuevo Testamento, fué cons­
tituido por Dios en la tierra coadjutor, ó cooperador 
fld<dísinio del grau Consejo, esto es. de la Encarna­
ción maravillosa del \ erbo increado. San Bernardino 
de Sena encomia á nuestro Patriarca por haber sido 
por el Eterno con generosa providencia elegido guar­
da y tlefensor de sus principales te.soros. Jesús y Ma­
ria. .Ilian Equio, debelador de I.utero, dice: «Así como 
la \ irgen Santísima fue antes did tiempo predestina­
da á ser Madre del Hijo de Dios, asi San José fué jun­
tamente con ella escogido nutricio y custodio de Je- 
su> _\ de María.» ^latal .Alejandro añade que «José fué 
por Dios destinado á servir á la economía de la Encar­
nación.» /Jl'/tc /J>'tfs r/f’f/ii l/¿ /HCf//’/lf>íiorí(jf ffiCf/HffiitHf

He aquí el origen y vena inagotable de las divinas 
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grandezas de San .José: .su predestinación eterna á ser 
cooperador del misterio más grande que adoraron los 
siglos. ¿Quién jamás, ni de lo.s mayores justos de la 
tierra, ni de lo.s espíritus celestiales, tuvo participa­
ción tan inmediata en las obras más excelsas é inena- 
rrable.s del Omnipotente? ¿No demanda tal coopera­
ción una santidad superior á la de los demá.* esco­
gidos?

Ya que de los justos de la tierra no puede caber la 
menor duda, por haber sido .losé ])referido á todos 
<‘llos. subamos con la consideración á las angélicas 
jerarquías, / tendremos que confesar con el doctísimo 
P. Vallejo que .San .José, por su predestinación <livina 
á ser coadjutor de la obra del gran consejo, encum­
bróse sobre todos los soberanos espíritus. A los ánge­
les hace Dios ayos y guardiane.s de los hombres: á los 
arcángides encomienda la defensa de príncipes y re­
yes. á los principados sujeta naciones é imperios: mas 
á ninguno ni de lo.s más encumbrado.s serafines ni 
queruljes escogió para guarda y superior de su Hijo, 
¡íor más que muchos le acompañaran como .siervos y 
ministros. Solamente .José, como canta la Iglesia, no 
solamente fué nombrado por el Todopoderoso ayo. 
(b'fensor y custodio de .Jesucristo, mas también .v/'c/to 
fi^‘l !n^>'^'d^‘>>ff^> coiistUi'id^ e/ Sf/'/Of cff^/f':^f df s/» 
ffffíif//.f/. /M,7f f/K/' à .if/ ff/’mpo ia é-1'.sdf’/ffûr/f. ¿Puede 
imaginarse gloria mayor, cargo má.s divino debajo de 
la dignidad de .Madre de Dios?

•A San Rafael, siendo uno do los primeros principe.* 
d»‘ la corte cidestial, designó el Omnipotente para 
comiiañero y guía del santo y joven Tobías en su via­
je á la ciudad de Rajés: mas á San .José le .subió al al­
tísimo cargo y ministerio de acompañar y «lefender al 
Hijo de Dios en sus caminos. San Gabriel tuvo á gran 
honra ser el mensajero de Dios para anunciar á María 
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el incomprensible misterio de la divina maternidad: 
mayor fue la de San José levantado á la dignidad in­
comparable de ser virginal Consorte y compañero in­
separable de la misma divina Madre. Cífrase la más 
brillante gloria de San Miguel en ocupar el trono su­
premo en la milicia celestial, como príncipe de los co­
ros angélicos: mas le aventaja, y con mucho. San Jo­
sé. pue.s fué príncipe y cabeza de la familia de Dios en 
la tierra, compuesta, no de purísimo.s espíritus, sino 
de la misma Reina de todos ellos y del supremo Go­
bernador del universo visible é invisible.

Blste lugar ocupa el castísimo Esposo de María en 
la obra más excelente y grandiosa que salió de la 
mente divina. ?,Qué cargo, ministerio ni dignidad pue­
de imaginar.se entre los nacidos, salva la divina ma­
ternidad. mayor ni más divino que los conferidos por 
la Trinidad augustísima á nuestro glorioso Patriarca? 
Luego, si los dones han de ser proporcionado.s á la 
grandeza de la vocación, hemos de confesar que de­
bajo de María no hubo jamás pura criatura más enri­
quecida de gracias que San José: las cuales le hicieron 
á los divinos ojos más grato que otra ninguna y más 
idóneo para la inefable dignidad que se le cometía.

II

SEMEJANZA DE LA IGLESIA TERRENAL CON LA CELESTE

Enseñan los doctores católicos que en habiendo lle­
gado la plenitud de los tiempos, en que había de en­
viar el Señor á su Hijo divino al mundo, y dar cum- 
jdimiento á la.s profecías, que sobre su venida se 
habían escrito, le encomendó que fundara en la tierra, 
ó fuera ejecutor de sus planes, fundando una Iglesia 
parecida á la celestial. Esto es lo que vió San Juan, se- 
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gùn cuenta eu su Apocalipsis xxi. 10. J^l fj.s‘ée/idii r/ii- 
/à cir ilaiem S((//ci(/m Jenisfílem (¿esce/ide/>¿em de ccelo a 
J)eo. À/fi^e/iif'M chfrilffieiii Dei. e¿ hfifiee ejiis.—«Mos- 
tróseme la ciudad sauta de Jerusalén. descendiendo 
del cielo por obra del Todopoderoso, rodeada de la 
claridad y resplandor de Dios.»

Y ¿cuál es esta ciudad bajada del cielo, sino la Igle­
sia católica, fundada .según el tipo y semejanza de la 
del cielo? De e.ste sentir es San Gregorio, el cual nos 
enseña que el Omnipotente verificó por Je.sucristo lo 
que no pudo hacer .Job. á quien preguntaba: Xem- 
(/it/'d /los/i o/'di/ie//i cœli, (d po/ieÿ /’(fíio/teni ejiis ¿e íe- 
/•fffd Job. xxxvni. 33.—«¿Por ventura conoces tú el 
orden del cielo, y establecerás su razón, ó economía 
en la tierra?» Solo el \'erbo divino, sabiduría del i‘tei'- 
uo Padre, podía llevar á feliz remate esta obra verda­
deramente divina.

Veamos, pues, cómo el Hijo de Dio.s al cubrirse con 
el sayo de nuestra carne, al momento de entrar en el 
mundo, cumpliendo lo prescrito por su Padre, echa 
los fundamentos de la terrestre Jerusalén. Ocupa la 
cumbre de la celestial la Trinidad augustísima é ine­
fable, y Jesús instituye en el suelo una Trinidad te­
rrena á imitación de la eternal: y así como en aquella 
hay tres personas distintas en una sola esencia. Pa- 
<lre. \'erbo y Espíritu Santo; así en esta, con la con­
veniente proporción, hay trtís persona.s diferentes, 
unidas con amor iuctnnparable en un solo corazón, 
cumpliéndose en ellas con perfección indecible la ora­
ción dtí Jesús: ¿7 otnnes /(/itfjn a'íhí. stcifí ítf. Pfííer. i/i 
/M^ ef effo i//ff'. tr/ fd ipsi it/ //oi/is i///Km si/d. Joan. xvii. 
21.—«Para que todo.s sean en nosotros una misma 
cosa, como tú. Padre, lo eres en mí. y yo en tí.»

Tres son los que dan testimonio en el cielo, dice 
San Juan, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y los 
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tres son uno solo: esta es la Trinidad celeste: y en sen­
tido acomodaticio dice el P. Morales: Tres son los que 
dan testimonio en la tierra. Jesús. María y José, y los 
tre.s son una sola alma y un solo corazón. I á la ma­
nera que en la g’loria dan fe de la divinidad d<d Corde­
ro inmaculado las tres divina.s Personas, así de ¡mre- 
cido. modo predican en la tierra la misma divinidad 
otras tres personas. Aü'.stiguó desde el cielo la verdad 
de la persona divina en Cristo el Eterno Padre, cuan­
do en el Jordán hizo oir su voz diciendo: Jí'sif’ <’S ni-/ 
/íijo nil/// ///iif/d/i. /’/I ^nie/i f/’//ff/) //lis conip/z/cni/ci///)'. 
Luí’. IX. ló. Atestiguó su propia divinidad el ^ erbo 
con inauditos milagros y cuando se transfigure) en 
el Tabor, brillando entre Moisés y Elias con resplan­
dores ílivino.s. Atestiguo lo mismo el Espíritu Santo, 
cuando después del bautismo descendió sobre Jesús 
en forma de paloma.

Salvos esto.< irrecusables testimonios de las tres di­
vinas pereonus. ¿pueden concebir.se otros ma.s abona­
dos que los de Jesús. María, y José? Con portentos pa­
tentísimos confirmó Jesucristo que era una mi.sina 
naturah'za con el eterno Padre; Ef/o f'¿ Pf/b’/’ //./mm 
xif/iii/A-. Jo. X. 3. Con la autoridad del arcángel San 
(tabriel confirmó la Virgen la divinidad y humanidad 
de Jesús, ai descubrir que el Espíritu Santo había 
obrado en su purísimo seno el misterio de la Encar­
nación. cubriéndola con su sombra. Por último, con­
firmó San José no solo la divinidad y humanidad del 
Redentor, mas también la integridad y pureza virgi­
nal de María, cuando aU stignó que al disipar el ángel 
sus dudas, le aseguró en nombre de Dio.s que su Es­
posa había concebido por virtud divina y 110 humana, 
¡o bendita duda, que nos mereció tal testimonio, ma­
yor de toda excepción y digno de toda nuestra estima 
y d(‘ toda nuestra fe! El nacimiento eterno del \ erbo
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del seno del Eterno Padre, lo conocen y defícndeii los 
ángeles bienaventurados: su legítimo y temporal na­
cimiento del seno de una Virgen conociólo perfecta­
mente San José, y de ello fue defensor y *■! más abo­
nado testigo.

¿Puede caber mayor gloria para una criatura mor­
tal? Por esto con otros doctores enseña nuestro Padre 
Morale.s que á fin de que San José pudiera atestiguar 
con brillantez digna de tan gran misterio verdad de 
tanta importancia, mereció ver en vida la divina esen­
cia y el modo de su hijíostática unión con la naturale­
za humana: gracia, que el Padre Suarez vindica para 
la Virgen en el instante de la divina Encarnación.

Ved. pues, ahí la Trinidad terrena constituida para 
nuestra veneración á semejanza de la celestial. Y así 
como en la gloria hay su jerarquía, cuya cima ocupa 
la Trinidad beatísima, siendo los diferenh s <)rden<‘.« 
de minone.s y cuentos de e.spíritus celestiales tanto 
más perfecto.* y puros, cuanto más se acercan á Dios 
trino y uno. — Quoiiífi //fi^ii/jf o/'f/o ^x/ /)f’o propin- 
t/iQor. ¿fírtfo f'xí peí’ferffo)' I). Th. I. q. 107. a. « : así 
también hay su jerarquía en la Iglesiíi militante, cuya 
suma piedra angular es el Verbo encarnado.—//aw 
sn,/ini^ /nif/iil(iri lup/de C/n-f.sff/ Jf‘x/f. Eph. ii. 20.

,\ esta jerarquía, según su.* órdenes, pertenecen en 
el antiguo Testamento primerainenU» los patriarcas, 
cuya descendencia había Dios prometido bendecir con 
el Salvador «leí mundo: en segundo lugar los sacerdo­
tes y levitas, pn^ordinados á figurar con sus cerem»!- 
nias el saceniocio de Jesucristo: y en tercer lugar lo.< 
profetas, á quienes tocaba señalar con sus pronósticos 
los principales hechos de Jesús y de su Iglesia. Los 
ordene.* de la nueva ley los enumera San Pablo, di- 
cieuflo: I Cor. xn. 2H. "Así es que puso Diosen su 
Iglesia primero .Apóstoles, después Profetas, luego
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Doctores, en seguida á los que tienen gracia de curar, 
de socorrer al prójimo, don de gobierno, de hablar 
todo linaje de lenguas, de interpretar palabras.» Y lo 
misino con mayor extensión repite en su carta á los 
Efesios IV. lo.

En esta escala jerárquica la orden de los Apóstoles, 
por ser la má.s cercana áJesucristo. tiene, según Santo 
Tomás In ep. ad. Rph. 18;. mayor gracia que los 
demás Santos, y está destinada á predicar el Evangelio 
por toda la tierra: porque así como en el orden na­
tural los animales superiores reunen generalmente 
las principales perfecciones de los inferiores, hasta lle­
gar al hombre, clave y rey del mundo visible: y así 
como entre los espíritus celestiales los de una jerar­
quía superior están adornados de todos los dones y 
gracias de los inferiores, perfeccionándose tanto más. 
cuanto más suben en categoría jerárquica: de la mis­
ma suerte en la Iglesia militante, fundada por Cristo 
según la pauta de la celestial, cada orden es tanto más 
santo y perfecto, cuanto más próximo está á la fuente 
de toda santidad y virtud, que es Jesús: el cual des­
cuella sobre todos los órdenes así angélicos como hu­
manos. colocado en la cúspide suprema, ó hipostática 
unión de la naturaleza divina con la humana por la 
persona del Verbo increado.

III

TRONO yVK OCl'PA SAN JOSÉ EN LA lüLESl.A DIVINA.

Con estos preliminares vamos á la cuestión capital, 
origen y fundamento de las glorias inefables del San­
to Patriarca. Pregunto, pues: ¿qué orden ó asiento en 
esta divina jerarquía ocupa nuestro glorioso Santo* 
El eximio doctor Padre Francisco Suarez in 3. p. D. 



GLORIAS DE SAX JOSÉ 43

Th. 2. t. 8, d. 1, sec.; después de haber'asentado que 
hay ministerios pertenecientes al orden de la unión 
hipostática. que es de suyo más pi'rfecto que los de­
más. y en el cual coloca á la Madre de Dios, añade: /n 
hoc ordi/ie inícm^o ií/sfi¿it¿i/ni esse ¡/liiiisíeritfm Soitci/' 
■/oscph. eí e.sse vein¿ íj/ ¿h^/ím ^radif /¿íii/s. cí cj" parte 
excedere rei/g'i'a tam^aaM ¿ti saperinri oedi/re e.r¿sie/i^. 
«Tengo entendido que á e.ste orden pertenece el mi­
nisterio de San José, el cual, aunque ocupa su íntimo 
grado, en parte sobresale sobre todos los demás como 
entronizado en orden superior.»

Y si por este motivo concede el angélico Doctórala 
Reina inmaculada cierta perfección casi intinita. por 
ser su dignidad la más vecina á Jesús ¿negaremos á 
San José una santidad incomparable ó superior á la de 
los demás Santos, dado que fué el varón más intima­
mente unido ó enlazado con Jesús y con María? Gran­
de filé el Bautista, precursor de Cristo; profeta fué el 
mayor de los nacidos, predestinado á señalar con su 
dedo al Cordero de Dios que borra lo.s pecados del mun­
do: grandes fueron los apóstole.s. escogidos por el di­
vino Maestro vaso.s de elección, dignos ministros y 
dispensadore.s de la gracia, mensajeros del cielo para 
llevar el nombre de Dios átoda.s las gentes: mas unos 
y otros, aunque cercanos á la cumbre de esta católica 
jerarquía, no ejercieron cargo ninguno inmediatoála 
persona de Jesucristo, al sostenimiento de la hipostá­
tica unión, sino que más bien fueron escogidos para 
auxiliares en la predicación de sus misericordia.s. Pero 
José y María, predestinados por el Altísimo á formar 
parte de esta Trinidad terrena, cuidando inmediata­
mente de la persona del Verbo encarnado, deben con­
siderarse sublimado.s á un orden ó jerarquía superior 
á cuanto puede concebir nuestro corto entendimiento. 

Si veneramos, pues, á Maria como reina de los ánge- 
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les y (le los santos, porque concibió en sus purísimas 
entrañas à Jesús, y lo ainamant<j con la leche de sus 
virg'inales pechos, ¿no deberemos honrar á San José, 
como á principe de todos los justos, por haber alimen­
tado n Jesús con el sudor de su rostro y haberle deten- 
(l¡<h) de mil peliífros á costa de tantas fatigas? Y si por 
lo primero se llama la Virgen Corredentora del huma­
no linaje ¿no será justo que demos, con su debida pro­
porción, á San José el glorioso título de cooperador 
de la re<lencióu humana? La sangre preciosísima que 
J(!sucristo derramó en la cruz, y ofreció en holocaus­
to ]»ara reparar la gloria de Dios y los estragos de la 
culpa ¿no se debía al sostenimiento, ganado con los 
sudore.s y desvelos del incomparable Patriarca? Luego 
contribuyó San José á conservar el tesoro, que debía 
ser el precio de nuestro rescate, y por lo tanto fué co­
adjutor glorioso de nuestra redención.

Asi lo publica nuestro Padre 5rorales diciendo: «El 
Santísimo José fué llamado á ser auxiliar no sólo de 
la Madre d»» Dios, mas también del mismo Cristo Se­
ñor nuestro. puesto que el Omnipotente le preordinó 
á que fuese nutricio de su carne y coadjutor fidelísi­
mo del gran consejo, á fin de que sirviera en todo á 
Jesús y á María, contribuyendo asi áque la redención! 
ilel hombre resultara perfecta é íntegramente copiosa 
y se rasgara en la cruz la escritura de nuestra conde­
nación. ><

Ilustremos esta gloria con un ejemplo, tomado de 
los sermones de San Vicente Kerrer. y aducido en esta 
materia por el docto dominico Padre Miechow en sus 
Letanías lauretanas. Habíase levantado en Constaiiti- 
nopla un templo con los donativos «le los fieles; y en el 
día de la solemne dedicación vióse de repente brillar 
con letras de oro sobre la fachada principal esta in.s- 
cripción: Sofüt me co/ti‘(rtfi/ó. Sorprendidos los católi-
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COS con tal maravilla, buscaron por todas partes á la 
encomiada Sofía: y habiendo dado con una pobre mu­
jer, conocida con este nombre, le preguntaron ¿en qué 
había contribuido para la construcción del templo?

Leed su instructiva respuesta. «Mientras los bue­
yes, dijo, cansados y hambrientos, transportaban are­
na, cal. ladrillos y otros niaíeriale.s indispensables á 
la edificación de la iglesia, yo. no teniendo cosa que 
dar. por razón de mi pobreza, procuraba buscarles lia- 
ces de forraje, á tin de que confortado.s pudieran con­
ducir las materias con mayor brío y presteza y faci­
lidad.»

Del mismo modo para la construcción del templo 
místico de su cuerpo, según expresión de San .Juan, 
recibió Jesucristo los alimentos de María, ganados 
con el trabajo de San José: y á la manera que á Sofía 
se la llamó constructora del templo constantínopoli- 
tano. así con igual derecho merece San José ser teni­
do y honrado por arquitecto del Templo santo, que no 
es otro que el cuerpo sagrado de Jesús, por el cual 
fuimos redimidos. Por esto doctores, entusiastas de 
nuestro Santo, afirman que San José, después de Ma­
ría. excede á todos los santo.s y ángeh's en gracia y 
santidad, colocándolo en el mismo lugar que ocupa 
en el Evangelio; de suerte que. así como San Mateo 
pone primero á Jesús, después á la Virgen y luego á 
José, asi en el orden de la predestinación á la unión 
hipostática brilla entre la Trinidad terrena, ocupando, 
bien que en último lugar, la cúspide de toda.s las jerar­
quías.

\ á la manera que la huinunidad <le Jesús recibió 
toda la plenitud de la gracia, por se|'la naturaleza hu­
mana de Cristo la más unida y junta al Verbo increa­
do. y aunque en grado inferior, fué también llena de 
gracia la persona de María, por ser la más allegada al



48 GLORIAS DK RAX JOSÉ

Hijo divino; así en este orden de vida sobrenatural 
San .José goza el tercer asiento, porque fué, después 
de la Virgen Santísima, el que más se aproximó á Je­
sús, y quien lo trató con mayor familiaridad y estuvo 
unido á él con unión más estrecha é íntima. De todo 
lo cual colige y concluye nuestro Doctor eximio di­
ciendo. con esta notable ponderación: «Que no juzga 
temerario ni tampoco improbable, antes muy confor­
me á razón, creer que nuestro dignísimo Patriarca 
superó en la gracia y en la gloria á todos los otros 
Santos; sin que la Escritura ni los Padres opongan 
ningún aserto, que contradiga tales alabanzas.»

¡Qué gloria para San José! Si escuchamos lo.s prin­
cipales escritores que siguieron al insigne P. Suarez. 
Jesús. María y José guardan, respecto á su santidad 
y celestial nobleza, la misma proporción que les ve­
mos guardar en ePorden ó jerarquía de la unión lii- 
postática; cuyos tres coros componen estas tres perso­
nas. cada una de las cuales vale por millones. En esta 
jerarquía, que es inmensamente superior á todas las 
jerarquías formadas por coros de pura.* criaturas an­
gélicas ó humanas, dicho se está que Jesús, por ser 
uno con la persona del Verbo, ocupa el vértice: María 
la derecha, por estar unida con Dios por el má.s estre­
cho lazo que puede juntar la criatura con el Criador: 
y .San José la izquierda, por ser verdadero Esposo de 
María y Padre virginal de Jesús. Por donde aseguran 
algunos que brillando nuestro Santo por su perfección 
y santidad sobre todo.s los hombres concebidos en 
culpa, si los demás justos se comparan á estrellas 
resplandeciendo en el cielo en perpétuas eternidades. 
San José debe parangonarse á un sol purísimo, no ex­
puesto á eclipses ni menguantes.

Esta honra le tributa el célebre franciscano P. Juan 
Cartagena, el cual entre las muchas y doctas homilías
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que escribió sobre los misterios de Jesús y de Maria, 
consagró trece á lus g-lorias y alabanzas de San José. 
Este panegirista tan apreciado de Paulo V por su pie­
dad y saber, después de haber hablado del orden apos­
tólico, trata déla hipostática unión (1. 4hom. 8 d. S. J. 
3^ ensena que en esta jerarquía, por sn género supe­
rior á aquel, destácanse en primer término la humani­
dad de Cristo, inmediatamente unida al Verbo; en se­
gundo lugar María, que lo concibió y (lió á luz cu­
bierto con nuestra carne; y en último término Sun 
José, al cual encomendó el Eterno el cuidado, nunca 
jamas encomendado á otro alguno, de alimentar, edu­
car y proteger al Hombre-Dios. ¿Es acaso pequeño 
honor que aquel, á quien sirven millone.s de biena­
venturados en el cielo, haya venido á la tierra á ser 
servido por el Santo Patriarca? y en verdad que nunca 
ie sirvieron aquellos con tanta utilidad y provecho: 
porque el Verbo divino en la gloria no necesitó de los 
servicio-s de nadie, y quiso en el suelo necesitar de los 
servicios de San José. Necesite) de ellos como de pa­
bellón sagrado. para encubrirlos más altos v sobera­
nos misterios. Húbolos menester para su defensa v 
para su corporal alimento. Necesarios, en ñn. le fue­
ron para su gloria: pues si fué levantado San José al 
OHlen altísimo (lela unión hipostática como Esposo 
* V ¡y^'^ ? Eíídre legal de Jesús, fué porque así lo exi­
gía la gloria que al Verbo encarnado le había de 
resultar del perfecto cumplimiento de los benéficos 
planes de Dios en la redención del mundo.

Concluyamos, pues, diciendo con el P. Patrignani 
2.“®’ ®í ^a«to Patriarca gefe y cabeza de la
• tarada haniilia. pertenecía á la familia del Hombre- 
tJf ^’p '’entíyando su dignidad á todos los demás San- 
z? i P’’®ír«»ta Fr- Bernardino de Bustos, 
q le debiendo ser José custodio de la beatísima Virgen.

G. San José.
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compañero y g'obernador del niño Jesús, «’rró el Altí­
simo en su elección, ó permitió que le faltase algo 
para que fuera perfoctisirao? En verdad que pensar 
solamente tal despropósito sería crasa temeridad y es­
tupidez.

¡Gloria, pues, à San Jo.sé. predestinado en los divi­
nos consejos á ser levantado al orden más sublime, y 
á ser cooperador do Jesús y de María en la obra divi­
nísima lie la reparacii'm humana!

EJEMPLO

Befiíf/ .Vïïi'ffa/'iff/ del Casdillú

Según refieren Antonio dé la Peña en la vida de esta 
bienaventurada Virgen y Balinghem el 13 de Abril. 
Margarita del Castillo, de la orden de Santo Domingo, 
profesaba una tiornísima devoción al nacimiento del 
niño Jesús: misterio del cual meditaba muy á menu­
do y trataba con gran fervor en sus conversaciones. 
La continua consideración de las dulces escenas, acae- 
cida.s en la Santa Cueva de Belén, la llevaba como por 
la mano á ponderar los grandes servicios, que á la 
Virgen y al niño Dios prestó nuestro glorioso Patriar­
ca: por los cuales le profesaba tiernísimo y filial 
amor.

Era. por tanto, para ella de consuelo inefable medi­
tar sobre las virtudes y prerrogativas de San José: cu­
yo nombre, junto con los dulcísimos de Jesús y de 
María, invocaba en todas sus necesidades. Jesús. Ma­
ría y José: ésta era la Trinidad terrestri*, por cuyo ob­
sequio se desvivía y desvelaba: ésta la devoción, que 
procuraba infundir en cuantos la trataban: éste el te­
soro preciosísimo, que guardaba en su corazón, y que 
le recabó del Señor gracias extraordinarias.

En los dulces transportes, con que manifestaba su
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amor entrañable á estas tres personas, solia exclamar: 
«¡Oh! ¡Si supierais que tesoro tan rico tengo oculto en 
mi corazón!» Estas expresiones, tan á menudo repeti­
das. y dichas siempre con tan encendido afecto, mo­
vieron á los Superiores de la devota religiosa á que 
después de su editicaiite muerte abrieran su pecho y 
examinasen minuciosamente su corazón.

¡Oh maravilla de Dios! En él encontraron tres pie­
dras preciosas, perfectamente cinceladas, en represen­
tación de lo que más queria la ferviente Dominicana. 
En la primera se veía la imagen de la A irgen Santísi­
ma. radiante de hermosura y coronada su frente con 
bellísima diadema de oro; en la segunda aparecía el 
nino Jesús, reclinado en el pesebre entre dos anima­
les; en la tercera descubríase á San Jo.sé con dorado 
manti» sobre uno de sus hombros, una paloma en la 
cabeza, y á sus piés arrodillada una religiosa domini­
ca en ademán suplicante, parecida á la feliz difunta.

No hay que decir que la nueva <le semejante mara­
villa se extendió con extraordinaria presteza por aque­
llos pueblos, publicándose en toda.s partes que tal por­
tento era en paga de la tierna y sólida devoción, que 
Margarita tenía á la Santa Familia, y Sí*ñaladamente 
á San José, ante cnya.s plantas veíase prosternada. Es­
tas tres ricas y maravillosas piedra.s venéranse aún en 
el convento de Dominicas de Castillo; y aunque hayan 
transcurrido tantos años, se conservan bellas y como 
recientes.
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JOSE PREKKiCHAlM) EN EL ANTKíVO TESTAMENTO

Omnia in fig^tra eaníingíianí iiiis 
I Cor. \, II.

si como. poT lo que asegiirun San Justino 
mártir y otros Padres. San José, no menos 
en la apostura y belleza del cuerpo, que en 
las demás disposiciones naturales, fué muy 

parecido á Jesucristo. ]»ara que en la opinión común 
fuera tenido por su Padre, del mismo modo, conforme 
á lo que escriben sus panegiristas, á semejanza de Je­
sús y de María, fué profetizado y prefigurado en lo.s 
más conspicuos personajes de la antigua h'y. Dejando 
á un lado cuanto Leonardo Vtino reíiere de la Sibila Ti­
burtina. de la cual afirma (jue con palabras claras dijo 
(|ue había de venir con el tiempo una doncella, llama­
da por los hebreos María, la cual tendría por esposo á 
un varón, de nombre José, y por virtud, no d<' hom- 
bre. sino del Espíritu Santo conc.eluria al Hijo de 
Dios, es lo cierto que la Iglesia en las lecciones de 
nuestro Santo nos pone por tipo de él al antiguo Pa­
triarca José, y que Pío IX en el decreto, por el cual lo 
declaró Patrono de la Iglesia universal, dice preci.say 
expresamente que lo fué.

Figura y tipo de nuestro Santo dicen también que 
lue Noé: porque así como á éste le encomendó el .41- 
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tísimo un ni-ca. en que debían salvarse del diluvio 
ocho personas, destinadas á repoblar la tierra, asi á 
San José lo hizo custodio del arca santa, que. libre del 
diluvio de la culpa, había de g^nardar nueve meses al 
Reparador del mundo, perdido por el pecado. Fig-ura 
y tipo de nuestro Santo fné Josué, preclaro caudillo 
y juez del pueblo de Dios: porque así como al im­
perio de su voz se pararon el sol y la luna, así á la 
menor indicación de nuestro Patriarca obedecían al 
instante Jesús v(*rdadero sol de justicia, v María, 
luna tersa y sin mancha.

Mas. dejando para los devotos del Santo investigar 
en las divinas letras nuevos tipos y figuras, que nos 
demuestren las extraordinarias cualida<les del Santo 
Patriarca. paréinono.s en el parangón de í>ste con «d 
antiguo José, ya que con su ejemplo á ello nos invita 
la Iglesia, nuestra Madre, y así lo hicieron primero 
San Juan Crisóstoino. San Agustín. San Ambrosio y 
San Bernardo, después San Buenaventura. San Ber­
nardino d(í Sena y otros, y por último los recientes 
Doctores San Francisco de Sale.s y San Alfonso María 
de Ligorio. (’oinparando, pues, al nuevo con <d anti­
guo Patriarca José, no podemos menos de admirar 
con gozo cuántos puntos de semejanza tuvieron en- 
trambos en <•! nombre, en sus glorias y en su benig­
nidad. Bastará una ligera mirada ])ara convencerse al 
punto de ello á honra de nuestro Santo.

I

EL ANTUao JOSÉ Ehíl HA UEL XCKSTKO RESPECTO DEL 
NOMRRE

1 no y otro Patriarca antiguo y nuevo tuvieron por 
padres a varones ilustres, que llevaban el mismo nom­
bre de Jacob: mas. viniendo al suaví.simo nombre de
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José, con que se distinguieron .SUS hijos en la tierra, 
si pesamos las razones de Alberh) Magno, del carde­
nal Toledo y de varios otros, tendremos que convenir 
en que á nuestro José le fué impuesto por inspiración 
divina, y aun por revelación expnísu del cielo; porque 
si fueron revelados á Abraham el nombre de Isaac, y 
á Zacarias é Isabel el nombre de Juan, ¿habría dejado 
de manifestar el Señor con antic¡¡»ación el nombre d<' 
su Padre nutricio, que. á vuelta.s (le aventajar á todos 
estos en dulzura y riqueza de sentido, fué de los pri­
meros. si no el primero, que apenas balbucía, pronun­
ció Jesús en la tierra, y el que con mayor afecto y 
confianza invocaba .María después del divinísimo nom­
bre de Jesfus?

y si miramos á la propitalad y .signitíendo del nom­
bre ¡con cuánto mayor fundamento debe aplicarse al 
nuevo (pie al antiguo Patriarca? El esclarecido doctor 
Alberto Magno, al interpretar aquel lugar del Géne­
sis. XXX. 24: /íY rocabil i/o//i/‘/i eJt/,<{ ./osep/t. apropián­
dolo á nuestro .losé, dican "la propiedad del nombre y 
su significado, ipu* suena lo mismo (pie incremento, 
h’ cuadran perfectamente: pues por su buena disposi- 
ei()n en cuanto á sí mismo, en cuanto al prójimo y en 
cuanto á Dio.s fué engrandecido con aumento de vir­
tudes. celebridad de la fama, nweremda y estimación 
de los hombres, familiaridad de la .Madre de Dios y 
paternidad divina, según comunmente se ojnnaba. »

\ con mayor copia el cardenal Toledo, aludiendo á 
la bendición de Jacob sobre su hijo. J''i/i(f,s' üccvf.S'Cf'its 
Jos>’p/t. /{./(,,S' ftrc/’/’.s‘c/‘/t.s-. Gen. xlix. 22. —//70 y//c r/f 
f’/i ffi/^e ■/oxf’. /íijo y///’ xieríi.p/’t’ cf/ f'ii f/iif//’ // f/e 4cZZ« ax- 
/u’cío. dice: «Verdaderamente, ó José, crecisb» v recre­
ciste. como tu nombre significa: porque sobnísalisb* v 
fui.^h* levantado á tan alta dignidad, que sea.< superior 
á tus luu-manos: y como quiera que fuiste el penúlti- 
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mo en el nacer, eres el primero en el honor. Este mis­
mo nombre, por divino acuerdo. logTÓ el Esposo de 
la bienaventurada Virgen; de manera que podamos 
<le<:ir con mayor derecho y verdad: rff/'ó/i çt/e crece. 
José, f'éfrórt ^ite crece, pne» t'üé Á Uin excelente digni­
dad encumbrado, que mereció no solamente ser ver- 
<ladero Esposo de la Madre de Dios, con la cual ni en 
santidad ni en nobleza se puede comparar ninguna 
pura criatura, mas también ser justamente llamado 
Padre del Hijo de Dios. ¿No creció .losé con tales pri­
vilegios sobre todos los patriarcas y profetas que an­
tes de él existieron? A lo cual si juntas que à aquel, á 
(piien los reyes desearon ver y no vieron, oir y no 
■oyeron, él no solo vio y oyó. sino que también llevó 
repídidas veces en sus manos, y con frecuencia abra­
zó y best), y j)or muchos años alimentó, vistió y sir­
vió con oficios de Padre, tendrá.s patent»' y claro con 
cuánto motivo y razón consiguió el glorioso nombre 
íle .losé, ó acrecentado, b

Y más abajo, tratando del incremento espiritual del 
Santo para- correspomh'r á su nombre, añade: «Mas si 
miras la virtml did alma, hallarásla no ya inferior ó 
igual á la del Patriarca, hijo del antiguo .íacob. sino 
incomparablement'superior al visorey de Egipti.» Y 
con efecto: porque, aun omitiendo las poderosas razo­
nes aducidas por el Emmo. Purpurado, ¿ipiiéu no sa­
be qm* nuestro Santo, enriquecido por el Señor con 
«•xcchmtes gracias ordinarias y extraordinarias, no de­
jó perder el menor quilate de ellas, aprovechándose y 
creciendo mi todos los momentos delante de Dios y de 
lo.< hombres?

Mejorado y acn-centado salió el jiatriarca José, figu­
ra del nuestro, cuando antes de morir le dijo su 
Padre: Ib (e Jot/ Je Mejore soóre les /lerMeeos ez/toj 
ye’^^ejf/r. f/ee coegfiffsíé Jel Aeiorreo coe mí espeje p mí 



â<> GLüKlAS DE SAN JOSÉ

fff'co. Pero mucho, inuchísiino más acrecentado y me­
jorado resultó nuestro José al recibir por Ksposu á 
María, defendida, para que no cayera en poder del 
Amorreo inferna!, con la e-spada y arco de la divina 
Omnipotencia, y así conservada siempre inmune de la 
culpa original y actual.

Fué. además, acrecentado sobre todos los hijos de 
Adán, aun lo.< más favorecidos, salva siempre María: 
porque ¿á quién como á San José mejoró el Todopo­
deroso con el trato familiar de su persona? A los que 
quiso distinguir con alguna gracia especial les per­
mitió Jesús arrimarse con gran privilegio á alguna 
parte de su cuerpo: al Bautista le encomemló su cabe­
za en las aguas del Jordán; a Juan Evangelista h» ce­
dió su pecho en la cena del Cordero; á Tomás apóstol 
le permitió tocar sus llagas después de resucita<lo: á 
-Magdalena le consintió besara sus pies, á San Pedro 
y á sus suc(\sores les {'utregó las llaves y el poder: 
más á San José le confió todo su cuerpo sacratísimo y 
el gobierno de su p(*rsona y familia por el trascurso 
<le largos años.

De donde podemos inferir con cuánta mayor verdad 
y razón que el antiguo José puede gloriarse nuestro 
Santo de nombre tan corn'spondienh* á su grandeza 
incomparable. «Acuérdate, dice San Bernardo, de 
aquel antiguo y gran patriarca vendido en Egipto: y 
sepas que éste no solamente alcanzó su nombre, sino 
también su castidad, inocencia y gracia: y si aquel 
llevó nombre tan preclaro, no solamente por los do- 
ne.< »le que le acrecj'utó el Señor, mas aún por los 
grandes biene.s de que acrecentó él á sus hermanos, 
con mayor derecho se ganó nuestro Santo tanta glo- 
lia por este doble acrecentamiento v mejora: porque, 
además de la abundancia de gracias y carismas. que 
indefinidamente acn-centó y perfeccionó en su alma. 
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procurónos á nosotros sus hijos y hermanos tales bie­
nes y medios de salud eterna, y nos consigne del cie­
lo tales beneficios, cada día crecientes á medida de 
nuestros obsequios, que bien le podemos llamar á bo­
ca llena José, ó mejorado y acrecentado sobre todos 
los nacidos.»

Ni se diga, por alguno que según doctrina de los 
santos Padres el antiguo José fue tipo, ó figura del 
divino Redentor en el nombre y en los hechos, y por 
tanto que malamente lo pudo ser de nuestro Santo 
Patriarca: porque sabida cosa es que bien que el sen­
tido literal de la Escritura sea uno solo, el místico, 
no menos inspirado por el Espíritu Santo, es múltiple 
y variado; de donde procede que una misma persona li 
objeto bajo un aspecto es figura de una persona ó co- 
í*»; y bajo otro a.specto representa otra.s cosa.s i» per­
sonas.

Por ejemplo: Jerusalén en .sentido literal era la ca­
pital del jiueblo hebreo, donde se levantaba su templo 
augusto, una de las maravillas did universo: mas en 
sentido alegórico, como dicen lo.s intérpretes, es la 
Iglesia, en sentido tropologico <» moral esel alma jus- 
ta, y en sentido anagogico es el paraíso celestial. Por 
igual manera, sin duda que en algunos hechos de su 
vida fué San José el antiguo figura de Jesucristo, pe­
ro en otras circunstancias y acciones, y aun á veces 
en las mismas, representa también claramente al 
nuestro; y sería temeridad impía empeñarse en negar­
lo. \ isto. pues, con cuánta razón lleva nuestro Santo 
Patriarca el nombre del virt'y de Egipto, sigamos el 
paralelismo (» semejanza, que entre ambos se des­
cubre.
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II
LAS GLORIAS DEL ANTIGCO JOSÉ TIPO DE LAS 

DEL NVEVO

Al nacer el antiguo .losé principió el término de la 
servidumbre de sil padre .lacob: y al venir nuestro 
José al mundo, despuntó la aurora de aquel feliz día. 
en que debían romperse las cadenas de la esclavitml 
del pecado, y abrirse para los mortales las puertas del 
cielo, por tanto tiempo cerradas. Crecía en año.s el an­
tiguo Patriarca, y era entre todos sus hermanos el 
más galán, el más cariñoso y amable, el más inocente 
y cándido; por lo cual era querido de su padre con 
predilección. /b»-'?4« /sr^fe/ à ./o,?è. dice el (rénesis. so- 
Are /odos ses /t/Jos... ^ /e /lizo /(/iff /é/zice tej/do de re­
ídos colores, xxx. Asi aventajaba el nuestro átodos los 
hijos de Dios en belleza, gracia y santidad; por lo 
cual formaba las complacencias del Eterno Padre, que 
lo había revestido con hábitos de inmensa variedad de 
virtudes y «Iones celestiales.

Soñó José, según refirió él mismo, que estando jun­
tamente con sus hi'rmanos atando gavillas en el cam­
po. la suya se alzaba y tenía ilcrecha. y las de lo.^ 
otros, puestas al rededor, la estaban adorando. Vió 
también otro sueño, que les contó diciendo: «He visto 
soñando como el sol y la luna y once estrellas baja­
ban á adorarme.» Estos sueños, bien que en sentido 
literal eran profecías del poder, que el virey de Egipto 
gozaría sobre sus hermanos, mas en sentido místico 
se aplican con toda propiedad al Esposo virginal de 
.María: jiorque el campo, en que se halló José con sus 
hermanos es la Iglesia Santa, las gavillas las coronas 
de merecimientos de hxlos ellos, sobre las cuales sj^ 
yergue la de José como más rica y gloriosa, tenien- 
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do todos los demás santos que venerarle como á Padre 
y ayo del Salvador y Custodio diligentísimo de la 
Virgen.

Pero donde más brilla la gloria de nuestro Santo es 
en la segunda visión, que al pié de la letra no se rea­
lizó en el Salvador de Egipto: porque, aunque fueron 
á adorarle sentado en trono real su padre y sus once 
hermanos, figurados en el sol y en las once estre­
llas. con todo no vio á sus plantas la luna, pues su 
madre había descendido ya al sepulcro. Con mayor 
verdad y exactitud se cumplió en nuestro Santo Pa­
triarca durante los treinta años, qm* vivió en la tierra 
con Jesús y con María, y inayormeiite ahora se está 
cumpliendo en el cielo: dado «pie aquí en la tierra se 
vio encumbrado sobre las once tribus de Israel, y ve­
nerado por Jesús, sol indefectible de santidad, y por 
la luna clarísima la Virgen inmaculada., y allá en la 
gloria le obsequian los Santos, que resplaudecmi en 
aquel ñrmamento como estrellas en perpetuas et<*rni- 
dades. y le honran el sol. que sin noches ni eclipse.* 
todo lo ilumina, y la bidlisima luna, (pie con sus re­
flejos aumenta el gozo de los bienaventurados.

Por semejantes cruces subieron entrambos á su tro- 
no: porque así como por la envidia de sus berinano.s 
fue José el antiguo conducido esclavo á Egipto, así 
por la envidia y ambición del cruel Herodes vióse <d 
nuevo en la precisión de buscar un asilo en aquellas 
tierras, para salvar á Jesús, prenda suya queridísima. 
Aquel pasó de la oscuridad y miserias de la cárcel al 
solio de Faraón, desposándose con Aseuet. hija del 
monarca: el nuestro subió de la humildad y trabajos 
de un pobre taller al gobierno de la Familia Sagrada, 
tomando por espo.sa á la Virgen María, que desde la 
eternidad le tenia el Señor preparada.

Dice el doctísimo cardenal Toledo: «Del antiguo Jo-
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sé alábase y se pondera la castidad; porque solicitado 
por la. infeliz mujer de Putifar, á quien servía, no solo 
no condescendió con sus torpes deseos, sino quepretí- 
rió ser tenido por delincuente antes que mancillar su 
alma. ¡Heroica virtud fué ésta! Pero ¿quién no admira 
la castidad angelical de nuestro Santo, el cual cohabi­
tó por muchos tinos con la Virgen más bella del uni­
verso. sin que jamás delinquiera en la menor palabra, 
ó imaginación, ni experimentara movimiento alguno 
interno ó externo poco adecuado á la más cabal pure­
za. de esos que por levísimos motivos suelen pertur­
bar Ji los varones más santos?-. Así también, como 
escribí» San Bernardo, semejantes premios recibieron 
entrambos por su acendrada virtud. Como al primero, 
en pago de su continencia, le concedió el Señor don 
de inteligencia para interpretar los sueños, así al se­
gundo en sueños le envió» ángeles, partí que le descu­
brieran lo.s más elevados y divinos misterios.

\ ¿quién no adora en el ensalzamiento del antiguo 
•losé en la corte de Egipto los encumbrados designios, 
partí que á nuestro Patriarca escogdó el Todopodero­
so? Convencido Faraón del acierto de .losé en la inter­
pretación (le los sueños, no meno.s que de la pruden- 
citi y sabiduría de su.< consi'jos exclamó: «¿Por ventura 
podremos hallaren todo Egipto un varón como éste, 
tan lleno del Espíritu de Dios?» Y dirigiéndose al 
mancebo, le dijo; «Ya que el Señor te ha manifestado 
lo que acabas de indicar ¿podré yo acaso encontrar 
otro más sabio, ó siquiera igual á tí? Tú tendrás, 
pues, el gobierno dt‘ mi casa, y til imperio de tu voz 
obedecerá el pueblo todo. Xo tendré yo sobre tí otra 
precedencia que la del solio real.» E insistiendo lueg’O 
sobre lo mismo dijo I* araon á .losé: «Mira y advierte que 
te hago virey de toda la tierra de Egipto.» Quitijse des­
pués el anillo del dedo, se lo puso á José, y le vistió»
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una ropa talar de lino finísimo, y le colg’ó al rededor 
del cuello un collar de oro. ¡Cuánta gloria para José, 
y cuánta munificencia de parte de Faraón.’

I como si todas esta.^ distinciones y muestras de 
aprecio no bastasen aún para la grandeza del Patriar­
ca. lo hizo subir en su .segunda carroza, precedido de 
un heraldo, que gritase al pueblo que todos hincasen 
ante José la rodilla, y supieran que estaba constituido 
gobernador de todo el imperio egipciaco. Y en esto, 
volviéndose el rey al Patriarca, clamó: «Yo soy Fa­
raón: sin tu orden ninguno ha de mover pié ni mano 
en todos mis dominios.» Hasta aquí las glorias del 
antiguo José.

Comparémoslas con las del nuevo. También de 
nuestro Santo Patriarca diría el Key .supremo de cie­
los \ tierra: ¿Por ventura se vio jamás en el mundo 
\arón tan lleno de virtud y de verdadera sabiduría, 
para gobernar mi familia y defender mi Iglesia? Por 
esto, según canta esta misma: Cohs¿íIh¿¿ etfm domiavm 
d/iwj/s siií^ e¿ pí'i/tcipcM ow/iis po.9ses-sif)dis. P.s. civ. 21. 
—Xo-M/íi'óio .Señor de sif ca^-ú // pri»cipe de ¿oda sn /te- 
r/'iiciff. diciéndole: Tu gobernarás mi casa, y al impe­
rio de tu voz obedecerán-todas la.s criaturas.'; Herencia 
distinguida! Herencia tanto más grande, noble v po­
derosa. cuanto la casa de Nazareth v la Iglesia católi­
ca sobrepujan á la corte de Men fis y á todo el vasto 
imperio de Egipto en exteu.sión. grandeza y poderío.

El anillo esponsalicio de nuestro .Santo Patriarca 
de mayor gloria y autoridad fné que el anillo puesto 
por Faraón en el dedo de José el antiguo; y si á éste 
le cubrió el grau monarca con vestidura de lino finí­
simo. y le colgó collar de oro puro; á nuestro .Santo 
P P ?^*^^ ^^ soberano Rey del empíreo con hábito can­
didísimo de insigne virginidad y le inflamó el pecho 
con llamas de amor purísimo. Y á semejanza del virey
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lie Egipto filé nuestro José levantado sobre todos los 
cortesanos del cielo, y sentado en magnifica carroza, 
mayormente en nuestros días, en que el supremo He­
raldo del Rey celestial, el pregonero del Vaticano, el 
inmortal Pío I.V. clamó á todo el universo: «Delante 
del excelso Patriarca San José doblen todos los fieles 
la rodilla, v sepan todos que ha puesto el Omnipoten­
te bajo su tutela y patrocinio á toda la Iglesia católi­
ca.» ¡Místicamente tan parecidos son el tipo y el figu­
rado por lo que dice ti. su grandeza y poderío’ ¿Presen­
tan igual semejanza tocante á su benignidad y dulzu­
ra? Vamos á examinarlo.

III

EL ANTIGUO V EL NUEVO JOSÉ PARECIDOS EN SU
BENIGNIDAD

En tanto que duraron los años de abundancia, pro­
nosticados en los sueños de Faraón, pocos pensaban 
en la sabiduría del antiguo José, antes algunos tal 
vez se burlaban de él por su ililigente afán en acopiar 
trigo en años tan abundosos, ó bien le condenaban 
por la cuota, bien que exigua, que les exigía. Pero 
tan pronto como la carestía asombró con su negro 
manto aquello.s pueblos, luego que el hambre princi- 
pió á diezmar los mas necesitados, produciendo estra­
gos terribles, al momento de todas partes corrieron las 
gente.s á Egipto, implorando el auxilio de Faraón para 
hacer sus provisiones. Mas éste, que había contíado 
todo su gobierno á la discreción de José, á todos res­
pondía: /(e ffd Josep/i. e¿ (/iddf/iúd roéis dixerit facite. 
—Jd à José, ÿ/taced citanto ét os diffa. Gen. xli. 55. 
V José, abriendo sus graneros repletos de trigo, á to­
dos despedía alegres y satisfechos.
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No hay que decir que aún mayor es la bondad de 
nuestro Santo en acoger benigno hasta aquellos que 
se olvidaron de obsequiarle en tieinj)o de prosperidad: 
y á la manera que el antiguo Patriarca tal copia de 
vituallas acumulo, que pudo con abundancia y hartu­
ra dar de comer á todos los hambrienUxs que á él acu­
dían: asi nuestro glorioso San José acaudaló tantas 
riqueza.s de merecimientos, que puede colmadamente 
socorrer á todos sus devotos. Purécenos verle sentado 
en majestuoso trono de gloria, y oir una voz del Eter­
no. que. por boca de su Vicario en la tierra, dice á to­
dos lo.s que le suplican gracias: l(í à José f/ /weed aufti- 
/o éí os d/fffí. ¿Quién ha acudido jamás á su patrocinio 
y amparo, que se haya tenido que salir con las manos 
vacías? \ ¿habrá quien pen’zca de hambre, ó llore in­
consolable su.s infortunios, teniendo tal valedor en los 
cielos? Recordad la generosidad y amor con que el an­
tiguo José pagó la ingratitud y crueldad de sus her ­
manos, y tendréis una pálida imagen de lo que hace 
nuestro Patriarca con sus clientes y devotos.

Donde no gobierna José, todo es hambría y conster­
nación: y los pueblos, para no ser victimas de tan te­
rrible azote.no hallan otro camino sino acogerse á 
José, virey bondadoso y compasivo. Entre lo.s ham­
brientos que acudieron á Egipto, hallábanse lo.s her­
manos de José, que tan inicua é inhumanamente lo 
habían vendido por esclavo á unos ismaelitas. Y José, 
habiendo conocido á sus crueles vendedores, sin ser de 
ellos conocido, aunque aparentemente los trate') con 
aspereza, con todo, les hizo llenar los co.stales de tri­
go. y dev«lv(‘r .su precio, poniendo escondidamente el 
dinero en la boca de los sacos. Mayor todavía fué su 
benignidad, puesto que los proveyó de viveres para el 
camino, y les mandó que á su vuelta trajeran consigo 
a su hermano Benjamín, único á quien no conocía.
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Efectivamente; á pesar de la gran pena de .Jacob sii 
padre, á la vuelta llevaron á Egipto á Benjamín ino­
cente; y en viéndole .José, sintióse tiernamente con­
movido. de suerte que saliendo de su presencia, no 
pudo contener las lágrimas. Regalóles después con 
espléndido convite, disimulando la viva impresión de 
su alma; mas no pudiendo ya contenerse, prorumpien- 
do en sentido llanto, se descubrió á sus hermanos di­
ciendo; «¡Yo soy .losé, á quien vendisteis! ¿Y vive to­
davía mi padre?» Viéndoles con esta nueva aterrados, 
añadió: «No temáis, ni o.s desconsolei.s; porque por 
vuestro bien dispuso Dios que viniera yo antes que 
vosotros á estas regiones. Dio.s fué quien dispuso fue­
ra yo como padre de Faraón.-y dueño de toda su casa 
y principe de toda la tierra de Egipto.» Con esto arro­
jándose sobre el cuello de cada uno de sus hermanos, 
empezando por Benjamín, echó de nuevo á llorar, y 
las lágrimas suyas se mezclaban con las de sus her­
manos. suplicándoles le trajeran pronto á su padre. 
l»ara colmarlos á todos de biene.s. ¿Qué no alcanzaron 
todos ellos de Faraón, contando con las recomendacio­
nes del benignísimo .losé?

¿Qué no conseguiremos nosotros, teniendo á nues­
tro tavor el Santo Patriarca? No temamos, no: que á 
todos nos acogerá con paternal afecto, seamo.s inocen- 
te.< como Benjamín, seamos reos como sus hermanos, 
por haber vendido con nuestras culpa.s á .Jesús, que 
le es má.s querido que su propia vida. «Venid, no te­
máis, nos dice á todos. Dios fué quien me engrande­
ció j)ara vuestro provecho y puso en mis manos vues­
tra salud eterna. Dios fué quien, haciéndome como 
Padre del divino Faraón v principe de toda su casa, me 
erigió en Patrono de su querida herencia, ó sea. de 
toda la Iglesia universal.» ¡Oh! sí. conforme predica 
San Bernardino de Sena: «no solo para los Egipcios 
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conservó nuestro José el Pan del cielo, que comunica 
vida de gracia, .sino para todos los escogidos, para 
cuanto.s de verdad quieran salvarse.»

Una sola condición pone el celestial Monarca á sus 
regias munificencias, y e.s que hagamos cuanto nos 
diga José. Ï ¿qué nos exige nuestro Patriarca para 
colmarnos de divinos tesoros, sino que aborreciendo 
nnestra.s culpas, por las que vendimo.s á Jesús, nos 
entreguemos de corazón al servicio de tan buen Mo­
narca? Y esto lo exige para nuestro bien: para que así 
como el antiguo José puso á su.s hermanos en pose­
sión de la tierra de Gesén. la mejor del reino de Egip­
to, así jmeda él ponernos cabe sí. é introducirnos en 
la posesión de la celeste Gesén cargados de méritos de 
eterna gloria. ¡Cuántos debieron su vida perdurable á 
la mediación de nuestro Santo Patriarca! ¡Cuántos es­
tarían ya ardiendo en los infiernos, de no haberles 
conseguido José la gracia déla penitencia, en pago 
de ligeros obsequios! ¿Qué quiere él? ¿Qué desea? ¿Por­
que su.spira. sino porque seamos partícipes de las ben- 
•liciones, que tan colmadamente se derramaron en su 
alma?

Al morir Jacob, bendijo á su hijo el Patriarca José 
rogando: «Las bendiciones, que te dé tu padre, subre- 
pojen la.s bendicione.s de tu.s progenitores! ¡Hasta one 
venga el Deseado de lo.s collados eternos, recaigan es-

*****”^ la cabeza de José, sobre la co­
ronilla del Nazareno, escogido entre sus hermanos 
’^cn. xux. 26.

persona del
■ g 10 I atnarca. porque murió mucho antes que vi­
niera Jesús el deseado de los collados eternales. Solo 
vieil»,'» '^irgrinal de María tu-

'»"<>'«>0»«» su cabal cumplimiento: sola- 
mi ntr nuestro Patriarca San José, más dichoso que 

G. San José. ?
6
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todos SUS ascendientes, escogido entre sus hermanos, 
recibióla plenitud de las divinas bendiciones para 
ejercer con Jesús el ininisUn-io de Padre y ser de María 
marido solícito y amante.

Ved ya con cuánta verdad el antiguo José fué en el 
nombre, en sus glorias y en su bondad tipo y repre­
sentación de nuestro glorioso Patriarca. ¡Oh! ¡Grande, 
ilimitado es su poder! ¡Grande, inmensa es su bondad! 
Jesús y María nos incitan con su ejemplo á recurrir á 
su patrocinio. ¿Xo resuenan en vuestros oídos aquellas 
dulces palabras: /d d José^ El nos recibirá como cari­
ñoso Padre: con aquel mismo amor, con que cuidó á 
(,'risto. mirará por nuestro bien y provecho. No lo po­
demos dudar. Desde qiie Pío IN. declaró con augusta 
.solemnidad que San José era Patrono de toda la Igh*- 
sia. de todos los fieles católicos, ¿no sería hacer trai­
ción á nuestra piedad y catolicismo poner en duda su 
poder sin lindes y su clemencia inefable? No lo dude­
mos: él nos asistirá en nuestras necesidades tempora­
les siempre y cuando convenga para nuestro eterno 
bien: él nos ayudará en vida para imitar sus virtudes, 
y sobre todo en la horade la muerte. ¡Oh! l'ui aquellos 
momentos postrimeros, si somos sus verdaderos devo­
tos. en aquellos instantes extremos nos hará partici­
pantes de los consuelos que recibió él. entregando su 
espíritu al Criador en brazos de Jesús y de María.
.Vmen.

EJEMPLO

El Pf/drf‘ Lifi.s' L<fllf‘M^f/fl>

Este gran siervo de Dios, sumamente devoto de San 
José, distinguióse en tanto grado por su amor y exac­
titud en la observancia de la disciplina religiosa, que 
mereció se le considerase como una viva copia del es-
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piritu (le San Ig-naeio. de quien iïié discípulo y fiel 
imitador. Amaba con delirio la vida interior y escon­
dida: y para conseg-iiirla se jiropuso por pauta y mo­
delo al glorioso San José; cuyas virtudes con frecuen­
cia meditaba, y á cuyo honor ofrecía todos los días 
cuatnj ejercicios de piedad.

Entusiasta propag-ador d(^ sus glorias, inspiraba á 
cuantos podía su devoción: y era tal la confianza y 
crédito de (jue gozaba con el Santo, qm* lograba cuan­
to le pedía. He aquí una prueba patente de ello. Siendo 
rector del colegio de Bourges, reconoció en dos jóve­
nes maestros de clases inferiores un gran fondo de 
virtud. Al accr(‘ars(* la fiesta de San José, los llamó, v 
prometió conseguirles para cada uno de ellos la gracia 
que (leseasen, con tal que exhortaran á su.s discípulos 
a que fuesen sólidamente devotos del Santo Patriarca 
> celebraran con esplendor el día de su fiesta. Acepta- 
ron los dos de buen grado la propue.sta; y sus c,xhor_ 
tacioiies fueron tan eficaces, que las dos clases enteras 
coniulgarou el día de San José en obsequio suyo.

El mismo día fueron ambos religiosos al cuarto del 
Padre Héctor, y cada uno le manifestó en seendo el 
favor que deseaba conseguir. El primero, que era el 
( élebre Padre Nonet, pidió la gracia de saber escribir 
V nabkr dignamente de nuestro Señor. Ignórase qué 
beneficio suplicó el segundo, porque al referir el he- 
< lo, por humildad dt“jó de especificarlo, confesando, 
con todo, que había obtenido lo propuesto. Kn cuanto 
'*. f'. ^'^“‘’^ P“*’ *'* inafiana .siguiente al día del Santo 
^0 vió al P. Hector, diciéndole que habiendo medita­
do mejor su demanda, había cambiado de pensar, y 
quería pedirle otro favor más conveniente á.su propia 
perfección: á lo que contestó el Padre Lallemant que 
labia llegado tarde, porque la súplica estaba ya des­

pachada y concedida la gracia.
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Y en efecto; los hechos vinieron en confirmación de 
la realidad de lo que aseguraba, corno lo comprueban 
los numerosos sermones del Padre Nonet, sus fer­
vientes escritos, y sobre todo lo que publicó sobre las 
excelencias de Jesucristo; en lo cual brillan luces ce­
lestiales y llamas de amor, capaces de inflamar á to­
dos en el mismo fuego en que él ardía. ¿Quién no con­
cluirá de todo esto que el Padre Lallemant fué uno de 
los principales amantes y amados del Santo Patriarca, 
cuando así disponía de sus tesoros? 1 su muerte tué. 
como suele, el eco de la vida. Murió devoto y confia­
do en San Jo.sé. suplicando que. como prenda de su 
devoción y confianza, se pusiera en el sepulcro con 
sus restos mortales una imagen del Santo.



CAI’iïl'Ld V

MISTKKIUSÜS llESPOSOHlOS DE SAN JOSÉ

Cut/i fise( i/esfionsafa A/aria 
Jitxepli. Malt. 1, 18.

B
iez y .seis razones. <) conveniencias aduce 
Alberto Magno, que nos descubren el sobe­
rano acuerdo y jirofundo consejo del Altísi­
mo en disponer que la Madre de Jesú.s fuera 

casada y no soltera; de la.s cuales conducen unas al 
crédito del Salvador, otras al honor de María y algu­
nas ?í nuestro bien y consuelo.

Y en verdad, queriendo el Señor acomodarse al es­
tilo común de los mortales, y ocultar al demonio el 
misterio de la Encarnación, era conveniente y preciso 
qne la Virgen fuera desposada. Eralo igualinenU* para 
que. por una parte, su Hijo no fuese tenido por ¡legí­
timo. y como tal perseguido por los judíos, y jior otra. 
María i'onservara su buena faina, y no fue.se castiga- 
<la por mala doncella: jiretiriendo .lesússer considera- 
<lo como hijo d(‘ .losé á consentir que pudiera dudarse 
«le la honestidad de su .Madre.

Importaba también á nuestro provecho: primera­
mente. porque por el testimonio de San José se com­
probaba haber nacido Cristo de Madre virgen, y des­
pués. porque habiendo sido María casada y viuda, sir- 
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viera de ejemplar y consuelo á todos los estados de la 
tierra.

Mas ¿á quién escogerá el Señor para dignidad tan 
snblinu*? ¿Qué mortal s(U'á el afortunado en dar la 
mano de esposo á la que debe ser juntamente Virgen 
y Madre «le Dios? Cuentan algunos autores, fundados 
en libros apócrifos, admitidos por algún Padre, pero 
rechazados por lo.s Bolandistas como indignos de fe. 
que reunidos en el templo los pretendientes de María, 
llevando cada uno su vara, según instrucciones del 
oráculo del propiciatorio, habiendo milagrosamenh' 
florecido la vara d«‘ José, como en otro tiempo la de 
Aaróu. fue el Santo Patriarca por todos aclamado Es­
poso d(‘ la Ueiiui di’ los cielos. Sea de esto 1«) que fue­
re. sin pretender mendigar para nuestro Santo glorias 
dudosas é infundadas, no se puede negar que José fué 
<’l único entre los mortale.s elegido por el Eterno para 
desposarsi’ con la A'irgen sin mancilla: y esto no en 
apariencia, ó por mera ceremonia, sino con verdadero 
lazo conyugal, tanto más fuerte y estrecho, cnanto 
más espiritual era el amor que los ayuntaba.

Ponjue. como declaran los cánones, fundados en 
los Concilios Florentino y Tridentino. y lo enseñan 
los teólogos, siguiendo á San Agustín. San Jerónimo 
y Santo Tomás, no es de esencia del matrimonio el 
ayuntamiento carnal, sino el consentimiento de los 
contrayentes. Y hemos de añadir en nuestro caso que 
la virginidad d(‘ los desposados no perjudicó en lo más 
mínimo el vinculo sagrado: porque, como enseña San 
Agustín, en estas bodas se cumplió el bien del matri­
monio. que consiste en prole, fidelidad y sacramento. ' 
Por digna prole, tenemos á Jesús: por fidelidad, no ' 
haber habido mlulterio: por sacramento, no haberse 
seguido divorcio.

Adeiná.s ¿hubieran María y José cohabitado marital­
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mente, como se desprende, del Evangelio, á no existir 
entre ambos verdadero lazo conyugal? Pensarlo .si­
quiera sería injurioso á tan santos y virginales Espo­
sos. ¿Quién no confesará, pues, ante la innegable ver­
dad de este misterioso matrimonio, que la santidad y 
perfección de .José debió ser superior á la de los ánge­
les y santos? Si no nos ciega el amor, vemos claro 
como la luz que tal excelencia de santidad reclaman 
<le consuno en el castísimo esposo de la Madre de Dio.s 
así los méritos de María, como el trato familiar de ésta 
con él y su noble agradecimiento. Examinémoslo de- 
sapasionadamen tr.

I

PKRFKCCIOSKS QUE RECLAMAN EN SAN JOSÉ LO.S 
MÉRITOS DE MARÍA

Al querer el Criador unir en matrimonio á nuestros 
primeros padres .Adán y Eva. exclamó: Ff/c¿fnnii>i ei 
^/^Ji/ff/>‘¿i//tí similf’ Sf'ó/.—/}é»ios¿e por opi/do á ////// //iif- 
/er s/’Wfyaii/f à fií El primer matrimonio, pues, insti­
tuido por Dios, se realizó entre marido y muger. am­
bos parecidos en edad, nobleza, sentimientos y cos­
tumbres: ponjue la desemejanza, señaladamente de 
hábitos y parecm-es. tiende á menoscabar la paz y har­
monía. necesarias no menos para el mutuo consuelo 
y auxilio de los contraymites. que para la concorde y 
unánime cohabitación de los mismos, hasta que la 
muerte venga á cortar el nudo conyugal. Tiénese ge­
neralmente por infausto el enlace contraido entre no­
vios excesivamente desiguales: porque si un infortu­
nado toma una muger rica, ó que notablemente le 
aventaje en cualidades de mayor estima, tiene común­
mente en ella una soberana y no una ««sposa: y por el 
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contrario, si un varón acaudalado recibe por consorte- 
à una doncella pobre, ordinariamente la trata como 
esclava, y no como dulce compañera. ¿No es esto le 
que trUtemente continua la experiencia de todos los 
días?

.\hora bien; habiendo sido el ca.stísiino enlace dt; 
.losé, no ajustado por simple capricho de la juventud, 
que por lo común se aconseja de la ciega y tornadiza 
pasión, sino (ib (e/er/io concertado en el cielo por una 
providencia muy superior á la que dirigió el matri­
monio de nuestros progenitores: habiendo sido el mis­
mo Dios quien formó la.< capitulaciones de esti‘ ange­
lical contrato, pue.s buscaba digno consorte de su Ma­
dre Santísima, ¿habíanse de omitir en estos desposorios 
misteriosos todas aquellas diligencias y condiciones, 
de que tanto aprecio se hizo en el paraíso? No cabe 
semejante juicio sobre el amor infinito del Hijo de 
Dios: antes claman la razón y el buen sentido que. 
hubieinlo sido el Señor quien escogió á San .losé para 
Esposo de su Madre queridísima, debió seguramente, 
de darle al más cabal y justo sujeto de entre todos los 
justos del cielo y «lela tierra, para que. unidos en­
trambos á dos por semejanza de condición, amor y 
costumbres, tuvieran un solo corazón y una sola vo­
luntad.

Iguales fueron María y .losé en la nobleza de su 
sangre: pues una y otro remontaban su cuna hasta, 
el trono real de David, y de los reyes de Judá sus su­
cesores. en quienes puso el Señor por muchos siglos 
el cetro y corona de la más sana partí? del pueblo esco­
gido. hasta que desjmés «le la transmigración de Babi­
lonia volvieron á juntarse bajo la autoridad suprema 
de la tribu de Judá los resto.s dispersos de toilas las 
otras tribus. Esta providencial ventura fué para .losé 
no solo poderoso estimulo para fomentar en su corazón 
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los nobles y generosos pensamientos que le inspiraba 
la memoria de sus ilustres abuelos, sino también pre­
ciosísimo anillo de aquella celestial cadena que le 
ganó á María, la cual, según estilo de su nación, de­
bía casarse con uno de los parientes más cercanos.

Y ¿quién sino el Omnipotente dispuso en sus eter-^ 
nos secretos qiu' cabalmente nuestro Patriarca fuera 
en aquellas eircunstancia.s el deudo má.s inmediato de 
la Santísima Virgen? Iguales fueron en condición; ya 
que uno y otra, aunque descendientes de los más po­
tentados de Israel, habían venido en estado, si no mi­
serable. por lo menos tan poco desahogado, que tenían 
que ganarse el sustento con el producto de su labor. 
Pero si iguale.s fueron en condición y linaje, no lo 
fueron por cierto en las prendas del alma, por haber 
sido la Virgen, concebida sin mancha, la más santa 
criatura, la más perfecta y agraciada mitre todos los 
nacidos.

Mas ¿quién negará que, como asegura San Francis­
co de Sales, el glorioso San .lo.sé. ya que no igual, 
fuera el más semejante á María, el que de todos los 
mortales más se acercó á su perfección y santidad? 
Amale el Santo Doctor que .losé y María eran como 
dos purísimos espejos, puesto el uno enfrente del otro, 
y que los rayos de santidad que el sol de justicia, 
(hústo .Jesús, enviaba á María. María con perfecta re­
verberación los comunicaba á .José; de suerte que las 
virtudes de .José y de María parecían iguales y las mis­
mas. Tan justo y natural le ¡larecía al melitluo Prela- 
<lü de (íinebra que el esposo destinado por Dios para 
doncella tan santa, si no emparejara con ella, debía 
por lo menos de serle sumamente parecido.

Por esto mismo varios intérpretes de la Sagrada Es­
critura aplican á San .losé aquellas palabras que de su 
hermana Gorgonia dijo San Gregorio Nacianceno. al 
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hacer SU oración fúnebre. Queriendo en ella manifes­
tar la nobleza y prendas relevantes de .su esposo, dijo 
e.sta sencilla, pero elocuente expresión: FiYff rir fy/f^‘. 
—Á'/Yf'’¿ipo.w (if* CTf/rffOi/¿((: ¿Qué iná.< podemos decir 
para encarecer las g-racias. privilegios y excelencias 
de nuestro incomparable Patriarca? Era esposo de Ma­
ria. Madre de Dios y Reina del Universo. He aquí una 
de las fuentes de las gdorias y grandezas de San José. 
Asi opinan Padres de la Iglesia y sabios teólogos con 
el eximio Padre Suárez.

¿Qué ])erf<‘cciones. qué santidad, qué abismo de gra- 
cia.s no requería la dignidad de consorte de la que era 
templo y esjiosa del Espíritu Santo? Entrambos fuf'- 
ron esp080.s d<‘ María, según expresión de varones dis­
tinguidos por su virtud y saber: el Espíritu paráclito 
desde toda la eternidad, para llenar y enriquecer su 
alma con done.« y cari.smas dignos de la Madre de 
Dios: y San José en el tiempo, para ser guarda de su 
virginidad, defensor de su honor y su consuelo en la.s 
tribulaciones: el Espíritu Santo preparando aquel seno 
llurísimo, para con su sombra formaren él la huma­
nidad del Verbo eterno; y San José correspondiendo 
con sus desvelos y solicitudes á los altos fines para 
que el Señor le había destinado, ¿('abe. pues, en sano 
entendimiento que el Espíritu divino, dador de todo 
bien, dejara de engrandecer el alma de San José con 
todos los tesoros de gracia y de virtudes, que lo hicie­
ran digno Esposo de María?

Luego si es imposible presentar otra criatura má.s 
santa y más perfecta (¡ue la Madre de Dios, hemo.s de 
convenir en que jamás se podrá hallar otro Esposo 
más parecido á la Reina de lo.s cielos que el justísimo 
San José: y ([ue así como la dignidad de María es de 
una estera tan sublime y elevada, que no pueden 
apearla ni los hombres ni los ángeles, de un modo 
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semejante las virtudes y grandeza del Esposo de Ma­
ría son tan relevantes, que no las alcanzará jamás en 
toda su amplitud no ya solo la comprensión humana, 
peroni aun la misma comprensión angélica.

Pregunta San Bernardino de Sena: «¿Como podrá 
pensar el entendimiento discreto que había de unir el 
Espíritu Sapto el alma soberana de la Virgen en unión 
tan e.strecha de matrimonio á otra alma, que no fuese 
á ella muy semejante en la períécción de las virtudes? 
Por donde creo que San José fué limpidisimo en vir­
ginidad. profundísimo en humildad, ardentísimo en 
caridad, altísimo en contemplación, diligentísimo pol­
la salud de todos, á semejanza de su Esjiosa; para que 
fuese Adj//b)r¿f{i)i .'fi/nile J7/‘ffinf. un auxiliar seme- 
janU' à la Virgen.» ¿Puedím cabin- en tan pocas pala­
bras mayores alabanzas?

Dice el Sabio en el libro de los (hmtare.s que el Señor 
de entre todos los campos escogió i'm .wfú (7¿if/. de 
todos los raudahí.s t(/tff Fa/’itlf. de todos las aves n//// 
Pcrioi/M. de entre toda.s las flores t>/if/ A:/>cen/f. de entre 
todos los huertos i/// J/f/y//7i eerty/f/o. tJon estas bellas se­
mejanzas se pinta en aquel libro inspirado á María, la 
escogida del Señor. Y ¿quién fué el afortunado varón 
elegido por el Eterno ]»ara ser guardian de esta viña, 
el primero que bebiera de esta P'nente. <jue oyera los 
castísimos arrullos de esta Paloma, que se recreara 
con el suave perfume de tan bellísima Azucena, que 
custodiara esh- Jardín cerrado, donde tenia el Señor 
sus divinales complacencias, sino el felicísimo Pa­
triarca San José? Y ¿admitiremos siquiera una imper­
fección insignificante, un tenue defecto en el alma de 
San José, que no empañe el brillo de la más santa 
criatura?

Digamos, pues, que si María fué concebida sin má­
cula de pecado, y enriquecida desde su primer instan- 
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te con todo género de gracias. San .José Inego des­
pués de su concepción fné santificado en el seno de 
su madre y adornado con dones inefables del cielo; 
que si María por su angelical pureza fué proclamada 
Reina de las vírgenes. San .José fué el primero de los 
hombres que con voto consagró al Señor su virgini­
dad: que si la celestial belleza de María engendraba 
castidad en lo.s que la miraban. San José con su ejem­
plar modestia inriamaba en amor de esta virtud: que 
si en el corazón de María no hubo nunca ni hálito de 
imperfección, el alma de San José no experimentó ja­
más el fómite de la concupiscencia: en una palabra, 
que si María fué más santa y pertecta que todos los án­
geles y santos. San José fué justísimo, en grado infe­
rior á María, pero superior á todos los demás justos.

listo reclama con todo su peso aquella semejanza de 
cualidades y costumbres, que debe reinar entre bue­
nos esposos. Así á entrambos concedió el Señor la gra­
cia de ser lo.s jjrimero.s en ver y adorai’ al Verbo re­
vestido con la corteza de nuestra carne, y en gustar 
las dulzuras de este celestial maná. Entrambos oye­
ron los conciertos angelicales en el nacimiento del 
Niño Dios, y vieron cómo pastores y reyes les ofrecían 
sus homenajes y adoraciones. Entrambos sufrieron 
los mismos trabajo.s y amargnra.s del destierro, perse­
guidos por el cruel Herodes. Y entrambos á dos fue­
ron los compañeros, guias y sustento de la infancia, 
de la adolescencia y de la juventud del Redentor. ¿No 
demuestra todo esto que en un mismo volcán de amor 
se abrasarían entrambos corazones* No hay que du­
darlo.
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II

VIRTUDES QUE EXIGÍA EN SAN JOSE RL TRATO 
FAMILIAR DE MARÍA

Pero supongamos por un momento, sin que lo con­
cedamos jamás, que nuestro Patriarca no hubiera sido 
favorecido por el cielo con tales dones, ni con tales 
quilates de virtud y de justicia, cuales parece deman­
dar la inmensa dignidad de su Esposa. Demos que San 
José al contraer con María el misterioso enlace, que 
los juntó hasta su muerte, no hubiera salido de la ór­
bita connin de santidad en que se movieron los anti­
guos patriarcas, ¿era, por ventura, posible permanecer 
por largo tiempo en este nivel ordinario, cohabitando 
con María, tratando con María con la familiaridad de 
Esposo, comiendo con María en una misma mesa, y 
cobijándose bajo un mismo techo con María? ¡Impo­
sible! Porque ¿quién ignora la fuerza mágica del buen 
ejemplo?

Pecadores ha habido, que, iluminados por la luz de 
algunos hechos virtuosos, movidos, casi sin advertir­
lo, por la conducta ediñcante de algún desconocido, 
abandonaron resueltamente el vicio, y se abrazaron 
con la mortificación y la penitencia. Si. pues, el castí­
simo Esposo hubiese tenido siquiera un corazón bien 
dispuesto, ¿habría podido persistir indiferente, viendo 
todos los días actos heroicos de la más subida perfec­
ción. con que María le incitaba á la virtud? ¿Es conce­
bible que continuara frío ó helado al calor de aquel 
incendio abrasador, en que ardía el Corazón de la 
Virgen?

Aquellas máximas santas, que todos los días bro­
taban de los labios de María, aquellos celestiales y ar­
dientes afectos, en que prorumpía con frecuencia y 
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espontaneidad, aquella divina perfección, con que ha­
cía las obras más comune.s. aquel fervor y recogi­
miento siem¡)re crecientes, con que todos los dias se 
entregaba á la oración, aquel trato amable y lleno de 
caridad, propio de un alma de todo en todo endiosada, 
incentivos eran capaces deprender llamas de amor 
divino en cualquiera, que no se obstinara en apagar- 
la.s con indigna coriTspondencia. Y ¿qué diremos, po­
niendo en esta fragua de inflamada caridad, como 
bien podemos llamar la casa de Alaria, á un Esposo, 
no ya solo amante de la virtud y hambriento de san- 
tidad. sino vei'dadera y sólidamente justo y perfecto? 
¿Quien podrá comprender el alto vuelo, á que se re­
montaría .José con tales ejemplos y auxilios? ¿No es 
de creer que se levantaría á mayor cumbre de perfec­
ción y santidad que cualquiera otra pura criatura?

Porque, como con toda certidumbre nos enseña el 
Evangelio, al desposarse José con María Santísima era 
ya varón justo, es decir, como entiende San Juan Cri- 
sóstomo. adornado de todas las perfecciones: porque 
la justicia en este lugar es término colectivo, que de­
bajo de una voz recog-e todos los buenos hábitos y 
virtudes. ¡SI Justo! Este es el título con que se deno­
mina á Jesús así im el antiguo como en el nuevo tes­
tamento. Al apellidar, pues, el Evangelio á San José 
varón justo, nos quiere decir un varón, á cuyos piés 
están abatidos todos los vicios, dominada.s las pasio­
nes. desvanecidas las culpas: un varón, en cuya alma 
«•ampeen y brillen todas las buenas cualidades: en su­
ma. un \arón vaciado en todo y por todo según los 
tioqueles del divino Corazón. En un varón, pues, en- 
Iiqnecido con tales gracias, tan bién apercibido para 
todo lo .santo ¿no habían de influir los constantes 
ejemplos de .María, modelo de la perfección más asom­
brosa? Con el acicate é influencia de tal Esposa ¿no 
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había de correr el justísimo José con pasos agiganta­
dos por la senda de la santidad más consumada?

Aseguran los maestros de la vida espiritual que uno 
de los medios más eficaces para progresar en la vir­
tud es la contemplación de los hechos de la Virgen. 
Pues, si la simple consideración de las virtudes y he­
roicas acciones de la Reina de los cielos ha (marde^ido 
en to<los tiempos á sus devotos, y los ha espoleado á 
correr en su seguimiento é imitación, ¿quién podría 
resistir al encanto que debía producir en las almas ge­
nerosas presenciar de cerca la práctica de tan buenas 
obras y admirar con sus propios ojos la perfección, 
con que buscaba en todo el cumplimiento de la divina 
voluntad? Esta sola reflexión debiera bastar para con­
ceder y atribuir á San José una santidad incompara­
ble. superior á todo encarecimiento.

Si así no hubiera acontecido, si con todo esto San 
José no hubiera sido sino un hombre dif bien, un jus­
to semejante á los íhnnás que le habían precedido, su 
matrimonio con la Virgen Santísima, con la mujer 
más santa entre toda.s las mujenís. habría ofrecido 
cierta disonancia moral repugnante, notaríanse man­
chas y sombras en el misterioso cuadro de la Familia 
santa, que desdecirían completamente de la perfec­
ción que brilla en todas las obras de Dios. Luego el 
trato íntimo y familiar con María debía por si solo im­
pulsar á su justísimo Consorte á una santidad supe­
rior á la de todos los santos.

Algunos Padres de la Iglesia no cesan de inagnití- 
car á Santa Isabel, madre del Bautista, por haber te­
nido la dicha de hospedar en su casa por espacio de 
tres meses á la Madre del amor hermoso, mereciendo 
de ella que le prodigase los más tiernos y solícitos 
cuidados. ¡Ah! Si esta es la medida de grandes con­
suelos y dichas, ¿cuánto no debemos admirar, y qué 
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parabienes no debemos dar al venturoso Patriarca, á 
quien esta misma Reina inmaculada se dignó servir, 
no por el término de unos meses, sino por el período 
de unos treinta año.s que vivió en su compañía? Y por 
cierto que no tendría la ferviente Santa Isabel ni me­
jores disposicione.s para aprovecharse de las divinas 
enseñanzas y portentosos ejemplos de María, ni más 
fuertes incentivos ó acicates para volar tra.s el olor de 
sus virtudes. Con fundamento, pues, aseguran algu­
nos santos y doctore.s que así como de los otrosí con­
sortes se dice en las sagrada.'! páginas: J^JruHt dno in 
cffrne una. así de esto.s santísimos y virginales cónyu­
ges. .José y María, se puede afirmar: ^^anf dno i/i 
s/)í7'fhf /f/io. que tenían los dos un mismo espíritu y 
un solo corazón.

Y si por un instante hubiera la Santísima Virgen 
podido .sospechar que su justísimo Esposo, ó no co­
rrespondía con toda plenitud á los impulsos de la gra­
cia y amorosas tínezas. con que el Todopoderoso lo 
había puesto al frente de aquella inimitable Familia, 
ó .se apartaba un solo ápice de la encumbrada santi­
dad que justísimamente conformaba con su divinal 
ministerio, ó no participaba de sus generosas é ince­
santes aspiraciones á la mayor gloria de Dio.s y santi- 
tícación de las almas, ¿no habría sido esta imperfec­
ción agudo clavo, que hubiera atravesado continua­
mente el Corazón de María, lan celoso de las divinas 
alabanzas? \ ¿quién, sin horror, se atrevería á imagi­
nar siquiera estos motivos de pesar en un matrimonio 
tan completamente ajustado á los planes perfectisiinos 
del Eterno? ¿Había de disponer el Señor para su Ma­
dre queridísima, en vez de un compañero solícito v 
amable, un verdugo de su alma endiosada?

De todo lo cual, como razona Fr. .losé de .lesús. his- 
toriador de la Reforma carmelitana, podrá cualquiera 
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con fácil discurso y conjetura cierta inferir la santísi­
ma vida y altísimos ejercicios, con que estos amantes 
Esposos ilustraron el estado conyugal, y cuán con­
corde y divinamente cumplían todas sus obligacio­
nes, sin que las ocupaciones domésticas les fueran es­
torbo para volar por las cumbres de la perfección á la 
posesión de los bienes eternos! Y de tan milagrosa 
compañía quiso Dios sacar también efectos provecho­
sos; porque así como la Virgen soberana había de ser 
ejemplar perfectísimo de casadas, así fuera modelo 
acabado de santos maridos el glorioso San José.

Hasta entonces no se tenía por caso posible que ha­
bitando un hombre con su esposa, se conservara entre 
ellos la hermosura de la pureza virginal; por cuanto 
decía Salomón: ¿Seráposible i^m' ¿/'f/iffa if/i âomâre/uf'- 
ffo e/i e¿ seno, jííh ^ufííiufrse elveslído, ó ^ue se pasee por 
e/icima de ¿rasas euce/ididas, si/t aatpoharse las plae- 
(as? Prov. VI, 27. Vencida vemos esta dificultad y fla­
queza en nuestro Santo Patriarca, que con estar casa- 
<lo con la misma belleza y hermosura, y habitando 
con tal Esposa en una misma casa, y comiendo en un 
mismo plato, y trabajando en un mismo taller, no so­
lo no recibió menoscabo en su angelical virtud, sino 
que también vivió con tal limpieza de cuerpo y alma, 
que ni aun por asomo anidó en su pecho un pensa­
miento. que no fuera conforme al dignísimo Esposo 
de la Reina de los ángeles.

«¿Quieres saber, pregunta un autor, quién es José y 
cuál su excelencia? Es un retrato vivo de la Virgen, y 
ambos á dos azucenas purísimas y hermosísimas de 
los divinos vergeles; azucenas, cuya pureza y blan­
cura es mucho más subida que todas las obras salida.s 
de la.s manos del Criador.» ¡Ah! Y ¡cómo subía esta 
pureza y candor con su continua correspondencia á 
las divinas gracias! Con el trato intimo y marital de

G. San José. 7
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Sa» glosé con la criatura más santa del Universo de­
bían de infiltrarse en su corazón todos los afectos, de­
seos. sentimientos y aspiraciones de María en tal 
í^rado. que todas las virtudes y perfecciones de ella se 
reflejarían en su virginal Esposo, formando en él una 
como fotografía viva, limpidísima y acabada de su 
belleza y santidad, más encantadora que los ángeles 
del cielo.

De esta misma conformidad y semejanza de pensa­
mientos y cualidades, promovida por lo.s ejemplos de 
la Virgen, nacía que nunca se perdiera la paz en 
aquella santa morada, ni se ofendiera el amor hone.s- 
to, ni fuera la fidelidad agraviada, ni se pervirtieran 
los oficios del estado conyugal: sino que todo proce­
diera con suma concordia, con orden nunca alterado, 
con grata correspondencia y amor purísimo. La Mu­
jer veneraba y obedecía á su Marido: y contentándose 
con las tareas que le eran propias, no usurpaba las 
atribuciones ajenas: y el marido profesaba á su con­
sorte finísimo cariño y reverencia, y con su consejo y 
prudente acuerdo disponía las cosas de la familia. 
Nunca entre ellos se notaron asomos de enojos ni de 
rencillas, ni la menor disonancia penetró jamás en 
aquella vivienda dichosísima. No se perdió en ningu­
no la satisfacción de la fidelidad del otro, ni la.s sospe­
chas indiscretas quedaron vencedoras en aquellos pe­
chos sagrados: por donde toda esta misteriosa (’ompa- 
ñia fué un perfectísimo dechado de casados y de vír­
genes. para que aquellos fueran más agradables á 
Dios que mejor les imitasen, y todos tuvieran en ellos 
socorro y patrocinio para sus trabajos, como tenían 
regla y modelo en sus virtudes.



GLORIAS DE SAN JOSÉ 83

III

JUSTICIA QUE EN SAN JOSÉ RECLAMA EL 
AGRADECIMIENTO DE LA VIRGEN

Veamos por último lo que debió de ser San José, 
atendidos el amor y agradecimiento de María su ange­
lical esposa, ('orno sea deber y perfección de una mu­
jer casada servir y amar á su marido, y como fuera la 
Virgen en todos tiempos y circunstancias vigilante y 
tidelisima guanladora de la divina ley. injuria imper­
donable le haría quien dudase que. después de (Jristo 
nuestro bien, amase la Virgen tanto á ninguna cria­
tura cuanto al Santo Patriarca. Esto pedia la ley y or­
den de la caridad.

•Además de ser recíproca la ley del amor, que San 
Pablo recuerda á los maridos, jior la cual dejan padre 
y madre y cuanto pueda enfriar el mutuo cariño, en 
su carta á Tito le encarga que predique a las jóvem*s 
esposas. Affo/e.ieenii/ia.s- f/í riros sf/os ^//i/’d/. Ad Tit. 
Xn. 4.—que amen á sus esposos. No hay duda que la 
Virgim cumplía perfectísiinamente esta ley natural y 
divina: por lo cual el devoto Isolano pone en sus la­
bios estas palabras; «¡Oh! ¡Qué culpable sería yo delan­
te de Dios y de todos los ciudadanos de la celestial Je- 
rusalén. si con entrañas de íntima caridad no amase á 
mi Esposo, concedido por divina elección’ SÍ Kebeca 
en tanto grado amó á su marido, por quien, sin cono­
cerlo. recorrió tan lejanas tierras, ¿cierno yo no amaré 
con amor santísimo, ardentísimo y justísimo A mi 
consorte que me deparó el mismo Dios?»

María, pues, como canal de todas las gracias, yaque 
el verdadero amor consiste en comunicarla.^ á la per­
sona amada, debía con toda su influencia y valimien­
to procurarlas para San José con mayor abundancia
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que para otro ninguno. ¡Oh! ¡Cómo lloverían del cielo 
sobre el alma del virginal Esposo torrentes de bendi­
ciones inefables, conseguidas del Eterno por media­
ción de la Virgen María! Y si el número y quilates de ; 
estos celestiales tesoros se han de medir por el amor 
de la Reina Santísima para con su amantísimo Cón- ! 
yiige, no cabe dudar que se vió favorecido con tales ; 
y tantos carismas, cuales no se concedieron jamás á 
ningún ángel del cielo ni criatura de la tierra. Porque 
¿quién había de señalar lindes al amor de María en pe­
dir. ni á la generosidad del Todopoderoso en otorgar?

¿Había de señalarlos el amor divino, único que se­
ñoreaba el corazón de la Virgen? Antes este divino 
amor, que era uno mismo con el amor que profesaba 
á San José, la aguijaba á interponer toda la eñcacia de 
.su valer, porque sabía perfectamente que la santidad 
de su Esposo cedía y redundaba en gloria de Dios, que 
le había escogido para cooperador de la sublime obra 
de la reparación humana. ¡O mar inmenso de la santi- 
«lad de San José! ¿Quién podrá bojear sus riberas, ni 
sondear su fondo, siendo su caritativa Esposa la en­
cargada de llenarlo del agua divina, que salta hasta la 
vida eterna?

¡Piérdese el entendimiento humano y la imagina­
ción se abisma en pretendiendo penetrar tanta profun­
didad y medir tanta extensión! Puesto caso que los de­
seos de María siempre son aceptos á Dios y que sus 
plegarias siempre fueron favorablemente despachadas, 
síguese que el Santo Patriarca fué tan justo y perfecto, 
cuanto ella conocía y ansiaba que debía serlo á los 
ojo.s de Dios. Y esta tesorera de las gracias, esta riquí­
sima dispensadora de los divinos dones ¿dejaría de ser 
dadivosa con su Marido, tan bien dispuesto á recibir? 
Si el amor nunca dice ba.sta. ¿quién pondría coto á la 
generosidad de María para con San José?
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Parécenos la Virgen, según sentir de San Bernardi­

no de Sena, un profundo océano, lleno de la plenitud 
del mismo Dios, que sí; derrama sin cesar en el cora­
zón de San José, y lo colma de bendiciones á propor­
ción de su capacidad. Y como el seno de su bellísimo 
espíritu se iba continuamente dilatando y ensanchan­
do. FUiv^ (iccresceas Joseph, con su cooperacicni ince­
sante, así se acrecentaban las efusiones de María en el 
corazón de San Jo,sé. Credo f/eod heoío Virffo ¿ofeot 
¿hesfíi/rem cordís siii. i/uod Joseph recipere poferoi. e¿ 
¿iheraJissitíie exhihni/. — Creo, dice el Santo, (/ue ¿a hie- 
/i(tve//¿Hrnda JJrffe/i derramó ffeaerosame/ije e/t Sae José 
todo ei (esoro de se, corazóa. e/i caa/iio de é¿ era capaz.

Algunos comparan estas comunicaciones á las de la 
augustísima Trinidad. Así como el eterno Padre co­
munica por vía de generación al Hijo toda sn esencia 
y todos sus atributos y perfecciones, y el Padre y el 
Hijo por vía de amor eterno comunican esta mLsma 
naturaleza infinita al Espíritu Santo; de un modo pa­
recido en esta Síigrada Familia Jesús derrama sus di­
vinos tesoros y celestiales riquezas en su Madre María, 
y Jesús y María por aquel natural amor, que protesan 
il San José más que á todos los Santos, efunden en él 
sus bienes infinitos de gracia y de naturaleza. O re/ie- 
rarífüf Fri/iiias. Jesa. .Varia, Joseph! exclama el devo­
to (lersón. ¡o Trinidad criada! ¡O Trinidad temporal y 
visible, cuadro animado, imagen viva de la Trinidad 
increada, eternal é invisible! ¿Pueden recordarse tales 
relaciones sin contemplar á María enriqueciendo á San 
José con todo el valimiento de sn amor?

Súmense, con estas gracias, que á San José había de 
granjear este amor, los grandes bienes que de la san­
tidad de San José refluían en María, y se comprenderá 
ei empeño que debía de tener María por la mayor per- 
lección de San José. Es María paraíso de delicias. 
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adornado con las más bellas y galanas dores de virtu­
des eminentes, cuyo suavísimo perfume recrea á los 
mismos ángeles; jjaraíso misterioso, en el cual debía 
crecer el árbol de la vida, y de donde habían de brotar 
raudales inagotables de gracia. ¡Qué de tesoros reco- 
jería aquí San .José!

Además, asi como en el Edén terrenal había puesto 
Dios á Adan inocente para que lo guardase, y después 
del pecado á un querubín que con espada rle fuego de- 
fmidiera su entrada: asi también convenía que este 
nuevo Jardín de la ley de gracia, donde el Señor puso 
sus complacencias, tuviera un custodio fiel, que vela­
se por la consm-vación de sus aromáticas flores y ex- 
ijuisito.s trntos de todas las virtudes, é impidiera cual­
quiera profanación, aunque levísima. Y ¿quién fiié 
este varón escogido entre todos los mortales, este 
Querubín venturoso, que con tanta diligencia prote­
giera y amparase la pureza virginal de María -y liber­
tara de la sacrilega profanación de Herodes este paraíso 
inUunerado y el árbol bendito de la vida, sino el iii- 
••omparabh' y glorioso Patriarca San José?

Ensena el Doctor angélico y lo supone San Francis­
co tie Sale.s que al contraer María con San José los 
castos desposorios, estaba ya divinamente instruida 
de que no peligraba su virginidad, por haber hecho 
su Marido igual voto que ella. 7ó</7 (Uc¿u¿¿hs ceri//- 
ealf/f/i/üff ./o.\-ep/i ¿/i xt/n¿¿t /n’opwtíu eiv/i. (in 4. d. 3ü. 
q. 2. a. 1, Eo mismo consta ])or las autorizada.s reve­
laciones de Santa Brígida, en las cuales se lee que San 
José ligado ya con voto de virginidad, supo también 
con toda certidumbre el virginal prop<)sito de María. 
" Ten por cierto y .seguro, dijola Virgen á la Santa, 
que. San José, antes que se desposara conmigo, supo 
por iimpiración del Espíritu Santo que yo le estaba 
consagrada con voto d«' virginidad,». Va mucho antes 
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había escrito San (xregorio Niseno -or. de hum. Cti.i 
«No faltó el Espíritu divino, por cuya luz fué princi- 
palnumte «lesig-nado San José para cónyuge y guarda 
de la Virgen.»

Con tan .soberanas ilustraciones de lo alto ¿podíame- 
nos de mirar á su Esposo como á su escudo y defensa 
aquella Reina tan agradecida?

Es Jesucristo asimilado á una ciudad fuerte: ¿?óó’ 
Joi'Uliifliiti.s t/o.fírff Sioii Sfl7r>fí¿f)/'. Isa. xxvi. ¿Cuál es 
el muro y antemural, que promete el Espíritu Santo. 
/ifti/fini' /,i /'ü í/i,tiri'S ef fí//.íeMifr<fie. sino el casto mari­
daje de .María y de José? María es el muro, que guar­
dó en su seno al Deseado de las naciones, y José el 
antemural: no porque su Esposa necesite defensa, que 
basta sil solo nombre para jioner en fuga á sus ene­
migos. sino jiorqne. conforme á los divinos decretos, 
todos los tiros de contradicciones, todas las jiersecu- 
ciones y contrariedades habían de dar primero contra 
este reparo y herirlo con mayor fuerza, para guardar 
incólume.^ tan preciosas prendas coníiada.s á .su cui­
dado.

Y los desvelos por tantus años empleados en obse­
quio de la Capitana del divino alcázar, lo.s .sudores 
vertidos por su bienestar y sustento, la providencia 
amorosa, con que promovía sus juirísima.s y santos as­
piraciones. estímulos eran más que suficientes para 
esforzar la ley del agradecimiento, que en .María fué 
inviolable, aun de servicios muy pequeños, cuánto 
más de estos, que eran grandísimos y merecían re­
compensa. Si. según divino acuerdo, debía la Reina 
lie lo.s cielos el ciendoblado en corresponder amor con 
amor, desvelo.s con desvelos, sacriñcios con sacrifi­
cios. habiendo José hecho por .María cuanto alcanza­
ban sus fuerzas, ¿dejaría de intere.sarse tan benéñca 
y amante Señora por su amantísimo Esjioso á medida 
de su inmenso poder y entender?
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Ved aquí Otra regla y pauta para aquilatar los do­
ues de San José y otro argumento de su perfección 
incomparable sobre todos los siervos de tan excelsa 
Princesa; debiendo confesar que la honra, que de ella 
recibía nuestro Santo, era tan distinguida, que bien 
podía excitar la codicia y noble envidia de los mismos 
serafines. ¿En qué empresa se puso la Virgen, en que 
San José no fuera su aliento? ¿En qué trabajo se vió. 
que no recibiera de él alivio y consuelo? Y en justo 
agradecimiento la Virgen se desvivía por el consuelo 
y alivio de su amante Consorte. Ella le guisaba la co­
mida, y con piadoso.s ruegos se la administraba, y en 
todo.s sus duelos y fatigas era su conhorte y "des­
canso.

¿Quién jamá-s de entre todas las criaturas del cielo y 
de la tierra gozó de tanta dicha ó de tan feliz estado? 
¿Quién recibió jamás de aquella celestial Princesa tan 
tinas y sólida.s pruebas de amor y de estima? ¿En quién 
se cumplió más colmadamente la excelente promesa 
del Espíritu Santo señalada por el Eclesiástico al varón 
justo? Allí se dice que al varón justo y temeroso de 
Dios se le dará en premio de sus buenas obra.s una 
mujer cumplida y virtuosa.—Aw óo/ta /ítif/ier ÓOiHf 
íf/ pfít'/e ¿¿MendKM /}omi,t/fM daá/'í/fr viro pro /ffcíis úo- 
t/iÿ. EccL XXVI. .i. Jamás hubo varón tan justo como 
San José, ni jamás hubo mortal, que tuviera Esposa 
tan perfecta, que con toda verdad fiu'ra su corona. 
.\Mirr f/iiifferjí coro/Kf eai viro sko. Prov. xii. 4.

Conclnyamo.s ya este largo capitulo con aquel her­
moso pensamiento de San Basilio de Selencia. Este 
feruente devoto de María, buscando ansioso y per- ¡ 
piejo el modo de tejer una corona digna de las sienes 
de la Madre de Dios, á la cual veneraba como á su : 
Reina y Señora soberana, oyó una voz interior, que le ’ 
decía: f is coro//fím i^/nif/ J 'irffi/te fUff/tor/i ie^rere.''Acet- 
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pe^ore/it Jesse, co¿¿iffe l¿¿¿/f»i Cûmpi; per feel ii-»i^ landis 
düfde,íM co/ilexes paticis àis eeràis: Maria, de qua 
NATUS EST Jesus. ¿Quieres tejer una corona digna de 
tan grari Virgen? No bnsque.s otras flores sino la flor 
de Jesé y el lirio de los campos, ni busques otras pie­
dras que esta preciosa margarita. Formarás una bellí­
sima diadema de gloria con estas pocas palabras: 
.y(77'2ff de çide/i /ifíció Jesíts. ¡Esta es la única corona 
digna de tal Madre!

Iguales ó parecidas flores podemos entrelazar para 
ceñir con digna diadema las sienes del glorioso 
Patriarca. Josepk virní/i A/arii^. —¡José ^s/toso de Jfa- 
eia! ¿Puede idearse alabanza más cumplida? ¿No basta 
esto solo para deducir que José, después de María, fué 
el más santo de todas las criaturas salidas de manos 
del Criador? ¡Gloria, pues, al Escojido del Señor para 
consorte de la Reina sin mancilla!

EJEMPLO

L’/i moro coríveidido.

En 1648 vivía en Ñapóles un esclavo moro, tan 
obstinado en su torpe superstición, que no quería ni 
siquiera oir hablar de té cri.stiana. Alentábale en su 
pertinacia otro moro, tan ciego como él. que no cesa­
ba con mil embustes y marañas de prevenirle contra 
el Cri.stianismo. consiguiendo deshacer los esfuerzos 
que se hacían para ilustrarlo y arrancarlo de la in­
munda secta de .Mahoma. L’na rareza se notaba en 
medio de tanta obstinación, y era que tenía la buena 
costumbre de encender todas las noches una lámpara 
delante de una imagen de María, pintada en la pared 
del jardín de su amo. y hacía esto reservando para 
ello una partecita del salario.
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Advirtiólo SII amo y le preguntó ¿por qué hacia 
aquello? «Es. le respondió, panx ponerme bajo la pro­
tección de tan gran Señora, y porque me parece muy 
amable, á pesar de las tinieblas de la noche, que me 
ocultan su belleza.» En esto su Señor, ansioso de 
aprovechar ocasión tan favorable para la conversión 
del esclavo, mandó llamar á uno de los padres de la 
Compañía de Jesús, encargados de evangelizar á los 
Mclavos. á ñu deque lo catequizara. Mas con todos los 
esfuerzos de su celo no ganó otra cosa, sino burlas, 
insultóse improperios. No desmayó poresto: antes jun­
tando á sus a.sídnas exhortaciones la oraciiín. redobló 
sus visitas é hizo que otros muchos orasen por la 
conversión de aquel moro, tu noche de la Asunción 
el esclavo, acostado en una cochera, dormía profun­
damente. cuando oyó una voz. que llamándole por 
su nombre, le decía; «¡Abel! ¡Abel! ¡Despierta y escfi- 
chame!»

Dispertó, abrió los ojos, y se encontró con toda la 
cochera bañada de resplandecienh* luz. y en medio de 
la luz á una señora de magestuoso aspecto, vestida 
de blanco, y acompañada de un venerable anciano, 
que llevaba en la mano un vaso de plata lleno de 
agua. Abel, penetrado «le temor y de. respeto a vista 
de espectáculo tan maravilloso, exclamó: «¡Señora! 
¿quienes soLs? ¿Cómo habéis penetrado aquí, estando 
las puertas cerradas?» Ella le contestó. «Yo soy María, 
cuya imagen tanto veneras en el jardín: y el que está 
á mi lado es mi querido Ksjioso San José. Quiero, 
pues, que te hagas cristiano, y tomes el nombre de 
José.» A esta propuesta rehusó el moro con obstina­
ción someterse, y rogó á María (pie le mandase cual­
quiera otra cosa.

Entonces la Virgen, en vez de indignarse por con­
testación tan poco atenta, se acercó al esclavo y dán- 
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dole cariñosamente con lu mano en el hombro, le dijo: 
«¡Vamos. Abel, vamos’ no me resistas más; hazte 
cristiano.» A este blando golpe el corazón de Abel, 
antes tan duro, se rindió, y proim'tió abrazar la reli­
gión católica y llamarse José. «Pero, dijo el moro 
¿cómo aprenderé las oraciones d(* los cristianos, sien­
do yo tan torpe é ignorante?»

«No temas. Abel, contestó María: yo misma te las 
enseñaré;» y tomando la derecha del catecúmeno, le 
hizo formar en la trente la señal de la cruz, v le indi­
có que todo lo demás lo aprendería fácilmente de boca 
del Padre, que ya tanto había trabajado con él. En 
esto María tomó el vaso que traía San .losé, derramó 
el agua sobre la cabeza de Abel, diciéndole: «Hé aquí. 
Abel, lo que hará el sacerdote para bautizarte, y en el 
acto til alma quedará tan bella y tan blanca como 
mis vestidos.»

Hizo aquí la Virgen ademán de retirarse: Abel la 
quiso detener: pi-ro fué todo inútil: partióse la Virgen, 
no sin haber antes prometido al moro que ella le con­
solaría en todas sus aflicciones. Al día siguiente contiS 
Abel á su amo cuanto le había ocurrido. Llamado el 
Padre para que concluyera la instrucción de Abel y de 
su compañero, dispuso á uno y á otro para el santo 
bautismo, que les fué .solemnemente administrado á 
los dos. Abel trocó su nombre por el suavísimo de San 
José, como la Virgen le había mandado; y nunca ni 
en vida iii en muerte José ni María le dejaron sin 
consuelo en sus pena.s y adversidades.



CAPÍTULO VI

ALOVNAS CIRCUNSTANCIAS DK LOS DESPOSORIOS DE 
SAN JOSÉ

Jacob auiem genuit JoseA/, virum A/ari¿i
Matth. I.

OS que escriben las glorias de nuestro Santo 
suelen tratar aquí varias cuestiones de ma­
yor ó menor importancia sobre puntos opi­
nables. y mayormente el parentesco, que 

había entre San José y la Virgen: examinan la edad 
que tenían una y otro al darse la mano de esposos; y 
escudriñan las ceremonias que se guardaran en este 
feliz contrato. Dejando nosotros á un lado la opinión, 
ó mejor ridiculez de aquellos, que nos pintan á San 
José como de unos ochenta años al desposarse con 
María, y omitiendo los sueños de escritores apócrifos, 
que. con menos reverencia que candidez, lo describie­
ron viudo y con hijos, por ser entrambo.< pareceres 
absurdos, que desdicen de la santidad de los contra­
yentes. y repugnan á lo.s planes divinos sobre tan au­
gusto matrimonio, nos ocuparemos ligeramente eii 
las otras cuestiones, arriba apuntadas, por más que 
parezcan de mera curiosidad.

Hacérnoslo así para no dejar en ayunas á los devo-
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tos del Santo Patriarca en materias que tanto le tocan, 
y para más acrecentar la devoción del Santo, dando á 
conocer alg-unas circunstancias dignas de notarse, re­
lacionadas con sus castos desposorios. Advierten en 
estos debates los Bolan distas que es táctica y econo­
mía del Espíritu divino mezclar las enseñanzas de 
nuestra santa fe con motivos aparentes de duda, á fin 
de que. penetrando nuestra credulidad á través de tu­
pido velo, consiga con su esfuerzo señalada victoria. 
Y si esto por lo común acontece con casi todos los 
dogmas de nuestra religión divina, experiméntase 
más ostensiblemente asi por lo que concierne á la ge­
nealogía de Jesús, tan diversa según la refieren San 
Mateo y San Lucas, como, aunque en menor escala, 
por lo que toca á las otra.s circunstancias, que rodea­
ron el contrato matrimonial de María y de José. Vea­
mos. pues, las tres principale.s cuestiones al principio 
indicadas.

I

GENEALOGÍA DE JESUS

En cuanto á lo primero todos convienen, y es de 
todo punto indudable y aun de fe, que José y María 
fueron entrambos descendiente.s de la progenie real 
de David y de una misma tribu y parentela, en tal 
grado, que constituya á Jesús heredero del trono de 
Israel, conforme á ío que claramente afirmaban las 
profecías; mas no todos concuerdan sobre el modo de 
harmonizar las diferentes genealogías de Jesucristo, 
puesto caso que la descrita por San Mateo en línea 
descendente dice así: .Balkan enffe/idró á Jacoá. ^ Ja'- 
voé e/}.ffe/i(lró d José, esposo de Mario,, de ia cuaJ nació 
Jesús, y la trazada por San Lúeas en línea ascendente 
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coiiiitMizu ilti este inodû: Tf/nff Jes'/fs. <fl fiiHj)^z/{í' S'il aii- 
rít^íerio. oâr(( de IreÍHÍ// (íiios, /t/Jo. sefftíH se crHa^ de 
■/oxé. f/iie lo /fié (le J/eli. que lo /'iié (le !i/(f¿k((l. ¿Cómo 
se explica, pues, que San Lúeas nos ponga á Helí pa­
dre de José, y San Mateo lo consigne hijo de Jacob?

Todos están de acuerdo en que Jacob es padre ver­
dadero y legítimo de José, y que Helí es tan solo pa­
dre legal o de. añnídad. Mas ¿á qué sacar a plaza al 
padre legal, habiendo ya San Mateo tejido su genea­
logía. principiando por el real y legítimo? Es indu­
bitable que el Señor no revela cosas inútiles, ni sin 
un ñu santo y nobilísimo, y que todo lo consignado 
en las sagradas Letras escrito está para nuestra ense­
ñanza. laiego cuando el Espíritu Santo movió á San 
Lúeas á trazar la genealogía de Jesús, empezando por 
Helí. padre legal de nuestro Patriarca, así lo hizo pa­
ra su gloria y provecho d»' nuestras almas. Mas, ado­
rando en esto los divinos designios, hemos de confe­
sar. para nuestra confusión, que. sin apelar á la tra­
dición y enseñanza.s de los santos Padres, nos seria 
del todo imposible poner en consonancia los santos 
Evangelios. Ï ¿qué nos dicen los doctores de la Igle­
sia para conseguir esta harmonía en notas tan discor­
dantes?

Muchos y muy variados son los parecere.s excogita­
dos pt>r escritores católicos para este objeto; pero de 
entre todos ellos solo hay dos que se sigan en nues­
tros tiempos, y que vamos á exponer sencillameute. 
La primera opinión, ó sistema, sostenido por nuestro 
Cornelio á Lapide, por Melchor Cano y otros escritu­
rarios modernos, supone que en tiempo del Salvador 
sería cosa de todos conocida que Helí no era otro, sino 
Joaquín. Padre de la Virgen María, y por tanto Suegro 
de San José. En cuanto á que Helí. Eliaqním y Joa­
quín sean sinónimos pruébanlo. primero, porque asi
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se desprende tanto del libro IV de los Keyes c xxiii 
como del segundo de los Paralipómenos c. xxxvi. v 
después, porque Filón A miaño, autoridad en esta ma­
teria, ensena que estos tres nombres, contracción el 
uno del otro, entre Sirios y Egipcios tenían el mismo 
significado.

Según estos. San Mateo describe la regia alcurnia 
de .Jesús por parte de su abuelo paterno, v San Lúeas 
por la línea de su abuelo materno; pudiendo haber es­
crito con toda verdad que ./esi'/.^ era /tajo, se^tt/t se 
creta, f/e ./osé. pero t/ee/o era (/e //e//. según que lo.s 
nietos se llaman hijos de .hus abuelos, y aun los yer­
nos hijos de sus suegros.

Anúdese que esta opinión fué enseñada por San 
Agustín, o por el autor de un sermón de la Natividad 
de María, que corre como obra de San Jerónimo, v por 
Benedicto XIII en sus sermones sobre la vida de la 
>autísiina \ irgen. De los patrocinadores de este modo 
de interpretar la genealogía de Jesiis. unos, apoyados, 
en testimonios antiguos, defienden que Helí y .íacob. 
padre de San José, fueron hermanos uterinos por par­
te de su común madre Etha ó Jesca. casada primero 
con Mathan. padre de Jacob, y muerto Mathan. con 
Mathat. padre de Helí; de modo que según esta opi­
nion José y María fueron primos de parte de padre, y 
parientes más ó menos lejanos'por via de madre: otros. 
•>iguiendo á los Padres Menochio y Cornelio á Lapide, 
tieen que Santa Ana. esposa de Joaquín, era hermana 
de Jacob, padre de José, y por tanto que José y María 
'■tan primos por razón de la madre de la Virgen v del 
padre de José.

La otra opinión ó sistema sostiene que nunca en he­
breo se han confundido Helí y Joaquin; por lo cual, 
rechazando el método anteriormente expuesto, abraza 
« parecer de Sexto Julio africano, obispo de Nicopolis
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Ó de la ilustre Einaús, que asegura haberlo así apren­
dido por tradición, fresca todavía en su tiempo, de la 
familia de Jesús. Este ilustre Prelado, en carta escrita 
al sabio Aristides sobre la concordancia de ambas ge­
nealogías, carta felizmente descubierta en nuestros 
días por el Emmo. Cardenal Angel Mai. dice textual­
mente: «Jacob y Helí tuvieron madre común, pero di­
ferente padre. Murió sin hijos Helí. y de su viuda tuvo 
Jacob á José, el cual por .su nacimiento era hijo de 
Jacob, pero .según la ley de Moisés lo era de Helí; por 
donde José podía y debía llamarse hijo de los dos.»

Eli efecto; una ley del Deuteronomio xxv. 5-10: 
ordenaba: «Si vivieren juntos dos hermanos, y uno de 
ello.s muriere sin hijos, la mujer del difunto no casa­
rá con otro sino con su cuñado ó hermano del marido, 
el cual la tomará por esposa y dará sucesión al difun­
to, y al primogénito del otro hermano le pondrá por 
nombre el del que murió, para que no quede borrado 
su nombre en Israel.»

Así lo explica nuestro Padre Maldonado, citando á 
su favor gran número de Padres; así lo defíende mi 
distinguido profesor el Kdo. Padre Fidel Fita, erudito 
y laborio.*Í8Ímo académico de la Historia, en la Revis- 
vista Z</C/í/rfófí/ de Dios, donde, con gran copia de 
erudición, entre otras muchas citas aduce una segun­
da de Sexto Julio, de la que se desprende un dato muy 
importante. Dice el renombrado Obispo: «Jacob, ha­
biéndose casado con la viuda de su hermano uterino 
Helí. tuvo de ella tres hijos, el último de los cuales 
fué José.» ¿Cómo se llamaron los otros dos? San He- 
gesipo. que escribió medio siglo antes que Julio Afri­
cano. llama al segundo Cleofás: y San Epifanio escri­
be: «José, hermano de Cleofás. fué hijo de Jacob, lla­
mado por sobrenombre Panthee.^-i

Ahora bien: el primero, según la ley de Moisés, de- 
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bia llevar el nombre de su padre leg-al ó Heli; de don­
de se sigue que los hermanos de San José fueron 
Cleofás y Hclí. Además, como, según advierte el mis­
mo Padre Fita, consta por San Juan Damasceno que 
San Joaquín, padre de la Virgen María, era fífii'pftii- 
¿Af'f ó hijo de Panter ó sea de Jacob, despréndese cla­
ramente que los defensores de f'sta opinión deben ad­
mitir que en este concepto Helí es lo mismo que Joa- 
quín y (pie San José era tío de su castísima Esposa.

Sale Passini. citado por los Bolandistas. en defensa 
(le esta explicación, y escribe: «En verdad digo que 
I»or la atenta meditación de las sagradas Escrituras y 
de la antigua policía del pueblo judaico, me parece te­
ner por cosa, averiguada haber estado en uso entre los 
Hebreos cierto género de tutela legítima (i adopción 
conyugal, por la cual, en virtud de cierto deber ba.sa- 
do en el común sentir, el tío se creía obligado á reco­
ger en su casa á la sobrina huérfana por la muerte del 
padre, y desposarla consigo (» con su hijo, para cele­
brar las correspondientes bodies á su debido tiempo.» 
De esta costumbre, conñrmada con algunos ejemplos 
desde Abrahán y su hermano Nacor. (pie por muerte 
de Aran adoptaron á Jesca. ó por otro nombre Sara, y 
Melca, sacan los autores de esta opinión que la Virgen 
Santísima, muertos sus padres, fué recogida por su tío 
José, con el cual se casó, en cumplimiento de aquella 
otra ley: Cunela /hnina de efídem lr¿l/tí Ma/’¿¿o.s- aecipi- 
fif/l. ul /íffiredílaspermanecí ¿n familit/. Num. xxxvi. H. 
Y esta es la explicación más obvia y natural, y recibi­
da tanto en una como en otra opinión, para compren­
der este matrimonio castísimo, sin necesidad de fingir 
milagros que designasen al esposo afortunado.

G. San José. 8
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II

EDAD DE SAN JOSE V DK MARÍA AL CONTRAER 
MATRIMONIO

Acerca tie la edad en que se desposaron la Santísima 
Virgen y San José, también discuerdan las opiniones, 
y señaladamente sobre la del glorioso Patriarca. En 
cuanto á la Reina inmaculada dice Nicéforo Calixto 
que á los catorce años fue entregada por Esposa A San 
José; y entrada en los quince recibió la embajada del 
arcángel: el .Abálense pretende que ya tenía los diez y 
seis cumplidos, cuando se dirigió á Belén para empa­
dronarse. Alberto Magno discrepa notablemente de 
loa dos; y arrimándose á cálculos humanos, sostiene 
que hasta los diez y ocho la mujer no es idónea para 
ser buena madre: por lo cual juzga con Cayetano que. 
debiendo suponer en la Virgen toda congruencia, así 
en la naturaleza como en la gracia, para ser digna Ma­
dre de Dios, estaría ya de lleno en los veinticinco años 
cuando se ligó con lazo conyugal. Con todo, á pesar 
de todas estas terrena.s conveniencias, la opinión co­
mún. fundada en la tradición y en la co.stnmbre de los 
judíos, que no solían deferir tanto tiempo las bodas 
de sus hijas, está en que María Santísima se casó de 
los catorce á los diez y seis años de edad.

De tales antecedentes y presupuestos ¿no procede- 
corno cosa natural y razonable que su esposo, escogi­
do por el mismo Dios, que en todo lo demás quiso 
guardar los usos y prácticas de la nación judaica, tu­
viese una edad proporcionada á su Consorte? Xo obs­
tante. algunos, y entre elio.s San Epifanio. fundados 
en libros apócrifos, y como llenos de fábulas, repro­
bados por el buen sentido, escribieron que tenía ya 
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ochenta años; defendiéndolo asi. ó para servir con esto 
á la veneración y reverencia de la pureza virginal, ó 
porque, como dice el Sabio. Z// ed(/d f//icifi/i/f fis i’eprf'- 
s^/iidctó/i df^ Í/t/}í^fctf7f((l(i p¿d^(. Pero ¿quién no advierte 
que la notable desigualdad de los años suele ser tan 
grau inconveniente, que destruye la conformidad y 
amor que debe reinar entre los eon.sortes* Y aunque la 
gracia pudiera sobradamente conservar este niútno 
cariño, mas. como Dios disponga suavemente las co­
sas por los medio.s naturales, no se debe buscar por 
milagro lo que por camino trillado se puede alcanzar.

Dado. pues, que comunmente se guarda entre* ma­
rido y mujer esta proporción en los años mi todos 
los matrimonios, que se tienen por acertados y felices, 
y que por eso quiso Dios conservarla en el principio 
del mundo en aquel primer maridaje de personas tan 
iguales, como fueron Adan y Eva. ¿en qué mente cabe 
que dejara Dios de buscar semejante igualdad en des- 
posorios, con tan divina providencia, y con tan pro­
fundo acuerdo concertados? Por esto nos place la opi­
nión del fervoroso Fr. Bernardino de Bustos, el cual 
en un sermón sobre este sagrado enlace defiende re- 
sueltaineute esta paridad en los años, «Por cosa vero­
símil. dice, y conveniente se ha de tener, dejado cual­
quiera })arecer contrario, que San .losé, cuando se 
tlesposó con María, era mancebo y de gallarda y her- 
fno.sa figura, para que fuese igual lí semejante á su 
Esposa, moza y hermosísima. Y asi como ninguna 
mujer hubo tan bella como la sagrada Virgen, asi 
ningún varón. despiiï*s de Cristo nuestro Señor, fué 
tan bien parecido como San .losé: y lo mismo debe 
decirse de su nobleza, santidad, sabiduría y demás 
condiciones, virtudes y gracias, que conducen á la 
semejanza de .Jesús. María y .José, puesto que. según 
consejo y parecer prudente, el acertado concorde ma- 
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triinonio ha de contraerse entre personas iguales, ó 
parecidas en las cualidades y perfecciones: y aun allá 
dijo el Poeta latino:

Qmm iítfi/f iíi(fi^tffí¿<'-'f Tf’/f¿i>ni <fd f/rffhyfjt/vei/ci.
Tú/ít premiiif/’ maff//o conji'fff /nfpfy/ miiior.

Gomo dos bueyes desiguales uncidos al arado se ator­
mentan, asi (ios contrayentes, uno anciano y otro 
mozo, bajo el yugo del matrimonio.» Por todo lo cual 
hemos de concluir que si joven era la \ irgen al des- 
po.sai*se. no tendría nuestro .<ant« mucha más edad 
que su Esposa.

Fuera de estas razones de sentido común, podernos 
aducir otras, que persuaden lo mismo, fundados en 
los hues que se propuso el Todopoderoso en estos 
santos Desposorios. Y en primer lugar, habiéndose 
celebrado para que con la sombra de San José, creído 
Padre de Jesús, se conservara la fama y bueu crédito 
lie María, más idónea y á propósito que la vejez era 
para ello la juventud: la cual, sin duda, se tiene por 
mejor dispuesta para la crianza de hijos. Además, para 
sufrir las fatigas de tantos caminos y peregrinaciones 
tan largas, cuales fueron las que emprendió San José 
en compañía de la Virgen y de su Hijo, y para ganar­
les cómodamente el sustento con el trabajo de sus ma­
nos. como lo hizo portantes años,menester eran fuer- 
za.s de robusta edad; pues la flaqueza y decrepitud de 
la vejez más hubiera servido de pesadumbre y emba­
razo que de alivio y socorro. Por lo cual dice muy 
acertadamente Viguerio: «No se excusara la Virgen de 
nota de infamia, si su Esposo fuera viejo, ni le fuera 
(le consuelo y ayuda en sus trabajos, sino más bien de 
incomodidad y desagrado.»

Allégase á todo esto el sentido natural y obvio de la 
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letra evaiig^Hca. (pie favorece también á nuestro in­
tento. pues llama al Santo Patriarca Vanin y no an­
ciano: lo cual .se aviene mejor con la robustez de la 
juventud, que no con la extenuaciiin y debilidad de 
un hombre metido «‘ii años. Por último, según inter- 
pretaci(in de (lersíin. tirano y otros, debí» por lo me­
nos en sentido acomodaticioentender.se de la Reina de 
los cielo.s y de su augusto Esposo aquella profecía de 
Lsaías: Uf/bit/r6tt /'/if/iij/tre/t/.s' e/'/ii r/,‘^¿/te. Isa. txii. 
5. que la (ilosa interlineal traduce: «Vivirá José con 
.María, ó morarán juntos un joven y una doncella.v

Oponen algunos á este parecer tan razonable y co­
mún en nuestros días algunos reparos de poca monta, 
como son ciertas pinturas antiguas, que figuran á 
San José anciano: á los cuales se responde que. á má.s 
de que los poeta.s y pintores no pocas vece-s se acomo­
dan mejora su inventiva que á la realidad, y fuera de 
que pudieran haberlo delineado viejo para representar 
su gravedad y madurez, muy propia.* de las canas, 
con todo, se pudieran mostrar lienzos igualmente an­
tiguos que nos lo dibujan mozo. El P. Vallejo en su 
vida de San José cita dos miniatura.* del siglo xui y 
una del siglo iv. que lo retratan joven, y en el relieve 
del siglo IV. últimamente descubierto entre las ruinas 
de (Jartago. tampoco está esculpido en edad avan­
zada.

Si nos preguntan pues ¿qué edad tendría San José 
ai dar su mano de esposo á la \'irgen .María? Respon- 
dereino.s que no puede fijarse con entera certidumbre, 
mayormente si se atiende á la ley de los judíos, que 
obligaba á la.* doncellas, herederas de los bienes pa­
ternos. á casarse con parientes pnixirnos: perojuz- 
guiiio.* que. aun admitiendo que el Santo Patriarca 
era tío de .María, no pasaba de los treinta años al con­
traer matrimonio.
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III

CEREMONIAS DEL MATRIMONIO DE MARIA Y JOSÉ

Respecto de las ceremonias cou que se celebraron 
aquellos divinos Desposorios, diremos con los más 
célebres escritores de estas materias, que se hicieron 
con una sencillez digna de los antiguos tiempos de 
Israel. Antes de concertar el contrato esponsalicio las 
doncellas judías ordinariamente no aparecían en pú­
blico. por lo cual solían llamarse A/mak. virgen en­
cerrada () escondida. Venían luego los esponsales, ¡ja­
ra los cuales el pretendiente, delante del tutor de la 
novia y de algunos testigos, le presentaba una mo­
neda de plata, con un anillo de oro. y le decía: ¡Si coif- 
.'iie/t/e.s^ (•// ser »ii esposa, recibe esta preet/a. como prae- 
//a de mi amor. Una corta bendición en alabanza del 
Señor, pronunciada por el padre ó tutor de la donce­
lla. terminaba el acto: y los nombres de los contra- 
yent»‘s quedaban inscritos, y señalado el día de la bo­
da. que solía ser uno ó dos meses más tarde: despué.s 
de los cuales era la esposa solemnemente conducida 
a casa del esposo. Entre tanto los novio.* podían verse 
y tratarse con el debido recato y modestia.

He aquí ahora cómo se solemnizaba entre los He­
breos la segunda ceremonia: siendo de notar que en­
trambos días, esto es. el de los esponsales y el de la 
boda eran ¡jara ellos días de tiesta. Llegado, pues, para 
San .José y María Santísima el día convenido, dispu- 
.siéronse al solemne compromiso. Era. según costum­
bre de aquel pueblo, el miércoles, y según cálculo.* 
j>robables el 23 de Enero del año 7.54 de Roma y 4000 
del mundo, cuando lo.s novios se reunieron en un sa­
lí >n. adornado con todo el esplendor i}ue consentían los 
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haberes de los desposandos; y allí conforme al uso 
recibido, se colocaron debajo de un dosel, con la ca­
beza cubierta de un velo, que llamaban TaM. Las 
ceremonias que luego .seguían eran estas: el presi­
dente de la sinagoga. () el más próximo pariente del 
espo.so llenaba una copa de vino, y se la daba á beber 
al novio diciendo: BeiidUo .svy< e¿ Se/ior. qne crió f/f 
Á^/ít^re // à /f/ mifje)‘ ^ ofd/wi e¿ //laírimoHio.

En esto el pretendiente libaba, y ponía el anillo en 
el dedo de su esposa, con estas palabras: ffe f/qni q/te 
rres //fí ,/i¿ f'sposfí. ,s-eff//n e¿ rifo de .Voisé.s- ^ de J.s'md. 
A lo que contestaba la doncella, dándole la mano: Jb 
le f/replo por mffeido e/i /lontáre de Dios. Y los presen­
tes. mayormente los de mayor edad, decían en alta 
voz: AW le,sdes si/nves.—Nosotros somos testigos.

Bueno es recordar aquí lo que en el libro de Tobías 
se dice del matrimonio de su hijo. Tomando Raguel 
la derecha de su hija la puso en la diestra del joven, 
diciendo: (¿i/eel Bios de Aóre/káni. de /símc t/ de Jacol> 
seo coii poso/ros. Á7 os Ji/ele ^ derrot/ie soáee los dos 
stfs Ifef/dicioees. Es de notar que todo esto se hacia fue­
ra del tmnplo. sin que para ello se ofreciera sacrificio, 
ni mediara sacerdote ninguno.

En tanto, en medio de música.s y cantares, vidríase 
á tram' vino en un vaso: y después de haber dado á 
beber á los dos cónyuges, diciendo varias oraciones 
y haciendo á Dios gracias, se derramaba lo restante 
por el suelo, «m señal de alegada. .Mas. para recordar 
que este mundo es valle de quebranto, que la felicidad 
es muy quebradiza, y que tras los contentos y tiestas 
suelen seguir pesares y amarguras, el esposo, toman­
do de nuevo la copa, y arrojándola por tierra, hacía de 
ella trizas. Los convidadas y asistentí's ftdicitaban en­
seguida á los recien casados, deseándoles toda suerte 
de bienes, y se dirigían inmediataimmte á la sala del 
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convitx*. donüp recostados á la mesa, se les servía sun­
tuosa (anuida, durante la cual se cantaban, con acom­
pañamiento de instrumentos músicos, alabanzas al 
Señor.

listas tiestas duraban por espacio de siete días, y s«‘ 
celebraban en casa de la desposada. (í de algún ami­
go. El último día de estos regocijos nupciales, á boca 
de noche, ataviada la novia con vestidos regalados por 
el novio, dejaba la casa paterna, al son de. flautas y 
panderos y á la luz de lámparas y antorchas; diez 
donc(*llas. con sus luces encendidas, formaban su 
acompañamiento, precedidas por el paraninfo, o pa­
drino depa boda. El esposo, lleno <le aceites olorosos 
y ceñido con corona de flores.-.salíale al encuentro, 
cortejado por diez mancebos, á cuya cabeza iba el ami­
go del pretendiente. Su vista y llegada, esperada por 
las vírgenes, era aplaudida con aquella exclainaci(ín 
jubilosa, señalada en el Evangelio: Ecre .Spoi/ii/-s‘ re- 
/ti¿! /i^i/f' fiâr/f/iji t’/.'—/ i'/f ^/ff/fí el e.<ipo.s-o.' ;,S/fllf/.' ¡Có- 

ff -s'if e/zet^eHíro.'
En esto se juntaban los dos cortejos, y el padrino 

pres«*utaba la (“sposa al marido: con lo ••nal quedaban, 
terminadjus las tiestas y ceremonias, (h’éese comun­
mente que el santo connubio d»' María y de .losé tuvo 
lugar en Nazareth: aunque no faltan quienes atribuyen 
esta gloria á Belén, y aun quien, con meno.s probabi­
lidad. opine que s«‘ (•elebraron en el templo de .ieru- 
salén.

El anillo nupcial de .<an .losé, descubierto en el si­
glo X. durante el pontifleado de (iregorio V. secon- 
serv«) en (’hiusi de Toscana por espacio de ciento cin­
cuenta y cuatro años: y de allí pasé» á Perusa. donde 
se guarda con gran veneración en la magnitíca cate­
dral de San fmrenzo. de la cual por el periodo <le algu­
nos años filé obispé) cardenal el eelosisimo Pontitice



GLORIAS DE SAN JOSÉ 105

León XIÏL que en medio de tantas umarguras feliz­
mente gobierna la Iglesia. Una y otra ciudad se dis­
putaron esta preciosísima joya con las armas en la 
mano, y no se apaciguaron sino con la mediación de 
Sixto IV y de Inocencio VIH. Los Bolandistas refieren 
algunos milagros, obrados por medio de esta prenda 
veneranda, comprobados por la sana critica. Un escri­
tor dice que está adornado de una amatista, pero, se­
gún Ballinghein. en la composición «le dicho anillo 
no entra metal ninguno, que 1«' sirva de engaste, v 
está labrado del ónice, «pie es una clase de piedra 
ágata.

Baronio asegura también que en Roma se expone a 
la pública veneración otro anillo, que se cree haber 
igualmente pertenecido á la Virgen. Bien pndi«Ta ser 
que. conforme á la costumbre de los judios. hubiese 
tenido María Santísima varios anillos, ó que el uno 
íiiera de los esponsales y el otro de las bodas. Y aquí 
ponemos fin á este capítulo, deseando que todo sirva 
para gloria «le la Virgen y de su justísimo Ksposo. 
Amen.

EJEMPLO

¿ // Mf/db/ y colffh' f/d Sf/dff/ yf/'edd fb' Její/f.i

Es «‘Osa de todos sabida la tierna y filial devixdón 
que Santa Teresa d«* Jesús tenía por el glorioso Pa­
triarca San José, y el piadoso celo con que procuraba 
prenderla en los corazones de ciuuito.s conocía. Había­
la aprendido d<‘ su.s cristianos padres: y desde su in­
fancia empezó á probar cuán generoso es el Santo 
para con .sus verdaderos d«‘votos. En su vida escrita 
por ella misma, capítulo sexto, refien* que después de 
tres años de enfermedades continuas y violentas, que 
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no le habian dejado ni reposo ni esperanza de reme­
dio. acudió á San José; quien milagrosamente le resti­
tuyó la salud perdida.

Mas. pasando por alto éste y mil otros favores reci­
bidos del Santo lisposo de María por esta su insigne 
panegirista, parémonos en uno de ellos, más digno de 
memoria eterna. Era la fiesta de la Asunción de nues­
tra Señora, cuando estando la Santa en profunda ora­
ción en la Iglesia de los Padres Dominicos, perdió »‘l 
mundo de vista, y quedó dulcemente arrobada. En 
este ])lnc¡do arrobamiento le pareció que la vestían 
con un manto de admirable blancura. Al principio no 
conocía ni notaba quiénes le dispensaban este singu­
lar favor: pero á poco rato, con gran contentamiento 
de su alma, distinguió á su derecha ála ^ irgen María 
y á su izquierda al Santo Patriarca .lose, que la cu­
brían con aquel rico vestido, indicándole que la blan­
cura de aquel manto era símbolo de la limpieza de todo 
pecado, que adornaba ya su alma candorosa, purifica 
da completamente de todas sus culpas.

Estando asi ricamente ataviada, y con el corazón 
lleno de inefable alegría, vió y sintió que la \ irgen 
inmaculada, con cariño maternal, la asía tiernamente 
de las dos manos, dándole las gracia.* por el empeño 
con que promovía en toda.* partes las gloria.* de San 
José, su castísimo Esposo, y manifestándole cuánto se 
complacía en que fuera tan sumamente devota y afi­
cionada al Santo Patriarca. Dijole también que pidiese 
cuanto juzgara útil al bien del monasterio donde en­
tonces vivía, que le seria puntualmente concedido; y 
en prenda de su promesa le «rntregó una piedra bri­
llante y riquísima.

No terminaron aquí los obsequios de la bondadosa 
Reina, sino que al entregarle la piedra, colgáronle los 
Santos Esposos un rico collar en sus hombros, del 
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cual pendía una preciosa y bellísima cruz. Recibiólo 
la Santa con agradecimiento; advirtiendo luego que 
José y María se volvían al cielo, escoltados por ejérci­
tos de espíritus angélicos; y quedando ella inundada 
de alegría, y, según después confesaba, con ardentí­
simos deseos de acabarse y consumirse de todo en todo 
en servicio de Dios.

Tal era la devoción nunca desmentida de Santa Te­
resa para con el glorioso San José, y tales las prendas 
de amor, con que le correspondían los dos angelicales 
Esposos.



CAPÍTCLO VU

DUDAS V ANGUSTIAS DE SAN JOSE AL VEH QUE SU 
ESPOSA HABÍA CONCEBIDO

Jofe/>A //t ¿>aí/iíí, ne/i (tniere acd/ere A/ariam conjug-em /ua»¡.
Matt. Il, 20.

oNTRAÍDos los desposoPÍos misteriosos entre 
la Virgen Santísima y el glorioso Patriarca, 
pusieron los Santos ('onsortes su vivienda 
en la pequeña ciudad de Nazareth, situada 

en la pendiente de una colina, á una.s cuantas millas 
del monte Tahor. A pesar de su gran celebridad, el nú­
mero d«‘ sus habitantes no pasa en nuestros días ile 
cuatro mil. de los cuales solo mil doscientos son cahi- 
licos latinos: é igual número de moradores contabaen 
tiempo de la Peina d(‘ los ángeh's. según cálculos ra­
zonables.

Su clima, vivamente frío en invierno, es por lo co- 
inún saludable y placentero: al contrario su.s casas, 
como en casi tollos los pueblos judíos, estaban cons­
truidas sin orden, comodiihnl. ni belleza: y tanto en 
lo exterior como en lo interior ofrecían un aspecto po­
bre y humilde, (’ontrastabau agrailahlemente con este 
montón informe de editicios los alreih'dores. llenos de 
vida y de hermosura. San Antonio mártir, que vivió 
en el siglo Vi. nos dejó una descripción encantadora 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 109

de la fertilidad y lozanía de aquella comarca, que por 
su embeleso, apacibilidad y deleite compara con los 
vergeles del paraíso: á pesar de que á la sazón estaba 
ya rota la fuente, que comunicaba verdor y regocijo à 
aquellos campos y jardines, y sus caños no daban sino 
agua turbia: pero las gracias y primores de sus hijas 
recordaban al Santo Mártir los angelicales y castos 
atractivos de la criatura más hermosa salida de las 
manos del Criador.

Esta pequeña ciudad encerraba la modesta casa, 
cuna y patrimonio de María, según unos, y herencia 
de San .José, según otro.s. entre ello.s San .Juan Crisós- 
tomo y Santo Tomás. Componíase esta vivienda de 
dos partes; formaba la una la >Sf//if/7 Cnxr/. que. según 
tradición, fué por virtud angélica trasladada á Loreto: 
y constituía la segunda una cueva abierta en la roca, 
á la que se bajaba por una escalera de diez y aiide pel­
daños. En esta pobre morada tenía el Señor sus com­
placencias. por contemplarla adornada de la.s flores de 
todas las virtudes. Si. pues. Nazareth se deriva de Nef- 
ser. que significa tallo, bien se puede llamar esta san­
ta casa la flor de Nazareth, puesto que en ella brotó el 
tallo, que había de producir el fruto de salud eterna.

Según sentir de algunos escritores, en la cueva fué 
donde Gabriel se apareció á María y (d Verbo divino 
.se cubrió tie nuestra carne: y en la cueva y en la san­
ta cmsa. convertidas hoy día en capilla.s. donde estan­
do San .José de vuelta de ca.sa de Zacarías su primo, á 
la que había ido en compañía de su esposa, al refle­
xionar que ésta había concebido por virtud del Espí­
ritu Santo, sintió.se acosado de aquellas angustiosas 
duda.s. que le sumían en un mar de tristeza. ¿Cuál fué 
el motivo de esta grande amargura? A nuestro enten­
der, conforme á la doctrina de gravísimos doctores, no 
fué otro sino .su profundísima humildad, que le hizo 
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teuerse por iudig*no de ejercer derechos de esposo so­
bre tail excelsa Señora y de hacer oficios de padre 
para cou el Hijo divino que había de dar áluz; y esto 
vamos á examinar en este capítulo, fundados en la 
exég-esis. ó interpretación de las palabras evangélicas, 
y en la autoridad de los santos Padres.

EL EVANGELIO NOS INDUCE Á FUNDAR LAS DUDAS DE 
SAN JOSÉ EN SU PROFUNDA HUMILDAD

El relato evangélico de esta historia, según San Ma­
teo. es como sigue:

«El nacimiento ó generación de Jesús fue de esta 
manera: estando desposada su madre María con José, 
antes que se juntasen, se halló que había ella concebido 
por obra del E.spiritu Santo.—/Hrenia esí i/i /(tero áft- 
Íffiiís- de >Spir/dt/ .Sff/ic¿o. Pero José su esposo, siendo 
como era justo, y no queriendo denunciarla, pensó e.n 
dejarla secretamente. Ma.s he aquí que andando él en 
tales pensamientos, el ángel del Señor se le apareció 
en sueños, diciendo: José, hijo de David, no temas re­
cibir á María tu esposa, poi-que lo que ha concebido 
en su seno es fruto del Espíritu Santo. Así que dará á 
luz un hijo, á quien pondrás por nombre Jesús, pues 
él mismo salvará á su pueblo de sus pecados de ellos.» 
Hasta aquí el sagrad<» Evangelio. Matíh. i. 18-21.

Como notará cualquiera, en la.s palabras evangéli­
cas se indica que San José advirtió no solamente que 
María había concebido, sino también que había con­
cebido por obra del Espíritu Santo—kfióetts de Spiri- 
tif iSffficío: poi*que lo primero quien quiera lo podía 
descubrir, mas lo segundo nadie lo podía barruntar 
mejor que el glorioso Patriarca, pues, como dicen 
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Orígenes horn. 39. y San Jerónimo in cap. 1 Matth.: 
Xû/i (f¿^ aiio i,ive/i((f esi. aisi' a Josep/i; ÿiii, pene iice,i- 
/¿a /Hariífíh. ftiit/rie ttxoi'is OM/i¿a /love/yfl. ¿Quién, fue­
ra de San José, viendo á María en cinta, podía imagi­
nar siquiera, sin especial revelación de Dios, como la 
que tino santa Isabel su prima, que hubiera concebi­
do por obra del Espíritu Santo? Pero San José perfec­
tamente sabía no solo el voto de virginidad, que así 
él corno su Esposa habían perpetuamente prometido al 
Altísimo, mus también el celo, recato y diligencia, 
con que lo habían ambos guardado, viviendo como 
ángeles en carne mortal.

Los que. como nuestro Padre Barradas, indican ha­
ber reparado San José que la Virgen .se hallaba en 
cinta, ignorando ó no sospechando la causa, separan 
los dos conceptos que une la sagrada Escritura, como 
si se leyera: .y/- p^flà r/iœ .Varia /taóif/ co/fce¿>¿(/o;pero ei 
/reiü era o¿^ra rfei /^.vp/riiif Síaeío. Mas ¿por qué es me­
nester separarlo.s? Que. ¿por ventura, el glorioso Pa­
triarca no podía conocer, sin especial revelación, el 
gran misterio obrado en las entrañas purísimas de 
María?

Sabida cosa es. y confesada por todos, como se des­
prende de la conversación de Jesucristo con la Sama­
ritana. que en aquellos tiempos se consideraba como 
proxima la venida del Mesías, hasta por los menos 
instruidos del pueblo de Israel. ¿Cómo la ignoraría, 
pues, nuestro Santo, uno de lo.s varones más instrui­
dos en las sagradas Letras sobre los principales miste­
rios de nuestra Kedención? ¿Cómo la ignoraría San 
José, adornado, según publica San Francisco de Sa­
les, de mayor sabiduría que Salomón, sobre todo en 
la ciencia de los santos, constando por las profecías 
que aquel tan suspirado acontecimiento se había de 
verificar en su propia familia?
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Y eu verdad, cualquiera mcdiauamente versado en 
la meditación de las promesas hechas por el Omnipo­
tente al pueblo de Israel, debía saber que se habían 
concluido va las semanas de Daniel, que había desa­
parecido eí cetro de .luda de manos de sus legítimos 
herederos, y por tanto, que había llegado ya la pleni­
tud de los tiempos señalados para el nacimiento del 
Deseado de las naciones. Y ¿es jmsible que con estos 
conocimientos y preparativos .losé, heredero del trono 
de David, no estuviera esperando las bendiciones del 
Dios de las misericordias sobre su pueblo y sobre su 
casa?

Acertadamente á este propósito <lice San Rimiigio. 
citado por el Doctor angélico en su cadena aúrea c. 1 
Matth. «Veía. pues. San .losé á su Esposa en cinta, y 
le constaba que era castísima: y porque había leido: 
Nacerá una flor de la raíz de .lesé. de la cual sabía que 
María había brotado: y porque había leido también: 
J^cce ri/'f/fi concipieí—Z/f' f/qni f/ae xí/m rtrffe» .^erd mx- 
dre. por esto no desconfiaba que esta profecía se había 
de cumplir en su virginal consorte.» Más expresamen­
te lo contíesa San .luán Crisóstomo en su homilia TV 
in Matth.. donde dice: «(\)sa manifiesta es que si San 
.losé conoció el preñado de su Esposa, supiera tam­
bién de cierto que era obra del Espíritu Santo, pues 
de lo contrario ni la tuviera dentro de su casa, ni la 
.sustentara en ella.» ¿Puede defenderse con mayor cla­
ridad nuestro sentir en materia de tanta gloria para el 
Santo Patriarca'?

Y no sin razón: porque ¿cómo podemos pensar que 
San José dudase’! ni por un momento de la fidelidad de 
María, según suponen algunos contrarios*? Todo cuan­
to en ella había visto, todo cuanto de ella había oído, 
todo-cuanto en ella había observado, todo respiraba la 
más consumada santidad, la modestia má.s recatada.



GLORIAS DE SAN JOSÉ 113
la pureza más angelical. ¿Qué fundamento tenía, pues, 
para dejar penetrar en sn corazón la más leve sospe­
cha? y el Omnipotente. que. como enseñan todo.s los 
Padres, dispuso que su Madre se desposara con San 
José, para que nadie ni remotamente pudiera descoll­
ar de su íntegra y casta vida ¿había de permitir que 

el primero y el único que recelase fuera el escogido 
para Custodio de la angelical virtud en la Reina de 
las vírgenes'?

Dicen otros que jamá.s sospechó el Santo Patriarca 
ni la más ligera culpa, ni la menor intídelidad en Es­
posa tan santa: pero que temía no hubiera sido victi­
ma de algún atentado. Mas si hubiese ocurrido seme­
jante imaginación á la mente de San José, ¿porventu- 
ra hubiera podido Varón tan justo y prudente darle 
entrada, sin nota de temeridad'? Porque, además de 
constarle por experiencia la singularísima providencia 
con que el Señor protegía á la Santísima Virgen, ade- 
ma.s de conocer que la modestia de María era tan ce­
lestial y divina, que había de apagar el fuego de la 
pasión más desapoderada, no podía hallar motivo 
ninguno razonable, en que fundar juicio tan siniestro, 

ara. cohonestarlo debiera de haber examinado ¿dónde? 
¿cuándo? ¿por quién se pudo perpetrar tan horrendo 
crimen'? ¿En el templo, donde había morado con otras 
doncellas? No: pues allí admiraba á todas por su reca­
to y porte angelical; niera creíble que tal cosa allí 
sucediera, ya por la santidad del lugar, ya por el en- 
cerramieiUo en que vivía. ¿Sucedería en la casa, don­
de contrajo esponsales con el Santo Patriarca? Imposi­
ble; porque, fiel guardadora la Virgen de las buenas 
costumbres de su pueblo, huía la vista y trato de todo 
varón. ¿Sería en la casa de Zacarías y de Isabel, donde 
se obraron tan extraordinarios portentos? Mucho me­
nos; pues ni la celestial alegría, ni la santidad de sus

G. San José.
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moradores le consentían á José imaginar tal cosa: 
sobre todo, si tomamos en cuenta que allí había teni- 
tlo María por compañero á su castísimo Esposo.

Y he aquí otro argumento, que nos continua en la 
opinión de que San José creyó antes de la visita del 
ángel ((ue María había concebido por virtud del Espí­
ritu Santo. Porque, habiendo ido con su castísima Es* 
posa á casa de su prima Santa Isabel, aunque no pre­
senciara. como se puede suponer, aunque también 
podría suponerse lo contrario, y quedaría la cuestión 
concluida, aunque no presenciase, decíamos, el en­
cuentro y entusia.sta.s salutaciones de entrambas pri­
mas. ¿cómo es posible que en aquella feliz vivienda, 
teatro de tantas maravillas, no se trasluciera ni un 
pálido retiejo de los prodigios de gracia allí obrados 
á la sola presencia de María y del troto bendito que 
llevaba en su seno, con que se pudiera conjeturar la 
dignidad altísima de Madre de Dios, que el cielo por 
su profunda humildad y angelical pureza le había 
conferido? Por más que Isabel procurase ocultar en el 
silencio los favores recibidos del Señor por medio de 
Maria, ¿podría disimular su reverencia y tinas atencio- 
nes á la que saludó Madre del Redentor? ¿Cómo no 
había de admirar San José el porqué de la mudez obra­
da en Zacaría.* y su prometida curación? ¿(’óino no 
había de participar del gozo pronosticado para el na­
cimiento de San Juan, no por otra cosa. siin> porque 
había de preparar los ánimos para recibir al Mesías? 
Y si éste había de nacer de Madre Virgen ¿de quién 
mejor que de María? Motivos tenia, pues, San José 
más que fundados para comprender que algo de ex­
traordinario y verdaderamente divino pasaba á su 
queridísima Consorte, que ella ocultaba por su pro­
fundísima humildad.

Que San José guiara á Hebrón á su amadísima Es- 
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posa 110 lo negará quien, sobre ponderar que así lo exi­
gían tanto la honestidad, decencia y recato de María, 
como el amor, solicitud y oficio de San Jo.sé. reflexio­
ne que así lo defienden no menos San Bernardino de 
Sena en el sermón de San José y San Buenaventura 
en la vida de Cri.sto. que otros varios escritores, entre 
los cuales ocupan lugar distinguido nuestros padres, 
el Beato Pedro Canisio. Salmerón, y el doctísimo Suá­
rez. El suavísimo doctor San Francisco di* Sales en 
su.s cartas espirituales, libro VI. carta 4(i. escribiendo 
lie estt‘ viaje de María, exclama: «¡O solicitud, que no 
se turba en nada, y se njire-sura sin precipitación* Los 
ángeles se disponían á convoyar á su Keina. y Jo.sé á 
conducir de buen grado á su Esposa. Quisiera yo de 
nuiy buena gana saber alguna de aquellas cosa.s que 
en sus conversaciones tratarían estas dos almas gran­
des, que con gusto os contaría yo. y vosotros escucha- 
ríais con no menor placer. Pero me figuro que la Vir­
gen no se entretenía .sino en aquello deque estaba lleno 
su corazón: y como ella no respiraba sino por lo que 
tocaba al «Salvador, y de un modo parecido á lo mismo 
aspiraba San José, seguramente tratarían <lel Reden­
tor: el cual sin dispuRi por ilustraciones secreta.s in­
flamaba el corazi'm del Santo en afectos extraordina­
rios. \ á la manera que el vino encerrado en la can­
diota. sin darse uno cuenta, huele al aroma de la vid 
florida, así el corazón de <‘st<» gran Patriarca percibía, 
sin saber cómo, la fragancia, la virtud y la fuerza del 
divino infante, que florido había en el terruño de su 
viña... ¡O Dios! ¡Qué peregrinación tan bella! ¡El S<>- 
flor les servía de bordón, de alimento y de bebida!»

De estas bellas expresiones de San Francisco de Sa­
les ¿no se desprende ya que la virtud del Verbo hu- 
inanado trascendía del claustro virginal de María, y 
con secretos rayos de luz impelía al angelical Esposo 
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á formar de su Esposa el razonable concepto de que su 
preñez era por obra y virtud del Espíritu Santo? A 
¿qué decir, .si á esto añadimos todo lo sucedido en 
casa de Zacarías y que San José no pudo dejar de 
saber?

[I
PROSIGUE LA MISMA MATERIA Y SE RESPONDE 

A CIERTOS REPAROS

Un fuerte reparo se puede oponer á semejante inter­
pretación. Expongámo.slo sin atenuaciones. ¿Cómo se 
puede hermanar que creyera San José haber María 
concebido por virtud divina, y que pudiera pensar en 
denunciarla, para evitar lo cual resolviera dejarla se­
cretamente?

San Bernardi no de Sena nos enseña sobre este asun­
to tres opiniones, todas ellas patrocinadas por gente 
grave y docta. La primera es de San Agustin, el cual 
sostiene haber San José sospechado adulterio en la 
Virgen, y que por esto quería abandonarla. La otra es 
de Orígenes y otros, que defienden haber San José 
barruntado que María era la Madre de Dios vaticinada 
por los profetas, y que por reverencia y humildad que­
ría secretamente retirarse de su compañía: y la terce­
ra. patrocinada por San Bernardino, enseña que dudo­
so San José y perplejo entre una y otra opinión, pen­
só cortar el nudo de sus diticultailes huyendo de su 
Esposa.

Agnidanos la segunda sentencia como más confor­
me á razón. y más gloriosa tanto para María como 
para el Santo Patriarca. Y para que se comprenda con 
cuánta naturalidad en nuestro sentir se exponed tex­
to sagrado, débese presuponer que en las palabras no- 
¿¿ei eam írfffitfcei'e la dicción traducere, que vertimos 
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denunciar, .según el texto griego napaosi-yjicn:'^, puede 
tomarse en bueno y en mal sentido, puede significar 
infamar, denunciar, divulgar ó propalar: y así lo to­
man el Abulense. y nuestros PP. Salmerón. Morales y 
otros, como si dijera: no (jueriendo difamarla, entn»- 
gándola ó devolviéndola á su-s parientes, prefirió mar­
charse él. dejándola ocultamente. Los contrarios lo 
vierten diciendo: no queriendo entregarla ó denunciar­
la álos tribunale.s. pr<‘firió abandonarla secretamente.

Mas ¿quién no distingue á primera vista que esta 
última interpretación, además de ser poco favorable 
pura los virginales Esposos, no se aviene con el con­
texto del Evangelio? ¿Cómo, si no. cómo concuerda la 
justicia de San José, por la cual e.s aquí alabado, con 
la obligación de acusar á su Esposa, de que pretende 
eximirse huyendo? Porque, según razona San Jeróni­
mo in cap. I. Matth. si estaba mandado en la ley que 
así los reos como los sabedores ó encubridoi’e.s del cri­
men vivían sujetos á culpa, ¿con ((ué ley. ocultando 
.<an José el crimen de su Esposa, se llamaría justo? 
Luego si el Santo Patriarca hubiera sospechado infi­
delidad, aunque involuntaria. en la Virgen, no tenía 
en su arbitrio rebmerla ó abandonarla, sino que esta­
ba estrechamente obligado á denunciarla, ya que no á 
los jue{'es. por lo menos á ios sacerdob^s. conforme es- 
taba prescrito y ordenado. Num, v. 12, Deut, xxn. 
20, Por donde, constando como consta que San José 
era celoso guardador de los divinos precepto.s aun en 
e.ste caso, y que no pensó jamá.< en acusarla, claro es 
y manifiesto como la luz que estaba perfectamente 
convencido de la completa inocencia y de la pureza 
virginal de su Esposa.

Por tanto, al afirmar el sagrailo Evangelio que San 
José no quiso difamarla ó denunciarla, no habla de 
una difamación ó deiiuneiu judicial presentándola á 
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los tribunales, ni de una entrega ó difamación arbi­
tral, llevándola á los Sacerdotes por causa de celos ó 
sosjícchas. .sino de una denuncia o difamación pru- 
deiiciaU (» de la que ¡ipovenía por apartarse pública­
mente de ella. como, tomándolo de Leoncio obispo, 
enseña nuestro Padre Salmerón. «En efecto, dice, co­
nociendo San .José que su Esposa había concebido i>or 
obra del Espíritu Santo, determinó separarse de .«u 
compañía, dejándola ocultamente.»

y en nndidad de verdad esto paréete indicar la sa­
grada Escritura, cuando afirma que .siendo San .José 
j insto como era. resolvió abamlonarla en secreto. Dado 
caso que. si era justo, como la humildad sea parte 
muy principal de la justicia, juzgaba muy propio del 
bajo concepto que de sí mismo tenia no cohabitar con 
Virgen tan santa y de Dios tan enaltecida. Así como 
JesiLs. varón id más humilde entre todo.s los mortales, 
al ejercer en .su bautismo un acto profundísimo de 
humildad, dijo al Bautista: i‘¿c m.s‘ decei implare om- 
/lem Ji/slifiaw. entendiendo por justicia su inefable 
humildad: así las divinas Letras al señalar el motivo, 
por que San .José quería huir de su Esposa, sacan á re­
lucir la justicia ó humildad profunda del Santo.

La misma interpretación parece reclamar la orden 
del ángel, que luego .se añade, el cual no le reprendió 
diciendo: no/i xHspienri—nQ sospeche.s mal de tu Con­
sorte. sino que antes bien le dirige palabras de aliento 
y le dice: noi¿ ¿finare nccipf're .Varif/M eo/ijifffeni íim-m.

yo fei/fff/,f ¿f'it/or fif i'eeiáir à A/ar/fí íu A'spoxff. Y con 
el fin de que depusiera su temor y cobrara esfuerzo, 
dejando su excesiva reverencia, lo llama //¿Jo f/f D^f- 
r¿ff.—/oxf’p/t. py/Jar/f/. Y ¿por qué le recuerda aquí 
su noble alcurnia? En verdad es digno de notarse que 
habiéndose apamddo varias veires el celeste mensaj»’- 
ro al Santo Patriarca, solo esta vez lo llame con nom­
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bre tan glorioso. Hijo de David. Hasta un tilde merece 
en las divináis Escrituras toda nuestra consideración. 
¿A qué viene, pues, que en otras ocasiones lo llame sinu 
plemente .losé, y lo apellide aquí con nombre símbolo 
de su pasada grandeza? A nuestro entender encierra 
esta expre.sión dos motivos muy poderosos para le­
vantar el ánimo del casto Esposo de María, decaído 
por su profunda humildad, y alentarlo á no abando­
nar á María madre de Dios.

Es el primero el que menciona San .luán Grisósto- 
rno en su homilia IV. «Lo llama, dice, hijo de David, 
porque sabia San .losé que Jesucristo había de nacer 
de la estirpe de aquel rey. y nombrando á David, le 
recordaba la promesa que había hecho Dios al pueblo 
judío.» Que es como si liubiera dicho: «José, hijo esco­
gido de David, para que se cumplieran en tí mis jura­
mentos: no quieras por tu reverencia desamparar á 
María, que es la Virgen prometida, y frustrar los pla­
nes misericordiosos del Señor.» Brillantemente habla á 
nuestro propósito San Pedro Grisólogo en su primer 
sermón sobre la generación de Cristo.

«Advertid, dice, hermanos, cómo en San José se ci­
ta la descendencia del tronco davídico: Jo.sé hijo de 
David... Nacido en la trigésima octava generación. 
¿Cómo se dice hijo de David, sino porque st' descubre 
el arcano del linaje, se cumple la fe de la promesa, y 
se marca en la carne virginal la superior concepción 
del parto celestial? Al nombre de David se hizo la 
promesa de Dios Padre, cuando dijo Ps. cxxxi. 11: 
Ji/ró cZ íc/7or à /Jarid esbf promesff. f/ife /to i‘eírf/c¿(fra: 
Coiocf/t'é à /tts /itjf/ii ÿo^e it' ¿ro/io. Y con razón se 
dice de tus hijos, del fruto de tus entrañas, de tu vien­
tre: porque el celeste huésped, el morador supremo 
a.sí descendió al claustro virginal, que no quedará en­
cerrado en el cuerpo, y así salió de las entrañas puri- 
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simas sin que se abriera la puerta inviolada, cum­
pliéndose aquello del Cantar de los cantares: Huerta 
cerrado es ati /ternia/ia. ati esposa, k/ieríocerrado, /’uea- 
te set ¿a da.»

«Sin duda ninguna la promesa .sobre la Encarna­
ción del Verbo divino, hecha á David, se cumplió real 
y verdaderamente por virtud del Espíritu Santo en la 
Virgen, y con su modo y medida en San José, por ra­
zón de su castísimo enlace.»

Fundamento, pues, tenemos para asentar que con 
llamar el Señor al Santo Patriarca hijo de David, le 
comunicaba virtud y aliento para no abandonar á Ma­
ría. ya que con el recuerdo de.su ilustre progenitor le 
traía á la memoria que por María, unida con él por la­
zos indisolubles, se habían de llenar las esperanzas de 
la regeneración humana.

Otro de los fuertes motivos para levantar de su aba­
timiento humildísimo á San José y animarle á perse­
verar con María, aunque bendita entre todas las muje­
res. era sin disputa ponerle ante los ojos su noble al­
curnia. llamándole hijo «le David, y por tanto sucesor 
y heredero de su reino. Las palabras, pues, del celes­
tial heraldo capaces eran de infundirle resolución y 
esfuerzo, cual si le hubiera dicho: «No te acobardes. 
José, ni te juzgues indigno <le .servir á la excelsa Ma­
dre de Dios, pues tu humildad no desagradó al Señor, 
que se coin])lace en levantar y enaltecer á los hninil- 
tles. ¿Por qué te envileces en tanto grado? ¿No eres tú 
por ventura hijo de reyes y de lo más escogido del 
pueblo de Israel? ¿Acaso no desciendes en línea recta 
de la casa y familia de David? ¿Por qué temes, pues 
morar, en compañía de la escogida del Eterno para 
Madre de su Hijo? Asi como la escogió á ella por ser 
humildísima entre las mujeres, asi te eligió á tí para 
custodio y defensa de Hijo y de Madre, por verte hu­
mildísimo entre los hijos de David.»
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Bien dice el Beato Padre Orozco de la orden de San 
Agustín: <<Qué atormenta tii ánimo, ó José.... No hay 
otro esposo digno de tal Virgen, ni por altísimo con­
sejo fné ella destinada á otro varón, .sino á tí. Recono­
ce en David (d autor de tu alcurnia, á la cual se pro­
metió en otro tiempo lo qim ahora se comienza á ma- 
niíe.star.» ¿Todas estas alabanzas encerradas en el 
nombre de Hijo de David, no eran por si solas bastan­
tes á infundir valor al espíritu amilanado del Esposo 
de María, para moverle á continuar cohabitando con 
su virginal Consorte y á ejercitar con ella y con el 
fruto bendito de su seno los oficios que Dios le im­
ponía?

Replicarán, con todo, los adversarios diciendo que 
todo este razonamiento cae por su base, con solo ad­
vertir á la razón que alega el celeste mensajero para 
retener á San José en compañía de la Virgen. A’o le- 
Max. le dice, civir coa .Varía, porree eí /mío Ve xax 
míraítax es oí/ra Vei Tíspíríía Saaío. Luego San José 
no pensaba que .su Esposa hubiera concebido sin me­
noscabo de su virginidad, cuando fué menester para 
aquietarle que el ángel le instruyera sobre tan gran 
misterio.

A esto se responde interpretando en nuestro sentido 
la letra evangélica, como sin violencia lo permite. Lo 
que la Vulgata dice: (^eodeiiiia íii ea aaít//n esí. de Spí- 
rííe Saacio esí. puede correctamente traducirse: Porree 
de rerdad. como tu piensas. ío t/ee Aa coaceóido .Varía 
es /mío del P/spírííe Saaío. Como si le hubiese atírma- 
do: «Ciertamente es obra del divino Espíritu lo que ha 
fructificado en el purísimo seno de María: y por esto 
mismo no debes temer cohabitar con ella, pues eres tú 
hijo de David y ella no deja de ser tu E.sposa. á quien 
debes asistir y guardar.» Hemos dicho que admite se­
mejante sentido la letra del Evangelio, porque la partí-
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Cilla enim latina, lo misino que la T«p corre.spondiente 
del texto griego, sirven muchas veces para confirmar 
nn juicio emitido ó supuesto, y significa efectivanieu- 
¿e, fíe fteffuro. en /tec/i'i fíe rerdf/fi. Así 1*^ entendería 
San Juan Grisóstomo. citado por Santo Tomás en la 
Cadena de Oro. cuando dijo: «Y al oir .losé de liarte 
del ángel lo mismo que dentro de sí había pensado, lo 
tuvo por señal indubitable de que sn pensamiento ve­
nia de Dios, cuyo es conocer los secretos del corazón.» 
Lo mismo sostiene nuestro Padre Salmerón, y aduce 
en su apoyo el códice hebráico, ó mejor sirocaldáico. 
que vertido á la letra dice: No ft^ifís rficM’à fe Jíspo- 
sff porree ef freio de see eeírffñffs seo oó/'ff del Jíspíri- 
íe Sffitíf): antes reconoce en ello, que es necesaria tu 
cooperación, para que ejerzas con tal Hijo oficio de 
Padre.

Y á renglón seguido le certifica que este hijo será 
el deseado de los collados eternos, el prometido por los 
profetas, aquel, por cuyo advenimiento San .losé mis­
mo tanto había clamado. «Dará á luz un hijo, le dice, 
á quien, con el derecho que Dios te confiere, querien­
do que seas su padre legal, pondrás por nombre .Jesús, 
porque es el mismo que ha de salvar al mundo de sus 
pecados.» V San .losé, dócil á la voluntad divina mani­
festada por el ángel, cumplió con prontitud lo que se 
le mandaba, fít/ec/f efeeí prfecepfí ei eeffe/e.s.

Confesemos, pues, para gloria de tal Hijo, de su 
Virgen Madn* y del Santo Patriarca, que creyendo éste 
(jue María había concebido al Redentor del mundo, y 
teniéndose por su extraordinaria humildad por in­
digno de servir á la Madre de Dios, y de pasar á los 
ojos de las gentes por padre del Verbo encarnado y de 
ejercer sobre él derecho.^ de tal. lleno de temor y de 
profunda reverencia, confuso y perplejo no sabia qué 
partido tomar, si quedarse con tan gran .<eñora. aun- 
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que indigno, ó huir á un rincón del mundo á ocultar­
se de la vista de los hombres, dejándolo todo en la.s ma­
nos de Dios. Venciendo, por fin. su inefable humil­
dad, resolvió esconderse, huyendo secretamente de 
compañía tan santa y tan superior á lo que él se pro­
metía de las divinas misericordias: hasta que el ángel 
le aseguró de sus temores, diciéndole en sustancia que 
la voluntad del Padre celestial era que lo representara 
como verdadero Esposo de María y como Padre legal 
de Jesús. Y este es el parecer de gran número de Pa­
dres. doctores de la Iglesia y expositores de la Sagra­
da Escritura, entre los cuales ocupa en nuestros días, 
lugar distinguidísimo el Padre Comely de la Compa­
ñía de Jesú.s.

in

-APÓYASE CON LA AUTORIDAD DE LOS PADRES QUE SAN 
JO.RK QUISO POR REVERENCIA DEJAR Á MARÍA

Bella.s son las expresiones de algunos Padres, que. 
aunque de un modo velado, escriben en pro de nues­
tra sentencia para gloria del virginal Esposo de Ma­
ría. Léase á San Pedro Crisólogo en el sermón ya ci­
tado. y hallaremos que dice con no menos verdad que 
elegancia: «Ardía el ánimo santo herido por la nove­
dad del hecho: hallábase la Esposa grávida, pero vir­
gen: hallábase llena de su prenda. }iero no vacía de 
pudor: hallábase solícita por su fruto, pero segura de 
su integridad. ¿Qué había de hacer el Esposo en vista 
de todo esto? ¿Acusarla de crimen? ¡Pero si él mismo 
era testigo de su inocencia! ¿Descubrir la culpa de 
ella? ¡Pero si él mismo era guardián de su recato! 
¿Creer en ella adulterio? ¡Pero si él mismo era fiador 
de su virginidad! ¿Qué hacer, pues, en vista de todo 
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estoV Piensa en (lijarla, porque ni podia publicar, ni 
encerrar dentro de sí el portento que pasaba. Piensa 
en dejarla, y descansar conñado enJas manos de Dio.s. 
porque le parecía asunto no comunicable á persona 
humana.» ¿Pueden eslabonarse mayores elogios de 
.San José en materia tan divina? ¿Se puede tejer tan 
brillante corona, .sin fundamento partí creer que el 
justisimo Esposo de la Madre de Dios Inibía vislum­
brado y creído t“l gran misterio de la Encarnación 
obrado en ella?

Oigamos ahora á San Juan Grisóstomo. que en pre- 
sencia de lo mismo exclama: «¡O cosa verdaderamen­
te admirable! ¡O suceso singular y sin ejemplo! No 
solo no quiso José condenar á María, pero ni siquiera 
divulgar el caso..¿Visteis jamás á Varón filosofando 
con tal sublimidad, y tan inmune de la tiránica pa­
sión de lo.s celos? Lo conocisteis, en efecto, lo conocis­
teis: y nosotros conocemos también á muchos, que 
pretirieron morir antes que caer en el tormento de 
afección semejante, y aun antes que ca<‘r en sospecha 
tie tales: pero sobre todos José se hallaba tan libre de 
pasión parecida, que ni en lo más mínimo quería cau­
sar á la Virgen pesadumbre. y aun viviendo bajo la 
ley filosofaba sobiv toda ley. - Y más abajo, atribu­
yendo esta divina filosofía, no á las fuerzas de la mi- 
turaleza. sino a la gracia de Dios, que trascendía del 
Verbo humanado en el vientre purísimo de María, 
añade: «V en hecho de verdad que en habiendo ya lle­
gado la gracia, convenía que brillasen muchos docu­
mentos de ciencia más sublime: puesto que como el 
sol. aun antes de enviarno.s directamente su.* rayos, 
con su lejano resplandor ilumina ya gran parte del 
horizonte: así Jesucristo, estando ya próximo á salir 
del seno de la Virgen, aun antes que naciera, brilló ya 
para el mundo universo. Luego por esto hizo también
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San José demostración de su grun tílosofía. no denun­
ciando á su Esposa, ni menos reprobando el clarísimo 
fruto de su vientre. Verdaderamente fué José varón 
justo é hijo de David.»

¿Quién no diría con esto que San Juan Crisóstorao 
estaba persuadido de que San José, aun antes del aviso 
del ángel, conoció por celestial tílosofía que el Verbo 
divino, el Sol de justicia se había encarnado en las 
virginales entrañas de María, para redención del hu­
mano linaje?

Concuerda con estos ilustre.^ Padres San Buenaven­
tura. cuando escribe en su Espejo dr vír^ei/e.?. c. XV, 
«¡O loa inefable de María! ¡Mtus creía San José á la cas­
tidad de su Esposa, que al vientre de ella: más á la 
gracia que á la naturaleza! Tenía por más probable 
que una mujer concibiera sin obra de varón, que no 
que María podía pecar. ¡Tal era el concepto que San 
José había formado de su virginal cónyuge!»

Pero vengamos ya á los Padres, que claramente 
contíesan y defienden las glorias de nuestro Santo 
Patriarca. Y empezando por San Bernardo. Padre y 
Doctor de la Santa Iglesia, ¡tesemos todas sus pala­
bras. que son dignas de consideración. En .su homi­
lía II si/per Af/ssiii- pregunta el melifluo Maestro: 
«¿Por qué motivo quiso San José abandonar á María?» 
Y contesta con estas expresivas palabras: Accipe eí i/i 
koc /10/1 lííeant. sed Paiet'm setfieíiÍMM.—Acf/ifí eít esio 
i(',ut6ié/i. /ío ¿a MM. si/io ia seniencM de ¿os Padres. 
Por lo mismo quiso dejar San José á María, por lo 
cual quiso también San Pedro repeler de .sí al divino 
Maestro, diciendo: ;Apdr¿aíe d/‘ mi, Seáor. ^ue sof/ i/u 
áo?ñ¿fre pecador! Por aquello mismo, por lo cual el 
Centurión alejaba igualmente de su casa á Jesús, 
cuando decía: Señor po no so^ dipno de ^ite eníres es 
fiii morada. A.sí pues, de un modo parecido San José. 
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i’epiitáudose indigno y pecador, decía dentro de sí que 
lio era para él cosa decente vivir ya más en familiar 
consorcio con tal y tan excelsa Señora, cuya superior 
y admirable dignidad le imponía. Observábala con 
sagrado pavor revestida de una clarísima señal de la 
divina presencia, y porque no podía comprender el 
misterio, por esto quería dejarla.»

«Espantóse San Pedro de la grandeza del divino po­
der. espantóse el Centurión de la majestad de la divi­
na pre.sencia; aterróse San José, como hombre, con la 
novedad de tan gran milagro y con la profundidad de 
tal misterio, y por esto quería secretamente dejarla. 
¿Te admiras tú de que San José se tenga por indigno 
de cohabitar con María su esposa ya grávida, cuando 
sabes que Santa Isabel no pudo sufrir la presencia de 
la misma, sino con cierto temblor y reverencia, dado 
caso que ante ella exclamó: / }' de dóríde â ?ni f/i>e ee//- 
í/ff- (i rísiífíi'nie la Afadre de mi iS'e/'iai''/ Pues por esto 
mismo seguramente quiso San José huir ocultamente 
de la compañía de su Esposa.» Admírase en todo este 
tlúcurso de San Bernardo ya el aplomo con que ase­
gura ser ésta su doctrina, doctrina general de los Pa­
dres. ya la belleza con que se repiten los conceptos de 
San Pedro Crisólogo y de San Juan Crisóstomo.

Antes que el Doctor melifluo defendieron la gloria 
d«d Santo Patriarca San Basilio en su homilía sobre la 
humana generación de Cristo, y San Hilario comen­
tando á San Mateo: «San José, dice este Padre, cono­
ció el misterio de la Encarnación por un rayo de divi­
na luz que brillaba en María, tan presto como hubo 
ella concebido en sus entrañas al Dios y hombre ver­
dadero.»

Defendiéronla Orígenes en .su homilía sobre diver­
sos lugares del Evangelio, y San Jerónimo cuando 
dice: «Abonado testimonio á favor de María es que 
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conociendo San José la castidad de su Esposa y admi­
rando lo acontecido, encubre con el silencio el misterio 
de aquella, á quien no conocía.»

Defendiéronla San Remig-io. citado por el Doctor de 
Aquino en su Cadena de oro. y el Autor de las obras 
imperfectas, que prorrumpe en las alabanzas repetida.s 
por San Buenaventura. De los doctores de la Iglesia 
sale á la defensa de nuestro Santo Patriarca un Santo 
Tomás, el cual, además de los textos de la cadena aú- 
rea ya citados, dice terininanteinente: «Por humildad 
y reverencia quiso huir San José de la familiar coha­
bitación de mujer tan Santa.» Nuestro P. Salmerón 
en su libro III. cap. X.VX. expone trece razones en 
conlirmación y apoyo de esta doctrina, sustentada por 
casi todo.s lo.s panegiristas de San José y muy en es­
pecial por el glorioso doctor San Francisco de Sales.

«Su humildad, dice, conforme lo explica San Ber­
nardo, fué la causa de querer San José abandonará 
nuestra Señora, cuando notó su preñez. Porque, dis­
curriendo consigo mismo, se dijo: ¿Qué es eso? Yo sé 
que ella es virgen, porque juntos hicimos voto de vir­
ginidad y pureza, al cual segurísiniamente no ha que­
rido ella faltar, más por otra parte veo que ha conce­
bido y es madre. ¿Cómo se pueden juntar en una la 
virginidad y la maternidad? ¿Cómo se concibió que ser 
virgen no estorbe á ser madre? ¡O Dios! exclamaba 
para sí mismo. ¡O Dios! Bien puede ser que esta glo­
riosa Virgen sea aquella, de la cual aseguran los pro­
fetas que concebirá y será .Madre del Mesías. ¡Si ella 
es. no quiera Dios que habib* yo en su compañía, 
siendo tan indigno como soy! .Mejor será que oculta­
mente la deje. pues tan marcada es mi indignidad, 
que no debo de cohabitar ya más con ella.»

«Sentimiento de humildad admirable, de que nos 
dió .San Pedro ejemplo brillante cuando estaba en la 
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navecilla con nuestro Señor. En viendo la pesca mila­
grosa. que consiguió con solo echar las redes al pa­
raje indicado por Jesú.s. admirando la divina omni­
potencia manifestada en tal suceso. «¡O Señor! exclamó, 
absorto y movido por un afecto de humildad, pareci­
do al de San .losé: ¡Oh! ¡Señor: apartaos de mí. que 
soy un pobre pecador!» Concluyamos ya. con la Igle­
sia en el himno que canta á gloria de nuestro Santo.

Almo difm h/niidaj/i. germine conji/gem 
Admiras, daiiú ¿a/zf/rris anxit/s: 
A^aíif superi J^7ami/iis ait^eiz/s 
Cozzcepíz/m pz/erz/m doceí.

Admirando tú. ó José, á tu lísposa llena de Dirgiiwt 
frzz.íz). ansioso recela.s. y el ángel te dice que ella iiabía 
concebido por virtud del Espíritu Santo.»

La misma doctrina se lee en las tan alabadas reve­
laciones de Santa Brígida, lib. VII. cap. 15, según las 
cuale.s díjole la Virgen: «Después que di mi consenti­
miento á la embajada del ángel. José reparando que 
por virtud divina había crecido mi seno, quedó gran­
demente asombrado, sin concebir por esto contra mí 
siniestra .sospecha: antes bien, recordando los dichos 
de los profetas, que predijeron que el Hijo de Dios ha­
bía de nacer de Madre Virgen, reputábase indigno de 
servirme, hasta que por sueños le mandó el ángel de­
pusiera su temor y con caridad me sirviera.»

De todo lo cual se infiere claramente ser opinión 
probabilísima, y la más conforme, si no á la corteza de 
la letra, por lo menos al contexto y al espíritu del 
Evangelio, aquella que ensena y defiende que San 
José, no por temor, ni sospecha de adulterio, sino por 
temor reverencial, fruto de su profundísima humil­
dad. por entender que .María había concebido al Re- 
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deutor del mundo, quiso con gran amargura de su co­
razón separarse de su edificante y para él dulcísima 
compañía.

EJEMPLO

U/i ¿oáo co/iverlido e/i cordero

Léese en el Mes de Marzo para uso de las parroquias 
que había en una familia honrada y cristiana un jo­
ven de carácter díscolo é intratable, que rebelde á las 
órdenes y consejos de su padre, lo tenia sumido en 
grande amargura y á la familia entera en sumo des­
consuelo. Era orgulloso y desobediente contra sus 
mayores, impetuoso y cruel contra sus hermanos, im­
paciente de todo freno, sin que se viera remedio para 
su libertinaje, ni modo de volverlo á buen camino. 
Un día. en que aquel infeliz se había dejado arrebatar 
de su furiosa ira y depravados instintos, llegó á la fa­
milia un buen sacerdote, que había siempre manifes­
tado sumo interé.s por aquel hijo rebelde, y sintió en­
tonces suma aflicción al oir de los labios de los apesa­
rados padres el mal comportamiento que tenía.

¿Qué hizo aquel celoso ministro del Señor para co­
rregir al delincuente extraviado? Mandó que rogasen 
con gran confianza á San José, y él rogó con instancia 
por el joven infeliz, encomendándolo de todo corazón 
al Santo Patriarca, y poniendo en sus manos el reme­
dio suspirado. Con esto llamó el sacerdote á parte al 
mancebo y le dijo con paternal dulzura. ¿Y es verdad, 
hijo mío. que te porta.s tan malamente con tu padre, 
que lo tienes desesperado y sumido en un mar de amar­
gura. sin saber qué partido tomar para tu enmienda? 
Mira que Dios espera, y no para siempre. ¿No com­
prendes que con tal conducta te haces desgraciado á 
tí mismo y desgraciados á todos los de tu familia?

G. San José. jq



130 GLORIAS DE SAN JOSÉ

jEa! Es necesario que te reportes yen adelante seas 
más humano y cariñoso con los tuyos.

—Señor Cura; ¡no puedo! Este es mi natural y no 
me puedo vencer!—La pasión te engaña hijo: puedes y 
debes vencerte y ser otro del todo. ¿Y antes? ¡Bien te 
conducías como buen hijo!

—¡Pues ahora no puedo!
— ¡Oh! ¡oh! ¿Xo puedo? Di mejor: no quiero, y dirás 

verdad. Con que, ¿quieres continuar siendo un bri­
bón. abreviar la vida de tu padre, y traspasar á tu ma­
dre con cuchillo de dolor? ¿Así quieres tener tu alma 
sumida en la muerte del pecado mortal, ofendiendo al 
Señor con tanto descaro?

El joven enternecióse con estas palabras y prorrum­
pió en llanto. Y el sacerdote, prometiéndose victoria, 
le dijo: «Hijo mío muy querido, suplicóte me prome­
tas que harás violencia á tu natural arrebatado, y es­
toy seguro que volverás á ser bueno, sumiso y cari­
ñoso con todo.s los que te rodean y tanto te quieren.»

Accedió el joven á su demanda; y el ministro de 
Dios se salió lleno de satisfacción y con los ojos arra­
sados en lágrimas. Sus fervientes ruegos á San .José 
habían obtenido feliz resultado, y el lobo se había con­
vertido en manso cordero; como lo demostró en ade­
lante, siendo consuelo de su familia y ejemplar de jó­
venes cristianos.



CAPÍTULO VIII

INCOMPARABLE DIGNIDAD DE SAN JOSÉ EN LOS DERECHOS 
Y NOMBRE DE PADRE DE JESUS

Puiahatur Pí/ius ^ose/Á.
Luc. in. 23.

S
 SÍ como la Virgen Santísima al dar al ángel 

el .suspirado consentimiento quedó consti­
tuida verdadera Madre de Dios, así el glo­
rioso San José al tomar por orden del mis­

mo ángel bajo su guarda y defensa el fruto divino de 
María fué levantado á la dignidad de Padre de Jesús. 

E.ste es á no dudarlo el titulo má.s iiusigne y divino 
entre los títulos y atributos del Santo Patriarca. Con 
este nombre preclaro le honraron tres Evangelistas: 
la misma Reina de los cielos y Madre de Dios le dió 
este nombre divino. ¡Qué campo de grandeza.s se pre­
senta á nuestros ojos para gloria de nuestro Santo! 
Así hablaron la Virgen María y los tre.s Evangelistas 
por inspiración de Dios, y Dios no inspira ni vanos 
títulos, ni nombras vacíos de sentido, sino al contra­
rio. cuando confiere un título, concede juntamente 
cuanto el título supone, ó de él se deriva.

Al ponderar San Pablo su nombre de Apóstol, dice: 
/(ioneos nos fecii ntinisíros novt íesíamenii. II Cor. in. 
6.—//úonos /)¿os ¿dóneos m¿nis¿ros de ¿a nueva a¿ia/i- 
M. ¿Y por qué idóneos ó capaces, sino porque á cada 
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uno comunica Dios la santidad y gracia, proporcio­
nadas al cargo que le confía? ¿Quién podrá, pues, con 
dignas palabras expresar la gloria de San José, llama­
do por el Espíritu Santo Padre de Jesús?

Grandes, inefables, divinos debieron ser los dones 
con que le. enriqueció el Todopoderoso, al constituir­
lo, como dice San Pedro Crisólogo. ser. 145 de gen. 
Cti. Jpse i/iiioceiií¿a ¿eslis, ipse c/tstos ptídoris. ipsevir- 
ffi7tiíaíis físser¿or. — Tes¿ipo (le ¿a ii/ocfí/íc¿a de Varia, 
fffíardián de sit pudor, sostenedor de su rirpiuidad;mas, 
salva la dignidad de Madre de Dios, el título y renom­
bre de Padre de Jesús supera con mucho todo cuanto 
se puede pensar; y por tanto, es motivo poderosísimo 
para que pregonemos en alta voz que San José fué 
adornado por el Eterno con dones y carisraas corres­
pondientes á tan encumbrado ministerio.

Vamos, pues, á inquirir para gloria del Santo Pa­
triarca: 1.® quetítulo.s tuvo para llamarse con nombre 
tan esclarecido. 2.® qué grandeza supone tan divino 
ministerio, y 3.® qué cúmulo de gracias debióle de 
grangear su ejercicio.

I

TÍTULOS QUE COMUNICAN Á .SAN JOSE LA DIGNIDAD DE 
PADRE DE JESUS

Para fundamento y justa inteligencia de este pre­
clarísimo nombre débese advertir con San Agustín 
que aunque esta opinión de Padre túvola San José tan 
solamente con aquellos, que ignoraban la divinidad de 
Cristo y su concepción milagrosa; pero gozó de tal 
nombre no solo con aquellos que no le conocían, mas 
también, según queda indicado, con los Apóstoles y 
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con la Virgen Maria, que asi públicamente le llama­
ban: Paler ¿KH^ et ego dolentes ÿttaredamHS te.—Jiiyo, 
tn Padre y ^o llenos de dolor le estábamos inscando. 
Luc. II. 48. Así habló la Virgen Santísima. Luego 
hemos de confesar que San José recibió este glorioso 
nombre del mismo Espíritu divino, que habla en el 
Evangelio; y con mucha razón y verdad, porque San 
José, aunque no concurrió carnalinente á la genera­
ción del Verbo humanado, con todo, adquirió sobre 
Jesús verdaderos derechos y obligaciones de Padre.

Dice San Agustín ser. .51, n. 26: Así como permane­
ciendo virgen fué María verdadera esposa de José y 
Madre de Jesús, así de un modo parecido fué San José 
Padre.—Szcnl enini caste con/ifs) illa, sic ille caste Pa­
ter. Y lo propio rejiite sustancialmente en el sermón 
XXIV de Navidad, donde exclama: «O José, sea Maria 
madre de Cristo guardando intacta la virginidad; pero 
seas tu también Padre de Cristo por el cuidado de la 
castidad y la honra de la virginidad.» Y más abajo 
añade: «Gratúlate por tanto, José, y en extremo con­
gratúlate por la virginidad de María, porque tu solo 
mereciste gozar del efectp virginal del matrimonio, 
puesto que por el mérito de la virginidad, de tal suer­
te viviste separado del ayuntamiento de tu Esposa, 
que no te impidiera llamarte Padre del Salvador.»

Así se expresaba aquel gran Doctor de la Iglesia: lo 
que seguramente no hiciera en la persuasión de que 
el nombre de Padre fuera para San José de puro ho­
nor. hueco ó vacío de sentido. Distinguía perfecta­
mente al doctísimo Prelado de Hipona doble materni­
dad en María, lo que le hacía decir que fué ella más 
feliz al concebir á Jesús en su espíritu que al comu­
nicarle nuestra carne mortal en su seno. Así el biena­
venturado Patriarca por su profunda humildad mere­
ció ser espiritualmente Padre de Jesús, y por su an- 
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gelical virginidad disfrutar sobre .Jesús derechos rea­
les de Padre.

¿y á quién debió María ser virgen y madre sino al 
consentimiento de San José? Porque como el ser madre 
de Dios dependía de su virginidad, y la virginidad de 
María en el matrimonio del consentimiento de San Jo­
sé. luego del consentimiento de San José dependió la 
generación temporal del Verbo en las entrañas de Ma­
ría. Por esto afirma San Agustín: Eo wodo P(f.íf‘r Ckris- 
¿i diciíiir Josep/i qiiofí vir A/aria. -Por ¿a mísma. ra- 
2Ófi së llama José Padrr da Cristo, por la- cual se dice 
¿am6ié/i Psposo de María. Luego habiendo sido real y 
verdadero Consorte de la Virgen, no se puede negar 
que gozó sobre Jesús de los derechos de verdadero 
Padre; y estos derechos, como añade el mismo Doc­
tor, brotaron sin ayuntamiento de carne, por el con­
cierto conyugal, con lazo mucho más estrecho que si 
por otra vía hubiera Jesús sido adoptado.—Si/ie carais 
commixtione, ipsa copulatione coujuffii; multo videlicet 
conjunctius yuam si esset aliunde adoptalus. i.Se puede 
aseverar con mayor lucidez que San José tuvo nom­
bre y derechos de Padre para cou Jesús?

Extractemos lo que este santo Doctor bellísimamen- 
te predica sobre la inefable paternidad de San José en 
el sermón LÏ de Concord. Atended y ponderad sus pa­
labras. «Aunque diga la Escritura que Jesús fué con­
cebido por obra del Espíritu Santo, no por esto niega 
á San José la paterna autoridad, por cuanto se le man­
da imponer al Niño el nombre de Jesús. Además la 
misma Virgen, que no ignoraba haber concebido á 
Cristo sin concúbito carnal de José, con todo lo llama 
su Padre: que no es el placer lo que hace la esposa, 
sino el amor conyugal.»

«Si aquellos antiguos y santos Patriarcas hubieran 
podido tener hijos sin comercio carnal, ¿no habrían 
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recibido tal beneficio con gozo y agradecimiento ine­
fables? ¿No los habrían abrazado con grande y pater­
nal alegría? ¿Diremos, pues, que San José no fué Pa­
dre de Jesús, porque lo tuvo sin concupiscencia de la 
carne? No quiera Dios que piense la castidad cristiana 
lo que no sintió la judaica. Tan presto como nació el 
Rey délas naciones, brillóla dignidad virginal, empe­
zando por la iladre de Dios, que mereció tener un hijo 
sin padecer corrupción. Por tanto, así como aquel ma­
trimonio fué matrimonio verdadero sin corrupción 
alguna; así ¿porqué no había de recibir castamente el 
marido el fruto que castamente le dio la Esposa? Lue­
go así como ella fué castísiinamente Esposa, así él fué 
castísimamente marido; y así como ella fué Madre vir­
ginal. así él fué Padre virginal. Quien diga, pues, que 
no debe llamarse Padre, porque no engendró carnal- 
mente al Hijo, este tal busca más el placer en la crian­
za de los hijos que no el afecto de la caridad. Por tan­
to. San José no solo debió de ser tenido por Padre, 
íc'ó? máxime deétiií sino que debió de ser tenido por tal 
con mucha mayor razón.»

«No debemos, pues, extrañar, que se forme la ge­
nealogía de Cristo por San José, y no por María; por­
que así como ella fué Madre sin concupiscencia car­
nal. así él sin carnal ayuntamiento fué Padre. Lejos, 
pues, de nosotros separarlo de los derechos y obliga­
ciones de Padre, porque no hubo concúbito de carne, 
antes su mayor pureza le da mayor derecho á la pa­
ternidad—w/yor puriías cod^rmeí pa¿erniía¿em. Y no 
nos reprenda la misma Santa María, puesto que ella 
no se quiso anteponer á su Marido, sino que respetán­
dole dijo: Tii Padre y i/o. No hagan, pues, perversos 
detractores lo que no hizo su castísima Consorte: in­
cluyamos á San José, porque así como fué castamen­
te marido, así también fué casüunente padre.»
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«Y en caso de excluirlo de la genealogía de Jesús, 
¿no podría con justicia preguntarnos: porqué me sé­
parais? ¿Por ventura le diríamos porque no concurris­
te por obra de tu carne á la generación de Jesús? Pera 
nos respondería ¿acaso lo parió ella por obra de su 
carne? Lo que en ella obró el Espíritu Santo, para am­
bos á dos lo obró.»

«Siendo José, dijo, hombre justo. Justo, pues, fué 
el Varón y justa la Esposa, y el Espíritu Santo, des­
cansando en la ju.sticia de entrambos, á los dos dió un 
Hijo; pero quiso que al Marido le naciera el fruto de 
bendición por aquel sexo que lo había de producir. 
Por esto á uno y á otra encarga el ángel la imposición 
del nombre, para que brille en ello la autoridad pater­
na de los dos.»

«Y se dice allí: Sipeperii ei Filiimi—^ paro él dió ó 
luz al Hijo: en donde con verdad se tiene por Padre, 
no j)0r la carne, sino ])or el amor. Luego rectamente 
obraron lo.s Evangelistas en cimentar en San José la 
genealogía de Jesús. ¿Y porqué? Porque fué en reali­
dad su Padre. ¿Y porqué Padre? Q,aia ta/iío ^i'Ttiiiis 
Polar, ÿifOfilo caslias Palf‘r. — Por^i/e fué Padre con 
derecho lauto más^rme, cuanlo nMs ca^lamenle me-re- 
ció el nomhre de Padre. No nació Jesús en verdad de 
la sangre de San José, aunque así se creyera, pero con 
todo, le nació para su piedad y amor un Hijo de la 
Virgen María, el mismo que era Hijo de Dios.» Hasta 
aquí el santo Doctor, ¿Pueden vindicarse con mayor 
brillo los derechos de Padre que San José gozó en 
Jesús?

Y en hecho de verdad Jesucristo, fruto bendito de 
María, no fué como quiera hijo de María, sino de Ma­
ría verdadera Esposa del Santo Patriarca. Bien pudie­
ra el Omnipotente haber querido que Cristo naciese de 
la Virgen enteramente libre del lazo conyugal, y en- 
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tonces ninguna criatura habría tenido ni derechos ni 
deberes de Padre para con el Redentor: pero habiendo 
sabiamente dispuesto que fuera Hijo de María. Espo­
sa del glorioso San José, hemos de convenir en que 
nació bajo la sombra y amparo paternal del afortuna­
do Patriarca. de quien recibió la calidad y amor de 
Hijo legítimo, no en cuanto Dios. ])ero sí en cuanto 
hombre con sujeción á San José, como á Padre legíti­
mo y virginal.

Además nuestro Santo, como verdadero Esposo de 
la Virgen inmaculada por el solemne y misterioso con­
nubio entre ambo.s contraído, quedó cuasi dueño y 
señor del cuerpo virginal de María, según aquello del 
Apóstol: ^/ citerpo de ia mu/er no le perlenece d ellfí, 
sino al marido. I Cor. vii. 14; y por lo tanto, señor y 
dueño fué de los frutos, que pudieran recogerse de 
aquel huerto cerrado y jardín florido. Asi como la flor 
que nace en un vergel, el fruto que produce un árbol, 
la fuente que brota en un bosque, el metal que se 
encuentra en una mina, pertenecen al propietario del 
vergel, árbol, bosque ó mina: así el Hijo de María, 
como nacido en lo.s dominios del Santo Patriarca, debe 
de considerar.se sujeto á su gobierno y dirección.

Algunos citan á este propósito aquel principio de 
derecho: Qnod in solo naseitiir. veladijiealnr. s>f6 illius 
dominium cadil, cujus esí solum. Lo que nace ó se edi- 
tíca en una finca, es propiedad del dueño de la finca. 
Con toda propiedad, pues, y razón podía San José mi­
rar á Jesús como á Hijo suyo: porque la humanidad, 
ó aquel riquísimo palacio donde mora corporalmente 
la divinidad del Verbo, fué edificado en suelo que le 
pertenecía. Oíd cómo lo exjiHca San Francisco de Sa­
les: «Yo suelo decir que si una paloma llevara en su 
pico un dátil y lo dejase caer en un jardín, la palma 
que el dátil produjera, pertenecería al dueño del jardín: 
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siendo esto así, ¿quién podrá dudar que habiendo el Es­
píritu Santo, como divina paloma, dejado caer este di­
vino dátil dentro del jardín firme y cerrado de la Santí­
sima Virgen, jardín sellado y rodeado por todas partes 
del seto ó voto santo de virginidad inmaculada, jar­
dín. que pertenecía á San José, como la mujer al ma­
rido. quién podrá dudar, o quién podrá decir que esta 
divina palma, que lleva los frutos dé inmortalidad, no 
pertenecía completamente á nuestro gran Patriarca?»

Ni vale decir que Jesús fué concebido en el seno vir­
ginal de María por obra del Espíritu Santo de una ma­
nera sobrenatural y milagrosa; porque al modo que la 
planta que germina en el campo, por más que allí 
hubiere caído la semilla por camino desconocido ó 
portentoso, por más que hubiere sido llevada por al­
guna ave misteriosa, sería siempre propiedad del se­
ñor del campo; así también por derecho de matrimo­
nio Jesús estuvo sujeto á nuestro Santo, por más que 
hubiere sido engendrado milagrosamente; antes bien, 
como dice San Agustín, debe Jesús considerarse como 
hijo, no natural, sino portentoso del glorioso San José, 
por haber querido el Señor premiar su virginidad, 
guardada con tanta vigilancia en el matrimonio, dán­
dole fruto divino de su enlace. Admirablemente nos ex­
plica este misterio el mismo San Francisco con el sím­
bolo de la palma, de que hay, dice, dos variedades: la 
una fecunda, que produce fruto á su tiempo, y la otra 
estéril; pero aquella seria igualmente infructuosa, si 
no estuviera vecina á esta ó á su sombra. De un modo 
parecido la vecindad de San José fué, por disposición 
divina, como condición indispensable para que la ma­
ternidad virginal de María, en llegando la plenitud de 
los tiempos, diera el anhelado fruto de bendición. Así 
lo explica el Santo Doctor.

El eximio Padre Suárez aduce otra razón poderosa.
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Q. XXIX. El marido y la mujer, dice, unidos por el 
santo vínculo conyugal, forman una sola cosa, una 
persona civil; por lo cual tienen todos los bienes co­
munes. inclusos los hijos legítimamente nacidos. 
Luego podemos decir que Jesús pertenecía á entram­
bos. y así, que competía á San José la gloria de la pa­
ternidad para con Jesucristo; y este título de Padre le 
correspondía con mucho mayor motivo y derecho que 
á un padre adoptante la dirección y gobierno del hijo 
adoptado, por cuanto este siempre deberá considerar­
se. como es en realidad, extraño y advenedizo á la fa­
milia, cuando Jesús fué con toda verdad fruto genui­
no y propio de la Sagrada, y por ende San José padre 
matrimonial del divino Infante. Así lo reconoció el 
mismo Redentor, que, correspondiendo al cariño y so­
licitud del amante Patriarca, siempre le amó, hon­
ró y obedeció como á Padre. Fi err/i sitífdiÍHs ¿llis. 
Luc. II. 51.

No puede tampoco negarse que Jesús pertenecía á 
la familia Sagrada, de la cual era presidente nato y su­
perior por derecho divino nuestro insigne Santo. Cán­
talo así la Iglesia, rindiéndole el tributo de esta gloria, 
cuando en el oficio litilrgico le aplica aquellas pala­
bras de la Escritura: Co/tsi/ÎHÿôle cffâeza de sit casa ÿ 
príncipe de indos sits dominios. Era. ¡mes. el Salvador 
súbdito de San José; y como el superior de la sociedad 
doméstica se llama con justo motivo y razón padre; 
asi nuestro Patriarca era en la familia de Jesús el Pa­
dre, y el Hijo el divino Infante.

Además tócale á San José el incomparable título de 
Padre por donación, que le hicieron el Padre eterno, 
la Virgen Santísima y el mismo Jesús. El Padre eter­
no lo hizo partícipe de su paternidad, escogiéndolo y 
asociándoselo respecto á su Hijo en las funciones y 
oficio de Padre; nombre que no se dió jamás á otro. 
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ni al mismo Espiritu Santo, por más que fuera autor 
de la concepción de Jesús en el seno de María. La Vir­
gen Santísima hizo á su Esposo particionero de la so­
breabundancia de su derecho sobre Jesús, ya que sin 
virtud de varón había sido éste concebido en sus en­
trañas. Y Jesús mismo con su palabra eficaz y criado­
ra, con llamarle tantas veces con el nombre dulcísimo 
de Padre, le comunicó cualidades de tal. y al contrario 
de lo que sucede en el mundo, en que los hijos son los 
adoptados, tomó á San José por Padre adoptivo y nu­
tricio suyo. Por esto le pertenece también este glorio­
so nombre por título de adquisición, por cuanto con 
sus continuos y paternales desvelos y sudores alimen­
tó á aquel, de quien reciben alimento todas las cria­
turas.

Por último, le pertenece el renombre de Padre por 
título de hallazgo. Es cosa recibida que cuando algu­
no encuentra un tesoro en alguna posesión suya, se 
hace dueño del tesoro encontrado. El mismo Evange­
lio sale en abono de esta ley cuando nos describe al 
que, lleno de gozo, vendió todo lo suyo para comprar 
un campo donde había un tesoro escondido. Y ¿quién 
íué el primero que halló en María, en aquel huerto 
cerrado, al que contiene en sí maravillosamente es­
condidos todos los tesoros de la divinidad, sino el fe­
liz Patriarca San José, al conocer que su Esposa había 
concebido por virtud divina? ¿Quién fué el primero 
que cogió en sus brazos este celestial tesoro en la mina 
de Belén, sino el Esposo virginal de María?

Estos y otros parecidos son los argumentos con que 
vindican para San José la honra de Padre de Jesús 
Padres distinguidos, como San Juan Crisóstomo. San 
Pedro Crisólogo. San Agustín, San Bernardo; teólo­
gos ilustres, como Suárez, Toledo. Belarmino, Cani- 
sio. Barradas y otros muchos; oradores elocuentes, 
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como Cartagena. Bossuet. Séñeri. Texier y otros va­
rios. ¿Puede imaginarse gloria mayor para una pura 
criatura? Pero dejemos ya títulos tan valiosos, y exa­
minemos la grande. la inmensa santidad que tal mi­
nisterio supone: y prorrumpamos en himnos de admi­
ración y de alabanza al incomparable, preclarísimo y 
santísimo José, Padre virginal de Jesús.

II

GRANDEZA QUE SUPONE EN SAN JOSÉ EL MINISTERIO 
PATERNAL SOBRE JESUCRISTO

A cuánta perfección y santidad fu<*ra levantado 
nuestro Santo glorioso bastantemente lo significó el 
eterno Padre, cuando con suma sabiduría y providen­
cia inefable le comunicó, según pondera San Bernardo, 
su propio nombre, y con él la semejanza del primado 
que ejerció sobre su Hijo en la tierra, y el amor pater­
no proporcionado á las divinas excelencias que de­
mandaba tan insigne cargo: jiorque. si dicen los San­
tos y doctores que cuando Jesucristo llamó desde el 
árbol santo de la cruz á San Juan evangelista hijo de 
María su madre, no le dió solo el nombre á secas, sino 
que en alguna medida le constituyó en su lugar, co­
municándole gracia para tratarla con verdadero amor 
3^ solícito cuidado de un hijo para con tal madre, tam­
bién se ha de conceder igual transformación ó pareci­
das disposiciones en el corazón de San José al consti­
tuirle el eterno Padre su lugarteniente para con Jesús 
y al llamarle éste, no una. sino tantísimas veces con 
el dulcísimo nombre de Padre: y esto con tanto mayor 
í^y y razón, cuanto inaj’or es la excelencia de Padre 
de Jesús que la de hijo de María, no solo porque el
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nombre de padre trae consigo mayor autoridad y des­
velo que el nombre de hijo, mas también porque la 
dignidad de Cristo excede y aventaja infinitamente á 
la dignidad de María, aunque tan grande.

De lo cual se sigue que nuestro Patriarca á vueltas 
de participar del gloriosísimo nombre de Padre del Re­
dentor. recibió también, quitado el concurso carnal, 
todas las propiedades y atributos? de tal. y en tan su­
bido grado, cuanto de ellos puede participar una sim­
ple criatura. Dícele San Juan Crisóstomo: /Joc iióida. 
(^ffod, salva vv'ffiuHaíe, palernam esse polesl.—Salv&s 
los Jotraros de la virginidad, ó José, puedes apropiarle 
lodo lo ^iie es propio de un padre. Por tanto, sería te­
merario negar que aquel que da á cada uno su cora­
zón. —é¿/í¿ ^nxil sipillaHm corda lio/ninum. otorgó á 
San José un corazón digno del Padre del Salvador. Y 
asi. adornado de estas celestes cualidades. San José no 
temía mandar á Jesús, y Jesús obedecía gozoso ¿i San 
José.

¿De dónde á una pobre criatura, divinamente ilus­
trada sobre la divinidad de Jesús, el valor de gober­
narlo sin recelo? ¡Ah! Es que el verdadero Padre del 
Verbo encarnado, aquel que desde la eternidad lo en­
gendró en los esplendores de los Santos, habiendo es­
cogido á San José para que le sustituyera en tiempo 
de su anonadamiento, dejó penetrar en el alma del 
Santo un rayo, una centellica de su amor infinito para 
con su Hijo, en quien tenía todas sus complacencias, 
transformando divinamente su corazón y comunicán­
dole un amor correspondiente al que debía ejercer sus 
veces en la tierra.

A ¿no es esto haber subido San José en este suelo á 
una perfección más sublime, más inefable que la de 
todos los ángeles de.l cielo? A' en verdad, siendo la ca­
ridad ó amor de Dios la verdadera medida de la san- 
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tidad. ¿quién, salva la Virgen Santísima, podrá glo­
riarse de haber ainado en tan alto grado á Dios, y por 
tanto, de haber subido á tan encumbrada santidad 
como San José’? Además, si. como no hay duda, es 
bueno el razonamiento de San Pablo, cuando prueba 
la supereminencia de Jesús sobre todos los ángeles 
por la nobleza de su nombre: Ta/iio ííielior fín^eUs 
e^ecíKS. (¡riia/Uopi‘(S i¿¿is di/ereitíii'.s uoníen kareditavit. 
Hebr. i. 4. ¿qué concepto y estima no debemos for­
mar de San José, qué loas serán proporcionadas á su 
alteza incomparable, cuando con toda propiedad lleva 
el nombre de Padre de un Dios, y, asociado al Eterno 
en el gobierno de Jesús, pudo decir, hablando con el 
mismo Hijo divino: F^o ero i¿U in paireni. ei ipse miái 
erii in ^¿inm. Hebr. i. 5.— Ib ie serviré de Podre ^ él 
íne obedecerá cotno d/ijo?

¿Cuál de los más encumbrados espíritus celestiale.s 
pudo jamás preciarse de haber tenido nombre ni amor 
de Padre respecto al Deseado de los collados eternos? 
Estas glorias y gracias venerólas tan solamente Jesús 
en su eterno Padre, y después de su eterno Padre, en 
San José, digno legado, sustituto y lugarteniente del 
Altísimo. Refiérese en el sagrado Evangelio como gra­
cia singular de aquellos ángeles del cielo que sirvie­
ran alguna vez la comida al Redentor; pero ¿qué glo­
ria es esta. comparada con la de su Padre nutricio? 
Era cosa ordinaria en el Santo Patriarca servir á Jesús 
yserdeJesiis servido, comer con él en una misma 
mesa y mojar el pan en un mismo plato. ¡Tanto se 
gozaba el Señor en humillarse y en exaltar á su feliz 
Custodio! ¡Cuántas veces, como dicen lo.s Santos Basi­
lio. Justino mártir y Bernardino de Sena, el Hijo de 
de Dios administraba familiarmente á San José, ayu­
dándole en las cosas manuales de su oficio! ¡Cuántas 
veces se ponía al trabajo junto con su venerado ilaes- 
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tro y Padre, dándole el escoplo, el formón y otras 
herramientas, que el Santo necesitaba!

Y lo que pone admiración y asombro á los ángeles, 
y deja absortos á los entendimientos criados es que las 
sacrosantas manos, que fabricaron la grandísima y 
artificiosa mole del orbe, no se dedignaran servirle aun 
en cosas mucho más humildes. Y ¿se concibe todo esto 
por un entendimiento noble y generoso, sin pregonar 
á San José adornado y enriquecido por su Hijo divino 
con todo linaje de celestiales dones? Preciso es que 
confesemos con el Padre Binet que todo aquello que 
tuvieron de grande y de perfecto y de singular todos 
los escogido.s de Dios, lo alcanzó con ventaja San José, 
Padre virginal de Jesús.

Y si volvemos á parangonarlo con el Príncipe délos 
Apóstoles, á quien hizo el Mesías Vicario suyo en la 
tierra, y llavero de la celestial Jerusalén. ¿no hallare­
mos á San José digno de mayores alabanzas? A Pedro 
encomendó el cargo de apacentar las oveja.s y corde­
ros de la divina grey, oficio verdaderamente grande y 
divinísimo, como clama San Dionisio Areopagita. No 
obstante, proclamaremos con todas nuestras fuerzas, 
para que nos oigan todos, quede orden mucho más 
levantado y divino fué la encomienda de San José; 
porque, fuera de que las llaves suelen muchas veces 
confiar.se á los siervos, á San José encargó el Altísimo 
la custodia de las puertas del cielo, que son Jesús y 
liaría. Y si á la solicitud y vigilancia de San Pedro 
deben los corderos y ovejas el pa.sto espiritual de sus 
almas, por los desvelos y fatigas de San José comieron 
y bebieron la divina Pastora y aquel Cordero divino, 
que borra los pecado.s del mundo. Si al príncipe de los 
Apóstoles incumbe dirigir el gobernalle de la Iglesia 
santa, el glorioso Patriarca gobernaba al Señor de la 
Iglesia y cabeza invisible de la misma. Si el Vicario
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de Cristo manifestó su entrañable amor á Jesús como 
á su Dios y Maestro supremo, San José lo abrazó con 
paternal cariño como á su Hijo divino y discípulo so­
berano. ¿Qué gloria humana ó angélica, salva la de 
María, no queda eclipsada con el brillo de tanta ü'ran- 
deza?

Si. como escribe Santo Tomás, á los ministros de 
los reyes y de los príncipes terrenos se les suelen con­
ceder pensiones más ricas y más honoríticas distincio­
nes, ¿qué gracias y preeminencias de las concedidas á 
otros Santos, no serán mezquinas para San José, le­
vantado por el monarca de los cielos á las funciones 
más dignas, á lo.s cargo.s más relevantes que se pue­
den concebir después de los de María, cuales son los 
de guía, defensor, y por decirlo así. de ángel custodio 
visible de Jesucristo? ¡Qué madurez de juicio.’ ¡Qué 
prudencia tan admirable! ¡Qué sabiduría tan divina 
había de ser la de un Varón, escogido por la Eterna 
Verdad para la gestión de los más importantes nego­
cios. que se trataron jamás en el universo! Y sobre todo 
¡qué corazón tan grande! ¡Qué amor tan fecundo y 
abrasado comunicaría el Omnipotente al destinado á 
ser altar vivo, en que descansara y ardiera el fuego 
del amor de Dios en la persona de Jesucristo!

Otra medida de la santidad y perfección de San José 
es el amor filial de Jesús. Si estuviera en podííP de al­
gún buen hijo escoger padre á projiorción de su gus­
to. ¡qué padre tan acabado y cumplido sería el suyo! 
¿Habría en su entendimiento y poder noble cualidad 
que no le comunicara, gracia relevante que no le con­
firiera. tesoro precioso de que no le enriqueciera, don 
ninguno con que no le adornara? Y esto, que no pue­
de caber en ninguna mortal criatura, tuvo lugar en 
Jesús, Dios eterno, el cual predestinó á San José, de- 
pntándole desde toda la eternidad para Padre suyo

G. San José. i i
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adoptivo y Cooperador del gran misterio de la repara­
ción linmana. Y ¿habrá quien suponga que fué Jesu­
cristo menos generoso con su Padre amantisimo de lo 
que habría sido con el suyo cualquiera hijo bien naci­
do? Mas ¿á qué cansarnos en sondear las disposiciones 
y atributos convenientes á tan encumbrada Paterni­
dad, cuando nos faltarían humanas expresiones con 
que manifestar su divinal grandeza?

Los doctores de la Iglesia no saben cómo encarecer 
y magnitícar la nobleza y dignidad de los arcángeles 
más renombrados en las sagradas letras, ponderando 
la sublimidad de los dones y gracias con que los em­
belleció el Altísimo, por los elevados ministerios á 
que los destinara. Pero ¿qué son todos estos cargos 
parangonados con los de nuestro Patriarca? Sabemos 
que San Miguel ciñe real diadema, por el valor con 
que defendió la gloria del Verbo increado, y los dere­
chos de la divinidad, que quiso usurpar el orgulloso y 
desatentado Luzbel; pero sabemos también que San 
José, con noble prontitud, exponiéndose á los azares 
de largo y penoso viaje, arrostrando los peligros y 
desamparo en que se había de hallar entre idólatras y 
extranjeros, libró á Jesús recién nacido de otro de­
monio cruel, cual fué Herodes, que pretendía quitarle 
la vida.

No ignoramos que Gabriel se hizo digno de todos 
los encomios, por el gozo y diligencia con que anun­
ció á la Virgen la misteriosa Encarnación, trayendo 
al mundo la nueva de nuestra cercana libertad: pero 
tampoco desconocemos el placer y sacrificios con que 
San José ponía sus primeras atenciones en cuidar al 
Verbo humanado, abriéndonos con sus paternos su­
dores la senda de nuestras futuras felicidades. Cónsta- 
nos la gloria que ganó San Rafael en sus desvelos por 
el justo y caritativo Tobías... Mas ¿qué repetimos?
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Dejémonos ya de comparaciones y semejanzas; no sea 
que igualándolo con otros, aunque príncipes de la 
milicia celestial, agraviemos al que por su dignidad 
es incomparable; y prosiguiendo nuestro propósito, 
tratemos de rastrear, según nuestra cortedad, la ele­
vación de espíritu que debió de adquirir nuestro San­
to por los treinta años continuos que cursó en la es­
cuela de la Eterna Sabiduría, ó el cúmulo de gracias 
inmenso que debió de acaudalar con el ejercicio de 
paternidad tan inefable.

Ill

GRACIAS QUE GRANJEÓ Á SAN JOSÉ EL MINISTERIO 
DE PADRE DE JESUS

¿Quién podrá de una manera digna encarecer los 
progresos que hacía San José en la ciencia de los 
Santos bajo el magisterio de Jesús, con la luz brillan­
tísima de tan edificantes ejemplos? San Zenón de Ve- 
roña decía que la conversación y trato de Abrahán 
era ley animada, capaz de instruir y sacar de las ti­
nieblas del gentilismo á los mismos idólatras.—Co/¿- 
iiersaíio ¿¿litts Iax /ifií:Jiter)tnt illis rationales anima- 
taque le^es ipslns exempla. ¿Cuál sería, pues, la con­
versación del niño Dios, apena.s empezara á balbucir? 
Y aún tierno Infante ¿cuánto diría con sus miradas, 
con sus lágrima.s y sonrisas, con sus dulces gestos al 
corazón y entendimiento del Santo Patriarca? Recli­
nado todavía en el pesebre, ó descansando en el rega­
zo del Padre virginal. ó pendiente de los virginales 
pecho.s de María ¿no despediría de sí divina virtud, 
que los instruyera en la vanidad de las cosas del siglo, 
en los grandes tesoros de la santa pobreza, en la no­
bleza de la humildad y en el inmenso peso de gloria 
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con que se pnga todo lo que desestima y aborrece la 
carne?

Fué San Pablo arrebatado en espíritu al tercer cielo, 
y en unos momentos que allí estuvo, descendió con 
el entendimiento tan lleno de celestes ilustraciones, 
que. deslumbrado con tanto resplandor, le parecía es­
tar ciego en medio de un océano de luz. ¿Qué pasaría 
con San José, gozando en la tierra, ya que no de la 
visión beatífica, por no compadecerse con el estado de 
destierro, por lo menos de la presencia corporal de 
Cristo, que alegra á los bienaventurados del cielo, y 
esto con conocimiento claro, altísimo y sobrenatural 
de su dignidad y excelencia, por el cual fácilmente se 
levantaba de la naturaleza visible, que en la persona 
de Jesús se descubría, á la divina, que, aunque oculta, 
trascendía á sus ojos? Y ¿todo esto, no por momentos, 
como el Apóstol de las gentes, sino por días, meses y 
años? Y ¿todo esto, no con el corazón lleno de cicatri­
ces de culpas, como San Pablo, sino con el alma ino­
centísima. purísima y enamorada del divino Infante? 
Bien podemos asegurar que aunque el divino Maestro 
no hubiese llegado á desplegar sus labios, sola su vis­
ta y ejemplos habrían bastado para levantar á San .lo­
sé á una sabiduría superior á la de Salomón.

Y ¿qué deberemos decir, si á esto juntamos que Je­
sús. amando á San José con amor más tierno y comu­
nicativo que los hijos más bien nacidos á sus amantes 
padres, le descubriría familiarmente los divinos teso­
ros de sabiduría encerrados en su alma? No era. por 
cierto. San José menos que David modelado según el 
corazón de Dios, y á David le abría por esto los más 
secretos arcanos de su inmenso saber. De ello se glo­
riaba el mismo profeta diciendo: //ícer¿s ft ocatlta s^‘ 
pif/itia tifa Manifesíati m¿/ii. Ps. l. 8. ¿Negaría, pues, 
esta familiar comunicación á su Padre amantísimo? 
Repugna à su filial amor.
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Que semejante comunicación é íntimo comercio sea 

clarísima prueba de amor, expresa y terminantemente 
lo dijo el mismo Salvador á los apóstoles, como leemos 
en San Juan: xv, 15. Vos- aiilemdixi amicos, f//(ia oíiir- 
nia, QKte atídivia Paire ?íieo, noia /ec¿ voóis. ¡Oh! ¡Con 
qué luces tan divinas alumbraría Jesús á su Padre 
nutricio en sus familiares conversaciones! ¡Con qué 
torrentes de saber le descubriría los más elevados y 
recónditos misterios de santidad! ¿Hay ángel, queru­
bín. ni serafín que, en estado de viador, pueda con ra­
zón alabarse de parecidas comunicaciones con la fuen­
te inagotable de toda verdad?

Por esto pregunta con admiración justísima el elo­
cuente Padre Üsorio: «¿A dónde, te ruego, llegaría el 
justo San José con el continuado trato y conversación 
de Jesús y de María? En hecho de verdad que si nues­
tro Santo hubiera sido trasportado al cielo y por trein­
ta años hubiera estado metido entre los coros de los 
ángeles, y hubiera escuchado aquellos celestes canta­
res de divinas alabanzas, no habría conseguido ni 
adelantado tanto, como oyendo y observando á Je.sús 
y á María, en cuya comparación todos los espíritus 
celestiales son ignorancia y frialdad. Verdaderamen­
te. ó José, tú fuiste como el árbol plantado junto á las 
corrientes de las aguas, que rinde á su tiempo fruto 
copioso. Ps. I. 3. ¡Qué raudales de gracia recibiría el 
que tan vecino estaba á la fuente de la vida! ¡Cómo se 
abrasaría de amor quien tan próximo vivia al fuego 
de caridad!»

Lo mismo siente nuestro eximio Doctor (Q. XXIX, 
8.) «Claro está, dice, que después del nacimiento de 
Jesús fueron mucho más crecidos en San José los 
aumentos de santidad; ya porque conociendo perfec­
tamente á Jesucristo. con su frecuente conversación 
y continua presencia se sentía ira¡)elido á multiplica- 
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dos y ardentísimos actos de caridad, ya también por­
que con los coloquios y ejemplos del Salvador debía de 
inflamarse con mayor intensidad en el fuego divino. 
No es lícito dudar que San José en todo aquel tiempo 
fué prevenido con gracias y auxilios singulares; ya 
porque así lo exigían las circunstancias que le rodea­
ban. ya porque, si promete Jesús no dejar sin premio 
al que da en su nombre un vaso de agua fría, ¿cómo 
había de despedir sin paga al que tantos sudores ver­
tía y tantas obras de caridad hacía no tan solo en su 
nombre, pero también en provecho de su persona? ¿Y 
con qué amor tan fino, tan fuerte é inefable? ¿Quién 
podrá con humanas palabras debidamente expresarlo?»

Todos los Padres hablan con gran ponderación de 
la felicidad y dulzura que inundó el corazón de San 
Juan Evangelista, cuando en la última cena recibió el 
consuelo de reclinar por breve tiempo su cabeza en el 
seno de Jesús. De este piélago sacó y bebió aquella 
celestial y sublime doctrina, que con admiración de 
todos declaró en su Evangelio. ¡Oh! Y ¿qué es esto? 
¡Cuántas veces tuvo San José á su Hijo divino ador­
mecido en sus brazos! ¡Cuántas veces latió aquel di­
vino Corazón pegado al Corazón de San José! ¡Cuán­
tas veces el divino Infante le acarició, le abrazó, le 
besó con amor filial, como á su amante Padre! ¿Hay 
hombre, ni serafín qué tenga expresiones para descri­
bir los incendios, los éxtasis de amor, que experimen­
taría el Santo Patriarca? Si las miradas de Jesús derre­
tían en caridad los helados corazones, si una sola señal 
de Jesús arrancó de San Pedro lágrimas de arrepenti­
miento. ¿qué maravillas obrarían los divinales ojos 
en el alma de San José, tan pura, tan amante y tan di­
vinamente apercibida? ¿No llegaría solamente con esto 
su caridad á una cumbre inimaginable? Verdaderamen­
te no se puede negar que con este continuo trato de
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San José con Jesucristo, el entrañable amor del Santo 
no solo pudiera causar envidia á los mismos serafines, 
sino que tomaría en cada instante tales creces, despe­
diría tales llamaradas, que solo se pueden comparar 
con las que brotarían del Corazón de su endiosada Es­
posa.

Grande, inopinable es el placer que siente un buen 
padre, cuando contempla al hijo de su amor, le habla 
dulcemente, y le asiste en sus necesidades. ¡Oh! ¡Y 
qué santas llamas! ¡qué suaves emociones! ¡qué incen­
dios de caridad prenderían en el ánimo de San José, 
cuando le oiría embelesado á Jesús razonar de las ma­
ravillas del cielo, cuando le expondría sus finezas de 
amor para con los hombres! Aquello.s discípulos, que, 
sin conocerlo, toparon con Jesús resucitado cuando 
tristes iban en busca de solaz á Emaús. no sabían des­
pués cómo explicar el ardor que las divinas palabras 
imprimían en sus almas, yo/uíe cor no.íirifm ordr»^ 
craí ¿n nodis, dntn ¿OQi/rrcíiir nodis in tío ni nperirni 
nodis Scripinrasi Con mayor intimidad trataba el di­
vino Maestro con su Padre nutricio: con más fina con­
fianza le descubría sus eternos secretos: con iná.s clara 
sencillez é ingenuidad le exponía la.s Escrituras.

No se comprende, pues, ni se puede concebir que 
haya quien admire todos estos privilegios, y no con­
fiese á San José hecho una ascua de amor divino y 
colmado de todo género de gracias y bendiciones. 
¡Qué espíritu, qué fervor de devoción no experimenta­
ría su alma, .sea cuando contemplase á su hijo divino 
prosternado en oración ante su Eterno Padre, ó con los 
ojos fijos en el cielo y el rostro infiamado, sea cuando 
lo contemplara como humilde aprendiz trabajando en 
su taller, sea cuando escucharía de sus divinos labios 
la doctrina que nos traía del cielo! Mas ¡pecadores 
de nosotros! ¿Qué intentamos? Renunciemos á sondear 
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tales misterios, dejando estos extremos de amor á la 
consideración piadosa de los lectores.

Lo que sí no podemos dejar de repetir y clamar, 
porque nos parece claro como el sol, es lo que enseña 
el eximio y devoto doctor P. Suárez. conviene á saber, 
que después de Jesiis y de María obtuvo San José so­
bre todos los justos el primer lugar en la abundancia 
de la gracia y eii el brillo de la gloria; porque después 
de María fué el más allegado á Cristo, el que más fa­
miliarmente lo trató, el que gozó con él de unión más 
estrecha y singular, desempeñando inmediatamente 
con la persona del Verbo encarnado los ministerios 
más elevados que confíó el Eterno á criatura ningu­
na, salva siempre la Madre de Dios.

¡Gloria y alabanza á San José, desde la eternidad 
escogido para Padre legal y nutricio del Hijo de Dios 
en la tierra! ¡Gloria y alabanza eterna al Omniponten- 
te. que engrandeció á su Siervo sobre todas las cria- 
tura.s! Amen.

EJEMPLO

U/i ffrfí/i favor tenido por desg^racifí

Si aconteciera que acudiendo al amparo de San José, 
abogado tan poderoso y amante, no fueran algunos 
escuchados según su.s deseos, no lo atribuyan á des­
amor ó desvío: antes se persuadan que el Santo, ende­
rezando sus peticiones, les conseguirá favores de ma­
yor importancia para el bien de sus almas. Contirma 
esta paternal providencia el hecho siguiente.

Un caballero, muy devoto de San José, teníala cos­
tumbre laudable de celebrar todos los años su fiesta 
con mucha solemnidad, á expensas suyas. Un año, 
el mismo día de la fiesta, de tres hijos que tenía se le 
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murió uno. Al año siguiente se le murió el segundo 
en la propia solemnidad. Esta doble pérdida, y en día 
para él tan señalado, afligió mucho al buen padre» 
hasta el extremo de estar para tomar la resolución de 
no celebrar ya la festividad del Santo, por temor de 
perder á su tercero y último hijo.

Andando en esto.s pensamientos, con ánimo de disi­
par sus congojas y tristezas, emprendió un largo via­
je. Caminaba inquieto y pensativo, cuando, levantan­
do una vez los ojos, vió delante de sí á dos jóvenes 
colgados de un árbol. Estando contemplando confuso 
y afligido aquel triste espectáculo, se le apareció un 
ángel y le dijo: «¿Ves á estos dos mancebos'? Pues se- 
pa.s que tus dos hijos, que tanto lloras, si hubieran 
vivido, habrían tenido el mismo fin: mas porque eres 
devoto de San José, este poderoso Santo te alcanzó de 
Dios que murieran en su infancia para librar á tu casa 
de tanta infamia y á ellos de muerte eterna.»

«Ve, pues, á celebrar la fiesta de tu poderoso aboga­
do; y no temas, porque el hijo, que te queda tendrá 
larga vida y será obispo.» Volvió, en efecto, el devoto 
de San Joséá celebrar con todoesplendorlaíiesta de su 
Patrono; y todo se verificó según las predicciones del 
ángel.



CAPÍTULO IX

PENAS Y CONSUELOS DE SAN JOSÉ EN BELEN

£xurge»í aufem yt>se^A á íomno feeit sicuí /¡mce^ií ei an^e/us. 
Malí. I, t;4.

H
costumbrados los judíos á las bendiciones 
temporales con que el Altísimo solía pre­
miarlos por la guarda de los divinos precep­
tos. esperaban ver cumplidas las profecías 

que anunciaban un Redentor, con acontecimientos 
ruidosos y de brillante porvenir para su pueblo. Y 
no falta quien diga que todas las imágenes poéti­
cas de los antiguos vaticinios, que les prometían, 
al parecer, la libertad del odioso yugo romano, la 
victoria de los enemigos exteriores, un reino flore- 
cientc y respetado, con prosperidades y riquezas sin 
igual, no carecían de fundamento en las sagradas 
Letras; pero que todos estos bienes y triunfos deslum­
bradores los había prometido el Omnipotente bajo la 
condición de que el divino Libertador fuera recibido 
por aquella nación impía y desgraciada con el agrade­
cimiento y correspondencia que demandaba tan sobe­
rano benetício.

Mas. como es sabido y notorio, pagáronle, para su 
ignominia y desdicha, con ingratitud cruelísima; por
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lo cual, cambiado el divino plan según las previsiones 
y designios eternos, todos los anuncios de aquella 
felicidad temporal y gloria caduca se trocaron en sím­
bolos y figuras de libertad más encumbrada y de di­
cha más sólida y verdadera.

Con todo, enseñan otros, con mejor fundamento, 
que. pretendiendo el Altísimo con vida pobre y humil­
de. y aun con la divina sangre derramada en la cruz, 
remediar todos nuestros males, que tienen su fuente y 
origen en Adán, y que como diluvio inundaron desde 
aquella primera caída toda la tierra, encaminó ya des­
de eutonce.s todas las profecías á preparar el mundo 
para el mayor acontecimiento que ha tenido lugar en 
todos los siglos, cual fué la muerte del Redentor. 
A un fin de tan divina generosidad y misericordia co­
rrespondieron los principios de una vida santísima, 
viniendo .íesús á este suelo con gran desabrigo y po­
breza. para curar nuestra vanidad y orgullo. Coadyu­
varon también á estos ejemplos los castísimos esposos 
María y .losé, teniendo muy buena jiarte en esta pri­
mera salida ó nacimiento de nuestro Monarca y gene­
roso Libertador. Vamos, pues, á ver las penas y con­
suelos que cupieron á nuestro Santo Patriarca en 
todos los acontecimientos de la Cueva de Belén.

1

NACIMIENTO DEL SALVADOR

Grandes y edificantes fueron los ejemplos de humil­
dad y de obediencia que nos legaron los santísimos 
Esposos en Belén, á donde fueron por dar cumpli­
miento á una orden de César Augusto. Había resuelto 
este emperador formar el censo ó padrón de todos sus 
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dominios; i)nra lo cual mandó que todos sus vasallos 
y aliados se presentaran en el pueblo ó lugar de su 
origen á inscribir sus nombres en la lista correspon­
diente. Por lo menos así pasaba entre los judíos; los 
cuales estaban organizados por tribus y familias, y 
por tanto, según estilo de aquel pueblo, debía el em­
padronamiento hacerse yendo cada uno al punto don­
de radicaba el tronco de su familia. Por este motivo,, 
como *San José y la Virgen eran oriundos de Belén, 
para cumplimentar la voluntad de Augusto tenían que 
emprender un viaje tan largo como penoso.

¿Qué harán, pues, los do.s inocentes Esposos? ¿Obe­
decerán á un monarca gentil é intruso en las criticas 
circunstancias en que se encontraba la Virgen María? 
Sea por no dar escándalo, desobedeciendo á un prín­
cipe. que. aunque usurpador de la realeza de .José, 
nada mandaba contra la ley divina: sea porque así lo 
disponía la providencia, dirigiendo aquellos sucesos 
al logro de sus fines amorosos y á la realización de las 
profecías, es lo cierto que aquellos obedientísimos 
súbditos, acatando el mandato del emperador, se apre­
suraron á ponerse en camino.

Verificóse el censo, que iban á cumplir, bajo las ór­
denes y dirección de Sulpicio Girino, enviado con po­
deres extraordinarios á Siria, de donde fué presidente 
algunos años después. El año en que se hizo fué, se­
gún lo.s cómputos más probables, el 400(1 de la crea­
ción del mundo y el 747 ó 749 de la fundación de Ro­
ma. Nazareth distaba de Belén más de treinta leguas de 
mal camino, en que solían emplearse cinco jornadas 
no ligeras. Cómo hiciera la Virgen este viaje, si á pié 
ó montada en algún jumentillo, se ignora. Según al­
gunos. fundados en la autoridad de San Juan Crisós- 
tomo, lo hizo á pié. sin siervo ni criada ninguna que 
le sirviera: según otros hizolo montada en un jmllino,
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que San José había sacado de su casa, junto con la 
ternera festival, que dicen quería matar y repartir en­
tre los pobres, para ctdebrar el fausto acontecimiento 
que esperaban. Sea como fuere, no podemos dudar que 
aquellas dos lumbreras salieron de su retiro g^ozosas 
de cumplir la voluntad del Altísimo, y que, conforme 
á una piadosa tradición, conftrrnada por San Jeróni­
mo. San Gregorio Xacianceno. San Cirilo. San (Grego­
rio Niseno. Prudencio y otros, lo mismo que por pin­
turas y escultura.s del siglo iv. en el establo de Belén 
se encontraron, dando calor al recién nacido Jesús, un 
pollino y un buey.

Hablando San Fulgencio de este viaje, nos dice: 
«Iba la Virgen sin fatiga, porque la luz que dentro de 
si traía, no podía ser pesada: antes le comunicaba fuer­
za y vigor para el camino. Y si este era largo, fragoso 
y cruzado de montañas, se lo hacía suave y llevadero 
ya la cariñosa solicitud de San José en aliviarle la car­
ga. ya sobre todo la esperanza del próximo nacimien­
to del Cordero de Dios, que venia á darnos libertad y 
vida.» ¿Y qué diremos del inefable contento que sen­
tiría el dichoso Patriarca en aquel viaje?

Cuando considerase que aquel milagro de milagros 
que Dios quería obraren el mundo, que aquel sagra­
do mish’rio. tan deseado de los patriarcas, tan ponde­
rado de los profetas, tan suspirado por todo Israel, lo 
había el Todopoderoso puesto en sim manos, dispo­
niendo que naciera de su querida Esposa el I)«‘seado 
de los collados eternos, en grandeza y poderío igual 
al mismo Eterno Padre, ¿con qué humildad, reveren­
cia y cariño miraría aquella Arca Santa, que encerra­
ba en sí el Maná divino, causador de salud eterna, 
aquella Virgen .Madre, santuario divino y oficina pro­
digiosa de tantas maravillas? ¿Qué entendinüento cria­
do podrá explicar las pláticas y celestiales coloquios 
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que estos dos abrasados Serafines tendrían durante es­
ta larga jornada'? Como traían consigo al Rey de los 
siglos, que venía á pegar á la tierra el fuego del divi­
no amor, y como se habla comunmente de lo que cau­
tiva el corazón, sin duda ninguna platicarían de este 
soberano misterio, que todos sus afectos embargaba.

Conferirían entre sí los sucesos presentes con las 
profecías pasadas, que de ellos hablaban; y de los be­
neficios recibidos sacarían en claro los portentos de 
amor, que el Señor obraría á favor del mundo, perdido 
por la culpa. Y ¿quién podrá decir, ni con palabras 
significar el júbilo y celestial alegría que inundaría 
aquellos dos corazones, tan puros y amantes de la di­
vina gloria? Iría San José abismado en admiración 
profundi.sima. oyendo contar á su Esposa la embajada 
del ángel, llevada á efecto con tan admirables resplan­
dores. como sobresalto propio, al recibir salutación 
tan desusada. Referíríale la Santísima Virgen ya los 
prodigios obrados en casa de su prima Isabel, ya las 
inefables y misteriosas gracias derramadas en su alma 
desde la Encarnación del Verbo; que de todo es creíble 
le daría cuenta como á Varón fidelísimo, escogido por 
Dios para la comunicación de sus secretos, mayor­
mente si se pondera que en descubrirle todas estas 
glorias no buscaba ella sus alabanzas, sino las divi­
nas, no la manifestación de sus excelencias, sino el 
conocimiento de las amorosas finezas del Eterno.

¡Qué breve se le haría viaje tan prolijo, pero tan 
santamente aprovechado.' Era el día 24 de Diciembre 
por la tarde cuando los santísimos Viajeros llegaron á 
Belén. Su primer cuidado fué dirigirse al ministro 
imperial y cumplir con la obediencia, pagando el tri­
buto é inscribiendo su nombre en el registro. Paulo 
Orosio y San Ligorio piensan que volvió San José 
otra vez al ministro, para que se apuntara el nombre 
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del divino Infante; por lo cual dijo Orosio: «Cristo 
luego en naciendo se inscribió en el imperio romano, 
y el cristiano tan presto como renace por el bautismo 
se inscribe hijo de la Iglesia Católica. Cristo se hizo 
soldado de Roma por el tributo; y el cristiano se alis­
ta soldado de la Iglesia romana por la fe y la obedien­
cia. Nace Cristo debajo del reinado de Augusto Cé­
sar. y el cristiano renace debajo del Vicario de Cristo, 
mucho más poderoso por la profesión de la fe que los 
emperadores por las armas.»

Cumplido el objeto de su viaje, trataron los dicho­
sos Consortes de buscar albergue para la noche. Te­
nían allí muchos deudos, algunos de ellos ricos y aco­
modados. Filé San José á llamar á sus casas, suplican­
do les dieran asilo; y halló todas las puertas cerradas, 
sin que ni uno quisiera recibirlos. /»■ propia venii. e¿ 
sai eaní /to/i receperaní. Jo. i. 11. En viéndole tan po­
bre. todos lo rechazaron, tal vez descomedidos con el 
Santo Patriarca. Sentíase este anegado en amargura, 
más que por el desamparo en que se veía, por el des­
precio y desabrigo en que contemplaba á su queridí­
sima Esposa. Advirtiendo, pues, que la noche se les 
venía encima, y que el tiempo era áspero y frío, corrió 
en busca de la posada; pero tampoco halló en ella ni 
un rinconcito donde guarecerse. Non era¿ eis ¿ociis in 
diversorio. Luc. ii. 7. ¡Para los grandes del siglo, para 
los acaudalados en bienes caducos había bien amue­
blados aposentos, blanda cama, riquísima mesa; para 
la augustísima Señora y Madre del Rey de los cielos 
no había donde reclinar su cabeza! En tan apurado 
lance aquellos resignados cónyugues, siendo en su 
patria tratados como viles extraños, salieron de la ciu­
dad en busca de algún rincón, donde resguardarse.

Está Belén, según describe San Beda, en un cerro 
alto y angosto, y extiéndese á lo largo de oriente á 
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occidente. Cerca del muro, en la parte oriental, hay 
una cueva oscura, que, como dice San Jerónimo, era 
un lugar como público y acogimiento común, donde 
acostumbraban recoger.se los pobres peregrinos y pas­
tores. Aquí .se entraron aquellos santos viajeros, deter­
minados á poner allí su morada; íntimamente persua­
didos de que todo aquello se gobernaba por disposición 
de Dios, en cuya voluntad y providencia estaban de 
todo en todo resignados.

Tal vez. de.spués de reparadas sus fuerzas con fru­
gal alimento, que llevarían prevenido, se acomodaron 
buenamente como pudieron; y estando San José, ó ab­
sorto en oración, ó retirado de la cueva, ó preso de 
dulce sueño, sintió María, no los dolores del parto 
como las demás mujeres, sino, con tran-sportes de ale­
gría. los prenuncios de la hora felicísima; y haciendo 
templo magnífico del establo humilde, disponiéndose 
para recibir en sus brazos al Rey eterno más decente­
mente que en el rico lecho de Salomón; quedó arreba­
taba con la fuerza de contemplación altísima. En esta 
coyuntura vino al mundo el Deseado de las naciones, 
saliendo del claustro virginal de María como un rayo 
refulgente de luz sale de cristal clarísimo, como salió 
el mismo Salvador del sepulcro, sin abrir, ni quebran­
tar la j)uerta. en virtud del don de sutileza.

Santa Brígida, después de haber descrito el milagro­
so parto, según se lo reveló la misma Santísima Virgen 
añade: «Inclinó luego María la cabeza, y juntando las 
manos con gran honestidad y reverencia, adoró al 
Niño, diciendo: ¡Bien venido seáis al mundo. Dios mió. 
Señor mió, é Hijo mió! Entonces el Niño, llorando y 
casi tiritando de frío, se movía y extendía sus maneci- 
tas, como pidiendo el refrigerio de su Madre; la cual, 
tomándolo en sus manos, lo apretó amorosamente á su 
pecho, y con él y su mejilla con gran ternura lo ca- 
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kntaba. Sentóse Inego en 1 ierra, y puso al Hijo en su 
regazo, y comenzó á envolverle diligentemente, pri­
mero con pañales de lino, y después con mantillas de 
lana, apretándole el cnerpecito. y las piernas y los 
brazos con fajas, y cubriéndole la cabeza con dos go- 
rrito.s de lino, que para esto traia preparados.»

«Esto hecho, entró San .José, que era el hombre que 
había yo visto fuera de la cueva, y cayendo de rodillas 
adoró al Niño, prosternándose en tierra y derramando 
muchas lágrimas de gozo... Levantóse entonces la 
Virgen, teniendo al Hijo en sus brazos; y ayudándole 
San José, lo puso en el pesebre: é hincados ambos á 
dos de rodillas, le adoraron, con gozo inmenso y ce­
lestial alegría,» Hasta aquí Santa Brígida.

De muchos, bellísimos y sublimes arranques de en­
tusiasmo hicieron demostración santos escritores, al 
publicar el regocijo y consuelo que experimentó Ma­
ría al adorar á Jesús recién nacido: mas ¿qué diremos 
nosotro.s al apuntar el placer y alegría que inundó el 
alma de San José, en descubriendo al Niño Dios recli­
nado en el pesebre? Dice San Juan Crisóstomo: «En 
viendo San José al Redentor ya nacido, sentía que su 
corazón le saltaba de júbilo y no le cabía en el pecho.» 
¡Cuántas idea.s se agolparían en su mente con la con­
templación de tan sublime espectáculo!

Parécenos que. fuera de sí á fuerza de su contento, 
recordaría aquello de Isaías lx: «Levántate, Jerusa- 
lén. recibe la luz. porque ha venido ya tu lumbrera y 
la gloria del Señor ha nacido sobre tí. He aquí que la.s 
tinieblas y la oscuridad de las naciones cubrirán la 
tierra, pero sobre tí nacertl el Señor, y en ti brillará su 
gloria. .A tu luz caminarán las gentes y los reyes al 
resplandor de tu nacimiento. Tiende tu vista al rede­
dor y mira: todos esos se han congregado y vinieron 
á tí; de lejos llegarán tus hijos, y tus hijas acudirán á

G. San José. 12
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tí de todos lados. Entonces verás y abundarás: se asom­
brará tu corazón y se ensanchará, cuando veas llegar 
á tí de allende los mares muchedumbre de naciones, 
y acudir á tí pueblos poderosos.»

Y al penetrar en esta profecía la indefectible gran­
deza del reino de Jesucristo, y contemplar tan humi­
llado al divino Infante, que cual monarca debía obrar 
estas maravillas y engrandecimientos, no sabía qué 
pensar ni qué decir. lleno de inefable dulcedumbre. 
El aspecto del Niño Dios le hechizaba y suspendía; 
mas al verlo sobre frías pajas, en vil pesebre, temblan­
do de frío, y soltando de sus ojos alguna lagrimilla 
sentía su alma herida de pesar y amargura. Pero oiga­
mos lo que sobre los afectos que en estas circunstan­
cias embargaban al Padre adoptivo de Jesús, escribe 
Fr. José de Jesús María en la Vida de la Santísima 
Virgen.

«Entre los consuelos celestiales de la Virgen está 
convidando á nuestra consideración el que San José 
tendría, mirando aquella Joya divina, que le había 
encomendado el Eterno Padre, y viéndose enriquecido 
con tan alto.s títulos, como Dios le había comunicado 
acerca la persona de su Hijo, repartiendo con él la dig­
nidad real. _y haciéndole, no solo guarda y camarero 
mayor del Key de la gloria, más también Padre legal, 
por haberle adoptado el Hijo, como dicen el Padre Suá­
rez y otros autores, y Padre creído, por ser hijo de su 
Esposa.»

«Auséntase de su esfera la consideración diciendo 
esto, y codiciosa de los tesoros que este día se reparten 
en aquella Cueva real, másenriquecida que los palacios 
del rey Asuero, se quiere hallar presente para tener 
parte en ellos, mirando cómo el Santo José, por gozar 
de las preeminencias de su oficio y de los bienes ga­
nanciales de su Esposa, le toma de los brazos la dulce 
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prenda, en que está toda la omnipotencia del Eterno 
Padre, y regalándose con ella, le ofrece juntamente el 
corazón por sacrificio y ])or cuna los fieles brazos; y 
admirado de los secretos incomprensibles, como se le 
representaban en aquel cuerpecito tierno, y hablando 
con él como con Sabiduría divina, le dice, derramando 
lágrimas de gozo: ¡Cuán diferente se hubo, Niño San­
to y Dios mío, el Padre eterno en vuestro nacimiento 
que los reyes de la tierra con el de sus hijos! Porque 
estos procuran paradlos grandes coronas y soberbios 
cetros, palacios suntuosos, lechos ricos, y colgadura-s 
preciosas; pero vuestro Padre, aunque es Rey de los 
reyes, de nada de estas cosas hizo caudal para vuestro 
adorno.»

«Pero no es maravilla, porque no es este el aparato 
conveniente á su grandeza y vuestra; pues aquellos 
reyes, como tan pobres de las verdaderas riquezas, 
ponen su estima en las aparentes, que estón fuera de 
ellos; pero Vos. que sois Rey del cielo, dentro de Vo.s 
traéis la grandeza y excelencia, y así no había menes­
ter exterior ornato quien dentro de sí trae toda la 
grandeza y hermosura divina. Ni por esta pequeñez 
temporal y humana, de que quisisteis vestiros para 
obrar nuestro remedio más convenientemente, fué 
disminuida la grandeza de vuestra divinidad, ni apo­
cada vuestra gloria, sino más engrandecida; pues nos 
da mayores muestras de vuestra bondad y magnifi­
cencia, para más amaros.»

Esta.s y otras expresiones diría el Santo José al 
Niño-Dios que tenía en sus brazos, todo lleno de ine­
fable alegría de verse colgada al cuello tan rica pren­
da. y hecho guardián de tal tesoro, y participante de 
sus dulzuras, para gozar de él á todas horas. Por bien 
pagado se tendría de la aflicción con que veía al 
Divino Infante y á su Madre; y sintiendo mil deli- 
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quios de amor, después de haber repetido al Niño mi­
les de fiestas y agasajos cou celestial reverencia, se lo 
entregaría á María, diciéndole con Eusebio Emiseno: 
«Alégrate, Madre de la salud humana, que mereciste 
ser la primera que recibiese en el mundo la gloria 
del Señor por tantos siglos prometida. Hecha eres 
palacio de la Majestad inmensa, y lo que por singu­
lar privilegio poseiste à tus solas por espacio de nue­
ve meses, está ya en tus brazos, para que todos goce­
mos la esperanza de los siglos.» ¡Dichosa pobreza, que 
tal tesoro mereció tener por suyo! ¡Desabrigo feliz, á 
quien se dió por Hijo al Monarca universal de cielos 
y tierra! ¡Humildad engrandecida, que se granjeó po­
der ejercitar los derechos de Madre para con el Criador 
del orbe! ¡G-oza por años mil sin cuento la dichosa 
joya, que nos ha dado el cielo! ¡Goza por siglos y 
eternidades sin fin de sus favores!

Pero, ¿qué decimos? ¿Hay, por ventura, lengua cria­
da capaz de describir las glorias, lo.s trasportes de ale­
gría. de que estaba colmada el alma de San José? Aquí 
ñié donde recibió el santo Patriarca el título de Padre 
déla Iglesia universal, confirmado en nuestros días 
por Pío IX de santa memoria, porque aquí tuvo su 
cuna la Iglesia de Jesucristo: aquí fué completada 
aquella sagrada familia, y San José constituido Señor 
de su casa y príncipe de sus dominios. Encomio es 
del justísimo Padre de Jesús lo que San Atanasio dijo 
en una de sus homilías: (in Cens. B. M.J «Importan­
tísimo es contemplar á San José confirmado por la fe. 
lo mismo que la morada donde nació Jesús, prefigu­
rando la Iglesia, en la cual el altar es el pesebre, San 
José el Vicario, los pastore.s los ministros, los ángeles 
los sacerdotes, y el sumo sacerdote el mismo Señor, y 
el trono la bienaventurada Virgen.» ¡Qué gloria para 
el feliz Patriarca, Vicario del Eterno!
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Padre de Jesús por Ia solicitud, por el afecto, y por 

la autoridad, como dice el Beato Caiiisio. viendo que 
por la ley debía el tierno Infante permanecer allí con 
su Madre por espacio de cuarenta día.s, se did maña 
para disminuir las incomodidades que rodeaban al 
Niño y á la Virgen. Para ello, una de las primeras y 
principales diligencias que se apresuró á practicar, fué 
la construcción de una cuna, con que sustituir el pe­
sebre. Fuera, pues, que hubiera traído José algunas 
herramientas, para trabajar en caso de sobrevenir el 
parto suspirado, fuera que las pidiese prestadas para 
este fin, tiénese por cosa cierta y averiguada que. to-: 
mando unas tablas de abeto, fabricó la cuna, en que 
descansó el Redentor del mundo; y que se venera en 
la basílica Liberiana de Roma, á donde se trajo de Pa­
lestina por los cuidados del papa Teodoro el año 642, 
con ánimo de sustraerla con tiempo á la profanación 
de los mahometanos y á la furia de los herejes mono- 
telitas.

Mas hora es ya de que pasemos á otra de las glorias 
y alegrías que inundaron el corazón de San José en 
la Santa Cueva.

II

ADORACIÓN DE LOS ANGELES, PASTORES Y MAGOS

Apenas la Reina Santísima y su virginal Espo.so hu­
bieron adorado á su Dios y á su Hijo, como dice 
nuestro Padre Salmerón, convertida aquella noche en 
clarísimo día. aparecieron ejércitos de ángeles, que 
descendían del cielo á la cueva de Belén á rendir plei­
to homenaje á su Rey divino. Así lo enseña Orígenes, 
y dice que habiendo San Gabriel anunciado á los ciu­
dadanos de la celeste Jerusalén las maravillas obradas 
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en el pesebre, toda aquella corte regocijada, después 
de haber dado al Eterno las gracias por sus finezas de 
amor, bajaron todos con gran presteza por sus órde­
nes á ver la cara de Dios hecho hombre; y haciendo 
de aquella feliz cueva un nuevo cielo, adoraron á su 
Señor, engrandeciendo con nuevos cantares las exce­
lencias del recien nacido, y las glorias de María y de 
José. Entonces se cumplió lo que predicaba San Pablo 
Hebr. 1. 6 á saber: qiie a¿ introducir el Fiemo d stiPri- 
fíiofféiiiio e/i el mundo, clamó: Ft adorent eum omnes 
auffeli Fei—çue le adoren todos los dnffeles de Fios. se- 
giin estaba ya predicho por el Salmista. Ps. xcvi, 7.

Y ¿quién duda que aquellas voces angélicas baña­
rían como suavísimo bálsamo los corazones de María 
y de José, que no sólo se complacían en la inmensa 
gloria de Jesús, reconocido solemnemente por Rey y 
Señor de los ángeles, sino que también, como criatu­
ras de perfectísima voluntad, se consideraban partici­
pes de aquellos triunfos inenarrables? El exceso de tan 
celestial gozo les haría olvidar las pasadas amargu­
ras. ¿Cómo lio habían de sufrir Padres tan amautes al 
tener que albergar al divino Infante, no en alcázares 
reales, defendidos por guardas y porteros, sino en des­
portillado establo? Mas cuando vieran la cueva con­
vertida en morada de serafines, más regalada que pa­
raíso de deleites, no podrían menos de unir sus voces 
á las del cielo, y bendecir al Eterno, que así endulza­
ba sus pesares. ¡Oh! Y ¡cómo se recrecería esta dicha 
y satisfacción tan maciza en viendo entrar por la puer­
ta tropas de pastores, que venían á postrarse reveren­
tes ante el Niño Dios!

El que tiene sus delicias en comunicarse con los sen­
cillos y humildes de corazón, apresuróse al venir al 
mundo en enviar un ángel fulgurante de luz celes­
tial á dar la buena nueva á los pastores, que es- 
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taban velando en la guarda de sus ganados. Al notar 
ellos todo el lugar resplandeciente con divina clari­
dad. y la tenebrosa noche trocada en alegre y clarísi­
mo día. quedaron sobrecogidos de gran pavor: mas 
serenóles el celeste mensajero, queen opinión de al­
gunos era el misino San Gabriel, diciéndoles: «Ab ¿e- 
TJiais, pues ve/iffo d auuucidros un ffrandísiífio ^ozo pura 
iodo elpueôlo,por(^ue os da nacido doÿ el tSalcador en 
la ciudad de liacid; y para ^ue lo conozcáis, eslas se­
ñas os doy: //aliaréis al yiño envuelto en pañales y 
puesto en el peseíre.>-> Dicho esto, juntóse de repente 
con el ángel una multitud de la milicia celeste, á ma­
nera de ejército, repitiendo con angelical armonía: 
¡Gloria d Dios en las alturas, y en la (ierra paz d los 
homares de iuen-a voluntad.'

Allá habían ido, pues, los pastores, que unos á otros 
se invitaban, á ver el Verbo, que se había hecho car­
ne. ¡Con qué regocijo y contento entraron en la Cue­
va. hallando en ella aquellos dos Serafines incompa­
rables María y José, y junto á ellos al Niño-Dios, 
reclinado sobre podres pajas! DI invenerunt Afaria/n e¿ 
Josepd et /n/antem posiíuín in pirasepio. Luc. n, 16. 
Recibiríalos el Santo Patriarca, dándoles la paz y el 
tesoro de sus almas; y ellos postrados en tierra, sin 
escandalizarse de la pobreza del Reciénnacido. le ado­
raron por su Dios, y como á su Rey le ofrecieron tribu­
to de gratitud y de reconocimiento. Extasiados queda­
rían con la majestad del divino Infante, aunque pues­
to en tan pobre y humilde relicario. No brillaban allí 
las perlas ni el oro. que admiraban en el templo de Sa­
lomón. no resplandecían los querubines del propicia­
torio. no cautivaban sus miradas ni ricas vajillas, ni 
dorada.s paredes, ni artesonados techos, ni atrios am­
plísimos. ni sacrificios solemnes, ni respetados minis­
tros; pero lo con.sagraba y enriquecía personalmente 
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la misma santidad; y aquel establo y pesebre les pare­
cían un cielo, que los avasallaba. Así lo confesarían 
los agraciados pastores, contando á María y á José sus 
dulces y embelesadoras impresiones; y sus sencillos 
relatos y divinale.s afectos quedaban grabados en los 
corazones de José y de María, que con gran consuelo 
conferían entre sí y rumiaban atentamente todas estas 
cosas, para conhorte y alimento de sus almas. ¡Qué 
inefable satisfacción para lo.s moradores de la Santa 
Cueva!

Llegada la hora de partir, volverían los pastores á 
postrarse para adorar al divino Niño; y San José sal­
dría ¿ despedirlos, con tanta alegría como amabilidad, 
dejándolos ¿ todos satisfechos. Partían ellos magnifi­
cando <á Jesús, ponderando sus dones, gracias y atrac­
tivos. sin saber hablar de otra cosa con cuantos en­
contraban por el camino. ¡Oh! ¡qué pajas, les dirían, 
que pajas tan preciosas hallaréis en aquel pesebre! 
¡Mucho más bellas son que todas las rosas y azucenas 
de ricos vergeles! Mucho más fragantes que las fiores 
del Edén! ¡Saetas son. que pegan en el alma el fuego 
del amor divino! Fuego de pajas dan. no momentá­
neo. como aquí se estila, sino perdurable, comunicado 
por el mismo Dios, ¡Id. y veréis la gran maravilla!

Los mismos y más ardorosos afectos inflamaban á 
los dos amantísimos consortes, que velaban en torno 
del pesebre. Entre tanto, construida ya la benditísima 
cuna por el feliz carpintero de Nazareth, dispusiéron­
la lo mejor que se pudo; y sacando al Dio.s niño del 
pesebre, lo acostaron en aquella arca santa, como en 
nuevo trono erigido por el Santo Patriarca. Más ¡po- 
brecitos! ¿qué abrigo pondrán en ella para resguardar 
tan rica prenda de lo.s rigores del frío? Créese piadosa­
mente que. quitándose el Santo José su amarillo man­
to, cubrió gozoso con él al divino Infante. ¡Qué dicha!
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¡Qué amor! El que viste á los pnjarillos de ricas y vis­
tosas plumas, el que engalana los lirios del campo 
con mayor belleza que cuanta lucía Salamón en los 
días de mayor gala, se hizo por nosotros tan pobre, 
que necesitó le abrigase nuestro Santo para defenderlo 
de las inclemencias del tiempo.

Otra visita tuvieron los santos moradores de la Cue­
va. que los inundó de jiibilo. Apareció en el firma­
mento un nuevo astro, predicho por el profeta Balaam 
como señal del nacimiento del Redentor, y los Magos, 
reyezuelos dados al estudio y observación de las es­
trellas, movidos por el brillo y significación de la 
nueva, y sobre todo inspirados por el divino Espíritu, 
hollando fútiles temores y humanos respetos, em­
prendieron él camino de Israel á la luz del astro mis­
terioso. Estaba ya pronosticado que los reyes de Ara­
bia y de Sabá irían á prestar feudo y adoración al Rey 
de los siglos, y que los dromedarios de Madián y de 
Efa llegarían allí cargados de oro y de incienso. 
Estas profecías y la tradición, transmitida por Tertu­
liano y por los Santos Justino. Cipriano y Jerónimo, 
nos a.seguran que lo.s Magos salieron de Arabia, por­
que sabían que para el nacimiento del Redentor había 
de brillar en el firmamento la estrella de Balaam. 
Núm. XXIV. 57.

Ibálos guiando en su viaje el astro profetizado, 
hasta que, metiéndose los peregrinos en Jerusalén. 
lo perdieron de vista. Entonces, sin acobardarse, ni 
cejar en su noble empeño, acudieron á los medios 
humanos, deseosos de conocer el lugar «leí nacimien­
to de Jesús. Para esto se presentaron á Herodes y le 
preguntaron ¿dónde está el que es nacido Rey de los 
judíos? Con esta pregunta turbáronse Herodes y todo 
Jerusalén: mas para satisfacer los deseos de los princi­
pes extranjeros. reunióse una junta de los sacerdotes 
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y escribas; los cuales, habiendo consultado las Escri­
turas, respondieron que según las profecías, el Rey 
deseado de las naciones había de nacer en Belén de 
Judá. Comunicó Herodes á los Reyes magos esta res­
puesta, y enviándolos á Belén, les encargó, con refi­
nada malicia, que preguntaran diligentemente por el 
niño que buscaban, y que habiéndolo encontrado, se 
lo hicieran saber para ir él también á adorarlo.

Allá dirigieron su rumbo los Magos, y al instante 
se les volvió á aparecer la estrella, con indecible gozo 
de sus almas, y no cesó de iluminarlos hasta que se 
posó con nuevos resplandores y centelleos sobre la 
Cueva santa, para señalarles el tesoro que con tanto 
afan iban buscando.

Habían llegado ya al término suspirado: y allí en­
traron los piadosos astrónomos, y sin curarse de la 
pobreza del lugar, prosternándose ante Jesús, lo ado­
raron y ofrecieron oro, incienso y mirra como á Dios, 
como á Rey y como á hombre. No dice el Evangelio 
cuántos fueron los reyes que visitaron al Niño-Dios, 
pero la tradición enseña que fueron tres, y asegura 
Dextro que se llamaron (raspar. Melchor y Baltasar. 
Averiguan igualmente los intérpretes ¿por qué en tan 
ruidosa y soberana visita no nombra la Sagrada Es­
critura para nada á San José, contentándose con de­
cir que hallaron los Magos al Infante con María su 
madre?

A esto responden sus devotos que muchas cosas se 
calla el Evangelio, que nos indica el sentido común. 
¿En qué cabeza cabe imaginar que San José no pre­
senciara esta embajada, una de las principales esce- 
nas ocurridas en la Cueva de Belén? ¿Cómo se quiere 
que dejara en momentos tan críticos á su Esposa el 
que había sido constituido su auxilio, guarda y con­
suelo por el mismo Dios? Bien puede ser que al llegar 
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los Magos estuviera el Santo ausente, y tal vez tra­
bajando para sostén de la familia, por más que goza­
ran en aquellos días de alguna abundancia por la 
generosidad de los pastores; pero es indudable que. si 
no estuvo allí cuando llegaron los reyes, se presenta­
ría al instante para instruirlos y agasajarlos.

Así lo eoníirman todo.s los lienzos y esculturas de 
los primeros siglos de la Iglesia, que nos representan 
la adoración de los Magos: así lo predicaba San Juan 
Crisóstomo en su homilía VIII sobre este misterio: así 
lo dejó escrito San Jerónimo en sus comentarios sobre 
San Mateo. Y en verdad ¿cómo había de privar el Se­
ñor á su fiel Siervo de tanta honra y consuelo? ¿Cómo 
se puede suponer, sin injuria déla Virgen, que no 
hubiera inmediatamente mandado aviso á su Esposo, 
indicándole la visita de los Santos Reyes? Sin disputa 
ninguna fué nuestro Santo el que, como cabeza de la 
sagrada Familia, recibió de los Magos los soberanos 
dones. Y aun á San José atribuye San Jerónimo que 
no volvieran los santos peregrinos á su patria por el 
camino que habían traído.

Cosa es natural y obvia que refirieran los regios as­
trónomos la aparición de la estrella, y todas las peri­
pecias del viaje, y muy en especial las consultas y 
conversaciones habidas con Herodes en Jerusalén. Y 
como éste, por su ambición desmedida y sanguinaria 
crueldad, tenía mala fama en aquel pueblo, no es de 
extrañar que alguien sabiendo el encargo encomenda­
do á los Reyes, pusiera en duda la.s buenas intencio­
nes del tirano en ir también á adorar al Niño, como 
había prometido. Por esto, tal vez, aconsejaron á los 
visitantes que no volvieran por la capital; y vacilando 
ellos en sus resoluciones, suplicarían á la Virgen y á 
San José que consultaran el negocio con el Altísimo. 
Que hubiera consulta hecha al Señor parece indicar­
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lo el mismo Evnngelio. cuando nos dice: responso oc­
cepto in somnis—(\ue recibieron en sueños la respues­
ta. Y ¿quién lo habría preguntado, sino los dos castí­
simos Esposos, puestos para ello en oración?

Hace con esto grata consonancia lo que sobre el 
mismo punto escribe San Jerónimo: «Recibieron, dice, 
los santos Reyes la respuesta, no por medio de un án­
gel. sino por el mismo San José, á fin de que se cono­
cieran los quilates de sus merecimientos.» Y ¿en qué 
se pudo conocer el privilegio del Santo, tan alabado 
por el santo Doctor é intérprete de la Escritura? Des- 
cífranos el enigma el celebrado Padre Cartagena di­
ciendo: «San José desempeñó perfectamente el oficio 
de arcángel, cuando comunicó á. los tres Reyes magos 
el oráculo que en sueños había recibido de Dios, por 
el cual se les avisaba que. sin ir á saludar á Herodes, 
emprendieran por otra senda la vuelta de su país.»

Todos estos portentos y visitas incentivos serían y 
dulce cebo para el Santo Ayo de Jesús, que avivarían 
su clarísima fe en la providencia con que el Señor 
promovía la gloria de su divino Infante. ¿Cómo, de 
otra suerte, se podría explicar San José la adoración 
de los Magos? Porque, como dice San Juan Crisóstomo 
tan bellamente: «¿Qué pompa real vieron estos, por la 
que se persuadieran que era aquel el Niño rey que 
ellos buscaban? ¿Dónde estaban allí las compañías ar­
madas de la guardia real? ¿Dónde los escuadrones de 
caballos? ¿Dónde el ruido de carrozas, y todo lo demás 
que la desvanecida opulencia usurpa para soberbia 
ostentación de su grandeza? Porque allí no vieron 
sino una cueva humilde, un pesebre y unas pajas.»

¿No veía también todo esto la penetración de San 
José? De lo cual deduciría seguramente que además 
de la estrella, que con los ojos exteriores habían con­
templado los augustos visitantes, otra luz más clara 
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les filé dada por Dios, la cual, ilustrando sus entendi­
mientos cou resplandores divinos, infundió en ellos 
virtud más esforzada y los trajo al conocimiento de 
ciencia más perfecta; porque como lo que allí miraban 
era vil y pobre, si no le.s incitara esta luz interior, 
nunca dieran tanta honra como dieron al pequeñuelo 
Jesús reclinado en el pesebre.

Con dulce placer nos entretendríamos en estas con­
sideraciones, si la importancia de la materia que va­
mos tratando’no nos llamara á otro punto de mucha 
mayor gloria para nuestro Santo, á otro hecho acaeci­
do en la cueva de Belén, mucho antes que se verifica­
ra la visita de los Santos Magos, y es la

III

CIRCUNCISIÓN DEL DIVINO INFANTE

Narra San Lucas ii. 21 que llegado el octavo día, 
en que debía el Niño ser circuncidado, le fué puesto 
por nombre Jesús. Erala circuncisión á manera de un 
sacramento de la ley vieja, dado por Dios á Abrahán 
para remedio del pecado original, y en señal distinti­
va del pueblo de Dios, por la cual los hombre.s fuesen 
dedicados al divino culto y unidos en confederación 
de amistad. Como fácilmente se comprende no estaba 
el Salvador sujeto á esta observancia ignominiosa, 
así por razón de su divinidad, como por su limpieza 
esencialmente inmaculada: y no obstante, quiso le cir­
cuncidaran para nuestra edificación y ejemplo de pro­
fundísima humildad.

Quien fuera el ministro de aquella depresiva cere­
monia no consta del texto sagrado, pero puede asegu­
rarse para gloria del Santo Patriarca que él fué quien 
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derramó aquella sangre divina. la primera que ver­
tió Jesiis para remedio del humano linaje. Con todo, 
describen algunos este acto tan solemne, pintándonos 
al Redentor del mundo en el templo de Jerusaléu, y 
puesto en manos del sumo sacerdote, que ofrece al 
Eterno las primicias de la sangre divina; pero, si exa­
minamos, aunque superficialmente, la verdad del he­
cho, tendremos que confesar que semejantes pinturas 
no son otra cosa, sino fruto de la imaginación del 
artista, ajena de toda verdad; porque ni’ la circunci­
sión se verificaba en el templo, ni eran los sacerdotes 
sus ministros. San Epifanio. Hæres. XX. dice termi­
nantemente que Jesús fué circuncidado en la Cueva 
de Belén; siendo además cosa bien sabida que no 
tenían los niños entrada en el templo hasta la purifica­
ción de las madres, que no se verificaba hasta cum- 
plido.s los cuarenta días del parto; ni se registra en las 
sagradas Letras que ninguno de los hijos de Israel 
hubiera sido circuncidado en aquel sagrado recinto.

Hemos dicho también que el ministro de esta cere­
monia para con el divino Niño fué San José: porque, 
en primer lugar, es cosa admitida que era ¡)ropio de 
los cubeza.s de familia desempeñar este oficio; y si 
alguna vez, como en Sófora, mujer de Moisés, ó entre 
los Macabeos, fueron las madres las que ejecutaron 
este acto con sus hijos, esto fué una excepción, moti­
vada por impedimento ó ausencia de aquellos á quie- 
ne.s competía. Y luego, descendiendo á nuestro caso, 
tenemos á San Efren siro, autor antiguo y autoriza­
dísimo en las patria-tradiciones, que fundado en nues­
tra sentencia, prueba la verdad de la Encarnación del 
Verbo, diciendo: «Si Jesucristo no tuvo verdadera 
carne ¿qué circuncidó entonces nuestro San José?» 
¡Tan convencido estaba de que San José fué el minis­
tro de tan gran misterio! Y además, si el ministro de 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 173

la circuncisión era el mismo que imponía el nombre 
al circuncidado, ya no cabe dudar que el Ayo del divi­
no Niño fué quien practicó este acto en la Cueva de 
Belén.

Cónstanos que no falta quien atribuya este acto á la 
misma Reina de los cielos; pero no es probable quisie­
ra excepciones la humildísima Madre de aquel, que 
venía á cumplir la ley y no á destruirla; mayormente 
en objeto tan poco acomodado al recato y modestia 
propios de la Virgen de las vírgenes. El único estorbo 
que se podía oponer al Santo era el temor de ver su­
frir á la prenda queridísima de su alma. Pero ¿qué 
había en la tierra capaz de apartarle ni un ápice del ‘ 
cumplimiento de sus deberes? Mucho má.s heróico 
que Abrahán, se dispuso á cumplir la voluntad di­
vina.

Al mandar el Señor al Padre de los creyentes sacri­
ficará su hijo Isaac, contentóse con su generoso ofre­
cimiento; mas con nuestro Patriarca quiso el Omni­
potente que, sobreponiéndose á su amor inconmensu­
rable, aplicara el cuchillo de pedernal al cuerpo inma­
culado del Niño, derramando con sus propias , inano.s 
la sangre del divino Cordero; y así lo ejecutó. ¡Cuánto 
mayor sacrificio fué menesfi'r pani esta ceremonia 
que para el de Abrahán. aunque tan costoso! Abrahán 
al ofrecer en holocausto á su primogénito, lo enno­
blecía sin comparación, puesto que lo encumbraba á 
ser uno de los tipos más expresivos del divino Lib(*r- 
tador del universo; San José circuncidando á su hijo 
Jesús, verdadero Dios, lo humillaba, rebajándolo al 
nivel de pecador; en tal grado, que. ponderando San 
Pablo esta humillacrón ignominiosa, dice del Señor 
que se anonadó. Abrahán al alzar su cuchilla contra 
su hijo Isaac, con toda firmeza y seguridad contaba 
con que su descendencia había de superar en número
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á las arenas de la mar; San José no podía prometerse 
otro hijo semejante, y veía en aquel triste rito una 
certera señal de que tan querida prenda había de 
morir en afrentosa cruz. Abrahán ofrecía aquella 
víctima inocente en el monte Moria, sin otros testigos 
que aquellos riscos y peñas solitarios: San José arran­
caba la sangre del divino Infante en el portal de 
Belén, delante de su misma esposa María, cuyo acer­
bísimo dolor acrecentaba incomparablemente el suyo.

¿No son todas estas, acaso, circunstancias agravan­
tes. capaces de sumir el corazón de tan cariñoso 
Padre en un piélago de amarguras? Cierto que se vió 
con usura recompensado con imponer al divino Niño 
el dulcísimo nombre de Jesús. Y ¿habrá alguno que 
se atreva á negar que fuera José el encargado de 
ofício tan nobilísimo y quien lo desempeñó con dul­
zura inefable? Porque así nos lo enseñan tanto el 
Evangelio como los santos Padres. En cuanto al pri­
mero. sabemos que cuando se apareció el ángel á 
nuestro Santo, para disipar las duda.s que como peso 
insoportable apesgaban su ánimo, díjole terminante 
y expresamente. Afaria df/rá d itfz im Hijo, al cual 
Impo/idrás el nomlfre de Jesús; nombre inefable, in­
comparable-. dulcísimo, nombre, á cuyo eco se pos­
tran reverentes las potestades del cielo, de la tierra y 
de los abismos. Y añade la Escritura santa: P'ecii sicut 
pracepit ei Angelus.—Cumplió cou las prescripciones 
del d/iffel: y como si aún no constara con toda clari­
dad y certeza el exacto cumplimiento del encargo 
angelical, nos lo asegura, diciendo. El vocavit nomen 
eJus desum.— rie puso por nomlfre .Jesús. Matt. i. 25.

Es verdad que San Lucas escribe haber recibido 
también la Santísima Virgen el mismo aviso de parte 
del arcángel San Gabriel, como consta del capítulo I 
verso 31; pero cuando en el siguiente nos habla de la
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■ejecución de tal encomienda, nos advierte: ^¿Tocaliiííí 
,€S¿ ííonieit ej/f^ ./es/zs.— Y se le ¿fíipnso e¿ nonií/re de 
Jes/ts. Luc. ir. 21. Como si para otro se hubiera deja­
do ministerio de tanta gloria. Concuérdalos Isidoro 
de la Isla, diciéndonos que fueron cuatro los que con- 
.currieron á acto tan solemnísimo, conviene á saber: 
Dios, el ángel. María y José; Dios obrando lo .signi­
ficado por el nombre, el ángel prediciéndolo. María 
-disponiéndolo, y José ejecutándolo.

Siempre íué considerado como atribución paterna 
el oficio de poner nombre á los hijos; y no era esta 
•Costumbre privativa de los judíos, que también rei- 
Jiaba en otros pueblos, como los atenienses, de quie- 
■ne.s escriben los autore.s que después del nacimiento, 
á los diez días, convocaban los padres á sus amigos y 
qjarienbís, ofrecían sacrificios y ponían nombre al niño. 
Jgual fiesta se celebraba entre los romanos, los cuales 
imponían nombre el noveno dia á los niños y á las 
.niñas el octavo.

Por lo cual San Juan Crisostomo introduce al ángel 
-hablando con San José departe del Eterno Padre, y 
diciéndole: «No porque este Niño sea concebido por 
obra del Espíritu Santo, te juzgues extraño de dispen­
sación tan alta, porque, aunque no tengas cosa común 
en su generación, con todo eso. lo que. es propio del 
Padre y no daña á la dignidad de la Madre, te lo con­
cedo .sin contradicción; y así. por más que no sea tu 
hijo, tendrás para con él cuidado y solicitud de Padre, 
y por esto te confiero la autoridad de ponerle nombre 
y te hago continuo del Reciénuacido.« Honi. IV. in 
Matt. Por parecidas palabras lo mismo dice San Agus­
tín; «Clara señal es de que no se quitó á San José la 
autoridad paterna, cuando se le manda poner nombre 
al Niño Dios.» Y San Bernardo y nuestros Padres Sal­
merón, Suárez y otros, siguiendo á estos Padres, sos-

G. San José. 
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tienen que Sun José fiié el ministro de la circucisión 
y quien impuso al Infante el nombre divino de Jesús.

¿Quién con lengua criada engrandecerá el consuelo 
que en esto recibiría el Santo Patriarca? Porque ¿qué 
cargo podía conferirle Dios ni más glorioso, ni más 
grato á su paterno corazón? Gloria es de nuestro pri­
mer padre Adán haber sido enriquecido por el Criador 
con tal sabiduría, que pudiera poner á los animales de 
la tierra nombres que expresaran su íntima naturale­
za y propiedades; mas esta gloria, bien que grande y 
propia del hombre antes de la prevaricación, queda 
eclipsada por la gloria de San José, quien, con pleno 
conocimiento de lo que hacía, impuso al Verbo huma­
nado un nombre digno del Criador de cielos y tierra y 
del Libertador del hombre, perdido por la culpa. Alaba 
la Escritura á Enoc, por haber sido el primero que em­
pezó á invocar de un modo reverente el altísimo nom­
bre de Dios; pero ¿cuánto más digno de loa es nuestro 
glorioso Patriarca, por haber sido el primero en invo­
car el inenarrable, dignísimo y divinísimo nombre 
de Jesús, consuelo, alivio, y esperanza de los mor­
tales?

Si acá en la tierra se tiene por honra y dignidad 
inapreciable apadrinar al heredero de un gran monar­
ca en el sacramento del bautismo, é imponerle un 
nombre digno de su realeza, de modo que aun de un 
simjtle mortal diga San Juan Damasceno: nomen 
imponere mojesfaíis ei dominii esi, de fid. orth. 1. II, 
c. 3; ¿qué gloria podrá igualar á la que cupo al in­
comparable San José, no solo por haber sido escogido 
ministro idóneo de la circuncisión del divino Infante, 
mas también por haber gozado la honra y la dicha de 
poner á un Dios-hombre el nombre que más decía y 
mejor cuadraba á su grandeza infinita? ¡Oh! ¡Qué dul­
cedumbre tan divina inundaría su alma en acto tan



GLORIAS DK SAN JOSÉ 179
solemne conio deleitoso! PorQue, si los santos tanto 
consuelo y alegría recibían con solo pronunciar el 
misterioso nombre de Jesús, ¿qué contento y placer 
anegaría el alma de San José, más justo que todos 
ellos, al proferir este nombre celestial, recibiendo las 
primicia.s de su divina eficacia?

De San Francisco de Asís escribe San Buenaventura 
que cuando con la boca decía Jesús, se relamía de gus­
to los labios, como si hubiera paladeado celestial am­
brosía; y que siempre que oía á otros exclamar Jesús, 
sentía su corazón lleno de suavísimo júbilo, como si 
escuchase angelical melodía. San Bernardo escribía de 
sí mismo: «Árido me parece todo manjar del alma si en 
él no percibo el óleo de este nombre; insípido, si no 
está condimentado con esta sal. Si escribes, no hallo 
gusto en no leyendo allí Jesús; si disputas ó confieres, 
no me agrada, si no suena Jesús á mis oidos. Jesús 
es miel en los labios, sinfonía en el oido. júbilo en el 
corazón.»

Pero ¿qué misterios podían hallar estos justos en el 
incomprensible nombre de Jesús, que no penetrara y 
comprendiese inmensamente mejor el justísimo Pa­
triarca? ¿.Aquellos santos encontraban en Jesús incen­
tivos que infiamaban sus almas, por tener en Jesús á 
su Dios, su Señor y su Redentor? Pues San José veía 
en él todos los motivos que puedan consumir en lla­
gas de amor el pecho de un padre, de un hijo, de un 
vasallo, de un redimido; porque Jesús era para él Hijo 
queridísimo, padre amante, dueño adorado y liberta­
dor supremo. Es la invocación del nombre de Jesús, 
como tuvimos la dicha de aprender de nuestros cris­
tianos padres, devotísimos de este nombre, fuente de 
vida, causadora de gracia, auxilio del débil, consuelo 
del afligido, medicina de la culpa, terror de los demo­
nios. alegría de los ángeles, luz de los ciegos, victo- 
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ria de los tentados, refugio de los perseguidos, puerto 
de los náufragos, paz de los agonizantes, gozo de los 
bienaventurados. ¡Qué efectos produciría, pues, este 
nombre divinísimo en el alma de San José, al invo­
carlo por primera vez entre los mortales? Si grande, si 
inefable fué su contento al adorar á Jesús reciennaci- 
do. si no cabía en sí de júbilo al verlo visitado y ado­
rado por los sencillos pastores, venerado y agasajado 
por los Reyes magos, confesemos que falta el discur­
so y queda muda la lengua en queriendo declarar los 
efectos que este nombre divinísimo produciría en el 
alma del santo, virginal y amantísimo Padre de Jesús.

EJEMPLO

U/i soóresalie/ile poi' ¿ñ medalla de San José.

En el libro de la Devoción de San José por F. P. se 
refiere un hecho, que nos prueba con cuanta benigni­
dad escucha San José los ruegos de sus devotos. Vi­
vía un joven militar, capitán de infantería, el cual 
deseaba vivamente obtener el grado de subintendente. 
Mas para ello era preciso sufrir un serio y riguroso 
examen. Cuando se creyó suficientemente preparado 
y con sólidas esperanzas de feliz éxito, se presentó á 
los examinadores. Pero ¡cuál no fué su pena y desen­
canto, cuando vió que solamente había obtenido el 
número quince entre los aprobados, siendo tan solo 
seis los que debían ser admitidos! Profundamente hu­
millado por tan infeliz éxito, y descorazonado por 
Completo, había resuelto no presentarse más. Para 
dicha suya tenia una hermana religiosa de gran vir­
tud. perteneciente á un Instituto de mucha observan­
cia. Sabedora ella del acobardamiento de su hermano, 
le escribió una cartita. incluyendo una medalla de 
San José, y animándole á poner en él toda su confian- 
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za, y á que volviera á tentar el vado, esperando del 
angelical Esposo de María el resultado apetecido.

Herido el buen militar por la exhortación de su her­
mana. á quien mucho quería, se colgó al cuello la me­
dalla del Santo Patriarca, y se dispuso á nuevo exa­
men. Sus esperanzas salieron satisfecluis. pues no sólo 
fué admitido, sino que también tuvo la honra y con­
suelo de sacar la primera nota entre todos los candi­
datos. ¡Cuántos otros pudiéramos citar, que debieron 
á su devoción por San .losé análogos triunfos!

LA CUNA DEL NIÑO JESUS

Segiin queda ya indicado, y confiesa el venerable 
Bernardino de Bustos, San José, luego de haber ado­
rado al Niño-Dios, le construyó una cuna; que se ve­
nera hoy día en Roma en Santa María la mayor, lla­
mada por esto Santa María ad prai'epe—junto al pe­
sebre. Esta preciosa joya, venerada y custodiada por 
tanto tiempo por San .lerónimo fué trasladada, junto 
con sus mortales despojos, de Palestina á Roma el 
año 642, en tiempo y por las diligencias de Teodoro, 
papa. Baronio, el 9 de Mayo, en las notas del martiro­
logio, Benedicto XIV en su tratado de la Canonización 
de los Santos, lib, iv. p. 2. c. .31, y Liverani sobre las 
reliquias conservadas en la basílica Liberiana, hablan 
de este precioso tesoro, en que descansó por cuarenta 
días el niño Jesús, y que es la única obra ó artefacto 
que nos queda del glorioso Carpintero de Nazareth.

Después (le muchos contratiempos y desastres, con- 
sérvanse de ella en nuestros días solas seis tablas, al 
parecer de abeto, de las cuales cinco miden obra de 
cuatro palmos, y la sexta no llega á un palmo. En la 
nuts larga léense todavía algunas letras griegas del 
siglo VII de la Iglesia. Fué siempre tenida en tal apre- 
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cio y veneración, que el insigne cardenal Colonna la 
encerró el año 1289 en una preciosa urna de plata; 
mas. por desgracia, en 1527, cuando el saco triste­
mente célebre del condestable de Borbón. eutre otras 
muchas alhajas, perdonadas por los godos y los ván­
dalos. filé proíanada y robada la santa cuna por aque­
llos herejes fanáticos, entre los cuales la blasfemia y el 
sacrilegio eran expresivo anuncio de sus errores. Sus 
restos fueron después recogidos con gran veneración y 
colocados decentemente en una caja de madera dorada.

Más tarde, el año 1585 Sixto V mandó ediíicar en 
Santa María la mayor una magnífica capilla, del 
nombre del papa llamada Sixtina, en la cual se guar­
daba la preciada cuna, y por la noche de Navidad se 
exponía á la pública veneración, con increíble con­
curso de fieles que acudían á venerarla. En el año del 
Señor 1606 la espléndida y devota doña Margarita de 
Austria, Reina de las Españas. mandó construir á sus 
expensas otra urna de plata para conservar tan pre­
ciosa reliquia: pero desgraciadamente volvió á ser ro­
bada por los franceses en 1801. Tornó á reparar esta 
pérdida la piedad española, puesto que al año siguien­
te 1802 la generosa doña Manuela, duquesa de Villa- 
hermosa, mandó labrar la tercera urna de plata, en la 
que Pío VII el 23 de Diciembre colocó con sus propias 
manos la santa reliquia.

Durante la república de 1849 la sagrada urna volvió 
á correr peligro de caer en manos de impíos y ladrones; 
pero, por la misericordia de Dios, se selló y escondió; 
habiéndose conservado como por prodigio. Pío IX en 
su vuelta á la ciudad pontificia, reconoció los sellos, 
y volvió á poner á la pública veneración la Santa Cu­
na. suntuosamente guardada. ¡Quiera el Señor que sea 
ella prenda segura del Patrocinio de San .José sobre la 
Iglesia santa, y de su triunfo sobre lo.s enemigos de 
su independencia y santa libertad! Amén.



CAPÍTULO X

OTROS SINSABORES Y CONSUELOS DK SAN JOSÉ

Postçuarji ímfi/e/i sunt Jííí />urg-aíienij 
e^s seeundum íegern Afúisis, íu/eruní í¿/um 
in y^érusalem, uí sisterent ettin /domine,

Luc. Il, 22.

B
bfiendrn los intérpretes de la Sagrada Es­
critura que no sólo las ceremonias de la 
Circuncisión, sino también la adoración de 
los Magos tuvieron lugar dentro de los cua- 

renta días en que la Santísima Virgen, fiel guardado­
ra de los divinos preceptos, permaneció en la Santa 
Cueva de Belén. Mas. cumplido el plazo marcado por 
los ritos judaicos, al momento se dispusieron los San­
tos Esposos á emprender el camino de Jerusalén. don­
de se debía celebrar la purificación de María y el ofre­
cimiento del Niño Dios al Todopoderoso.

Tres leyes se cumplían en esta jornada. La primera 
mandaba que la mujer que diera un hijo á luz, fuese 
tenida por inmunda los siete primeros días, y como 
tal excluida de la comunicación del pueblo. luLsta que 
fuese circuncidado el niño al día octavo. Entonces era 
admitida al comercio popular, pero no en el templo ni 
en tocar cosa santa, hasta pasados otros treinta y tres 
días en su retiro, que junto con los siete anteriores
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suman cuarenta. Si el fruto de la madre era niña, se 
doblaba el tiempo.

La segunda ley era la presentación del hijo al tem­
plo, donde debían ofrecer el corderillo de un año. ó en 
caso de ser los padres de cortos haberes, un par de 
tórtolas, ó dos palominos, que se debían ofrecer en 
sacrificio.

La tercera ley obligaba á los primogénitos: los cua­
les. en conmemoración de haber Dios dado muerte á 
todos los primogénitos de Egipto, para libertar <á su 
pueblo de la dura servidumbre de los Faraones, de­
bían ser ofrecidos á Dios en el templo; y si eran hijos 
de levitas se quedaban allí al servicio del culto, y si 
no lo eran, debían ser rescatados por el precio de cin­
co ciclos, que en nuestra moneda valen unos veinte 
reales. Todas estas leyes, aunque no obligaban á Ma­
ría ni por razón del parto, ni por motivo de ser ma­
dre. ni por la cualidad de su Hijo, ni por la letra de 
la ley. ni por el misterio que ésta significaba, cum­
pliólas. sin embargo, la Virgen, para darnos ejemplo 
de humilde sujeción y cortar toda ocasión de escónda­
lo. Así estaba profetizado ya que sucedería.

Como Zorobabel reedificara el templo de Dios, des­
truido por lo.s Babilonios, dijo el Señor al profeta 
Ageo. c. 11: «¿Quién quedó de vosotros que viera esta 
casa en su primera gloria y esplendor? Pues yo os di­
go que no tardará mucho en venir el Deseado de las 
gentes, y llenará de gloria esta casa, y .será mayor la 
gloria de esta última que la de la primera;» es decir, la 
edificada por Salomón.

Según enseñanzas católicas cumplióse esta profecía 
el día de la Purificación de la Reina sin mancilla y de 
la Presentación del Niño Dios en el templo. Y como 
en estos misterios, lo mismo que en la huida ó Egip­
to y en el hallazgo de Jesús en el templo, cubierto otra
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vez (le gloria con la presencia del Mesías prometido, 
tomó tan honrosa parte nuestro Santo, vamos á ex­
poner en este capítulo primeramente la Presentación 
del divino Infante al Señor, segundo su huida á Egip­
to. y tercero su pérdida y hallazgo en el templo de.Ie- 
rusalén.

1

PURIFICACIÓN DE MARÍA Y PRESENTACIÓN DE JESUS 
EN EL TEMPLO

Llegado el día cuarenta del nacimiento de Jesucris­
to. María y José, recogidos sus fardeles y tomando en 
brazos al divino Niño, se pusieron en camino para Je- 
rusalén. distante de allí obra de dos á tres leguas. 
«¿Quién será capaz, pregunta el P. Morales, ni aun de 
los celestes espíritus, de formarse una idea del júbilo 
y abundancia de divinas ilustraciones de que iban 
llenos los dos Consortes, llevando en sus brazos ora 
la Virgen ora San José al divino Cordero?» Converti­
do cada uno de ellos en carroza real y conductor del 
Monarca soberano de cielos y tierra, veíanse acompa­
ñados de ejércitos de ángeles, que lo.s seguían, can­
tando nuevos himnos al Redentor, y admirando ab­
sortos la profundísima humildad de aquella Trinidad 
terrena, que se dirigía al templo de Salomón para un 
fin á primera vista tan humillante.

Bien podemos exclamar aquí con San .Ambrosio di­
rigiéndonos á entrambo.s Esposos: «¿Quién es ese, que 
traéis tan regocijados? ¡O qué pequeño! ¡O qué gran­
de! Pequeño en la humanidad, grande en la divinidad, 
pequeño en el reino de Israel, grande en el imperio de 
las gentes. ¿Quién pudiera, ó Virgen, descubrirnos el 
afecto de tu corazón al contemplarlo aquí tan peque-
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ñito. nacido de tu seno, y considerarlo allí Dios in­
menso? ¿Quién pudiera, ó José, penetrar los trasportes 
de tu alma, cuando viste en tus palmas, ó llevado en 
tus brazos á aquel Niño aquí criado, allí Criador; aquí 
alimentado, allí alimentador; aquí siervo, allí Señor; 
aquí sin habla, allí Maestro de lo.s ángeles?» ¡Con qué 
gusto recordarían los consuelos que habían recibido 
con los cánticos de gloria entonados por la celestial 
milicia en la visita de los pastores y en la adoración 
de los Magos!

Con estos dulces y santos recuerdos y conversacio­
nes llegarían áJerusalén. encaminándose luego al tem­
plo del Señor á ofrecer su amada Prenda. Refiere San 
Lucas, n. 25. que había á la sazón en Jerusalén un 
anciano justo y temeroso de Dios, llamado Simeón, el 
cual esperaba con ardientes ánsias la consolación de 
Israel ó la venida del Mesías; y el Espíritu Santo, que 
moraba en él, le había prometido que no bajaría al se­
pulcro aute.s que viera al Cristo, ó Ungido del Señor. 
Inquieren aquí algunos quién era este dichoso ancia­
no. y no concuerdan en sus opiniones.

Unos dicen que era sacerdote, por lo cual pudo ben­
decir á José y á María, y aun erradamente añaden que 
fué uno de los setenta intérpretes, que vertieron del 
hebreo al griego las Sagradas Escrituras; otros, entre 
los cuales se cuenta nuestro P. Maldonado, niegan 
una y otra cosa, ni conceden siquiera que fuese levi­
ta. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto, como asegura 
el Evangelio, que. inspirado Simeón por el Espíritu 
divino, acertó á venir al templo en el mismo tiempo 
en que acababa de llegar la Sagrada Familia. Des­
pués de Simeón entró Santa Ana. la profetisa, igual­
mente guiada por inspiración del cielo. «¡Oh! exclama 
aquí Sun Bernardo: ¡Qué procesión penetra hoy en el 
sagrado recinto! La Virgen Madre introduce al Señor
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del templo en el templo del Señor! San .losé presenta 
también al Eterno, no al suyo, sino al ainado Hijo de 
aquel en quien halló gracia santa. El justo reconoce á 
aquel á quien esperaba: Santa Ana con fe viva igual- 
mente^le confiesa. Por estos cuatro empezó entonces 
la procesión, que más tarde se había de celebrar con 
gran júbilo del universo en todo lugar y por todas las 
generaciones.»

Simeón tomó al Niño en sus brazos, y, con los ojos 
arrasados en lágrimas de consuelo, bendijo al Señor 
y exclamó: «¡Despacha ya. Señor, á tu siervo de esta 
vida en paz según tu promesa, porque vieron ya mis 
ojos al Salvador, al cual destinaste á la vista de todos 
los pueblos á ser luz brillante que ilumine á los gen­
tiles. y á ser la gloria del pueblo de Israel.» Ana igual­
mente alababa al Señor, y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redención de su patria.

En tanto José y María escuchaban las maravillas 
que de Jesús se decían llenos de admiración; no por­
que fueran de ellos desconocidas, sino por la inefable 
armonía que notaban entre sus conocimientos y los 
que revelaba el Señor á sus escogidos. ¡Qué gozo el de 
aquello.? santos ancianos al descubrir entn; aquellos 
pobres pañales al Esperado de los collados eternos! 
Mucho se alegró Xoé, cuando entre las aguas del di­
luvio vió á la paloma dirigiéndose al arca con (d ramo 
de olivo en el pico, en prueba de que era ya pasada la 
tempestad; pero mayor fué la alegría de Simeón y de 
Ana. cuando vieron la paloma plateada y pura, María, 
que traía.en sus brazos no ya el ramo de misericordia, 
sino el árbol todo de paz. anunciando el fin de otro 
diluvio mucho más durable y destructor que el noé- 
niico. ¡Oh! ¡Qué envidia santa tendrían á los castísi­
mos Esposos en poder gozar á todas bonus y estrechar 
con sus dichosos brazos toda la gloria del cielo!
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En medio de tanta satisfacción y contentamiento vol­
vióse el Santo Viejo á los felicísimos Padres del Niño, 
y los bendijo á entrambos. Decía la ley en el Levítico 
que al piirifícarse la madre: oí^íóH pro ea ¿iace7’dos, el 
sic nni/i(¿ü¿)ii/(7'—7’o^ard por eiia ei sace7'doíe, ^ asi que­
dará iÍ77tp¿(i. ¿Era ésta por ventura la bendición que di­
rigió el venerable Anciano á los virginales cónyu­
ges, como ministro del Altísimo? Algunos opinan 
que sí, y en esto fundan su principal argumento para 
defender que Simeón era sacerdote. Pero se debe ob­
servar que la oración purificativa se dirigía solamente 
á la madre; y la de Simeón no fué plegaria, sino ben­
dición. que abrazó á José y á María: á María como re­
conocida en la casa de Dios y aclamada tan gloriosa­
mente por Madre del Mesías; y á José, padre adoptivo 
de Jesús, que en esta feria riquísima de su cargo halló 
tan ciertos y bien situados juros, no al quitar, sino 
perpetuos y de tanta gloria. Estas bendiciones, pues, 
fueron para una y otro de inefable contento; mas. di­
rigiéndose luego Simeón á la Virgen María, le dijo:

«Mira; este Niño está destinado para ruina y resur­
rección de muchos en Israel; será el blanco de contra­
dicción de los hombres, y una espada de dolor atrave­
sará tu alma.—Fl iua77i ipsias aiiiitift7i^ perlra/isióil 
ffiadiiis.» Luc. II. 35. ¡Grande, profunda fué la pena 
en que se sintió anegado el Corazón de María, viendo 
en estu.s palabras una profecía déla pasión de Jesu­
cristo! «Fué tan grande, según San Bernardino de 
Sena, (pie si se repartiera entre todas las criaturas, to­
das ellas perecieran súbitamente de pe.sar.» V ¿qué di­
remos del acerbísimo dolor que amargaría el pecho de 
San José?

Fué para él una espada de dos filos, capaz de darle 
la muerte, si el Señor no lo tuviera reservado para 
otras penas mayores. Atormentóle el vaticinio del
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Santo Anciano por el finísimo amor que tenía á Je­
sús, recordando que sin remedio se cumplirían en su 
amantísiino Hijo todos los pronósticos de tormentos, 
agonía y cruento sacrificio consignados en los Libros 
santos respecto al divino Redentor. Aparecióse el ^an- 
to el día de su fiesta Ala venerable Marina de Escobar 
(lib. IV. c. 9L y le dijo: «el Señor me dió conocimien­
to de las divinas Escrituras, y entendí cuánto había 
de pailecer mi Redentor. La cruz, con que se abrazó 
Jesucristo desde su Encarnación, estaba clavada en 
mi alma, y ella me la traspasaba de suerte, que. tenien­
do al Santísimo Niño en mis brazos, y considerando 
los tormentos de que debía él de ser víctima, no po­
día contener las lágrimas que manaban hilo á hilo de 
mis ojos, hasta mojar los vestidos del divino Infante.» 
¿Cuál sería, pues, la mortal agonía de San José al re­
cobrar María al Niño Dios de los brazos de Simeón en 
los suyos maternales?

Parécenos contemplarlo anegado en llanto, impri­
miendo tiernos ósculos en aquellos pies y manos, que 
debían ser enclavados, adorando aquel divino Cora­
zón, que había de ser herido por la lanza. ¡Oh! ¡Con 
qué viveza recordaría entonces los tristes aconteci­
mientos. en que. según los profetas, tanto había de 
Síifrir aquella víctima inocente! Aquí oía á Jeremías, 
que se lamentaba ya de que debiera ser abofeteado y 
abrevado de oprobios: DM percníienti se mMlam. 
safiaóiíitr oppro6¿is. Thren. III. 30. Allí se le repre­
sentaba Isaías, llorando por verlo ignominiosamente 
confundido con los malhechores: A7 a'm scefer^lis re­
putatus es¿. Isa. LUI. 12. Escuchaba luego á Zacarías, 
describiéndolo vilmente' enclavado en infamante ma­
dero: ^t aspicient ud me. çuem conferunt. Zac. xii. 
10. Todas estas y otras circunstancias, que sin duda 
conocía el Padre virginal de Jesús ¿no sumirían su 
alma en un mar sin fondo <le amargura?
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Atormentóle también al Santo Patriarca la triste 
profecía de Simeón por el tierno amor que tenía á su 
Esposa. Si la pena del amante por los males del ama­
do es proporcionada al amor que le profesa, ¿quién 
podrá alcanzar la tristeza de San José por los dolores 
de María? Porque jamás marido alguno amó á su es­
posa como San José amó á María. Amóla en realidad 
con amor purísimo, seráfico, divino; pero con amor 
tanto más intenso y subido, cuanto va de lo espiritual 
á lo carnal, de lo celestial á lo terreno; de modo que 
podemos decir, imitando á San Francisco de Sales, 
que María y José eran como dos espejos tersísimos, 
colocados el uno enfrente del otro; y que así como en 
el corazón de María se reflejaban perfectísimamente 
los dolores y agonía de Jesús, así en el pecho de San 
José reverberaban à su vez las penas y amarguras de 
Jesús y de María; de arte que parecían los mismos ó 
semejantes rayos de dolor. ¡Ay! Y si los dolores de 
María fueron continuados hasta que murió, ¿no debe­
mos confesar que fueron también incesantes las an­
gustias y tristeza.s de San José?

Reveló la Virgen á Santa Brígida que la espada de 
dolor, predicha por Simeón, no cesó un momento de 
desgarrar su alma hasta su Asunción á los cielos. Si 
tales comunicaciones tuvo María gloriosa con los po- 
bre.s desterrados hijos de Eva. ¿quÁno descubriría du­
rante su carrera mortal al Secretario y conhorte de sus 
penas, á su amante y amadísimo Esposo el Santo Pa­
triarca? ¡Cuántas veces platicarían sobre los encantos 
del divino Niño, y con el recuerdo de las futuras pe­
nas del Redentor, al brotar un raudal de lágrimas de 
los ojos de María, sentiría San José atravesada su alma 
con los filos de la misma espada que hería á la Virgen? 
Bien podemos, pues, y con sobrado fundamento, ase­
verar de tan santo Marido lo que San Bernardo publi-
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CÓ de la Reina de los dolores; y es que desde la profe­
cía de Simeón vivió muriendo en cada instante, dado 
que en cada instante, asediado por el triste recuerdo de 
la muerte de Jesús y de los acerbísimos dolores de Ma­
ría. sentíase atormentado con mayor fuerza que con 
la muerte más cruel y sensible. Morieóatiír mvens, 
fei'e/is dolorem moríe crudeliorem.

Mas ¡oh dolor! una circunstancia se encuentra en 
la profecía simeónica, que debía cancerar con insólita 
violencia las heridas de San José, circunstancia que 
no podía pasar inadvertida al clarísimo y perspicaz 
entendimiento del Santo; y es que Simeón, el cual, al 
notar á los Padres de Jesús llenos de admiración por 
sus alabanzas, los bendijo á entrambos, benedixií illis, 
en hablando de los triste.s acontecimientos en que 
debía sucumbir víctima el divino Cordero, solo se 
dirigió á María: Tuam ipsius animam perlransibií 
ífladius; como si ella sola hubiera de presenciar la 
terrible catástrofe.

«¿Cómo? se preguntaría más de una vez el amante 
Esposo. ¿Cómo? ¿No podré ser yo en tan amargo lan­
ce. como por la gracia de Dios he sido hasta ahora, 
no podré ser ya el alivio y consuelo de mi Consorte? 
¿La espada de dolor que atraviese su alma, no habrá 
de traspasar primero la mía?» Parécenos que una voz 
interior le respondería, como única consecuencia y 
solución de sus dudas: «¡Habrás ya bajado al sepulcro 
de tus mayores!» ¡Qué flecha había de ser ésta para su 
corazón de Padre y de Esposa! Mirad á un Padre 
amante y sólicito, á quien negocios urgentes arran­
can del lado del lecho, donde sufre grave dolencia un 
hijo querido, asistido solamente de su madre atribu­
lada. ¡Qué angustias laceran su angustiado corazón! 
«¿Morirá mi hijo durante mi ausencia? se pregunta el 
afligido padre. ¡Oh! Si tal hubiera de acontecer, todos 
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los negocios é intereses del mundo sacrificai’ía. antes 
que privarme del consuelo de cerrar á mi hijo los 
ojos y aliviar ñ mi desolada mujer.» Este era el amar­
go trago que entristecía A San José.

Sacaba de la profecía de Simeón esta verdad aflicti- 
tiva: «¡Bajarás al sepulcro, sin acompañar á Maria en 
su doloroso quebranto, ni consolarla en su triste 
soledad! ¡Bajarás ai sepulcro, perdiendo la compañía 
de los que lian de formar las delicias del empíreo!» 
Todas estas y otras parecidas ideas, á cual más aflicti­
vas. ¿no harían pedazos el corazón de tal Padre y tal 
Esposo? No se puede negar, con todo, que tanta tris­
teza quedó notablemente endulzada con las esperan­
zas formuladas en el mismo vaticinio del Santo An­
ciano.

Cuando nuestro Patriarca, lleno de celo por la divi­
na gloria, oyera que Jesús, que su amadísimo Jesús 
había de ser luz fulgentísima, que iluminase á la.s 
naciones y fuera gloria de su pueblo de Israel; que 
con sii.s penas y su muerte había de atraer á sí. no ya 
á una pequeña nación cual la judía, como la ley de 
Moisés, sino á los pueblos todos del universo; y que 
al resplandor de sus enseñanzas, disipándose las tinie­
blas de la ignorancia y de la idolatría, que todo lo 
tenían avasallado, habíanse de convertir al divino 
servicio las naciones gentílicas, sumidas hasta enton­
ces en la.s sombras de la muerte, ¿no se creería colma­
damente retribuido por sus desvelos y sacrificios? 
Contento y resignado recibiría en sus brazos al divino 
Infante, cuando se lo entregase María, para jiostrarse 
devota á los pies del sacerdote y recibir su bendición.

Mas. concluida la plegaria sacerdotal y purificada 
la Virgen sin mancilla, presentaría José al ministro 
del Señor aquella Hostia pura, santa é inmaculada, 
para recobrarla redimida por los cinco ciclos prescri-
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tos por Ia ley. Con mayor generosidad se había con­
ducido respecto á la ofrenda de la Purificación; por­
que, si hemos de dar crédito á lo que se representa en 
muchos cuadros antiquísimos, nuestro Santo ofreció 
no simplemente un par de tórtolas ó dos palominos, 
como prescribía la ley. sino los dos pares á lavez, 
para mayor culto y servicio de Dios; ofrenda y resca­
te. por el cual los Santos Doctores dan al Santo Pa­
triarca el título de Redentor de Cristo. Terminadas ya 
con gran fervor y devoción aquellas religiosas cere­
monias. algo temerosos estarían en Jerusalén aquellos 
santos Cónyuges, recelándose de la ira y envidia de 
Herodes, que aguardaba todavía á los Magos, vueltos 
á su país por otra .senda. Por esto trataron de salir 
cuanto antes de la ciudad santa y tornarse á Belén, 
para desde allí emprender el camino de Nazareth y 
descansar en el retiro de su casa.

II

HUIDA Á EGIPTO

Llegó la Sagrada Familia tranquila á Belén, dis­
puesta á tomar la vuelta de su patria, cuando Herodes, 
excitado tal vez ó por los portentos que de Je.sús se 
contaban en la misma capital, con ocasión de los 
encomios del Santo Anciano y de Ana. ó ponpie los 
Reyes habían burlado sus esperanzas inicuas, monta­
do en cólera juró perder al Niño, heredero del tronode 
Israel. ¿Qué no maquinan la ira y envidia desapodera­
das? Para que no se escapara <le sus crueles tramas el 
divino Infante, mandó el tirano quitar la vida á todos 
los menores de <los años en Belén y en su comarca. 
Pero ¿qué puede la malicia de los grandes y poderosos 
del mundo contra la providencia del Señor? No había

G. San José. *4
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llegado aún la hora del sacrificio ni el poder de las ti­
nieblas; por tanto. Jesús saldrá incólume de todas las 
diabólicas asechanzas.

<(/!ero(íes, ¿qué iemesí pregunta la Iglesia. Non eri- 
pil Tnorídliu qui regna daí ccelesiia.—No viene áquiíar 
reinos caducos quien reparle ¿os eternos.» Con todo, 
Herodes manda ejecutar sus órdenes sanguinarias, 
con ánimo de matar á Jesús. ¡O locura! ¡Como si Dios 
no velara por los suyos! ¡Como si pudiera caer un ca­
bello de nuestras cabezas sin divina ordenación! Es­
taba, con todo, profetizado y entraba en lo.s planes 
eternos que se celebrara el advenimiento del que por 
todos debía morir en cruz con el triunfo de inocentes 
mártires; los primeros en confesar á Jesús, no con sus 
lenguas, sino con sus infantiles vidas.

Y ¿cómo se librará de semejante tiranía el que era 
nacido Rey de Israel? Ved aquí que de noche, cuando 
San José descansaba tranquilamente, se le aparece en 
sueños el ángel de Dio.s y le dice: LeTániaie, toma al 
Niño g d ¿a A/adre, g ¿íuge d. Ngipto; pues Nerodes ¿)US' 
ca al In/antilo para matarle. No es menester ponderar 
el sobresalto que recibió San José al oir del celestial 
heraldo los sanguinarios propósitos del tirano. Sus 
entrañas de cariñoso Padre y de amante Esposo se 
conmovieron tristemente, con sólo pensar en la pér­
dida posible de Jesús y en el dolor indudable de Ma­
ría. ¡Qué presto empezaba á realizarse la profecía de 
Simeón! Por esto el glorioso Patriarca, solícito y obe­
diente, trata de salvar al instante las prendas de su 
alma, huyendo aquella misma noche de las insidias 
de Herodes. Mas ¡cuántos pensamientos penetrarían 
su corazón como dardos envenenados!

Para llegar á Egipto era preciso un viaje largo, de 
unas diez y seis á veinte jornadas; el camino era es­
cabroso, desconocido, á trechos lleno de bosijues, ó 
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trechos interrumpido por pesadísimos arenales; el 
tiempo, como de invierno, desagradable é inseguro; 
sin guías, sin vituallas, sin suficientes alivios para 
conllevar las inclemencias de la estación y los sustos 
inevitables en riesgo tan inminente. Además ¿á donde 
irá el justo Patriarca con el Niño, que no puede dar 
un paso, con la Virgen Santísima de unos diez y seis 
años de edad, tan joven como delicada, sin estar he­
cha á tales fatigas? ¿Qué tribulación mayor podía so­
brevenir á un Padre y Esposo como San José?

¡Qué dolor! Y debe huir de su patria á un país ex­
traño, de entre fieles adoradores de Dios al medio de 
ciegos idólatras esclavos del diablo, de la compañía 
de amigos y paisanos de un mismo idioma al trato de 
gente sospechosa y de lengua desconocida. ¿Puede 
imaginarse mayor sacritício? «Pero; ¡Señor! exclama 
aquí San Pedro Crisólogo: ¿cómo lo harán estos dos 
pobres Consortes? ¡No tienen sirviente ni criada, so­
litos por aquellos andurriales! ¿De qué comerán los 
cuitados, á no ser de la pobreza que lleve el santo Pa­
triarca. ó de lo que recojan de limosna? ¿Dónde se 
acojerán ú hospedarán durante la noche, señalada­
mente al atravesar las cien millas de arenoso desierto, 
en cuyo trayecto no alienta persona humana?»

¡Uh! ¡Qué angustias serían las de San José! ¡Qué 
tristes pensamientos ahogarían su alma! ¡Pobrecitos! 
Tendrían que dormir al sereno, en la fría arena ó de­
bajo de algún árbol; se verían expuestos á las inju­
rias del tiempo, y correrían riesgo de caer en manos 
de ladrones, ó en las garras de fieras indómitas, tan 
numerosas entonces en aquellas incultas tierras. Pero 
¿qué importa todo esto para el ánimo valeroso, bien 
que acongojado del Santo José? ¿No merece todos es­
tos sinsabores y fatigas la salvación del Niño-Dios y 
de su Madre Santísima?
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Por ellos lo arrostra todo, y pone en cumplimiento 
con toda prontitud, sumisión y diligencia la voluntad 
de Dios manifestada por el ángel. LevántiLse José de 
noche, y sin pretextos, rodeos, ni excusas toma à Je­
sús y á María, y pone en salvo sus vidas huyendo á 
Egipto.—Qm¿ consurgens, acccpií piiernm ei maírein 
ejiís, eí secessil ¿n Æ^ipliim. Matt. ii. 14. No importa 
que la empresa sea tan penosa como ardua y difícil. 
Huyen en la oscuridad de la noche, que si bien ayuda 
á la seguridad de no ser visto.s ni descubiertos, entor­
pece, con todo, la marcha y acrecienta los temores de 
que. extraviándose del sendero, en vez de esquivar, 
busquen, sin conocerlo, el peligro. Pero esta es la vo­
luntad de Dios; y de noche viajan, fiados en que la 
divina Providencia, que así lo dispone, no los aban­
donará.

«Pero, Señor, pudiera exclamar alguno; ¿por ventu­
ra no bastara un ligero milagro para librarlos de las 
sangrientas redes de Herodes?» Sin duda; y aun sin 
milagros, ni necesidad de huir á Egipto, pudiera el 
Señor ponerlos en seguro: pero en esto no piensan los 
expatriados, pues no quieren tentar á Dios, cuyos 
inexcriitables juicios adoran; y sin importunas inves­
tigaciones; con rendimiento admirable cumplen el di­
vino mandato. «Mas. Señor, replicará otro: los escla­
vos del mundo, cuyas almas venís á salvar ¿no se 
escandalizarán, teniendo semejante retirada por indig­
na de Dios, por sobra de temor y exceso de cobardía?» 
.4sí podrán, sin fundamento, pensar los incrédulos; 
pero los verdaderos discípulos de Jesús, los imitado­
res de José y de María venerarán tales disposiciones, 
sacando de ellas saludables enseñanzas.

¡Con qué paz y tranquilidad santa viajaron los san­
tos Peregrinos! El niño Jesús, colgado con sus braci- 
tos al cuello ya de José, ya de María, pagaba colma- 
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(lamente sus amarguras. No se puede negar, sin em­
bargo. que muy especialmente por la noche al ruido 
de las ramas, al murmullo de las aguas, al ladrido de 
algiïu perro, llenos de recelo .santo por la crueldad de 
Herodes, se pondrían inmediatamente en guardia para 
evitar emboscadas; pero. tomada.s las providencias 
que les dictaba su amor prudentísimo, descansaban 
satisfechos en manos de Dios con seguridad tal. cual 
si hubieran viajado libres de todo temor entre gente 
amiga. Y motivos tenían para tan inalterable confian­
za; porque aquel que á los Hebreos envió de día una 
blanca nube y una columna de fuego por la noche 
para señalarles el camino, aquel que dió á Tobías un 
ángel de compañero y guía para conducirlo á Rajés, 
y alumbró á los Magos con una nueva estrella para 
llevarlos á Belén, ¿había de abandonar al azar y á la 
ventura á la sacratísima Familia en un viaje no me­
nos largo que peligroso? De seguro que no.

Con esta providencia, pues, tan singular llegaron 
los cuitados viajeros á Egipto; y segVin una piadosa 
tradición, admitida por San Anselmo, fijaron su vi­
vienda en Heliópolis, patria de Aseneth, esposa del 
antiguo José; y allí residieron durante su destierro, 
sin otros recursos que los del trabajo y los suminis­
trados por la caridad de algunos judío.s, allí estableci­
dos. Habíanse, en efecto, acogido allí muchos Israeli­
tas fugitivos en tiempo de la persecución de Antioco 
Epifanes; los cuales, no sólo recibieron refugio por 
parte del rey egipcio Tolomeo Filometor, sino que 
también fueron honrados con la libertad de poder eri­
gir una sinagoga para la.s ceremonias de su culto. 
¡Grande sería el consuelo, que con esto recibirían Ma­
ría y José al poner su morada en Heliópolis; pero fué 
mayor aún el que les proporcionó la nueva llegada á 
sus oídos en su entrada en aquel país’



198 GLORIAS DE SAN JOSÉ

Es tradición constante, autenticada por la autoridad 
de muchos Padres y Doctores, como sostiene el Abu- 
lense. que á la llegada de San José en compañía de Je­
sús y de su Madre Santísima cayeron derrocados por 
el suelo los ídolos venerados en Egipto; asegurándose 
que solamente los que se adoraban en el templo del 
sol, del cual tomaba la ciudad el nombre de Heliópo- 
lis, subían á la suma de trescientos cincuenta y cinco. 
El P. Séñeri y el P. Cartagena predican que no hubo 
altar en todas aquellas provincias, del cual no fueran 
los dioses arrojados. ¿No llenarían estas nuevas de 
santo júbilo el corazón de José y de María?

Ni era esto para ellos caso imprevisto; porque, se­
gún varios expositores, estaba ya profetizado por 
Isaías semejante derrumbamiento, cuando dijo: Écee 
Dofñiíius ascendei super îiuèeui íevem eí iuffredieiur ¿n 
Æffppii'tn,, eí counwveóuíiíur simulacro Æp^pli a fa­
cie ej its, Isa. XIX. 1. ffe o^ui ^iie sul>¿rá el Señor so- 
ére libera nuáe. p- eulroró eu Fff lplo. y á su enlroda las 
esláluos de los dioses caeí’du derribadas. Y ¿cuál es 
esta nube ligera si no los brazos de José y de María, 
los cuales llevaron al Niño-Dios á aquellas regiones? 
Como al salir de Egipto el pueblo de Israel, no hubo 
una sola casa donde los primogénitos idólatras no pe­
recieran heridos por el ángel exterminador. y como 
en otro tiempo se derruinb<S y quedó hecho pedazos el 
ídolo de Dagón en presencia del Arca del Testamento, 
así á la entrada de estos justísimos Peregrinos no 
hubo estatua en los templos egipcíacos, que no caye­
ra de su trono hecha añicos.

De aquí tomaría pie el Santo Patriarca ¡)ara hablar 
con aquellos infelices, que yacían en las sombras de 
la muerte, ya de lo absurdo de sus degradantes su­
persticiones, ya de los tesoros de la verdadera reli­
gión. que venía Jesús á difundir por el universo. No 
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podemos, por tonto, dudar que con su trato no menos 
humilde que suave, con su caridad tan inflamada co­
mo prudente, aprovechando los celosos Consortes las 
ocasiones de hablar sobre los negocios del alma, ha­
rían entre aquellas gentes numerosos prosélitos, á 
quienes abrirían las puertas de la eterna vida. Así lo 
supone al parecer San Agustín, cuando admirado es­
cribe: «En otro tiempo cubrió Moisés de tinieblas pal­
pables todo Egipto; y ved ahí que penetra Jesús en 
esas mismas regiones, iluminando con insólita luz á 
los que estaban sentados en la oscuridad de la muer­
te.» ¿Cómo no habían de coadyuvar José y María á es­
ta difusión de la luz divina?

¿El ejemplo de su paciencia heroica no bastaba para 
trocar los más duros corazones? Su pobreza inefable 
y su inagotable generosidad ¿no predicaban desprecio 
de todo lo caduco y amor de lo eterno? ¡Qué confor­
midad en medio de sus miserias y privaciones! El jor­
nal de San José y lo poco que la Virgen ganaba con 
la aguja, el huso y la lanzadera eran casi los únicos 
medios, con que contaban para la subsistencia. Y ase- 
gúranos Landulfo de Sajonia que, a pesar de .su asi­
duo trabajo, llegó á tonto la indigencia de la pobre 
casa gobernada por San José, que apenas empezó á 
balbucir el Santísimo Infante, cuando, acosado más de 
una vez por el hambre, pedíales de comer, y no te­
nían un mendrugo de pan para satisfacerle. ¡Qué tra­
gos para un pobre padre! Y María y José lo sufrían todo 
santamente resignados, y allí permanecieron sin que­
jas, murmuraciones ni exigencias hasta que, conforme 
á las instrucciones recibidas, avisara de nuevo el án­
gel para volver á Israel. ¡Qué ejemjtlos tan brillantes 
de sumisión y de paciencia!

A su imitación huyeron también muchos fieles de 
los hizüs que Ies tendían nuevos Herodes, y se retira­
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ron á las soledades de Egipto. Innumerables fueron 
los que con el tiempo, movidos de este espíritu, exci­
tados por la voz de inspiración angélica, abandonan­
do comodidades, riquezas y sus propias familias, lle­
naron los desiertos de la Tebaida y las orillas del Ni­
lo; y miles de miles de religiosos vivían retirados, 
como la ^Sagrada Familia, entregados ai trabajo, á la 
meditación y al canto de himnos sagrados. San Juan 
Crisóstomo escribe que aquello parecía un cielo, con 
inmensa variedad de estrellas, que publicaban la glo­
ria del Redentor. Solo en la ciudad de Oxinorinco se 
contaban diez mil monjes y veinte mil vírgenes; mu­
chos de los cuales se habían acogido al desierto, hu­
yendo de las persecuciones de los tiranos, para no 
agraviar ni simuladamente á Dios. ¡Tal fuerza comu­
nicaban los ejemplos de Jesús María y José en su 
destierro de Egipto!

líl

VUELTA DE LA SANTA FAMILIA Á ISRAEL 
Y PÉRDIDA DK JESÚS

Según opinión de San Buenaventura y otros, ha- 
bían.‘*<‘ cumplido ya siete años que la Sagrada Familia 
vivía en el destierro, cuando se supo la muerte de 
Herodes, acaecida en ca.stigo de su.s crímenes y cruel­
dades; pues murió devorado por hambre canina, mar­
tirizado por agudos dolores y roído de gusanos. ¿Qué 
detenía ahora á los ilustres expatriados lejos del ho­
gar y privados de la.s augustas ceremonias del templo 
de Jerusalén? La obediencia, y solamente la obedien­
cia. Había dicho el ángel al Santo Patriarca: Fsío iát 
Its fue duiii dicutu ¿¿ói.—PenfMtíece a¿¿¿ áasía /iuep& 
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aviso. Matt, ii, 13: y allí se quedó eu paz y sosiego, 
cumpliendo la voluntad de Dios.

Pero hé aquí que cuando eran ya queridos y honra­
dos de sus convecinos, y conocidos por sus extraordi­
narias virtudes para bien de muchas almas, cuando 
podían vivir en el destierro más holgados que en su 
patria, felices según Dios y el mundo, entonces se 
apareció en sueños á José el ángel y le dijo: Leráníaíe; 
ÍODM al Niño y -à sit A/adre ^ vuelve d tierra de ¿sravl, 
pues niifrieron //a los ^ue ¿o dascalfa/i para ítialarlo. Es 
de notar que en las sagrada.s Ibiginas no se nombran 
siquiera ni Herodes, ni tampoco los que por adulación 
le auxiliaron en sus horrendas maldades. Pero ¡cómo 
velaba el Señor para conservación de la vida de los 
que formaban aquella Trinidad terrena, tan querida 
de la celestial!

Atalía. madre de Ococías. se alzó con el mando de 
Judá. y muerto su hijo, intentó matar á todos los de 
real prosapia, con el ñn de que nadie le disputase la 
corona. Pero .losaba, hija del rey Joram. sacó á Joás 
de entre los demás hijos del rey. llevóselo del come­
dor junto con su ama de leche, y escondiéndolo 
para librarlo de la furia de Atalía. no paró hasta que 
después de siete años lo vió sentodo en su trono, ce- 
ñida.s las sienes con diademareal. Mejor que .losaba 
salvó nuestro Patriarca al niño Jesús, que con tanto 
amor criaba María, guardando á los dos de la rabia 
del .sanguinario Herodes, hasta que después de siete 
años pudo volverle sano y salvo á Israel, donde había 
de empezar su reinado sobre todos los corazones. Allí 
la voz del sumo sacerdote Joyada manifestó que había 
llegado el tiempo de sacar á Joás del encierro; aquí la 
voz del ángel indicó á José que ya era tiempo de 
tornar á su patria: y José, sin excu.sarse ni con los 
dificultades del camino, ni en la buena acogida de que 
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gozaban en Egipto para mucha gloria de Dios, cum­
plió al instante el aviso del celeste mensajero.

Habiéndose, pues, despedido de sus buenos amigos 
y bienhechores con verdadero afecto, tomó San José 
al Niño y á su Madre, y emprendió la vuelta de Israel. 
No le había el ángel determinado el lugar, donde pu­
diera vivir seguro con sus dos preciosísimas joyas, 
sino que había dejado á su discreción y prudencia 
escoger el punto que má.s le pluguiera. Por tanto, sea, 
como dice San Agustín, porque San José pretendía 
poner su morada en Jerusalén, por ser aquella ciudad 
cabeza del reino, asiento del templo y escuela de los 
profetas, sea. conforme opina Jansenio. porque desea­
ra irá ofrecer sacritício en hacimiento de gracias por 
su regreso á la patria, allá dirigió sus pasos, según 
opinión común. Mas hé aquí que después de algunas 
jornadas, internado ya en aquel reino, llegó á su no­
ticia que reinaba en Judea Arquelao por Herodes su 
difunto padre. ¡Qué sobresalto! ¡Qué angustia se apo­
deró del Padre virginal de Jesús con nueva tan ate­
rradora!

Porque Arquelao era hombre cruel, sanguinario y 
ambicioso como su padre. Cuentan los historiadores 
judíos que por temor de que lo despojasen del gobier­
no. había quitado la vida á tres mil ciudadanos de los 
más conspicuos entre sus vasallos. ¿Qué no debía re­
celar José de aquel nuevo monstruo de iniquidad? Si 
por fútiles pretextos con tanta fiereza se había con­
ducido con gente honrada ¿qué hubiera hecho en lle­
gando á su conocimiento que tenía en sus dominios 
al que había nacido rey de Israel, á aquel mismo á 
quien había su j»adre intentado matar? Amargura se­
ría para San José, y amargura acerbísima oir de 
labios autorizados las arbitrarias crueldades y tira­
nías con que Arquelao había pretendido afianzar su 
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trono. Con su imaginación viva y su clarísimo enten­
dimiento ponderaría nuestro Santo la injusticia con 
que había vertido el déspota la sangre de tan nobles 
patricios, y en esta sangre vería comprometida la vida 
de su adorado Hijo y tesoro de su alma. Las quejas de 
los injustamente oprimidos, los aves de viudas y 
huérfanos sacrificados, los nuevos fieros y amenazas 
de los opresores le harían ver el peligro en que se me­
tía con proseguir su camino, y le traerían á la memo­
ria los obsequios y dulce trato que recibían en Egipto, 
la grata paz y tranquilidad de que gozaban en tierra 
extraña. ¿Qué hace José en tan apurado trance?

No ignora que aquel que no acelera la hora de Dios, 
es comunmente quien acierta; por lo cual, sin impa­
ciencias. ni precipitaciones, ora y trabaja, clama al 
cielo por el remedio oportuno, y toma diligente las 
medidas que le dicta su prudencia iluminada. En efec­
to; no se hizo de esperar la luz ó amparo apetecido, 
puesto que estando San José sosegadamente dormido, 
se le apareció el ángel, diciéndole que pasara á Galilea, 
donde viviría seguro. Y en verdad reinaba allí Hero­
des Antipas tetrarca. hombre mucho más humano y be­
nigno que su hermano Arqiielao; y José pudo, sin 
riesgo ninguno, poner su residencia en Nazareth, de 
tan dulces recuerdos para su alma. ¡Así templa el 
altísimo con los bienes los males, con la.s esperanzas 
los temores, con las alegrías las tristezas!

¡Qué gozo inundaría el corazón de San José con po­
der besar de nuevo aquellas paredes visitadas por el 
ángel, venerar aquella morada donde el Verbo se ha­
bía hecho carne, habitar sin zozobras aquella santa 
casa, de donde había vivido por tanto tiempo alejado! 
Allí gozaría del trato familiar de Jesús, que si en to­
das edades y tiempos fué dulcísimo, seríalo muy par­
ticularmente en la niñez, que de suyo es edad muy
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más tierna y amorosa. En este suavisimo trato halla­
ban José y Maria un manantial inagotable de sólida 
ventura; y en ella se deleitaban viendo crecer al Niño 
en edad, y que con la edad aquella sabiduría y virtud 
divina, que tenía encerrada en su corazón, iba redun­
dando y trascendiendo fuera, con edificante admira­
ción de cuantos le conocían.

A su sombra iban también creciendo en santidad 
sus amantísimos Padres, entregados á la oración, al 
trabajo y al cunijdiiniento de todos sus deberes. Te­
nían, con todo, preferencia en su ánimo los deberes 
para con Dios, y por ello los alababa San Lucas, en 
especial por su observancia ejemplar de la divina ley; 
observancia digna de ser imitada de todos los cristia­
nos. Estaba prescrito en el Deuteronomio que todos 
los varones visitaran tres veces al año el templo de 
Jerusalén, para ofrecer al Señor adoraciones y sacri­
ficios. Eran los dias señalados: primero, la solemnidad 
de los ácimos en Pascua, después la fiesta de las heb- 
dómadas en Pentecostés, y por último la festividad de 
los Tabernáculos, Aunque las mujeres no estaban 
obligadas á semejantes leyes, y podían, sin ofensa de 
Dios, permanecer en sus casas; con todo, la Santí­
sima Virgen, por su gran empeño en promover la glo­
ria de Dios, como quiera que mediara entre Nazareth 
y Jerusalén el largo trecho de unas cuatro jornadas, 
acompañaba todo.s los años ásu ferviente y obedientí- 
simo Esposo en estas festivas peregrinaciones. Así nos 
lo enseña el Evangelio: ¿Y ¿¿ffM¿ pa7'e/i¿es eji/^' peí' oín- 
ríes an/tas i/i Jeriisaleí/i tu die soleííííii PascÁíP. Luc. 
II. 41.

Al llegar Jesús á los doce años, como ya tan gran- 
decitü. no debía quedar en casa; y así por la fiesta de 
Pascua partió á Jerusalén junto con sus Padres, sien­
do por el camino la adnnracióu y consuelo de todos.
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Para el cumplimiento del divino precepto hubiera bas­
tado á la Sagrada Familia permanecer un solo día en 
la santa ciudad; pero lo que era suficiente para su de­
ber. no bastaba á su fervor, y así. como espejo perfec- 
tísimo de fervorosos fieles, pasaron allí toda la sema­
na de los ácimos, «sirviendo todavía á las sombras y 
figuras, como dice RusebioEmiseuo. gozando ellos ya 
de la verdad.» Honi. infr. oct. Epiph.

En estas solemnes reuniones había la costumbre 
laudabilísima de estar los hombres separados de las 
mujeres, segiiu dice el ven. Beda; pudiendo los niños 
agregarse á los unos ó á las otras, como mejor les 
agradase. Llegado, pues, el día de partir, arreglado 
todo y á punto de ponerse en camino, fueron los ¡lere- 
grinos al templo, para dar gracias á Dios y suplicarle 
les concediera feliz viaje. Satisfecha ya su devoción, 
saliéronse cada uno por su puerta; y juzgando que su 
prenda adorada estaría en la comitiva del otro, siguie­
ron lo.« do.s santísimos Esposos una jornada, sin notar 
la ausencia de .lesús. que secretamente se había que­
dado en la ciudad. Jiemf/nsif pner JesuÁ ¿/i Jpriisafem, 
eí iio/i coffíiocenoii parentes ejiís. exisíiManíes ilii'm 
esse iíi coMiiafii. Luc. n. 43.

Solo por una providencia especial se puede concebir 
que tan amante.^ y solícitos Padres no advirtieran en 
tento tiempo la ausencia de su Hijo amado; y así lo 
quería Jesús, porque tenia resuelto principiar su ma­
gisterio dando al mundo desengaños, y descubriendo 
como un rayo de su divino resplandor, para desde en­
tonces apercibir los ánimo.s á su celestial doctrina. 
Escriben algunos que Machinas, ciudad populosa, lla­
mada hoy día El-Bir. era donde solían juntárselos 
peregrinos, hombres y mujeres, al volver de las fies­
tas de Jerusalén hácia Samaría ó Galilea. Fuera, pues, 
que alcanzando San José á la comitiva en que iba la
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Virgen, y no hallando al querido de su aima, siguie­
ran entrambos hasta hallar la caravana de los pere­
grinos en busca del Hijo perdido, como al parecer lo 
indica el sagrado Evangelio al decir vefieruní íier 
diei; fuera que llegara el uno separado del otro hasta 
Machinas, y notaran allí la pérdida de su amada pren­
da, es lo cierto que al cabo de la jornada, inquiriendo 
entre parientes y conocidos, no dieron con la joya sus­
pirada.

¡Juicios de Dios inescrutables! ¿Quién adivinará los 
fines altísimos del Señor en afligir así á sus amadísi­
mos Padres? Sea que pretendiera acrisolar su amor y 
humildad profundísima, sea para hacer ostensión de 
.su divina independencia, sea por otros motivos de la 
divina gloria. Jesús se hizo perdidizo, y se quedó ocul­
to en Jerusalén. sin dar el menor aviso á ninguno de 
los peregrinos. ¡Qué pena anegaría los corazones de 
María y de José al verse sin el consuelo de su vida! 
Sin pérdida de tiempo fueron preguntando por Jesús 
á todos los de la caravana, y como nadie les supiera 
dar razón, es indecible la tristeza en que se vieron su­
mergidos.

Aquella noche, aunque causados del camino del día, 
no pudieron cerrar los ojos, ni dar reposo á sus fati­
gados miembros; sino que entonces mismo, ó según 
opinan otros, al despuntar del alba, tomaron la vuel­
ta de Jerusalén para correr en busca de su codiciado 
tesoro. ¡Con qué cuidado irían preguntando á todos 
los transeuntes por aquel Lucero hermoso, que se les 
había escondido, por la Flor bellísima de toda gracia 
y virtud, en quien se deleitaban las miradas del Eter­
no! Pero todo en vano: nadie les daba ni el más ligero 
indicio del imán de sus amores. Común era aquí la 
desgracia, común el dolor entre José y María; toda 
dolor y amor era María, todo amor y dolor era José,
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(lice el Padre Cartagena; pero si cabe alguna diferen­
cia, y prescindimos de la inmensidad del amor y del 
dolor de María, más acerba nos parece en algún modo 
la amargura del Santo Patriarca, ya porque además 
de sentir entrañablemente la privación y ausencia de 
su amado Jesús, además de temer las incomodidades 
que sufriría aquellos días Niño tan tierno y delicado, 
no podía menos de experimentar pena increíble al 
contemplar á su amadísima Esposa sumida en tan 
triste soledad, ya, sobre todo, porque en su profundí­
sima humildad se atribuía á sí propio toda la culpa de 
aquella tan inconsolable pérdida,

¡Tri.ste de mí! diría en su interior. Y ¿porqué ni un 
sólo instante le dejé partir de mi lado? ¿No era más 
propio que un Niño tan crecido fuera con los hombres 
y no con las mujeres? ¡Qué mal cumplí con el oñcio 
de cu.stodio que el Eterno me tenía encomendado! 
¡Gozo de mi vida, prenda de mi corazón, que mal te 
guardé, pues tan desgraciadamente te perdí! Y ¿cómo 
podremos ni tu madre ni yo sin tí vivir?»

Cuando la Madre de Tobías, cansada de tanto espe­
rar la vuelta de su hijo, volvía ásu casa sin consuelo, 
lloraba amargamente y exclamaba. «¡Ay de mí! ¡Ay 
hijo mío, lumbrera de nuestros ojos, báculo de nues­
tra vejez, consuelo de nuestra vida, esperanza de 
nuestra posteridad; teniendo en tí solo juntas todas 
las cosas, no debíamos haber permitido te alejaras de 
nosotros!» Tob. x. 4. 5. ¿Qué diría y qué sentiría la 
Virgen Santísima no encontrando á Jesús?... El Padre 
del joven Tobías, atravesado de agudísimo dolor con 
los tristes ayes de su espo.sa. le decía. «Cállate mujer; 
no te inquietes, que nuestro hijo lo pasa bien...» ¡Oh! 
Nuestro Patriarca, herido vivamente por la pérdida de 
tan rica prenda, ¿no haría esfuerzos de flaqueza para 
ocultar su tristeza y consolar á su afligidísima Es­
posa?
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Si Rubén, cuando no halló á su herinanito José, 
rasgando de pena sus vestidos, decía á sus hermanos: 
Plier no/i compareí, e¿ effo ^iio 260^—¿No comparece el 
niño. 1/ d donde iré /¿ol ¿Qué exclamaría nuestro Santo 
en viendo que después de tanto inquirir, de tanto an­
dar y de tanto correr no hallaba al Niño de su alma? 
jQué de discursos y cuán tristes harían los dos Con­
sortes en tan lamentable percance! Y como es propio 
de santos pensar culpa donde no la hay. tal vez atri­
buiría el Padre virginal de Jesús á su falta de diligen­
cia y de reverencia pérdida tan sensible, aumentando 
con estos pensamientos su doloroso quebranto. Por lo 
demás, bien se puede dar por seguro que ni José ni 
María prorrumpirían jamás en palabra ninguna re­
prensible ni menos cditícante. por intenso que fuera 
su dolor: porque además de la santa conformidad en 
las divinas disposiciones que los distinguía, tenían 
todos sus afectos sumamente sujetos y templados. Y 
en hecho de verdad, incomparable sería su tristeza; 
por cuanto nadie como ellos comprendía la inmensi­
dad de su pérdida, y aunque con la debida modera­
ción y sosiego, nadie como ellos la sentía, ni podía 
sentir con tanta viveza y ternura.

Como se puedí» fácilmente presunur. en llegando 
los santos Consortes á Jeriisalén. inmediatamente se 
pusieron á buscar á su Hijo queridísimo dentro y fue­
ra de la ciudad, empezando por la posmla. donde ha­
bían comido aquellos días. Mas jiasaron el segundo 
día. sin poder adquirir ni rastro del paradero de Je­
sús. ¡Qué noche fué aquella! ¡Con cuánta mayor ver­
dad que David podían exclamar: .1/Zí Idffrimas sir- 
riéronme dn pan dia ¡/ nocke oyendo á ¿odas koras pre- 
ffitnlarme: ¿/Jónde es¿d ¿n Pios'—Uôi est Pens ínns’f 
P.s. XLi. 4. ¡Oh! ¡Con qué amargniraen medio de aque­
llos apuros traerían á la memoria el vaticinio de Si­
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meón. temerosos de que no hubiese principiado ya su 
■cumplimiento! ¡Qué perezosas correrían para ellos las 
horas de aquella noche, afanosos de volver de nuevo 
en busca del Cordero divino!

¡Oh Señor! exclama aquí la devoción; ¿cómo no os 
compadecéis del triste desamparo de vuestros amantí- 
simos Padres? ¿Cómo no enviais á José un ángel, que 
le descubra vuestros santos designios, y le diga dón­
de se esconde, dónde sestea su amado. Era preciso 
que padeciera San José, apurando el cáliz de amargu­
ra por espacio de tres días, tipo y tigura de los otros 
tres, en que María, puesta en tristísima soledad, había 
de llorar muerto al fruto bendito de sus entrañas. En 
efecto; llegado el tercero día. sin que aquellos afligi­
dísimos Esposos hubiesen tomado alimento ni descan­
so. embargado.s entrambos por el dolor, sin otras an- 
.sias que de llorar y de orar, buscando en las lágrimas 
lenitivo de sus penas, resolvieron ir al templo, para 
con sus preces mover al Señor á piedad de sus almas 
desoladas.

¡Oh, qué dicha! Allí, allí con indescriptible júbilo, 
con purísimo é inmenso contentamiento de sus cora­
zones. encontraron á Jesús, sentado en medio de los 
doctores, oyéndolos y arguyendo con ellos. pr<‘gun- 
tando y respondiendo con sabiduría celestial. ¿Quién 
será capaz de formarse una idea, siquiera tenue, de los 
extremados afectos que se agolparían en los ánimo.s 
de José y de María con encuentro tan inesperado? El 
amor y la satisfacción los hubiera impelido á romper 
por entn» los doctores y abrazar con transportes de 
alegría la prenda «le su corazón: ])ero dueño.s de sus 
ímpetus, supieron templar su ardor santo, quedando 
como extáticos ante aquel espectáculo gratísimo, y 
participando de los sentimientos de los espectadores, 
que salían estupefactos por la sabiduría y celestial

G. San José. i5
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prudencia de las respuestas, que daba el divino Man- 
cebo.^-Siitpeèa/f-i auiein omnes super prudeniia et res­
ponsis ejas. Luc. II. 47.

San José, lleno de admiración extraordinaria, sus­
penso por el gozo con que veía á Jesús glorificado por 
lo.s doctores de la ley, no profirió ni una palabra al 
encontrar á su divino Tesoro; mas la Virgen, no me­
nos contenta y transportada que su justísimo Esposo, 
pero más dueña de sí, dirigiéndose á Jesús, le dijo: 
d/ijo ¿cómo te portaste asi con nosotros? Mira, ta Padre 
p yo llenos de dolor te andábamos óascando. Que este 
glorioso nombre de Padre de Cristo daba María á San 
José, ya ¡jara honrarle como cabeza de su casa, ya 
porque nombrándole de otra manera, pudieran los ju­
díos juzgarlo mal, con agravio del Hijo y de la Madre, 
ya también porque, como dice San Bernardino de Sena, 
en el sentimiento de su pérdida había demo.strado afec­
to de verdadero Padre.

A las sentidas palabras de María respondió el divino 
Infante: ¿Por qaé m^ ióais bascando? ¿fynoraóais, por 
ventara, ÿae me conviene tratar de las cosas tocantes d 
mi Padre? Y añade la Escritura que por entonces no 
comprendieron ellos el sentido de estas palabras, por 
los grandes misterios que en sí encerraban. Ma.s ¡qué 
alegría tan grande fué la de aquellos antes desconso­
lados Consortes! Mejor que David podían exclamar 
cada uno de ellos: Convertisti planctum meum in yau- 
diummiâi.—Trocásteme. Señor, mi llanto en gozo; 
gozo y alegría tanto más intenso y grato, cuanto más 
acerba había sido la tristeza v desolación. Con tan ri­
quísimo y jubiloso hallazgo volviéronse los Santos 
Esposos á Nazareth, donde Jesús en todo les estaba 
sujeto, el eral suódiius illis, y donde disfrutaron por 
algunos años de una especie de paraíso anticipado. 
¡Qué gloria la de San José cu gobernar tan celestial y
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santa Familia! ¡Cómo paga el Señor las penas y sa­
crificios sufridos por su gloria!

Es verdaderamente este mundo un valle de lágri­
mas, donde por do quiera tenemos que pisar espinas: 
y si algún consuelo sólido se disfruta, este lo goza el 
verdadero cristiano, que sabe perfectamente que mien­
tras lo.s mundanos ríen y se divierten y gozan, los 
justos sufren y padecen, pero con la segura esperanza 
de que nuestra tristeza se ha de convertir en eterno 
gozo, cuando hallemos á Jesús en la celeste Jerusalén 
para contemplarlo cara á cara eternamente.

EJEMPLO

L^fs ¿frffcias se alcanzan con penas

La bienaventurada Verónica de Binasco, religiosa 
conversa de San Agustín en Milán, vivía una vida 
verdaderamente angelical, entregada con gran gozo 
de su alma á los oficios de María y de Marta. Émula 
de la pobreza de la Virgen y del glorioso Patriarca, 
que apelaron á la mendicidad cuando no les bastaron 
para la subsistencia los frutos de su trabajo. Verónica, 
siempre que lo reclamaba la indigencia de sus herma­
nas, salía por las calles de la ciudad y por las aldeas 
de la comarca, pidiendo de puerta en puerta una li­
mosna por amor de Dios.

Con el recuerdo de lo que San José había padecido 
al buscar albergue en Belén y en la huida á Egipto, al 
considerar los desprecios y desaires que los Santos 
Esposos habían recibido departe de sus parientes y 
conocidos, se le hacían dulces y preciosos los insultos 
é improperios que tenía ella tal vez que pasar en ejer­
cicio tan humilde y caritativo. Además, pagábaselos 
el Señor colmada y extraordinariamente á su regreso
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en la meditación de las penas de Jesús y de los ejem­
plos de José y de Maria. Favorecida con don de lágri­
mas y con otros carismas celestiales, parecíale poco 
todo'cuanto padecía por amor de Jesús. Visitábanla á 
veces las tres personas de la Trinidad terrena y otros 
santos, que con sus visitas la alentaban á proseguir 
en su vida edificante.

Refiere San Ligorio que habiendo acompañado en 
espíritu á José y á María con su infante Jesús en su 
huida á Egipto, la divina Señora le dijo estas consola- 
dora.s palabras: «Hija raía, tu has visto con cuánta pe­
na José y yo llegamos al término de nuestro viaje; se­
pas y no olvides que no hay gracia, que no cueste pa­
decimientos.» Bien grabado lo tuvo en su corazón la 
bienaventurada Virgen de Binasco; pues en los seis 
meses de penosa enfermedad, con que se dispuso á una 
santa muerte, siempre se complació en copiar en su 
alma la imagen de Jesús crucificado. Murió á los cin­
cuenta y dos años de edad y treinta de religión, llena 
de religiosas virtudes. Empezó á ser venerada por bu­
la del Papa León X. y Benedicto XIV la inscribió en 
el martirologio romano.



CAPÍTULO XI

OFICIO QUE TUVO SAN JOSÉ

//onní AÙ est ^a¿ri Jiíiusf 
Matt, xni, 55.

B
' is cosa cierta que vuelto San José con Jesu­

cristo á Nazareth, consagróse allí al trabajo 
(le su oficio, santificándose en él corno va- 

_______ rón justísimo. Pero ¿qué oficio ejerció? 
Cuestión es esta, en que no concuerdan los escritores; 
de los cuales le aplican unos, y son los más, á un ar­
te humilde y oscuro á los ojos del mundo, y otros le 
atribuyen una profesión brillante y lustrosa según 
las máximas del siglo: como si el divino Maestro, que 
quiso ejercer el mismo oficio que San José, no hubie­
se venido á hollar las vanas preocupaciones y mun­
danales respetos. En la balanza del santuario solo de 
suyo es grande la virtud y despreciable la culpa, por 
ligera que sea: todo lo demás es grande ó pequeño, 
digno de alabanza ó de vituperio á medida de la gra­
cia, que lo informa, y de la perfección con que se prac­
tica. La gloria de un poderoso monarca, por legítima 
que sea. es bien efímera y estéril, si en su elevado 
cargo no busca sino el aura de humanos aplausos; y 
al contrario, la honra de un barrendero es muy sólida, 
duradera y fecunda, sien el desempeño de su oficio 
se complace en el cumplimiento de la divina voluntad.
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El primero muere con las manos vacías, y el otro se 
va al cielo con grandes merecimientos de felicidad 
perdurable.

Tal vez por esto plugo al Todopoderoso que el he­
redero del trono de David viniera en miseria y se vie­
ra en la precisión de ejercer oficio de pobre artesano y 
de ganar el sustento con el sudor de su frente; á fin 
de que tuviéramos una prueba palpable y un claro 
ejemplo de que también en ocupaciones humildes po­
demos ser santos y grandes santos, ya que tareas hu­
mildes escogió el Modelo de todos los predestinados. 
Pero repitamos ¿qué oficio ejerció Jesús, para que 
pueda ser dechado de todos los artesanos? La sagrada 
Escritura llama á Jesús fa&er y Jlliits/aóri.—Artesa­
no é hijo del ariesano; de suerte que tuvo el mismo 
oficio que su Padre adoptivo San José. Mas volvamos 
á preguntar: ¿Qué arte, qué profesión ilustró con sus 
manos el glorioso Patriarca? De fijo iio consta, y an­
dan sobre ello en discordancia las opiniones; pero es 
creencia común y parecer probabilísimo que ejerció 
con gran edificación el oficio de carpintero; y esto es 
laquea gloria del Santo vamos á examinar en este 
capítulo.

I

SAN JOSÉ TUVO EL OFICIO DE CARPINTERO

La razón de la divergencia de sentir sobre este pun­
to en la historia de San José es porque el nombre Fa- 
her. de que usa la Vulgata latina, y úrriuv de que se 
vale el texto griego, significan lo mismo que artesa­
no, sea herrero ó carpintero, sea platero y aun arqui­
tecto; por lo cual tienen sus defensores todos estos 
oficios. Nuestros Santos Padres Leandro é Isidoro, con
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San Hilario, Beda y otros opinan que fué herrero; di­
ciendo que el nombre Fa/jer, sin otro aditamento, no 
tiene otro signifícado. y en su abono y confirmación 
aducen aquel texto de Isaías Liv, 16. Fcce effo creavi 
/aóram ó'ifXF^iiirm in iff/ie prunas.— Yo /ni qtden crié 
al ojicial, ^ae con el soplo aviva el/ne^o de las irasas.

San Ambrosio, siguiendo á Teófilo Antioqueno, de­
fiende que San José fué albañil, ó mejor arquitecto; y 
á su parecer esto da á entender la palabra griega -íxtoiv. 
la cual, aunque sirve para denotar cualquiera oficial ó 
artesano, aplícase más comúnmente al maestro alba­
ñil ó ingeniero, que dirige la fábrica de alguna casa ó 
edificio; y en apoyo de este parecer alegan la autoridad 
de San Agustín, que dice: «José, artesano en la tierra, 
fué creído Padre del Redentor; ni se excluye Dios de 
esta obra, el cual es verdaderamente Padre de Jesu­
cristo. puesto que él mismo es también oficial, por 
cuanto construyó la gran fábrica del mundo con po­
der tan admirable como inefable.» Ni faltan modernos 
entusiastas de este pensar, que nos pintan á San José 
brillando como el primero, por su talento arquitectó­
nico, entre diez mil artistas en la reedificación del 
templo de Jerusalén, intentada por Herodes diez y 
nueve años antes del nacimiento de Jesús. Parécenos 
toda esta invención más bien á poesía, poco ajustada 
al Evangelio, que verdadera historia.

El cardenal Ugo, doctísimo expositor de las sagra­
das Escrituras, comentando el capítulo sexto del 
Evangelio según San Marcos, e.s de parecer que San 
José sobresalió en el arte de platero, alegando en su 
favor la profecía de Malaquías. en la cual se dice del 
Mesías que había de venir: Sede6il con^ans el emun­
dans arffenlum.—Fstará senlado laórando y limpiando 
la piala. Mal. iii. 3. Agradó esta opinión al pontífice 
Benedicto XHl. el cual la consignó en un sermón á 
gloria de María.
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De todo esto se infiere y desprende, como dice el Pa­
dre Suárez, que hasta ahora ninguno ha demostrado 
con pruebas convincentes ó documentos irrecusables 
cuál fuese la profesión del Santo Patriarca. Con todo, 
hemos de confesar que ha prevalecido ya. y e.s opinión 
comúnmente recibida que San José fué carpintero; y 
sostener lo contrario sería temerario y mal sonante, y 
no sin grave fundamento. Porque lo.s que patrocinan 
este sentir, tienen primeramente á su favor varios Pa­
dres de la Iglesia, que clara y explícitamente lo con­
fiesan. San Justino mártir, filósofo insigne, que escri­
bió en el siglo segundo déla Iglesia, cuando, por 
decirlo así. estaba todavía fresca y reciente la tradi­
ción apostólica, lo consigna así sin dudas, ni rodeos: 
Cuw ffíl Jofffi/iem veiiisseí Jesits, ei Josf'pki fabrilig— 
NARii ^7¿i/s k(/áere¿ur; donde se llama á San José en 
términos expresos Faári¿¿¿fn(frü-~Carpinfero; y para 
que se comprenda que este y no otro es el sentido que 
reclama el texto, se anade luego que construía yugo.s 
y arados.

Otra autoridad de gran peso y valer en pro de esta 
sentencia es la de San Juan Crisóstomo. el cual, ex­
poniendo el Evangelio de San Mateo, aduce la razón 
por que fué carpintero el Santo Patriarca, diciendo: 
/deo /aii’oUff/iario Maria desponsata est.—«Por esto se 
casó María con un carpintero, porque Cristo, esposo 
de la Iglesia, por el madero santo de la Cruz había de 
labrar toda salud en bien de los hombres.» San Basi­
lio enseñó lo mismo en su homilía sobre la humani­
dad de Cristo; lo mismo enseña San Buenaventura en 
la meditación de la vida de Cristo, y lo mismo sostie­
ne San Jerónimo con estas palabras: -/osep/t /aóertiffna'- 
rius niittateni/s otiosus pane Tictiiatfat.— «José, oficial 
carpintero, de ningún modo comió ocioso el pan.»

En lo.s libros de los copto.s y de otros orientales cis-
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maticos se encuentra la misma tradición antigua, le­
yéndose terminantemente que el Padre de Jesús ejer­
ció la carpintería: y algunos escritos apócrifos, titu­
lados el Proéoevanffelio de iSffnii/i^o ^ el Peeniffelio de 
la Jjtfaiicia de Jesús, consif^nan la misma tradición; 
los cuales, como quiera que están llenos de fábulas 
y herejías, para vender como de buena ley sus necias 
invenciones, con todo, no pusieran tal oficio, si fuera 
conocidamente contrario á lo que por entonces públi­
camente se decía. Concuerdan igualmente con esta 
general tradición no sólo antiquísimas pinturas, en 
las cuales se representa á san José trabajando de car­
pintero en compañía de su divino Aprendiz, sino tam­
bién la opinión común de lo.s que escribieron con gran 
encomio sobre los hechos de San José, como fueron 
Gersón. Isidoro de la Isla. Bernardino de Sena. Ber­
nardino de Bustos, el Padre Gracián carmelita, nues­
tro Padre Morales y otros muchos.

¿Qué diremos, pues, de lo.s otros pareceres, sosteni­
dos por varones tan conspicuos como lo.s menciona­
dos? Creemos que el Santo Patriarca, dotado de exce­
lente ingenio y habilidad para todos los referidos ofi­
cios. aunque tenía por principal el de carpintero, esto 
no obstante, cada y cuando era conveniente ejercitaba 
también los demás. Así vemos hoy que pasa en oficia­
les habilidosos, que se dedican á trabajos de su pecu­
liar profesión en reducidos pueblos del campo: lo mis­
mo componen un yugo que una mesa; tan pronto 
echan boca á una reja, como remiendan un arado, así 
montan un reloj como levantan una tapia.

Teniendo, pues, las citadas opiniones el peso de ta­
les autoridades. juzgamo.s que San José, establecido 
en la pequeña ciudad de Nazareth, trabajaba princi­
palmente en madera cuanto se le presentaba, y en 
hierro en circunstancias precisas, y casi por favorecer
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á SUS parroquianos; mas no tenemos por conforme al 
común sentir ni que fuera platero, ni mucho menos 
arquitecto, que luciera su ingenio en la reconstruc­
ción del templo de Jerusalén. El Señor, que venía á 
curar nuestro orgullo, escogió Padres humildes, que 
.se distinguieran por su oficio humilde y menosprecia­
ble ajuicio del mundo, á fin de enseñarnos santo des­
precio por la vanidad y lustre mundanos.

Para los planes benéficos del Criador y satisfacción 
de las necesidades humanas tanto sirven el sastre y el 
zapatero, como el albañil y labrador; y mucho mejor 
que el platero, que más sirve al lujo que á la necesi­
dad. Pero si hemos de pesar las cosas por lo que valen 
y no por lo que parecen, hemos de confesar que lo que 
hace al hombre grande ó chico en el juicio infalible 
de Dios, no es el oficio bajo ó brillante, sino la menor 
ó mayor santidad y virtud con que se practica; y en 
esto filé nuestro Santo modelo perfectísimo de todos 
los artesanos.

II

PERFECCIÓN, CON QUE SAN JOSÉ PRACTICÓ SU OFICIO

¿Quién no admira la obediencia, pureza de inten­
ción. espíritu de caridad y celo de la divina gloria con 
que San José todos lo.s días laborables se entregaba al 
trabajo? Porque sabiendo que el Señor condena la 
ociosidad como madre de todos lo.s vicios. midífíM 
e/ttm nMiiiiam docuit otiositas. Eccl. xxxn, 29; que es 
voluntad de Dios que cada uno en su profesión traba­
je según sus fuerzas, pues nos dice por Job. v. 7. 
//bmo nascitur ad la&orei» ct avis ad ro/atum; y que 
como descendientes de .\dán estamos condenados á 
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coiner el pan mojado en sudor de la frente, el Santo 
Patriarca, adorando lleno de suavísima paz los divi­
nos designios, empleaba todo su nervio y vigor en 
cumplir en todas sus obras el divino agrado. ¡Con qué 
gozo se afanaba, sin perder un momento de tiempo, 
íntimamente persuadido de que el Todopoderoso se 
complacía en sus fatiga.s. y de que los sudores, verti­
dos por obediencia, se habían de convertir primero en 
cebo de amor divino, y después en perlas, que ador­
narían su eterna corona!

Si algún cansancio sufría en sus labores, si alguna 
molestia tenía que sobrellevar, fuera de parte de otros 
oficiales, fuera por genialidades de algún señor, besa­
ba en todo la mano de la Providencia, que asi lo dis­
ponía para mayor provecho de su alma, porque no 
ignoraba el Santo Carpintero que nada sucede sin be­
neplácito y disposición del Altísimo, que aun los pe­
cados y faltas de los reprobos encamina al bien de sus 
escogidos, y que si las lágrimas son patrimonio de los 
justos oprimidos á veces por desafueros de los pode­
rosos. estas se han de trocar en júbilo, siendo venero 
de eterna dicha. Así era que, callando y bendiciendo 
al Todopoderoso por todo cuanto de adverso le acon­
tecía. proseguía en su trabajo siempre diligente y con­
tento. procurando aquilatar sus merecimientos con la 
intención purísima de agradar á Dios.

Sabida cosa es y digna de toda ponderación que 
fuera de la gracia de Dios, sin la cual son estériles y 
vacias todas nuestras obras, por grandes y santas que 
parezcan, es preciso para ganar con ellas méritos de 
vida perdurable, que las hagamos con intención santa 
y la.s desempeñemos con la perfección conveniente. 
Por esto San José, que en todas sus acciones y empre­
sas no pretendía sino el beneplácito del Señor, jamás 
ponía su mano en herramienta ninguna, ni daba priu- 
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cipio à ninguna labor, que no lo ofreciera à gloria, y 
á mayor gloria del Altísimo, continuando sin divaga­
ciones. ni vanas intermitencias en tan encendidos 
afectos. ¡Dichoso, feliz artesano, que tan bellamente 
sabía hermanar el trabajo con la oración, de suerte 
que ni el ansia de trabajar estorbaba su abrasada 
unión con Dios, ni su dulcísima unión con Dios le 
amenguaba un punto su ansia de trabajar!

Y no es maravilla; porque ¿qué incentivos no halla­
ba en su propio taller, encaminados á sostener y fo­
mentar esta unión tan santa? A un lado contemplaba 
á su celestial Esposa, enemiga del ócio. siempre ocu­
pada ya en coser, hilar ó tejer, ya en asear la casa y 
preparar la comida, sin que perdiera un momento la 
más alta contemplación: al otro lado veía á Jesús ejer­
ciendo bajo su magisterio el aprendizaje, acepillando, 
aserrando ó desbastando la madera con la mayor hu­
mildad y diligencia. ¿.A quién, que tenga una chispita 
de fe, no dejara absorto y endiosado cuadro tan divi­
no y encantador? Y ¿es posible que San José, penetra­
do como estaba de la divinidad de su Aprendiz, no 
apareciera á la vista de todos suspendido y arrobado? 
Así debiera sin duda acontecer, si miramos á lo que 
pasa comunmente con los demás santos. Mas como á 
imitación de María, vivía José fuera de esta esfera co­
mún de santidad, y como el afán de ganar el sustento 
para la familia, y su vivo deseo de procurarles algún 
diïsahogo en su pobreza, igualaban en él su admira­
ción profunda por lo que tenía ante los ojos, exterior- 
mente trataba de parecerse á los demás oficiales, pero 
allá en sus adentros esmaltaba y embellecía toda.s sus 
obras con la más elevada contemplación.

¡Qué cúmulo de merecimientos acaudalaría en me­
dio de sus ordinarias faenas! ¡Qué consuelos inunda­
rían su alma en sus diarias ocupaciones! Porque si
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para cualquier alma fiel fuera cosa dulce y en extre­
mo consoladora ver por unos momentos aquel divino 
Sol, en quien «lesean mirar los ángeles ¿qué gozo y 
alegría tan del cielo bañaría el corazón de San José en 
trabajar todos los días con Jesús, y en escuchar todos 
los días sus divinos razonamientos? Cebo son. con 
que se alimenta el placer del alma santa, el amor y 
conocimiento de (Cristo. Y ¿quién, fuera de la Virgen 
Santísima, igualó en este conocimiento y amor al 
Santo José, que amaba á Jesús con amor de Padre 
muy tierno, y amor ilustradísimo, y tenia de él tan 
gran conocimiento intelectual y afectuoso? Por don­
de, aunque veía á Jesús afanado en su ayuda, traba­
jando en su taller como simple artesano, miraba en él 
no sólo aquella hermosura exterior, embellecida con 
los brillantes de los filiales sudores, con que enamo­
raba los castos corazones de .sus Padres, más también 
los esplendores de la divinidad, que en él moraba y 
trascendía á los ojos de la fe.

Por lo cual el contento y suavidad que percibía 
San José en medio de sus tareas, trabajando y conver­
sando con su Aprendiz divino, eran para su alma tan­
to más dulces, cuanto má.s afectuosamente le amaba 
y más íntimamente le conocía. Y este amor tiernisimo 
y este claro conocimiento despertaban en su corazón 
nuevos incendios, que más y más se acrecentaban en 
viendo que le trataba con tanto cariño y le honraba 
con tanta sumisión y obediencia el mismo, à quien 
sirven y veneran los coros angélicos y de quien tiem­
blan las potestades de los abismos. Porque como Jesús 
se agrada tanto de corazones puros á inocentes, y ama 
con centuplicado amor á quien de veras le ama. no 
cabe duda que. complacido en la inocencia y pureza 
de su Padre virginal, y penetrando tan al descubierto 
aquel su enamorado corazón, abrasado en vivas lia- 
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más de caridad, le pagaría con amor correspondiente 
y de hijo cariñoso y agradecido. ¡Este si que era un 
taller convertido por la virtud de sus obreros en ante­
sala del Paraíso!

Cuenta San Clemente Papa que cuando San Pedro 
se acordaba de la conversación dulcísima del divino 
Maestro, y de aquellos celestiales coloquios que con él 
había tenido, no podía contener las lágrimas que bro­
taban espontáneamente de sus ojos y corrían hilo á 
hilo por sus mejillas. Pues si era co.sa tan embelesa­
dora oir á Cristo cuando hablaba con los Apóstoles, 
entonces gente ruda y poco dispuesta, ¿qué dulce­
dumbre y devoción manarían de los divinos labios, 
cuando en su oficina se comunicaba con almas tan 
bien apercibidas y despiertas, cual era la de San José? 
Y es probiabe y muy creíble que el Santo, perfecta­
mente sabedor de que en su Hijo estaban encerrados 
todos los tesoros de la humana y de la divina sabidu­
ría, le preguntaría muchas veces cosas escondidas á 
nuestro tosco entendimiento, y Jesús, benigno y com­
placiente. sacando del archivo de su divinidad secre­
tos profundísimos y misteriosos conocimientos, los 
descubriría á su Padre nutricio, enriqueciendo su al­
ma con innumerables tesoros de virtud y de saber so­
brehumanos.

Y lo que aquí en este taller modelo es más de admi­
rar y digno de ser imitado por todos los que aspiran 
á santificarse en el trabajo, es que, á pesar de tan san­
ta y maravillosa contemplación, no suspendiera el 
Santo ni un momento su labor, ni dejara sus artefac­
tos imperfectos: porque, como sabía que aborrece el 
Señor la menor imperfección voluntaria en las obras 
que se consagran á su gloria, por esto ponía todos sus 
sentidos y potencias en que las piezas por él labradas 
saliesen bien acabadas y primorosas. Procuraba, ade-
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más. lio faltar ni levísimamente á la justicia; y así, eu 
caso de llamarle para alguna obra particular, concer­
tando de antemano el precio de su jornal, tomábala 
con tal cuidado, solicitud y empeño, cual era menes­
ter para no defraudar ni un instante del tiempo seña­
lado.

Y con todo permitía el Señor que á pesar de su ha­
bilidad y de su merecida fama de justo y hábil car­
pintero. se viera algunos días sin trabajo y sin jornal, 
para que nos sirviera de modelo de resignación y pa­
ciencia en estos casos apurados. Preguntan aquí al­
gunos: Y ¿no hacía .Jesús en tan aflictivo trance nin­
gún milagro para sustento de sus queridos Padres? A 
esto respondió la Santísima Virgen en sus revelacio­
nes á Santa Brígida, diciendo: «Siempre y cuando nos 
veíamos en aprietos, dificultades y pobreza, sin dar­
nos Jesús oro ni plata, exhortábanos á la paciencia, 
y nos guardaba maravillosamente de ambicionar fe­
licidades de otros. Las cosas necesarias nos venían á 
veces por manos de personas piadosas, y otras del 
trabajo de las nuestras; de manera que tuviéramos lo 
necesario para el sustento, y no para cosas suitér- 
fluas.» Esta es la providencia, con que les miró el Se­
ñor respecto á lo temporal.

Mas por lo que respecta á bienes espirituales, por lo 
que dice á tesoros de virtud ¿quién duda que se mos- 
trósumamente generoso y agradecido el divino Apren­
diz por los continuos desvelos de su incansable Maes­
tro? Por Jesús sudaba José, por él trabajaba y se des­
vivía, á fin de procurarle pan y vestido. ¡Oh! ¡Qué 
gloria la de nuestro Patriarca! Todo.s sus trabajos y 
obra.s á Dios los ofrecía, no por intermedios terrenos 
ni celestiales, sino pasándolos inmediatamente de sus 
manos á las del Criador. Kepitaraos, pues, aquí lo que 
ya queda indicado, conviene á saber, que si el antiguo
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José, porque con su industria y diligencia procuró y 
conservó en Egipto trigo para tiempo de hambre, me­
reció el renombre de salvador del mundo, Kocaviteuni 
Pkarao salvaiorem ?/ni/id¿. Gen. xli. 4.5: ¡con cuánto 
mayor motivo ganó titulo tan honroso nuestro José, 
que guardó en el Egipto de este destierro al verdadero 
y divino pan. Cristo Jesús, para eterna vida y salud 
del universo! Y es de notar que aquel lo almacenó sin 
trabajo, habiéndole bastado para ello imponer sus ór­
denes soberanas; mas al nuestro le costó fatigas y su­
dores, que para tan alto fin vertía con gran generosi­
dad y consuelo.

j.Ysí se conducía el Santo Carpintero de Nazareth, 
maestro del Rey de la gloria! ¡Oh! ¡Qué paz reinaría 
en todos los pueblos y familias, si los artesanos y jor­
naleros se miraran en este espejo de perfección y san­
tidad, y procurasen ajustar su conducta á ejemplos de 
tanta edificación! Lejos de fomentar envidias, atizar 
discordia.s y alimentar rencores, que tantos estragos 
causan en la sociedad, serían el consuelo de sus pa­
dres, la tranquilidad de sus familias y la esperanza del 
porvenir. ¡Quiera el Santo infundir su espíritu en to­
dos los corazones! Amen.

EJEMPLO

La venerable .Var^ariía (¿e¿ Sa/itisiaio Sacraíñen¿o

Refiérese en la vida de esta siervo de Dios que era 
por su candor tan amada del niño Jesús, que varias 
veces recibió sus visitas, y en una de ellas mereció 
que la llamase con el título de Esposa de la divina in­
fancia. Jesús. María y José formaban el objeto conti­
nuo de su contemplación y de su amor. Así. por ser
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San José cabeza de la Sagrada Familia, la humilde 
Esposa de Jesús tomó muy á pechos promover su de­
voción. y sobre todo, honrarle é imitarle como al mo­
delo más perfecto de virtud después de Jesús y de Ma­
ría; por lo cual siempre que meditaba sobre alguno 
de los misterios del divino Niño, no solo se complacía 
en contemplar en ellos la solicitud y amor de San Jo­
sé. sino que también procuraba juntar con los del 
Santo sus afectos y aspiraciones, para que fueran más 
aceptos y agradables al Altísimo.

Estos bellos hábitos de devoción y de humildad ha­
bíalos contraído la Sierva de Dios desde sus años ju­
veniles, edad de sencillez y de candor, á la cual se co­
munica el Señor con particular complacencia. Su aya 
creyendo sin duda que el Altísimo la ilustraba con lu­
ces extraordinarias, proponíale á veces cuestiones so­
bre las inefables glorias de San José; y Margarita la 
satisfacía con respuestas muy atinadas y profundas, 
y tanto más admirables cuanto que estaban en todo 
conformes con lo que escriben del Santo los más dis­
tinguidos teólogos.

Una de las más bellas y jjrovechosas prácticas de la 
venerable es la que ella misma expone en carta á una 
religiosa de toda su confianza. «Yo me regocijo, le di­
ce. de verla á V. en el oficio, que le han confiado. La 
conjuro á V, á que se una á nuestro querido y amado 
niño Jesú.s. que en el taller de Nazareth no era supe­
rior, sino solamente auxiliar de San José. Junte V. 
sus tareas á las d(d divino Niño: acostúmbrese V. á 
mirar á la hermana, en cuya compañía y oficina está, 
con lo.s mismos ojo.s con que Jesús miraba á San Jo­
sé. Yo también ayudo y sirvo á otra de nuestras her­
manas. y haré todo lo que esté de mi parte para ser 
fiel al santo ejercicio que recomiendo á V.» ¡Tal era la 
gloria que daba al Santo Patriarca!

G. San José. i6



CAPÍTULO XII

AMOR INEFABLE QUE Á SAN JOSÉ TUVO LA SANTISIMA 
TRINIDAD. Y PERFECCIÓN CON QUE CORRESPONDIÓ EL 
SANTO

Ego di/igen/eí mí di/igo
Prov. VIH, 17.

UESTRO distinguido Padre Osorio, predican­
do las glorias del Santo Patriarca, decía en 
su primer sermón: «A la manera que en el 
cielo hav la incomprensible y adorable Tri­

nidad. Padre. Hijo y Espíritu Santo, asi en la tierra 
hay otra trinidad consignada por San Mateo. Jesús 
María y José; conviniendo María con el Eterno Padre 
por haber-engendrado uno y otra al misino Hijo, el 
Hijo divino consigo mismo, concebido allá en los es­
plendores de los santos, y acá en el seno de la Virgen, 
y San José con el Espíritu Santo por ser entrambos 
esposos de la misma Reina de los cielo.s.» Pero así co­
mo á María, aunque en esta Trinidad terrena repre­
sente al Eterno Padre, con todo, respecto á la celestial 
se la honra con la invocación de Hija del Eterno Pa­
dre. Madre del Verbo divino y Esposa del Espíritu 
Santo; así al glorioso San José, como quiera que res­
pecto á Jesús y á María corresponda en la tierra al 
Espíritu Santo, con relación á las tres divinas perso-
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nas puede magnificársele con los timbres de Vicario 
del Eterno Padre, Padre del Hijo humanado, y Susti­
tuto del Espíritu Santo. ¿Qué gracias, pues, no derra­
marían en el corazón del justísimo Patriarca las tres 
divinas personas, áfin de que pudiera desempeñar con 
lustre los cargos que le imponían títulos tan honorí­
ficos?

Para medirlas, ó vislumbrarlas siquiera, sería pre­
ciso comprender el amor con que las divinas personas 
se aman mutuamente y distinguen con su benevolen­
cia á la Virgen sin mancilla. No obstante, después de 
haber tocado los hechos m?ls gloriosos en que. según 
el Evangelio, tomó gran parte nuestro Santo, para re­
forzar más los títulos de su inefable grandeza y am­
plificar sus principales glorias, tratemos de rastrear 
estas gracias y examinar la fina diligencia con que el 
Santo Patriarca correspondió aellas.

I

DONES QUE ADORNARÍAN Á SAN JOSÉ POR SUS RELACIO­
NES CON LA.S TRES PER.SONAS DE LA AUGUSTISIMA 
trinidad

Para formarse alguna idea de los tesoros de bendi­
ción que depositó el Padre eterno en el alma de San 
José, basta tomar en cuenta y consideración el decre­
to por el cual fué predestinado desde la eternidad en­
tre todos los mortales á ser su lugarteniente en la sa­
grada Familia, el Ayo de su Hijo infinitamente queri­
do, y el Esposo de su Hija predilecta. Cuando el Señor 
levantó á Salomón al solio de Israel, dotóle generosa­
mente de un corazón admirablemente grande, y le 
comunicó tal sabiduría, que por ella quedó embelesa­
da j absorta la reina Sabá con admirar un solo día el 
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orden y majestad de su palacio. ¿Qué riquezas de sa­
ber y de prudencia concedería el Altísimo á aquel, á 
quien ponía al frente, no de un reino dilatado y pode­
roso, sino de una familia más estimada del eterno Pa­
dre que todos los imperios del mundo?

¿Qué no hemos de jiensar de este Padre de bondad y 
de clemencia? El es centro de toda virtud, cúmulo 
simplicísimo de todas las perfecciones, fuente inago­
table de todo bien, del cual dimana toda paternidad 
en los cielos y en la tierra. Ex ^uo omíús pa¿f‘¡'íi¿ías ¿n 
calis ci i/i ieri’fi. Eph. in, 15. Y este Padre increado, 
aunque haya comunicado á otros gracias inefables, 
dones exquisitos y otras prerrogativas suyas, inclusa 
su propia esencia y naturaleza, sin embargo, el ser 
ó nombre de Padre de un Dios verdadero á nadie lo 
comunicó jamás, sino al glorioso patriarca San .losé; 
por manera que, aunque en la generación eterna del 
Verbo y en la eterna aspiración del Espíritu Santo 
transmite á estas dos personas divinas todo su ser y 
perfecciones absolutas, pero la paternidad, aquella ra­
zón de Padre del Hijo eterno é increado, á ninguno lo 
transfunde ni comunica, sino tan solo, en cuanto pudo 
ser. á San .losé, prodigio de su amor y milagro de sus 
finezas. ¡Con qué generosidad, pues, y con que amor 
le haría también partícipe de su caridad y de todos 
aquellos dones que suele comunicar á sus criaturas? 
Negar esta verdad de sentido común y cristiano sería 
injurio.so al eterno Padre.

Hablando San Francisco de Sales de los divinos do­
nes de San José, pregunta á nuestro propósito. «¿Qué 
sabiduría no tuvo, pues Dios le dió el cargo de su Hijo 
gloriosí.simo y le escogió para que le gobernase? Si los 
príncipes de la tierra ponen tanto cuidado, comoque 
se trata de cosa importantísima, en dar un ayo de los 
más capaces y cumplidos á su.s hijos, pues Dios podía 
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hacer que el Ayo de su Hijo fuera el hombre más cabal 
del mundo en toda suerte de perfecciones, según la 
dignidad y excelencia de la cosa gobernada, que no 
era otro sino su Hijo gloriosísimo, Príncipe universal 
de cielos y tierra, ¿cómo podía ser que habiendo podi­
do, no hubiese querido y no lo hubiera hecho? No hay, 
pues, duda alguna de que San José estuvo dotado de 
todas las gracias y de todos los dones que merecía el 
cargo, que el Padre eterno le quería cometer, de la eco­
nomía temporal y doméstica de nuestro Señor y del 
gobierno de su Familia.» Así argumentaba aquel San­
to Doctor de la Iglesia.

Luego hemos de confesar que cuando quiso Dios 
honrar á San José con dignidad tan sublime y oficio 
tan divino de Padre de Jesús, nombre y ministerio 
que por altas y justísimas razones no quiso se diera á 
ninguna otra criatura ni humana ni angélica, ni aun, 
como queda indicado, al mismo divino Espiritu.no 
negaría, por cierto, á su Vicario en la tierra otras gra­
cias de menos valery estimación. Mirad, además, qué 
cuidado y qué miramiento tienen los padres avisados 
cuando quieran dar á su hija, mayormente si es única 
y por extremo rica y agraciada, un esposo digno de 
su corazón. ¿Eligen, por ventura, á uno de cualidades 
menos conspicuas, cuando tienen en su mano á otro 
de prendas muy relevantes? Deducid. ])iies, de aquí 
cuáles serían la.s virtudes y brillantes condiciones qué 
engalanarían á San José, ya que el eterno Padre lo es­
cogió para consorte de su ¡Hija predilecta, con prefe­
rencia á los varones más distinguidos, nobles, grana­
dos y santo.s del pueblo de Israel, y qué quilates de 
perfección añadiría en arras al que tan buen dote traía 
para su Hija muy amada.

Cuando David tiraba las lineas fundamentales de 
aquel templo que intentaba levantar á gloria del Cria- 



230 GLORIAS DE SAN JOSÉ

dor, creyendo toda humana grandeza pobre y mezqui­
na para honrar con la debida magnificencia la majes­
tad de Dios, se explicó’con estas palabras propias de 
su generoso y magnánimo corazón: «La empresa es 
grande, porque no se (ra¿a de disponer Miíación para 
nn Aomóre, sino para Dios. I. Paral, xxix, 1. Yo por 
mi parte, añadió, tengo preparados todos los materia­
les para los utensilios: oro. plata, bronce, hierro, pie- 
dra.s de onique de varios colores, mármol de Paros en 
abundancia y toda suerte de piedras preciosas: item 
más. tre.s mil talentos de oro de Ofir y siete mil de plata 
finísima, para cubrir con ricos metales las paredes del 
templo.» Y como si todo esto le pareciera miseria para 
la inmensidad de Dios, apeló á la liberalidad de sus 
vasallos, á fin de que ayudaran á llevar á cabo el tem­
plo, según el diseño y plan que había concebido y en­
comendado á su hijo Salomón.

Si estos eran los altos pensamientos que el Omnipo­
tente inspiraba á David para construirle un templo 
material, que. aunque maravilla del universo, había 
de caex’ derrocado á impulsos de los siglos, ¿cuáles se­
rían los designios de aquel Señor, que. teniendo á su 
arbitrio todas las grandezas y tesoros de gracia y de 
naturaleza, preparó digno Padre temporal á su Hijo 
eterno, y digno Esposo de María, templo inmortal y 
augustísimo, en cuyo seno debía descansar con todo 
agrado la Majestad de Dios?

No es menester buscar comparaciones peregrinas 
para describir las incomparables y relevantes cualida­
des del Padre adoptivo del Hijo del Eterno Padre. La 
misma grandeza de este Hijo, mirada á la luz del sen­
tido común y de la recta razón, hace exclamará nues­
tro Padre Vallejo que «á excepción de la Concepción 
inmaculada, con que el Omnipotente quiso honrar y 
distinguir entre los hijos del primer hombre á la que 
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tenía escogida por su madre, las otras preeminencias 
son comunes á esta Madre de Dios y al Padre adoptivo 
de Jesús, de tal manera, que se puede decir que quien 
puso los ojos en María, ya vio el verdadero retrato de 
San José.» Por tanto, pensar del Representante del Pa­
dre eterno para con el Verbo humanado cosas que no 
cuadren á la infinita grandeza y munificencia did re­
presentado sería en agravio de la conducta del Señor, 
que no tiene semejante en sus obras. Si aun allá del 
emperador Teodosio se dijo que era sacrilegio dispu­
tarle los talentos y voluntad para escoger príncipe 
apto á los empleos que confería ¿habrá quien niegue 
al Altísimo tal acierto en la elección de San José?

Pero si grande, si incomparable fué el amor que 
manifestó el eterno Padre á su Lugarteniente, al glo­
rioso San José, no sería menos generoso y fino el que 
le mostró el \'erbo increado, al ponerlo en la tierra 
para ser su dulce custodio y Padre amaiitísimo. Esco­
gió el Hijo divino á nuestro Santo para tan incom­
prensible dignidad, á fin de que, en tomando él mismo 
la humana naturaleza, á vista de todos los que ignora­
sen el gran misterio, pasara y fue.se creído hijo natu­
ral de José. ¿Y cómo hubiera conseguido su objeto el 
Altísimo, y no hubiera dado pié á siniestras sospe­
chas, apartándose de lo que comunmente sucede entre 
los hombres, conviene á saber, que el hijo es imagen 
de sus padres, como retrato de su original? Así lo sig­
nificó también el Eclesiástico hablando de la buena 
educación del hijo, y diciendo: A/tierlo es su pudre, y 
como si iio /iieru muerio. porgue dejó después de si su 
semeja-uie. Eccl. xxx. 4. De donde se sigue que San 
José debió de parecerse á Jesús en su forma, condi­
ciones y costumbres, en que está la má.s noble seme­
janza. Y si de las dispo.siciones corjjorales tratamos, 
no sólo fué su imagen en la figura general del cuer- 
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po, mas también en todos los miembros y facciones, 
en la complexión, en el colory en las demás perfec­
ciones; de modo que las buenas cualidades y excelen­
tísimas condiciones corporales que tuvo Jesús, las tu­
vo también San José su virginal Padre. Y pues sabe­
mos indubitablemente que Cristo nuestro Señor tuvo 
la suma perfección en todo lo natural, así hemos de 
decir que, después de la Virgen, fué San José sumo y 
perfectísimo en la hermosura corporal, Y en verdad, 
hijo tan bello, nacido de la más bella entre todas las 
mujeres, ¿no había de escoger un Padre que confor­
mase con la belleza de tal Hijo y tal Esposa?

Lo mismo, con su medida, hemos de confesar de las 
preeminencias y buenas cualidades del alma; de suer­
te que, después de María. no hubo criatura humana 
que se pareciera tanto á Jesús en la claridad y perspi­
cacia de su entendimiento, en las nobles inclinaciones 
de su voluntad y en las demás excelentes dotes natu­
rales. Por esto dice el tantas veces alabado San Fran­
cisco de Sales que San José fué más valiente que Da­
vid. y tuvo mayor sabiduría que Salomón. Y ¿qué di­
remos de los carismas y gracias sobrenaturales con 
que adornó al escogido entre todos los mortales para 
su Padre? Medid, si podéis, el amor que Jesús profesó 
á San José, y con esta medida calculad las prendas, 
los dones y la gloria de nuestro feliz Patriarca.

¿Quién no descubre con sólo esto que las perfeccio­
nes. que ennoblecieron al Padre nutricio de Jesús, fue­
ron de una e.«fera superior á las de los otros escogi­
dos? Parécenos á nosotros que así como el Señor por 
el santo bautismo nos comunica su gracia, por la cual 
nos llamamos y somos verdaderamente hijos de Dios, 
así por su eterna predestinación infundiría en San Jo­
sé tales dones y prerogativas, tal conjunto de cualida­
des y atributos, por los cuales se llamase y fuese Pa- 
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dre del Deseado de las naciones. Y no podemos dudar 
que si Jesús, como Dios, le amó con cl amor de su 
eterno Padre, como verdadero Hombre le dió inequí­
vocas pruebas de aquel otro amor entrañable y cor- 
díalísimo, que forma las delicias, regalo y encanto de 
los mortales, y es el cariño de un buen hijo para con 
su padre.

¿Qué no concedería el Señor á San José? Si como en­
señan las Sagradas Escrituras: Filius sapiens doctrina 
pa¿7'¿s—el /rijo sal/io llena de saluerai padre, Prov. xiii, 
1. y constituye su más sólida alegría.—Lali^calpa- 
ireni ibid., ¿qué doctrina, qué cúmulo de conocimien­
tos y de virtudes infundiría en el mejor entre todos 
los padres un Hijo sin igual entre todos los hijos? Es 
afrenta del hijo un padre sin el brillo de la honra co­
rrespondiente. Dedecas^liipalé?’ sine konore, Eccl. in, 
13. Por tanto, la dicha mayor en esta vida para un hi­
jo de levantado corazón es tener nn padre tal. que 
puedíi con gloria sentarse á su lado. ¿Y habrá quien 
se atreva á afirmar que quien dictó tale.s máximas, se 
privó de tanta felicidad, no queriendo gozar de honra 
tan propia de buenos y generosos hijos? Tales absur­
dos y dislates se desprenden con suponer á San José 
sin el esplendor de aquella.s brillantísimas condicio­
nes. que reclama la inefable dignidad de Padre que 
desempeñó con Jesucristo.

Además de esto, debiendo aquella santa Familia ser 
la pauta y ejemplar de todas las familias escogidas del 
Eterno, era de suma importancia y convenía muy mu­
cho que el padre fuera en ella el má.s amable entre to­
dos los padres, el más digno, el más acreedor á toda 
la ternura y cariño, á aquella suavísima dulzura que 
los hijos más afectuosos y amantes usan con sus pa­
dres, y que tan excelente hijo pudiera jnstísimamente 
preciarse de tal padre, regalarse en sus condiciones, y 
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depositar en él todo su corazón, su confianza y afecto. 
Jesús, pues, que, como verdadero Hombre, reunió y 
santificó en sí todas las humanas virtudes é inocentes 
inclinaciones, no pudo menos de brillar en la princi­
pal de todas ellas, que es la piedad filial de un hijo 
para con su padre. Luego Jesús amó más á José que á 
ningún otro hombre. Luego si alguno engrandeció y 
colmó de gracias á su padre en la tierra, si alguno 
fué prodigo de sus tesoros para enaltecer á aquel á 
quien prestaba homenaje de obediencia, sumisión y 
cariño filial, este fué, sin dudarlo. Jesús, el hijo más 
iimable y amante entre los hijos de los hombres, que 
no perdonó medio para poderse sentar con honra só­
lida y verdadera al lado de su Padre adoptivo San 
José.

Y ¿qué diremos del amor con que á San José distin­
guió el Espíritu Santo? Quien lo medite detenidamen­
te y con afecto imparcial lo juzgue, no podrá menos 
de convenir con el Padre Vallejo en que este divino 
Espíritu, el cuales todo amor y purísimo amor, se 
comunicó con tanta copia de celestiales dones y gra­
cias, y derramó tal abundancia de luces sobrenatura­
les en el coraztin del Santo Patriarca, que. después de 
María su castísima Esposa, no hubo jamás criatura 
tan faverecída de sus carisma.s y divinas ilustracio­
nes. ¿Qué límites había de señalar á su generosidad 
infinita el Consolador supremo, confiando á San José 
la que era su querida Esposa, escogiéndolo para cabe­
za de aquella arca deífera. custodio de aquella puerta 
del cielo, por donde entró el mismo Espiritu para lle­
var á feliz remate la redención del mundo? Encomen­
damos solamente á los más íntimos y de toda nuestra 
confianza las prendas más queridas de nuestro cora­
zón. y cuando estas prendas son de un mérito excep­
cional. buscamos para su encomienda personas de ex-
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-Cepeional estima. ¿Cuál sería, pues, la intimidad con 
el Espíritu Santo, cuál la estimación en que le ten­
dría el Dador de todo bien, cuando á San José y no á 
otro fué confiada la guarda de la criatura más perfec­
ta. de la Reina de cielos y tierra, de la puri.sima Espo­
sa. á quien aquel divino E.spíritu había duspensado 
mayor estimación y amor que á todos los escogidos 
juntos?

Pero ¿qué linaje de encomienda fué esta de nuestro 
Santo? Nada menos que la de sustituto y vicegerente 
del Esposo de la.s almas puras. En realidad de verdad 
María, concebida sin mancha de pecado, escogida des­
de la eternidad para Madre de Dios, estaba unida con 
el Espíritu Santo con lazo indisoluble y misterioso; 
por el cual se llama éste su divino Esposo, y según la 
eclesiástica liturgia, la requebraba ya en el libro de 
los Cantares con las expresiones más dulces y cariño­
sas. Pero ¿qué? ¿Hemos de decir que José no fué ver­
dadero E.sposo de María? ¡Lejos de nosotros tan heré­
tica pravedad! Antes muy al contrario; porque así 
como la Iglesia de Dios tiene por cabeza invisible á 
Cristo y por visible á Pedro, ó á su .sucesor, a.sí la 
"Virgen Santísima tuvo por Esposo místico é invisible 
al Espíritu Santo y á San José por esposo real y visi­
ble: por donde debemos decir que el E.spíritu divino 
escogió para su digno representante y vicario al San­
to Patriarca, con nombre y derecho.s de verdadero Es­
poso de María.

Entusiasmado por esta gloria de San José el célebre 
Padre Capuchino Fray Bignoni exclama: «¡O glorio­
sísimo San José! Enmudezcan los mismos ángeles y 
cedan la palabra para ponderar tus excelencias á len­
gua casi divina; porque de verdad ninguna otra es 
capaz de celebrar ministerio tan alto y tan digno, 
puesto que el eterno Padre y el Espíritu Santo no con­
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sintieron que Jesús fuera concebido en las entrañas de. 
María antes que ti'i desposado con ella fueras sustitui­
do en lugar de entrambos, y pudieras por divina elec­
ción ejercer tu señorío sobre el parto celestial y el di­
vinísimo nacimiento, en tal grado, que por aquella 
subrogación que te puso en lugar del eterno Padre y 
del Espíritu Santo, te levantaron en cierto modo por 
participación á una condición celestial. Qué lengua, 
pues, á no ser divina, se atreverá á cantar tu.s alaban­
zas?» (Elog. 6. 1 Jos.)

Por consiguiente, destinado San José «¿ eeterno 
para desempeñar las veces del Espíritu divino con el 
Redentor del mundo y su divina Madre, escogido para 
ser custodio del Arca Santa, donde se debía conservar 
el verdadero maná del cielo ¿no recibiría toda la fuer­
za de las divina.s influencias, todos lo.s dones sobre­
naturales. que conducían á cumplir brillantemente 
con tan divino ministerio? Si el Espíritu paráclito hu­
biese deputado á uno de los más encumbrados miem­
bros de las celestiale.s jerarquías para cargo tan im­
portantísimo, como deputó á Moisés para sacar al 
pueblo hebreo de la servidumbre de Egipto, y guiar­
lo por el desierto, hasta ponerlo á la entrada de la tie­
rra de promisión, ya no indagaríamos otro motivo ni 
argumento para magnificar, cual se mereciera, la 
grandeza y dignidad inopinables del escogido; ¿y no 
nos bastará para aplaudir á San José, levantándolo 
sobre todos los ángeles y santos, haber el Espíritu 
Santo cometido á su cuidado la guarda y gobierno de 
la Familia más santa que concebirse puede, y haberla 
puesto en todo y por todo bajo su esmerada dirección?

Por último, es doctrina de San Pablo y de San Juan 
y de toda la Iglesia que la obra más excelsa del Altí­
simo, en que la justicia y la misericordia se dieron 
ósculo de paz, la obra maestra del divino poder é in- 
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mensa bondad, la obra divina, en cuya ejecución echó 
el resto la Trinidad augustísima, es sin duda ninguna 
la Encarnación del Verbo en las entrañas de María, 
parala rejiaración humana. Mas ¿cómo pudiéramos 
afirmar que brilló en ella con todo su esplendor la di­
vina munificencia, si pudiéramos decir que José, el 
varón que tomó parte más inmediata en esta obra, el 
varón más allegado al Redentor no había sido el más 
grato al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, á pesar de 
los elevados ministerios á que lo destinaron? Y ¿qué 
diremos, si tomarnos en la debida consideración los 
esfuerzos con que correspondió á tan inefables finezas, 
y el amor con que pagó amor tan sin lindes?

II

CORRESPONDENCIA DE SAN JOSÉ Á LAS FINEZAS DE LAS 
DIVINA.? PERSONAS

Poco nos cuenta de San José la sagrada Escritura; 
pero aun fundados en esto poco, son tale.? las alaban­
zas que podemos tributarle, que con toda razón y de­
recho merece un lugar preferente en los corazones de 
todos los fieles. Dícenos que San José era justísimo, y 
que Jesús, pendiente en todo de su.? órdenes, perfecta­
mente obediente las cumplía. Mas ¿cómo hubiera ga­
nado el nombre de justo en el desempeño de dignidad 
tan eminente si no hubiera tributado al Señor la glo­
ria que le pertenecía, reconociendo su nativa peque- 
ñez y la grandeza de aquel divino Niño que le había 
confiado el eterno Padre? Sobre lo cual discurriendo 
San Francisco de Sales en su décimonono Entreteni­
miento, admira la profundísima humildad del Santo, 
diciendo: «San José no por esto, e.s á saber, no por sus 
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cargos eminentes se envanece, antes por ellos se aba­
ja y humilla. Pero ¿qué humildad más perfecta se pue­
de imaginar que la de San José? Tenía él grandísima 
parte en el tesoro divino que guardaba en su casa, y 
no era menos que nuestro Señor y Maestro; y con todo 
eso se miraba tan abatido y humillado como si no tu­
viera parte en él. siendo así que siempre le pertene­
ció, después de la Santísima Virgen, más que á otro 
ninguno... ¡O Dios! ¡Cómo daban bien á entender su 
abatimiento la reverencia y respeto con que trataba 
así al Hijo como á la Madre! Que. aunque quiso dejar 
á esta, no conociendo aún de todo punto su dignidad, 
en qué admiración y profundo aniquilamiento vivió 
después, cuando se vió tan honrado no menos de Je­
sús que de María, que obedientes en todo á su voluntad 
no hacían cosa alguna sin su venia ó consentimiento!» 
Hasta aquí el Santo Doctor de Ginebra. Esta justísima 
humildad de San José en tributar al Padre toda la glo­
ria y á sí el más profundo anonadamiento ¿no excede 
toda ponderación y alabanza?

Cualquiera comprenderá que convencido San José 
de su natural nulidad para tan superior ministerio, 
sabiendo que todo bien desciende de lo alto á fuerza 
de oraciones, suplicaría de continuo con fervientes 
ruegos al Eterno Padre luz abundante para penetrar 
la Alteza de sus deberes sagrados y virtud copiosa 
para cumplirlos como correspondía al Vicegerente de 
Dios sobre la tierra. A no dudarlo llegarían al cielo 
estas humildes plegarias; las cuales, convertidas en 
celestial rocío, llenarían el alma de San José con rau­
dales de sobrenaturale.s conocimientos, no solo de la 
majestad de su Hijo adorable y de sus divinos y sobe­
ranos atributos, mas también de los misericordiosos 
secreto.s de su bondad, que le obligara á tomar nues­
tra frágil naturaleza. Y ¿quién tendrá expresiones para 
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publicar los incendios de amor, los trasportes de agra­
decimiento. con que, inundado de tales luces, pagaría 
San José al Padre de las misericordias tan incompren­
sibles beneficios? Si naturalmente tenía San José un 
corazón tierno, compasivo y angelical, engrandecido 
con nuevas y poderosas gracias, amaría á Jesús como 
á su Dios, con corazón purísimo, tiernisimo. todo de­
rretido en amor más ardiente que el amor del más en­
cendido Serafín.

I entablada en el ejercicio de su cargo aquella ine­
fable competencia del Padre eterno en comunicar, y 
de San José en corresponder, sin perder punto de las 
divina.? comunicaciones, del Padre en magnificar ásu 
Siervo bueno y fiel, y de San José en sumirse en lo 
más profundo de la humildad, del Padre en infundir 
nuevos volcanes de amor en el pecho de su Represen­
tante. y de San José en ensanchar los senos de su alma 
para no perder ni una centellica de tal caridad, com­
préndese sin dificultades que San José debió de ser en 
santidad y en justicia el milagro de todos los siglos; 
porque si aquel Padre de misericordias por nadie se 
deja vencer en liberalidad ¿qué torrentes de amor de­
rramaría en el alma del Santo Patriarca, que tan gene­
roso le correspondía? Y es de ponderar que el amor de 
Dios no es, como el nuestro, que mucha.? veces se en­
cierra en simples afectos y puros deseos, sino que es 
de su naturaleza efectivo y comunicativo de sus teso­
ros. En Dios amar es dar: así por cada uno de los ac­
tos que San José haría en obsequio suyo ó de su Uni­
génito, los cuales no fueron pocos ni haladles, aquel 
Señor, que es todo caridad, lo henchiría del fuego de 
su amor, hasta un punto que supera toda humana 
comprensión y encarecimiento.

Es también notorio é indubitable que si el Eterno 
Padre colmó á nuestro Santo de tan soberanos dones. 
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filé para coQseg*uir los altos fines, á que le había desti­
nado y que pretendía con voluntad eficaz, ftié para 
disponerlo á que amase á su Hijo divino con un amor 
paternal tan fino y acendrado, cual tocaba ásu eleva­
do ministerio. Luego sería error suponer que San Jo­
sé faltara en lo más mínimo al carácter de Padre de 
tal Hijo, ó no apreciase aquel tesoro, que habían pues­
to á su cuidado, con toda la estimación de que es ca­
paz una pura criatura. ¿Dónde podrá, pues, criado en­
tendimiento encontrar dicciones ó semejanzas para 
encomiar como es justo la.s glorias de San José?

Júntese á todo esto que para desempeñar San José 
cabalmente sus oficios, era menester que tuviese claro 
conocimiento del Padre que le recomendaba y del Hi­
jo que le era recomendado. Y ¿quién no ve en esto 
una semejanza del Paraíso? Con razón lo canta la 
Iglesia:

Posí moí'íem reli^if os mors pia co/isecraí 
Paimam^He emerilos gloria sa^cipil: 
Pa vipe/is. saperis par. frtif'ris Deo.
.Vira sorie 6ea¿ior.

«.A. los demás justos la piadosa muerte les asegura 
una eterna vida de gloria, donde cada uno recibe la 
palma debida á sus merecimientos; pero tú, ó José, 
igual á los bienaventurados, gozas de Dios en vida, 
por suerte admirable más dichoso que ellos.» ¿Qué di­
cha sería la del Santo, si no hubiera conocido el gran 
tesoro encomendado á su custodia? ¡O Dios! Y si esta 
es vida eterna, conocer al Padre y á Jesucristo que él 
nos envi() ¿quién como José, después de María, cono­
ció al Redentor! ¿Quién como él bebió á grandes sor­
bos el agua misteriosa que salta hasta la vida eterna? 
Verdaderamente se cumplió en él la promesa del Pro- 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 241
feta. Ps. XXXV. 9. Dejó¿o J)ios em¿fr¿ff¿fae¿o en ¿a aônn- 
dancia de sn cnsa y ¿e kizo ¿leèe?’ en el iorrenie de sns 
delicias; poet/ite en êl está la fuente de la z;ida p en sa 
Inz contempló la Inz. Y si al conocimiento bien ordena­
do corresponde proporcionado amor, ¿qué diremos 
para describir el amor que San José tuvo á Jesús?

¿Diremos que si los ángeles en el cielo, por el amor 
que á Dios profesan, cumplen gustosos su voluntad, 
ardiendo al pié de su trono, San José se desvivía en 
Nazareth con igual amor por el bienestar de Jesús, 
adivinando sus deseos para efectuarlo.*? Nos quedaría­
mos cortos; porque tal amor, aunque grande, no nos 
daría una idea del amor que, como Padre. José debía 
á Jesús. ¿Diremos que si todos los justos de la antigua 
ley y los santos de la nueva amaron á Dios como sier­
vos diligentes ó fidelísimos amigos, San José los ex­
cedió en diligencia y fidelidad en el servicio de Jesús? 
Parapoco .semejantes desvelos no.s darían á conocer el 
amor que debió de inflamar el corazón de San José, 
Padre de Jesús, que como el nombre mismo pregona, 
es superior al de .siervo y aun al de amigo. Y esto es 
lo grande, lo sublime, lo incomparable: porque, si es 
cosa indudable que siendo Jesús verdadero Dios, y por 
tanto digno de amor infinito, no puede ser amado 
cual se merece por ninguna criatura, inclusa la Reina 
de los cielos, todavía debe juzgarse por cierto que San 
José le amó como correspondía ú un Padre generoso 
y apasionado de tal Hijo, y que si fuera posible que 
criatura le aina.se tanto cuanto debe ser amado. San 
José, salva la Virgen Santísima, no cedería á ningu­
na otra, por cuanto el amor de Padre más cordial es y 
más fuerte que otro amor ninguno. Y con efecto, he­
mos de confesar que. después del amor de esta celes­
tial Señora, no hay amor que haya subido á tanta per­
fección y altura como el de San José, siendo el que

G. San José. ¡7
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más cercano rayó al sublime amor de María. Y al lle­
gar aquí justo es venerar con religioso silencio tanto 
portento de amor.

No podemos, con todo, poner fin á este capítulo sin 
decir algo de la fina correspondencia con que San Jo­
sé se condujo con respecto al Espíritu Santo. ¡Con qué 
fidelidad y presteza cumplía todas sus disposiciones, 
á la menor indicación de sus enviados! Siempre se pu­
do decir de él:/^e¿/ -ncid pr¿ecep¿¿ei fí/t(/e¿ns. Así. ad­
miramos el aplomo singular, la tranquilidad imper­
turbable con que se portaba el Santo en empresas re­
pentinas y llenas de escabrosidades, sin que se le no­
tase duda ni perplejidad, á no parecer evidente peligro 
para su Hijo adorado. Varios fueron los avisos que 
recibió del ángel, mensajero del divino Espíritu, y 
otros muchos recibiría de que no convino hacer men­
ción en el Evangelio; y en el cumplimiento de todos 
ellos dió pruebas inequívocas de su prudencia, discre­
ción y alto discernimiento, portóndose como digno 
Representante de aquel Espíritu de amor.

Así. vemos con gran consuelo que todos los oficios 
que del Espíritu paráclito canta la Iglesia, inspirada 
por él mismo, los practicó San José con Jesiis y Ma­
ría con admirable acierto. ¿Llama la Iglesia al Espíri­
tu divino Pater pduperiim.—Padre de ¿ospoires? Pues 
á nadie mejor que á San José cuadra este dulce dicta­
do. Pobres erau Jesús y María; y ¿quién hacia para 
con ellos oficio de verdadero Padre, quitándose para 
su mantenimiento el pan de la boca, sino el glorioso 
Patriarca? A nadie mejor que á San José pueden apli­
carse aquellas palabras del Salmo; Ptii derelictas est 
pauper, orp/iauo ta eris adjutor. Ps. x. 14. Verdad es 
que á Jesús no le falta en el cielo un Padre riquísimo 
y poderoso; peni se ve por él abandonado á la pobre­
za y á los padecimientos, y es realmente un pobre pu-
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pilo, que no goza de otro alivio ni consuelo que de 
los que le puede prestar su virgen Madre, necesitada 
igualmente de consuelo y alivio. ¿Quién auxiliará, 
pues, á entrambos en sus angustiosos apuros y nece­
sidades? El que es Padre de los desvalidos y dador de 
todo bien, el Espíritu Santo, sustituyendo en su lugar 
al afanoso Patriarca. ¡Ved cómo con su jornal y sudo­
res incesantes viste y alimenta á su Dios y á la Madre 
Santísima! El es el dador de todos sus tesoros, la luz 
y alegría de sus corazones, amparándolos con pater­
nal solicitud, y regalándolos cariñosamente con el 
fruto de sus desvelos.

¿Llámase el divino Espíritu Coitsolaior opíime—op­
timo Co/isotaetor? Pues San Bernardo alaba á San José 
porque fué el siervo bueno y fiel, á quien nombró el 
Altísimo consuelo de su divina Madre y nutricio de su 
carne. Y de verdad ¿no era él quien la consolaba en 
sus persecuciones y amarguras? ¿Quién le procuraba 
grato hospedaje en los caminos? ¿Quién la defendía 
del rigor y crudeza de las estaciones? ¿Quién aliviaba 
las incomodidades de su pobreza? A esto dirigía San 
José todas sus fatigas: en esto invertía todos los re­
cursos de su asiduo trabajo; por lo cual bien merece 
que lo llamemos como al divino Espíritu Dutcis Aos- 
pes aíii/íia. (tutee refriffeí’ium. — Dutee tiuesped del 
atiíKf. dulce refriffi^rio de las dos prendas más queridas 
de Dios.

Dícese, por último, del Espíritu Santo que es /u tu- 
óore reÿuies. in a^íu temperes, ¿>i Jleíu solutium—des- 
causo en el íraAtíJo: en el color templanza, sol(/z en el 
dolor. San José con su caritativa laboriosidad era 
quien descansaba á Jesú.s y á María en sus fatigas, 
quien enjugaba sus lágrimas, quien llevaba la carga 
en sus viajes, quien los libraba del frío y del calor.

¡Qué prontitud manifestaba en todoá la voz del Es­
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píritu divino! No bien penetraba su inspiración en 
cualquiera negocio, cuando al punto se lanzaba á su 
cometido, sin que le detuvieran dudas, ni le retarda­
ran dificultades, ni le arredraran preocupaciones, ni 
respeto alguno humano le empeciera. Y ¿de dónde le 
nacía toda esta madurez y acuerdo, si no de las luces 
con que ilustraba su mente el divino Espíritu, y de 
las dulces mociones con que gobernaba su corazón?

Estas eran las que lo circundaban de una atmósfera 
inefable, en que, rodeado de celestes resplandores, 
medía toda la extensión de sus deberes de Esposo de 
María y Padre adoptivo de Jesús, y los recorría prác­
ticamente con toda felicidad y esmero. Por donde, 
como los beneficios son imanes que prenden el cora­
zón, y centellas que pegan el fuego del amor, recono­
ciendo San José en esta misma correspondencia nue­
vos favores y gracias del divino Paráclito, abrasado 
en nuevos incendios de caridad, se deshacía en agra­
decimiento y alabanzas del Bienhechor soberano. Así 
es que amaba al divino Espíritu como á Dios, fuente 
de todos los bienes, consolador y bálsamo de sus pe­
nas y heridas, director de sus obras, guía de sus em­
presas. sostén de sus aspiraciones: amábalo como á 
Maestro de sus pasos, luz clarísima de sus conoci­
mientos. faro brillante de sus dudas: amábalo como á 
.soberana é infinita Bondad, puerto de imperturbable 
bonanza, centro de sus dichas sólidas y verdaderas.

¿Qué podemo.s ya decir, en conclusión, de la inmensa 
perfección y sublimísima santidad de nuestro Patriar­
ca? Hijo predilecto del eterno Padre. Padre amantísi- 
mo del Hijo divino, Sustituto virginal del Espíritu 
santo, templo augusto de la Santísima Trinidad, que 
tenía en él sus amorosas complacencias, debió de estar 
adornado de todos los dones, gracias, carismas. ilus­
traciones. excelencias y prerrogativas, con que el Om- 
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nipotente haya favorecido á los demás santos; de ma­
nera que, después de María, su cónyuge santísima, 
lo hicieran más agraciado, justo y agradable á Dios 
que todos los mayores santos y amigos del Altísimo, 
habiendo por un portento de la gracia correspondido 
cual ninguno al amor ilimitado que le prodigaron las 
tres divinas personas.

EJEMPLO

^eaíf) Gfísj)ar de Bono

Este ejemplar y devotísimo religioso de los Meno­
res distinguíase por su tierna, filial y sólida devoción 
para con el Santo Esposo de María. Después del Sal­
vador y de su Madre Santísima, era José el Santo de 
quien hablaba con mayor estima y por quien trabaja­
ba con mayor afecto. Este afecto extraordinario se ma­
nifestaba en la invocación de su nombre suavísimo, 
que^siempre juntaba á los inefables de María y de 
Jesús.

En toda su vida, así como en la hora de su muerte 
esta fué su peculiar divisa, este su santo y seña con­
tra los enemigos de su alma, este su consuelo. Jesús, 
María y José; de suerte, que nunca hablaba, nunca 
escribía, nunca emprendía cosa ninguna si no en 
nombre y con el auxilio de Jesús. María y José. Esta­
ba íntimamente convencido de que todo su bien se 
hallaba encerrado en esta Trinidad terrenal, y de que 
todos los tesoros de gracia le habían de venir de Jesús 
como de su fuente, por María como canal, y de José 
como de caño, por el cual llegarían á su alma. Estos 
nombres augustos eran tales para él. cuales dijo un 
devoto de esta Trinidad humana:
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ffac ¿riff nomina 
£ona snni omina, 
Fi mnndi ¿aminar 
Fi cœii limina.

Eran su dulce consuelo, nombres de buen agüero, 
faros del mundo y umbrales del cielo. Tan grabados 
los tenía en su alma, que á cada instante brotaban de 
sus labios, invocándolos con gran afecto y devoción. 
¿Tenía que salir de casa y pedir al portero que le abrie­
se la puerta? Al encontrarle exclamaba: ¡Jesús. María. 
José! Hermano mío. ¿me hará la caridad de abrirme la 
puerta? ¿Se encontraba por la calle con algún conoci­
do que lo detuviera? Al instante decía: ¡Jesús, María, 
José! ¿Qué se le ofrece á V.. mi buen amigo? ¿Llegaba 
de otra casa á su convento algún religioso? Su saludo 
era: ¡Jesús, María. José! Mi Padre, ¡que sea V. bien 
venido! Y en todas ocasiones y por cualquiera motivo 
prorrumpía con gran dulzura en esta invocación: ¡Je­
sús. María. José!

Y como vivió, así deseó morir: de manera que en su 
última enfermedad suplicó con vivas instancias á los 
que le cuidaban que cuando lo vieran en la agonía 
próximo á espirar, no le sugiriesen otra jaculatoria 
sino su favorita Jesús, A/aria. José; como si todos sus 
afectos y esperanzas se comprendiesen y encerraran 
en estos tres nombres y en ellos cifrara su consuelo al 
entregar su espíritu al Señor: y el Señor satisfizo sus 
ardientes deseos, dado que sus últimas palabras, des­
pués de haber exclamado: Bonc Jesii. miserere ínei!^ 
Mi ânen Jesús, iened compasión de mi! fueron Jesús 
María p José. ¡Dios nos conceda á todos tan santa ó 
parecida muerte!



CAPÍTULO XII

MUERTE GLORIOSA DE SAN JOSÉ V SU TRIUNFAL 
DESCENDIMIENTO AL LIMBO

Ufa ef morí a £>eo sunf.
Eccl. XI, 14.

■
 O hay error que no haya tenido sus entusias­

tas patrocinadores: así no es extraño que no 
constando con certeza por la Escritura ni 

[’•por la tradición la edad y circunstancias en 
que murió San José, haya habido autores, ajenos de 
toda razón y buen discurso, y amigos de fábulas ex­

travagantes. los cuales defendieron que el Santo 
Patriarca pasó al otro mundo después de la pasión de 
Jesucristo, y aun desjiués de haberse divorciado de su 
castísima Esposa. Delirio, despropósito impío, como 
lo llama con toda justicia el piadoso Gersón: ya que 
primero, ningún motivo se ofrece para que el virginal 
Consorte, alabado por el Espíritu Santo como varón 
justo, diera á la Esposa má.s amable y amante libelo 
de repudio; y luego, como no.s asegura San Agustín, 
siendo la fidelidad uno de los bienes del matrimonio, 
no faltó este lustre al matrimouiü mássantoque hubo 
jamás en la tierra, cual fué el de José y María.

Y en cuanto á la longevidad del Santo, hemos de
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oponer que si viviera en tiempo de la pasión de Jesu­
cristo. ni faltara al pié de la cru2 para confortar á su 
amadísima Esposa, ni Jesús encomendara su Madre 
Santísima á San Juan, con desdoro de su virginal 
Consorte, ni dejaran de hacer memoria de él los san­
tos evangelistas en tantos lugares de la historia evan­
gélica, donde se mencionan la Virgen y sus parientes. 
Ni se diga que Jesús recomendó á Sau Juan su afligi­
da Madre, porque siendo el Santo ya tan anciano y de­
crépito, más estaba para ser cuidado que para cuidar 
de otros; puesto que en semejante caso habría reco­
mendado el Redentor á la solicitud del discípulo ama­
do la tutela no solo de María sino también de José 
como igualmente necesitados.

Además de esto, la piedad y sentido común rechazan 
y reprueban, como indigna de cristianos, la fábula de 
los que fingen á San José agonizando solo y abando­
nado a los ciento y once años de su edad, y después de 
la muerte del Salvador del mundo. Descartados estos 
absurdos, conviene investigar: ¿cuando murió nuestro 
Santo y qué muerte tuvo? Esto es loque vamos á exa­
minar. sacando en conclusión que con muerte santay 
envidiable espiró en brazos de Jesús y de María, poco 
antes de la vida pública del Salvador, yendo su alma 
á llevar la buena nueva al limbo de los Padres, que 
aguardaban ansiosos el advenimiento del Mesías pro­
metido.

I

EDAD EN QUE MURIÓ SAN JOSÉ

Eliminada ya la opinión ab.surda y extravagante re­
lativa á la longevidad extraordinaria de San José, que-: 
dan aún otros pareceres encontrados sobre el tiempo
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de su dichosa muerte. Unos dicen que murió poco 
tiempo después del hallazgo del niño Jesús en el tem­
plo de Jerusalén; mas esto, además de repugnar á los 
benéficos planes de la Providencia acerca de los des­
posorios del Santo, como muy acertadamente advier­
ten varios Padres de la Iglesia, se opone también á la 
interpretación natural y obvia de aquel dogma que 
nos dice que Jesús, después de hallado por sus Padres 
en el templo, volvió á Nazareth y allí en todo les esta­
ba sujeto y obedecía.—^’¿ era¿ saádÜHS iUis. Luc. ii. 
51. Lo cual nos indica claramente que el Santo Pa­
triarca vivió algún tiempo más de lo que suponen es­
tos autores.

Y esfuérzase más este juicio con aquella relación de 
San Juan, el cual escribe en el capítulo VI de su Evan­
gelio que admirados los judíos de la sabiduría de Cris­
to manifestada en sus pláticas, preguntaban: V’o/?/?/' 
k¿c e^i Jesús, fi¿¿¡i,9 Josepk. ci/Jns nos novimus pn/rem 
€t liíairem? Jo. vi. 42.—¿No es esíepor venínra Jesús, el 
kijo de José, cupo pudre y íuudre conocimos nosoíros? 
De donde se colige y desprende que cuando predicaba 
Jesucristo, con no haber vivido San José de a.siento 
en Jerusalén. aún estaba fresca su memoria entre el 
vulgo de aquella ciudad. ¿Hubieran hablado en tales 
términos, si hubiera el Santo Patriarca desaparecido 
muchos años antes, muriendo durante la mocedad del 
divino Maestro? Nadie lo admitirá como probable.

Tampoco se acomoda á este sentir de muerte tan 
temprana lo que dice San Lucas en su capítulo terce­
ro. y es f/ite enírundo Crisío en los treinlu níios, era ie‘ 
nido por A ijo de José.—NI ipse Jesus eral incipiens qua­
si annorum íriyinla, ei puiaíaiur ^^lius Joseph. Lu­
cas III. 23. De suerte que á la edad de treinta años de 
Jesús la común opinión le daba á José por Padre, y 
así por tal era conocido en aquellos pueblos: lo cual
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no tendría fácil explicación, si admitiéramos que hacía 
ya muchos años que José había concluido su mortal 
carrera.

Por este motivo otros lo suponen vivo cuando San 
Juan fué degollado por Herodes, y aun aseguran que 
después de haber sido bautizado en compañía de su 
Esposa la virgen María, fué á visitarlo en la cárcel, y 
que poco tiempo después de la degollación espiró; lo 
cual, además de escribirse gratuitamente, sin dato 
ninguno sólido que lo abone, tampoco cuadra bien 
con otro relato evangélico, por el cual consta que la 
Madre de Dios asistió á las boda.s de Ganá. celebradas 
aquel año; á las que no habría seguramente asistido, 
estando de luto por la muerte de su querido v virgi­
nal Esposo.

Por lo tanto, la opinión que hace más bella conso­
nancia con las palabras de la Sagrada Escritura y con 
las razones de prudente conveniencia es la que siguen 
el Padre Suárez, el Beato Ganisio. y casi todos nues­
tros autores, apoyados en San Jerónimo, San Bernar­
dino, San Buenaventura y otros graves escritores, que 
dicen haber muerto San José á los veinte y nueve 
años de Cristo, poco más, poco menos, llegándose ya 
la predicación del divino Maestro, y teniendo el Santo 
Patriarca, según nuestros cálculos, obra de sesenta 
años de edad.

Era conveniente á los divinos designios del Reden­
tor que. deseando dar á conocer al mundo que su Pa­
dre real y verdadero no era José, como todos creían, 
sino el Eterno, que lo había engendrado en esplendo­
res de gloria, desapareciera el temporal y adoptivo de 
la escena de este siglo y bajase al sepulcro de sus ma­
yores; lo que fué para él título de gloria y motivo de 
no pequeño sacrificio, Gloria suya fué, y grande glo­
ria que mientras Cristo nuestro Señor tuvo á bien via-
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jar de incógnito por este destierro, ocultando à los 
hombres sii divinidad, quisiera honrará Son .losé con 
su continua obediencia, y gozar en todo este tiempo 
de su compañía, y de la regalada sombra que á un 
hijo amante hace un Padre solícito y cariñoso.

Gloria suya, y prueba del cariño de .Jesús fué que 
antes que sus ojos pudieran ver los trabajos, impro­
perios, é ignominias que había de sufrir el Señor en 
su pasión afrentosa, antes que pudiera presenciar el 
odio, envidia y crueldad con que le había de tratar 
aquel pueblo infiel é ingrato, burlándose de sus ense­
ñanzas y persiguiéndole con la mayor injusticia, qui­
siera Jesús ponerlo en salvo, y excusarle con muerte 
anticipada el increíble dolor que con esto había de re­
cibir. y los continuos sobresaltos y sustos que hubie­
ra experimentado durante la predicación y prendi­
miento de su amado Hijo. Era. pues, oportuno, y esta 
fué la voluntad del Eterno, que San José muriese y 
dejara expedito el camino á la predicación de Jesu­
cristo. ofreciendo á Dios en sacrificio su propia vida 
para el buen logro de los amorosos planes del Sal­
vador.

n

CIRCUNSTANCIAS DE LA MUERTE DE SAN JOSÉ

¡Oh! Y ¿quién podrá aquí dignamente encarecer la 
conformidad del Santo y los amorosos alectos, con 
que se despidió para tan larga ausencia de Jesús y de 
María? En primer lugar no es lícito poner en duda 
que en el tránsito de San José el Redentor y su divina 
Madre se hallaron presentes. Asi en los himnos de las 
glorias de San José lo canta la Iglesia, diciendo:



252 GLORIAS DE SAN JOSÉ

0 nimis yeiix, nimis o èeali(S, 
Cii/tis exiremam vigiles ad /toram 
Ckrisétis et Fir^o simut astiieritni 
Ore sereno!

«¡Feliz sin par y sin igual dichoso, ácuya muerte se 
encontraron juntos Cristo y la Virgen, recogiendo 
ufanos tu último aliento!»

Así lo asegura también San Bernardino de Sena, es­
cribiendo Pie credendam est—déâesepiadosamente creer 
-que en la muerte del Santo Patriarca se hallaron pre­
sentes Jesús benignísimoy su amantísima Esposa. Asi 
lo sienten casi todos los pintores católicos que dibuja­
ron el tránsito dichoso del Padre adoptivo de Jesús. 
^Cómo habían de dejar de pagar tantas penas sufridas 
por su temporal consuelo, tantos sudores vertidos en 
obsequio suyo, aquel que tiene en sus manos las llaves 
de la vida y de la muerte, y la que es medicina de los 
enfermos, consuelo de los afligidos, estrella de los 
náufragos, puerta de los moribundos? ¿Abandona­
rían en aquel trance al feliz Patriarca, á quien María, 
después de Jesús, y Jesús, después de María, profesa­
ron mayor amor en este mísero destierro? ¡Imposible! 
Tan amargo desvio no lo habrían consentido sus 
amantes y agradecidos corazones. Allí estuvieron, 
pues, al lado del Santo Anciano, comunicándole áni­
mo y paz para el supremo sacrificio.

Pregúntase también si San José murió de aguda y 
penosa enfermedad, ó espiro víctima de su amor. No 
ignoramos que se aducen revelaciones, y de una céle­
bre religiosa española, para sostener que el Padre que­
ridísimo de Jesús se consumió á fuerza de los acha­
ques y dolores que habrían acrisolado su paciencia en 
los últimos años de su vida: pero si hemos de decirlo
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que sentimos, diremos que semejantes revelaciones 
las tenemos por fruto de imaginaciones calenturien­
tas. No creería semejante cosa el célebre artista que 
pintó el bello cuadro del tránsito de San José que se 
venera en el antiguo santuario del Santo cerca de Bel­
monte en Aragón, por cuanto nos lo describe, aunque 
medio incorporado en el lecho, al lado de Jesús y de 
María, rodeado de ángeles que vienen á contemplar su 
ventura, y á otro lado una mesita con un par de hue­
vos y una redoma de vino generoso.

Agrádanos. por tanto, mucho más. y nos parece 
más conforme á los generosos afectos del amante Co­
razón de Jesús la sentencia, que se atribuye á Santa 
Teresa, y patrocina el Padre Vallejo, es á saber, que 
San José murió de puro amor de Dios. Dícelo así ter­
minantemente San Francisco de Sales en su tratado 
del amor de Dios. lib. 3, c. 13 con estas palabras: «Un 
Santo, que tanto había amado durante su vida, no po­
día morir sino de amor; por donde sucedió que no pu- 
diendo su alma amar á Jesús entre las distracciones de 
la vida con toda la intensidad y fuerza apetecible, y 
habiendo cumplido ya con el oficio á que había sido 
destinado, no le faltaba sino decir al Eterno Padre: 
Opi's coii^-ifMMavi. ^dod dedísii m¿/ii ui fadam. Job. 
XVII, 4. — CdffipH, Señor, cod ia olfra encome/idada. 
Esta filé á mi parecer, y creo no equivocarme, la muer­
te de este gran Patriarca.» Así hablaba el Santo Obis­
po de Ginebra: y el Santo Doctor Alfonso M. de Ligo- 
rio, autorizando con su prestigio y autoridad semejan­
te doctrina, dice, sin ainbaje.s ni rodeos: «Tengo por 
muy razonable el juicio de San Francisco de Sales so­
bre los últimos momentos de San José.»

Ya el ferviente Isidoro de la Isla, recogiendo las tra­
diciones orientales sobre las glorias de nuestro Santo, 
había consignado como doctrina corriente: «Enveje­



254 GLORIAS DE SAN JOSÉ

ció San José y adelantó en años sin que se debilitaran 
las fuerzas de su cuerpo, ni se le oscureciese la clari­
dad de sus ojos, ni se le pudriese ningún diente de su 
boca, ni menguara en nada la perspicacia de su en­
tendimiento, sino que en tan avanzada edad se halla­
ba robusto, en todo su vigor, y fuerte en todos sus 
miembros, como en la flor de su juventud. Acercáron­
se los días en que debía morir José, y el ángel encar­
gado de su custodia se le apareció, notificándole que 
había llegado la hora de partir de este siglo y pasar á 
reunirse con sus padres.» Hastíi aquí el ¡solano. ¿Qué 
es, pues, lo que cort() el hilo de aquella vida tan inque­
brantable y preciosísima? No otra espada ni otro dar­
do. sino la violencia del amor. Así lo creen sus más 
entusiastas devotos.

¡Cuántas veces habría perecido ya por la intensidad 
del amor divino, á no haberlo conservado casi por mi­
lagro la divina Providencia! Sabemos que San Antonio 
de Padua y nuestro angélico joven San Estanislao de 
Ko.^tka, con haber puesto María al Niño Jesús en sus 
brazos, sentían en su pecho tal volcán de amor, que no 
podían alentar de puro gozo. ¿Qué sentiría José, cuyo 
amor era muchísimo más acendrado, con tantos años 
de trato familiar é íntimo con Jesús? Y ¿qué diremos, 
si á esto juntamos los favores extraordinarios, con que 
el Señor cebaba estos divinos incendios? El venerable 
Bernardino de Bustos afirma como verdad indudable: 
Josepko /ion se/nei sed saptKs se 6enedic¿us Jesus ¿runs- 
^ffuralum ¿u corpore ff¿orioso os¿endi¿.—Q,ue Jesucr¿s¿o 
no unu sino mucAus reces se upurcció ^¿oriosusnen le 
¿rans^^fflirado à San José. Si San Pedro, con estar por 
entonces tan lleno df^ defectos, al ver en la transfigu­
ración del Tabor el rostro de Jesús resplandeciente 
como un sol, y sus vestidos blancos como el ampo de 
la nieve, no cabía en sí de amor y de contento, ¿qué
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experimentaría San José, teniendo un corazón tan 
puro é inflamado en este fueg’O divino de amor? La 
fuerza é intensidad de esta llama lo derretirían y lleva­
rían al sepulcro.

Parécenos que en uno de estos éxtasis de amor le 
manifestaría Jesús no solamente los excesos de amor 
que había de obrar en Jerusalén para la redención del 
mundo, sino también la suma conveniencia deque 
acercándose la hora de predicar al orbe la doctrina de 
salud eterna, feneciera el Santo Anciano, desapare­
ciendo de este mi.serable destierro. ¡Oh! Mirad al dicho­
so Patriarca en medio de Jesús y de María al di.spertar 
de aquel deliquio amoroso. ¡Qué golpe tan terrible 
para su amante Corazón! ¡Qué sacrificio tan doloroso 
pidió el Señor de aquella alma generosa! ¡Qué tiernas 
serían aquellas últimas palabras, con que se despedi­
ría de Cristo y de su Madre, para no verse ya más en 
carne mortal! ¿Qué duda hay que dirigiéndose José á 
Cristo podía exclamar en aquel trance? «¿Y te he de 
dejar. Hijo de mi alma? ¿Y no podré oir ya más de tus 
dulces labios aquella celestial doctrinaque erabele.saba 
mi corazón, ni ser tu compañero en las penas y amar­
guras? ¡Oh! ¿Quién me diera compartircontigo el amar­
go cáliz de la pasión cruelísima? ¡ Quién me diera 
morir contigo en la cruz! Y ya que esto no sea posible; 
fuéralo por lo menos continuar al lado de tu Madre, 
siendo su consuelo y alivio! En aquellas tristes horas, 
cuando te veas en poder de tus verdugos inhumanos 
¿quién confortará su afligido corazón? ¿Quién la asis­
tirá eii su viudez y orfandad?» Esta.só parecidas que­
jas brotarían de aquella alma herida mortalmente de 
amor.

Pero ¡qué consoladoras razones darían Jesús á su 
Ayo amadísimo y María á su queridísimo Esposo, 
para endulzar aquel cáliz amarguísimo de separación 
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tan prolija! ¡Con qué lucidez y dulcedumbre le de­
mostrarían lo preciosa que era su muerte para gloria 
de Dios y provecho de las almas! ¡Con qué esperanzas 
tan llenas del altísimo conocimiento de su porvenir 
glorioso lo dispondrían para que hiciera satisfecho 
aquella jornada inestimable! Mas ¡ay. que su confor­
midad entera con los divinos planes, la generosidad 
con que ofrecería su vida en obsequio del Criador, no 
disminuirían en nada la acerbidad de su martirio! 
Porque, si no se deja sin dolor lo que se posee con 
amor, ¿qué dolor se puede comparar al dolor de San 
•losé al tenerse que separar de prendas tan queridas de 
su corazón? Todos los tormentos de los mártires no 
fueron tan acerbos cuanto lo fué la pena que lacera­
ría aquel pecho amoroso, por cuanto su amor á .Jesús 
y á María fué más acendrado y puro que el de todos 
los santos. ¿A donde llegaría, pues, su dolor?

Adíímás. casi todo lo que servía de consuelo, y en 
aquel trance terrible acrecentaba su valor á los confe­
sores de la fe. contribuía poderosamente á cancerar la 
herida de nuestro Mártir. Consuela grandemente á 
aquellos héroes en sus tormentos el pensamiento de 
que la muerte es pañi ellos puerta de eterna vida, y 
vínculo que los ha de juntar eternamente con Jesús y 
con María. Mas para San José la muerte venía á se­
carle la fuente de su dicha, sumiendo su alma en la 
oscuridad del limbo, y arrancándola del lado de las 
dos perlas Cristo y la Virgen, má.s amada.s que su 
propia vida. Y aquí podemos con todo fundamento 
imitar aquellas expresiones de San Bernardo sobre los 
dolores de María Santísima.

¿No sabía por ventura el Santo que presto volvería 
á ver á Jesucristo? Indudablemente. ¿No es¡>eraba re­
sucitar glorioso con el triunfador de la muerhü? Muy 
de seguro. Y ¿con todo lloraba perder su compañía?
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Acerbísiuamente. í) tú, que esto preguntas, dime 
¿no podía sentir el Padre nutricio lo que por tan corto 
tiempo de separación sintió María en su triste sole­
dad? ¿No i)odía amargar el corazón de San José lo que 
tanto acibaró el bienaventurado Corazón de Jesucris­
to?» Ved ahí las circunstancias excepcionales de la 
muerte del Santo Patriarca! ¡Ved ya la grandeza del 
sacrificio en que se ofreció generoso á la voluntad del 
Altísimo!

Parécenos que alentándole Jesús á tan gloriosa 
muerte le diría; «Id. Padre mío queridísimo: id al lim­
bo á declarar á los santos Padres cuán cercana está su 
Redención, y cuán presto los sacaré de aquel lúgubre 
encierro, para llevarlos á la gloria, á la posesión de la 
luz soberana.» José, tranquilo y resignado en medio 
de su quebranto acerbísimo, tal vez le respondería: 
«Jesús de mi vida; aunque no tuviera otro placer que 
el de cumplir la voluntad divina, me abrazaría gusto­
so con la muerte: pero antes de partir, daine tus bra­
zos. Hÿo amado; y bien que es oficio de Padre dar la 
bendición en este doloroso paso, yo pido la tuya, para 
que amparado con ella muera satisfecho. Mucho siento 
ausentarme de ti, venero de verdadera vida: pero voy- 
nie contento, por dejar al mundo el tesoro infinito con 
que deben ser pagadas su.s deudas, y la culpa del pri­
mer hombre redimida. En aquellas antiguas tinieblas 
esperaré la luz de tu gloria, y daré entre tanto ale­
gres nuevas á los que con ansias allí te aguardan, 
pues ordena.s que vaya delante.»

V dirigiéndose luego á la Virgen, exclamaría con 
voz ahogada por el impulso del amor: «quédate con 
Ríos, Esposa muy amada y espejo de virginal pureza; 
que yo me voy para no verte más hasta el triunfo de 
nuestro Hijo querido. Mucho es lo que te debo, pues 
de todas mis dichas y glorias tu fuiste la fuente; y así

G. San José. jg
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grande será mi satisfacción y contento enando te vea 
en el cielo coronada. Aunque vas á perder mi apoyo y 
compañía, quedas muy bien acompañada y dulcemen­
te asistida, pues quedas con el divino Je.sús. que no te 
dejará sin amparo.»

El devoto Gersón nos pinta el despido de la Virgen 
con estas palabras:

Fiffi cifuíodi^ ffm(fír¿.T
Proei///i6i( /ecío. complexa/is memóra pndicis 
Oscifla daí i^/óris: ini rir. procíffínfft. fíói.íne^ 
i'elle (fíme/f Domi/ti ^fft! J)¿lfic/e. ifíleío.'
A> íimeas: Pomi/tifs pifícida íe sede hcaâil.

Pero ¿quién podrá con su mente alcanzar las exjire- 
siones de celestial ternura con que en agradecida res­
puesta bendecirían al Santo Anciano Jesús y María? 
San Bernardino de Sena, al considerar este paso, ex­
clama: «¡Oh! ¡cuántas exhortaciones, consuelos, pro­
mesas. ilustraciones, incendios, conocimientos de bie­
nes eternos recibió en su tránsito San José de su San­
tísima Esposa y del dulctsimo Hijo de Dios. Jesús! 
Mejor que se dice, se deja á la contemplación y refle­
xión del alma devota.»

Pues ¿qué diremos nosotros viles gm^anos de la tie­
rra, .si tan gran Santo con la grandeza y sublimidad 
del objeto sentía enmudecer su lengua? Sólo nos resta 
exclamar: ¡Dichoso tin. que prometía ya principio tan 
glorioso! ¡Qué cortés y comedida llegaría la muerte a 
herir al que tenia presente y tan de su mano al Señor 
de la vida! Arrebatado José con nuevo ímpetu de 
amor, iio pudiendo resistir tan viva fuerza, fijaría sus 
ojos moribundos ya en Jesús ya en María, y apretan­
do cariñosamente las manos de entrambos y besándo­
las afectuosamente, sentiríase morir, sin poder decir 
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palabra. En esto, haciendo un extremo esfuerzo, ex­
clamó: «¡O mi dulce Jesús!... ¡O mi dulce Maria’... 
¡Qué contento muero, muriendo en vuestros brazos!... 
¡Padre eterno, mi vida os entrego! ¡En vuestras ma­
nos encomiendo mi espíritu!...»

Y con esto cerró dulcemente los ojos y espiró. ¡O 
muerte verdaderamente preciosa en la presencia de 
Dios! ¡D muerte, dechado de muertes justas!... Murió 
San José, según parece á criticos distinguidos, en Je- 
rusalén, á donde, había ido. como todos los años, á 
celebrar la Pascua; y murió en la fiesta de lo.s ácimos, 
el diez y nueve de Marzo. Así nos lo asegura la Igle­
sia en este día. cuando canta:

f.s'íe. t/i/em íffíi col/mifs Jídeb'S.
Cifjtfs e.reel.s'o.s‘ efi/ib/nfs ¿r/if.MpÁos.
Hac (Vie Josf'p// men'if. pei’eti/iis

'//üy voló al cielo con placer eterno el varón justo 
cuyos triunfos claros cantan lus fieles respirando to­
dos santa alegría.»

Es en verdad para to<lo fiel cristiano motivo de gozo 
y de esperanza muerte tan santa y ejemplar.

ni

ENTIERRO DEL CADAVER DE SAN JOSÉ Y DRSCENDIMIKNTO 
DE SU ALMA AL LIMBO

Dice el Padre Patrignani. citando á Gersón. que 
muerto el Santo Patriarca. Jesús se dignó preparar su 
cuerpo sagrado y virginal, ungiéndolo con esencias 
y aromas para el sepulcro, y que luego le puso las 
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manos sobre el pecho, y que por último lo bendijo, 
para que no fuera presa de la corrupción. Xo hay que 
dudar que el Salvador haría con José todo lo que los 
mejores hijos solían hacer con el cadáver de su padre; 
y en tanto que se disponían los funerales que la pie­
dad y la costumbre habían introducido en aquel pue­
blo de Dios. Jesús y María, vestidos con las insignias 
de luto y de tristeza, recibían los pésames por la muer­
te de prenda tan amada, y trataban llorosos de su en­
terramiento.

Porque si Cristo lloró en viendo llorar á la Magda­
lena y de ver á Lázaro muerto ¿no será cosa piadosa 
creer que lloraría también la muerte de San José, 
acompañando con sms lágrima.* las que por tal ¡jérdi- 
da derramaría la Virgen en su viudez? ¡Oh! ¡Qué glo­
ria la de nuestro Patriarca’ ¿Qué monarca, ni podero­
so de la tierra, ni acaudalado del mundo tuvieron ja­
más la honra de gozar tales padrinos á la cabecera, 
que le.s ayuda.sen á bien morir, ni de que fueran por 
su dichoso tin los enlutados los (pie formaban toda la 
gloria del cielo?

Fundado en antiguas tradiciones, dice Isidoro de la 
Isla que el cortejo fúnebre que en seguimiento de Je­
sús y de María, los cuales presidían el duelo, acom­
pañó el cadáver de San José fué numerosísimo. Con 
gravedad edificante, entonando tristes cánticos, se­
gún los usos de Israel, condujeron por entre las ca­
lles de Jerusalén los venerandos despojos á la última 
morada. Llegados allí, pusieron el sagrado cuerpo en 
el sepulcro de sus mayores, mas antes Jesús, derra­
mando dulces y afectuosas lágrimas, levantaría sus 
ojos al cielo, y rogando al eterno Padre por la glori­
ficación del que fué para con él su sustituto en la tie­
rra. volvería á bendecirle, .dándole el último á Dios. 
También se despediría conformada y llorosalsu aman-
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tisima CowsüPh^ cubriendo al punto su rostro con 
velo de dolor.

Los amigos de .José acomodarían con gran reveren­
cia los restos mortales del Santo, arrojarían sobre el 
sagrado cadávt-r flores y aromáticos ungüentos, y por 
último cerrarían la puerta del monumento, para vol­
verse á la ciudad con la fúnebre comitiva.

Según escribe San .Jerónimo y opinan los Bolandos 
el Santo Patriarcha fué enterrado en el valle donde es­
taban el sepulcro de Josafat v el huerto de Jetsenianí 
entre los montes Sión y Olívete, en el mismo lugar 
en que descansaban las cenizas de sus ascendientes, 
y donde más tarde fué depositado el cuerpo de su San­
tísima Esposa. Pero sacando de aquí al devoto com- 

• templativo. llamemo.s ya su consideración hacia el 
seno de .Ábrahán y hacia el recibimiento que hicieron 
al alma de San José aquellos benditos Padres.

Cuenta el sagrado Evangelio que muerto Lázaro el 
mendigo, lué llevada su alma por los ángeles al seno 
deAbrahán. para gozar allí el premio de sus virtu­
des. ¡Qué de ejércitos de celestiales espíritus acompa­
ñarían al alma de San .José á aquellas mansiones! 
Constituido por el Redentor divino embajador y men­
sajero de la gran nueva para con los moradores del 
Limbo, revestido de claridad y sutileza, penetraría en 
aquellas triste.s cavernas, derramando torrentes de luz 
y difundiendo consuelo y paz entre aquellos justos.

Imitando aquí, aunque para objeto más humilde, al 
Venerable Padre (íranada. pudiéramos exclamar: «¡O 
luz hermosa; que brillando con fulgores allí nunca 
vistos, vestiste de súbito resplandor aquella.s tinieblas 
.V sombras de muerte! Porque en el punto que aquella 
alma bendita allí bajó, luego aquella lúgubre noche 

disipó, y aquella cárcel resplandeció como con an­
torcha incandescente: y el concierto de angélicos can- 
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tares resonó eu aquellos antros con insólita armonía. 
Y todos, en medio de mares de luz y al concierto de 
cekístes músicas, comenzaron á preguntar y decir:

»¿ynién es este tan bello, grande y majestuoso, cu­
ya entrada se celebra con tanta fiesta? ¡Nunca tal hom­
bre se vio en este seno! ¡Nunca el mundo á estas cue­
vas tales varones nos envió! ¿Habrá, por ventura, lle­
gado el tiempo «le nuestra libertad? ¿Se abrieron ya 
para nosotros las puertas chúmales?» Al punto corrió 
la nueva, esparcida por los ángeles, de quién era «d 
Santo Patriarca. Presto conocieron queen la tierra ha 
bía desempeñado el oficio de Padre del Salvador, y 
que había sido digno Esposo de la Madre de Dios. ¡Oh! 
¡Qué fiestas le hicieron entonces todos aquellos pa­
triarcas. sacerdotes, reyes y profetas! ¡Como le rodea­
ron todos! ¡Con qué veneración y cortesía le trataron!

¡Con qué entusiasmo le dirían: «¡O alma venturosa 
de tan dichoso cuerpo, cuyos ojos merecieron gozar 
de loque nosotros tanto tiempo ha esperábamos! ¡Dé­
nos nuevas, alma felicísima: dínos algo del Liberta­
dor tan suspirado! ¡Cnéntauos sus excelencia.s y per­
fecciones! Sácano.s de dudas: ¿está ya cercano el fin 
de tan largo destierro? ¿Recibirá pronto el cielo la an­
helada paga di* nuestras antiguas deudas? ¿Tardará 
mucho en abrirnos sus puertas eternales?

Los primeros en reconocer al Santo Patriarca serian 
sin duda sus afortunados Padres, y los más afortuna­
dos aún d«‘ María. Reconociéronle j)resto Isabel y Za­
carías... Vendrían «lespués Adán. Abrahán. Isaac. Ja­
cob. Moisés. David... y á todos expondría los misterios 
de la Encarnación, la Infancia y vida oculta de Jesu­
cristo: á todos daría noticias ciertas de la futura muer­
te del Salvador y de la próxima libertad y bienaven­
turanza de todos ellos. Al instante el nombre de José 
resonó en aquellos antros (‘utre aclamaciones de júbi-
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lo y (le seg-ura esperanza. No fué tan dulce y halagüe­
ño el consuelo (pie recibieron con la presencia v san­
tas máximas del antiguo José los encarcelados en las 
mazmorras de Egipto, no fué tan sólida y envidiable 
la paz que con sus visitas y amonestaciones de salud 
infundió en los cautivos el anciano Tobías, cuanto el 
regocijo y contento que inund(Í aquellas almas del 
Limbo con la santa embajada del Padre virginal de 
Jesús.

¿Quién con mayor puntualidad y exactitud les jio- 
día referir los benéficos designios del Mesías? Mucho 
mejor que San Juan Evangelista podía repetir este 
nuncio felicísimo: Q,tfO(f <f/fá¿p¿tíiifs. ^t'orf Tiffim/zs ocu­
lis //osírix. ^nodper.spz'xùiiHS eí íítú/it<.s‘ /io.íli'ffi conh-ec- 
¿fzpz‘/'i//ií df Í^e¡d>o TÍ/ffi /es¿fíMt/¡' eí zf/intz/iíiz/me.s‘ r/i- 
á¿s. Jo. ep. I. 1.—¿fi ^/re oímos, lo t/ae rímos eo/i /mes- 
Iros OJOS, ¿o ^ite ttj'fíffÚHfímos // íocoro/t. /iiff'símfs manos, 
esíf/ os aíeslí/jf'amos ^ coma/iicamos del J'erl/o de lo 
vida.

Pero ¿qué pretendemos? ¿Qué decimos? ¿Qué lengua 
humana, ni angélico entendimiento podría explicar 
lo que aquellas almas sintieron viendo tan cercano el 
fin de .su cautiverio, y enterada.s ya de las victorias 
que se preparaba á conseguir sobre el infierno, la 
muerte y el pecado el que debía descerrajar las puer- 
ta.s de la Jerusalén celestial? No se puede con palabras 
declarar la alegría de aquellos desterrados hijos de 
Eva: pero sin comparación mayor, mucho mayor era 
la del Santo Patriarca al percibir el gozo que con sus 
nuevas había traído á todo.s ellos.

Preciosísima fué en hecho de verdad su santa muer­
te. dichoso su heroico tránsito; no solamente porque, 
como en los ílmná» justos, fué remate y término de 
sus trabajos, corona de sus virtudes, puerta de la eter­
na vida, y comienzo de su venturosa .seguridad, mas 
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aun por la grata y solidísima paz que trajo al Limbo 
y la ciertísima esperanza que infundió en aquellas al­
mas de pronto y eficaz remedio á la nostalgia que pa­
decían, privadas de ver á Dios.

¡Gloria, pues, y perdurables alabanzas al que supo 
sacrificar su vida correspondiendo y cooperando á los 
divinos intentos del Criador! ¡Gloria y bendición al 
Apóstol de tan buena.s nuevas en aquellas tristes mo­
radas del seno de Abrabán! ¡Gloria inacabable al ven­
turoso San José!

EJEMPLO

Refiere San Vicente Ferrer un hecho edificante, dig­
no de nuestra imitación. Dice que un paisano suyo de 
Valencia en España, comerciante piadoso, tenia la 
santa costumbre de obsequiar cada año por la fiesta 
(le Navidad a la Sagrada Familia, y entre otras prácti­
cas laudables en honor de Jesús. María y José, solía 
invitar á su mesa á tres pobres: un anciano, una mu­
jer y un niño. Guiado ])or la fe. sabía que el bien que 
se hace á los pobres por amor de Dios. Dios lo apunta 
en el libro de la vida como si á él mismo se hubiera 
hecho; por lo cual, recibiendo y agasajando á aque­
llos tres menesterosos, creía tener en su casa y ali­
mentar en su mesa á Jesús. María y José.

Esta fe viva, que nunca engaña, le sirvió de grao 
consuelo en los trabajos de la vida y de faro luminoso 
en la hora de la muerte. En confirmación de esta ver- 
dad aparecióse después de muerto el alma del caritati- 
v<) comerciante á varias personas que rc'gaban por él 
y les dijo que ya gozaba de eterna gloria, y añadió 
que en el momento último de su vida descendieron á
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SU tránsito Jesús. Maria y José, dirigiéndole estas dul­
ces palabras: «puesto que durante tu vida nos recibis­
te á los tres en tu casa, lioy venimos los tres para re­
cibirte á tí y llevar tu alma á nuestra eterna morada.» 
Y concluyó diciéndoles que tan luego como hubo es­
pirado condujeron su espíritu con gran acompaña­
miento al festín de la gloría.

¡Feliz comerciante, que supo hacer tan ventajoso 
tráfico con los bienes caducos, colocando sus fondos 
en aquel banco eterno, que nunca quiebra, y que tan 
buenos réditos produce en vida y en muerte. Lo.s 
agentes más asegurados del Banquero celestial son los 
pobres; y así. quien dá á los pobres, presta á Dios.



CAPiïrto xîii

GLORIOSA KKsrRRKCCIÓN DEL PATRIARCA SAX JOSÉ

A/tíí/a eorfiora sancíorum, i/ui domiieranl surrexeruní.
Matt. XXXVII, 2'2.

---------- K tres maneras honró el Todojioderoso. se­
gún Vignerio. al Padre virginal de Jesús, 
conviene á saber, en vida, en muerte y des­
pués de mmu'to. Honrólo en vida encargán­

dole los ministerios más aventajados de que pueda 
gloriarse ningún simple mortal, cuales fueron el de 
Esposo de María y el de Ayo y Padre nutricio del Hijo 
de Dios. Honrólo en muerte hallándose Jesús en su 
cabecera, consolándole dulcemente en su tránsito, y 
asistiéndole con amor singular, ya con la preserva­
ción de los dolores de la muerte en premio de su in­
comparable pureza, porque así como vivió ajeno de la 
corrupción de la carne, así se viera también exento de 
las angustias de la agonía, ya por las celestiales pala­
bras con que le dispuso á salir de este triste destierro, 
recomendando al Padre Eterno con la mayor suavidad 
su alma, y enviándola con gran acompañamiento de 
ángeles al seno de Abrahán. ya por último, cerrándole 
los ojos con sus propias manos, y celebrando junto 
con María con tíllales lágrimas su entierro, hasta dar 
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sepultura á sus mortales despojos en el sepulcro de sus 
antepasados. «¡0 funeral alegrísimo! exclama justa­
mente Gerst'm. ¡0 funeral dignísimo, celebrado por el 
mismo gozo del universo: por cuanto Cristo y la Vir­
gen siguieron el féretro hasta la mansión postri­
mera!»

Y si tal filé la honra con que ilustró Jesús á su Pa­
dre adoptivo en vida y en muerte, ¿qué distinción ni 
gloria le negaría más allá del sepulcro? Por esto cree­
mos piadosamente; primero, que allá en el Limbo lo 
distinguió con esplendor de prerrogativas singulares: 
segundo, que lo resucitó consigo en el día de su triun­
fo; y tercero, que en su ascensión admirable á los cie­
los se lo llevó allá en cuerpo y alma. Brillante es la 
gloria que de todo esto resulta para nuestro Patriar­
ca. como poderosas son las razone.s que nos mueven 
á abrazar tan piadosas creencias. Vn ligero examen 
nos demostrará que si la doctrina que á honra y glo­
ria de San José detiende estas tres co.sa.s no debe reci­
birse todavía como cierta é indubitable, por lo menos 
bimpoco se la puede rechazar como improbable y po­
co jtiadosa.

I

GLORIA DE QCE GOZÓ SAN JOSE EN KL LIMBO

No terminaron del todo los festejos de San José con 
.su triunfal descendimiento al limbo, ni tampoco ter­
minó con su muerte toda comunicación con Jesús y 
con María. Es doctrina corriente y común entre teólo­
gos y doctores sagrados que los ángeles del Smior ba­
jan al Purgatorio para consolar atjuellas almas ami­
gas y esposas de Jesucristo: las cuales están allí pa­
gando sus deudas más ó menos graves y piiriticándose
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en aquellas llamas terribilísimas. Los Santos Buena­
ventura y Bernardino de Sena se alarg-an todavía más 
y ensenan que no sólo aquellos celestes espíritus, sino 
que también otros bienaventurados llevan á dicha 
cárcel del Purgatorio alegres nuevas para sus devo­
tos. Si. pues, en tuerza y virtud del dogma de la co- 
miinión de lo.s santos, .se concede á tales almas allí 
encerradas por sus culpas semejante comercio y trato 
con los moradores del cíelo, ¿quién se atreverá á ne­
gar igual y aún más noble y excelente comunicación 
y consuelo para los justos, que. ó bien por haber sa­
tisfecho completamente á la divina justicia en el fuego 
puriticante. ó bien por haber muerto sin deuda nin­
guna. limpios de todo débito y mancha, esperaban en 
el seno de Abrahán la libertad bienaventurada, que 
había de ganarle.s el divino Redentor?

K1 Doctor serático defiende las visita.s al Purgatorio, 
apoyado en el común sentir de los tieics y en la auto­
ridad de muchos santos, que recibieron sobreestá ma­
teria revelaciones especiales. Y ¿no podreino.< nosotros 
con sobrado fundamento asegurar que. si algunoen 
aquel encierro del Limbo de los Santo.s Padres gozó 
de regalados obsequios y consoladoras embajadas, es­
te filé sin controversia nuestro invicto y angelical Pa­
triarca?

El singular amor que le profesaban el Señor y la 
Virgen Santísima no habría sufrido dejar en aquel 
destierro en completo abandono y desolación á la per­
sona más santa que allí había descendido, á la má.s 
allegada y querida de su.s almas que había existido e.n 
el mundo: de modo que bien se puede creer que aque­
llos ángeles que le acompañaron en triunfo hasta el 
Limbo, y aun San Miguel y San (rabriel. que según 
el Isolano le asistieron en su muerte, y en vida le die­
ron avisos de lo alto, descenderían con frecuencia á
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tratiir familiarmente con el Santo, llevándole dulces 
nuevas de parte de Jesús y de María Santísima.

Además, parece fuera de toda duda, y así lo indica 
el distinguido teólogo valenciano Siuri. que las almas 
del Limbo, triunfadoras del mundo, demonio y carne 
y libres ya de toda deuda, pero privadas, con todo, de 
la visión beatífica, hasta que les abriese las puertas 
del cielo el Vencedor de la muerte, gozarían en aque­
llos antros de toda aquella dicha, satisfacción y feli­
cidad de que eran capaces, fuera de la suspirada vi­
sión. y aun. ya que de Dios .se debe juzgar benigna­
mente, hemos de creer, como del contento de Lázaro 
se desprende, que Dios compensaría de algún modo 
tan lamentable y tristísima privación. ¿Cómo hemos 
pues, de suponer á San José privado de aquellas nue­
vas. por las que, como buen Padre, estaría natural­
mente solícito y ansioso? Dado caso que había sido en 
vida secretario del Salvador, y su cooperador fidelísi­
mo en el gran misterio de la Redención humana; ya 
que conocía los principios y progresos de tan sublime 
Epopeya, por haber tomado él mismo no ligera parte 
en muchos sucesos de ella, parece justo y muy puesto 
en razón que satisfaciera el Señor su natural deseo, 
dándole cabal noticia de sus adelantos y de su fin, por 
medio de sus cele.stes men.sajeros.

Otra razón nos ocurre en apoyo de esta tan gloriosa 
sentencia para nuestro Patriarca. Si, como enseñan 
muchos Padres. Adán y Eva. viadores aún, gozaban 
en el paraíso terrenal de este familiar trato y comuni­
cación con los ángeles de Dios, ¿con qué motivo se lo 
negaremos á los moradores del Limbo, terminada ya 
felizmente su carrera, y confirmados irrevocablemen­
te en la gracia y amistad divina? Y sobre todo ¿cómo 
se lo negaremos á San José, varón justísimo, lleno de 
inefables merecimientos, títulos y prerrogativas?
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Por tanto, allí efectivamente le visitaban los ángeles 
bienaventurados, llevándole circunstanciadas nuevas 
de cuanto Jesús obraba para la salvación del mundo, 
y de todo aquello en que intervenía la celestial Corre- 
dentora: y allí de verdad lleno de santo júbilo y sobre 
todo de ardentísima caridad, hacía luego participantes 
áaquellosjustosde nuevas tan consoladoras. ¡Quégozo 
bañaría su espíritu en llegando á su noticia ya los 
inauditos milagros con que coníirinabael divino Maes­
tro su doctrina salvadora, ya los inmensos concursos 
que. abandonando sus vivienda.^, iban en seguimien­
to del Señor, ávidos de escuchar la divina palabra! 
.\sí irían pasando aquellos tres años tan prolijo.s. ha­
ciéndosele con tale.s comunicacione.s llevadera y dul­
ce tan amarga separación. Pero ¿qué decimos? ¿No 
puede igualmente aseverarse que. aunque corporal­
mente separado de la compañía del .Mesías y de María, 
porque así convino á la gloria del Señor, presenciaría 
no pocas veces en espíritu sus más gloriosos por­
tentos?

Ks también doctrina católica, y negarlo sería impie­
dad. que se aparecen á veces almas de la otra vida, 
para consolar ó avisar á los que navegamos aún en el 
mar proceloso de la presente: y viniendo en particular 
á las almas que descansaban en el Limbo, sa be mus 
que el alma de Samuel, no por conjuros de la hechice­
ra. sino por divina ordenación, se apareció á Saul. 
Eccl. xLvi. 23: que las almas del profeta Jeremías y 
del Sacerdote Onía.s se presentaron á Judas Macabeo 
para incitarle á salir en defensa del pueblo de Dios. 
II Mach. XV. 12; que Moisés y Elias á la vista délos 
apóstoles San Pedro, San Juan y Santiago se ofrecie­
ron hablando con Jesús transñgurado. Matt. xvn. 3. 
Y constando estas apariciones con tanta certidumbre, 
para enseñanza y consuelo «le los mortales, ¿jmrqiié no 
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admitiremos que. para satisfacción del Santo Patriarca 
y en premio del heroico sacrificio de su vida, le sería 
concedido tratar repetidas veces con .su querida Viuda 
y con el Redentor?

San Jerónimo, hablando de la visión de Elias y Moi- 
sés, no en fantasmagoría, que decir esto sería impío, 
según doctrina del Padre SuArez. sino en hecho de 
verdad, dice que el Señor le.s concedió esta gracia por 
haber los dos ayunado como Jesús por espacio de cua­
renta días. ¿Y privaría el Señor de parecidos consuelos 
á San José, que ayunó, trabajó, sudó y oró por espa­
cio de treinta años en compañía del divino .Maestro? 
Si, como enseñan los PP. Binet. Vallejo y otro.s mu­
chos. no podemos negar á José lasgracia.s concedidas 
á otros santos, ¿juzgaremos que el Salvador lo tuvo 
por tres años en el Limbo, sin tratar nunca con él de 
los e.xcesos de amor que había de obrar en su pasión 
santísima? Tenemo.s. pues, por digno de ser piadosa­
mente creído que nuestro glorio.so Desterrado .se halló 
en espíritu presente y se complació no poco en los 
hechos más tiernos y culminantes de la vida pública 
de Jesucristo.

Salen en abono de esta doctrina Santo Tomás y San 
Jerónimo. En lo.s escritos de este Santo Doctor contra 
Vigilancio se lee que los apóstoles y los mártires se 
presentan donde, cuando y á quien quieren, .l/z/wí 
fifiostolori'iíi ei mt/ríi/ri/'/n joos^e. ¡'ói ro/i>e/'¿//i. psse 
prfeÁ-ei/íes. El angélico Maestro in sup. 3 p. q. 63 
a. 3. otorga la facultad de aparecerse á todos los bien­
aventurados. //oc irííeresi ¿ttíer sf/üclos et (laríi/tfíío» 
^iwt s-fíHCti, ci'Jti rotífe/’í/it. apparere pos-vaat rire/iti- 
ifiU!. /lo/i aatem (tajfiíMÍt. ¿Quién rehusará, pues, atri­
buir tan merecida prerrogativa al castísimo Esposo de 
la Reina de los cielos, mayormente considerando que. 
justísimaraente merecedor de la eterna bienaventuran- 
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za, no disfrutaba todavía de la vista clara de Dios? ¿Ve­
neraríamos á Santo tan esclarecido como superior en 
merecimientos á los apóstoles y á los mismos ángeles, 
y lo reputaremos privado de tan dulce solaz y conten­
to en aquella lóbrega noche del Limbo?

No queremos juzgar tan mezquinamente de la ge­
nerosidad infinita del Altísimo para con el Padre vir­
ginal de Jesús. Cuando contemplamos, pues, á Jesús 
ante el sepulcro de Lázaro, para volverlo á la vida con 
el imperio de su palabra, allí nos parece descubrir á 
San José, lleno de santo júbilo por tales triunfos, 
acompañando el alma del resucitando. Cuando consi­
deramos á Cristo transfigurado en el Tabor, resplan­
deciendo como un sol entre Moisés y Elias, allí nos 
imaginamos á San José, gozando invisiblemente de 
aquel destello del paraíso. Cuando nos trasladamos á 
la última cena, y vemos que. después de tantos ejem­
plos de humildad, instituye el divino Salvador el au­
gustísimo Sacramento, allí nos figuramos á San José 
lleno de justo estupor, contemplando la.s inauditas 
pruebas de caridad inventadas por el amor divino.

Tal vez no acertemos del todo al concretar algunos 
hechos: pero tenemos por cosa probable y piadosa­
mente creíble que, parte por las visitas angélicas, par­
te por sus propias visiones, supo San José cuanto de 
más importante acontecía á las prendas amadas de su 
corazón. Así muy probablemente conoció la agonía, 
prendimiento, y pasión de su Hijo adorado. Así llega­
ron á su noticia una por una todas las penas y amar­
guras de su Viuda desolada: dando cuenta de todo á 
sus compañeros en el seno de Abrahán. Por ventura, 
mientras en el viernes santo departiría con ellos el so­
lícito Patriarca sobre tales excesos de amor, y en tanto 
que todos esperarían atónitos el desenlace de la cruci­
fixión de Jesús, la tierra retembló, palideció la luz, re­
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tumbaron con grande y tristísimo estruendo aquellas 
cavernas, y en medio del asombro y estupor de aque­
llos habitantes oyóse una voz lúgubre, que clamaba; 
«¡Murió Jesús! ¡Murió Jesús!» Los Padres del Limbo 
al oir tan triste nueva, transidos de pena y de dolor, 
se dirían unos á otros: «¡Oh! ¡Cuánto costaron nues­
tras culpas al Hijo de Dios!»

Y en tanto que con semejantes expresiones y senti­
dos lamentos daban salida á sus afectos de pesar aque­
llos santos moradores, ved ahí que el alma de Cristo, 
investida ya con todos los divinos esplendores de glo 
ria penetra en aquellas mazmorras, y dándoles á to­
dos la paz. las convierte en v«'rdadero Paraíso. Al mo­
mento los aye.s de tristeza se convirtieron en cánticos 
de alegría, los gritos de amargura en himnos de ala­
banza al Vencedor de la muerte; el cual, descubrién­
doles la clarísima faz de su divinidad, los levantó á 
todos á la visión beatífica y sólida bienaventuranza. 
Así nos lo asegura el Doctor angélico. 3 p. q. 52. ar. 4. 
//I ¿pso hifer/io eos ¿uce fflori^P iib/sir^ndo.—£/i e¿ mis- 
wo ¿imío cofíiftíiicó â /odos ¿o ¿uz de ¿a ff/oria.

¡Qué cantares de regocijo resonarían en aquellos 
antes tristes antros, trocados entonces por la divina 
luz en cielo fulgurante! Todos rodearían al Mesías 
suspirarlo y le rendirían mil votos de gracia.^ y tribu­
tos mil de alabanzas. Mas quien sobre todos se goza­
ría en aquel triunfo, quien, si en la sólida dicha ca­
ben comparaciones, andaría más ébrio de contento en 
aquel piélago de felicidad, sería sin duda ninguna 
nuestro amoroso Patriarca.

¡Al fin había llegado para todos el día de santa li­
bertad! ¡Al fin. rotas ya las ominosas cadenas, había 
despuntado el feliz día de la Resurrección de Jesucris­
to! Dice el sagrado Evangelio que en aquella faustísi­
ma mañana en que el Redentor pasó á vida venturosa.

G. San José. *9
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resucitaron también con él muchos santos. — J/kZ- 
Zóf corpora sancíorum. ^ai dorm¿er((n¿, siirrexeri'/ifr 
Matth. XXVII. 52. ¿Y quiénes fueron estos afortuna­
dos. que. vueltos á la vida, y vida celestial, salieron 
de los sepulcros, fueron á la ciudad santa y se apare­
cieron á muidlos? Esto no lo determinan los Libro.s 
santos; pero es voz unánime entre los católicos docto­
res que, si de alguno se puede asegurar haber recibi­
do esta gracia privilegiada, es sin contradicción del 
glorioso Patriarca San José.

II

KESURRKCCIÓN DE SAN JOSÉ

El venerable Bernardino de Bustos refiere que es­
tando San Bernardino de Sena predicando esta verdad 
en una iglesia de Padua, como si el cielo hubiera que­
rido confirmar con un milagro tal doctrina, vieron los 
oyentes sobre la cabeza del Santo Predicador una cruz 
como de oro refulgente, despidiendo embelesadores 
rayos de luz. ¿Qué decía el Santo Panegirista al pia­
doso auditorio para merecer semejante demostración? 
Helo aquí traducido á nuestra lengua: «Devotamente 
se debe creer, pero no afirmar como de fe, que el be­
nignísimo Jesús. Hijo de Dios vivo, con igual privi­
legio adornó á su Padre adoptivo que ásu Madre San­
tísima: y que así como cuando murió la santísima 
Virgen se la llevó al cielo en cuerpo y alma, así tam­
bién el día que resucitó, llevóse consigo al justísimo 
Patriarca San José con la gloria de la resurreción: á 
fin de que así como aquella santa familia, es á saber. 
Cristo. María y José, vivieron juntos en la tierra en 
vida trabajosa y en conforme gracia, así con amorosa 
gloria reinen en el cielo en cuerpo y alma.» Hasta 
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aquí el Predicador seráfico, cuya doctrina siguen to­
dos los que después de él escribieron sobre estas ma­
terias.

Dispútase entre los teólogos si los que resucitaron 
con Jesucristo pasaron á vida bienaventurada para no 
volver á morir; y aunque algunos pocos opinan que 
aquellas resurrecciones fueron como la de Lázaro, 
quedando los favorecidos sujetos á nueva muerte, no 
obstante, gran número de antiguos, siguiendo á Orí­
genes. á San Epifanio y á San Ambrosio, y casi todos 
los modernos sostienen con Santo Tomás y el Padre 
Suárez que wors illis iiKrfí no a (lumi/taáiítfr. que á se­
mejanza del Redentor volvieron á la vida para nunca 
más morir. Y si examinamos los argumentos en que 
se apoyan, encontrarémos que la mayor parte militan 
en pró de la resurrección de nuestro incomparable 
Patriarca.

Dice Santo Tomás que habiendo ellos resucitado 
para que fuesen testigos abonados de la resurrección 
gloriosa de Cristo nuestro bien en cuerpo inmortal, 
convenía que resucitaran también á estado glorioso é 
imperecedero, para de esta manera testificar en sí mis­
mos con toda propiedad y ostentación la resurr»‘cción 
del Salvador del universo. Y ¿quién para estt* fin podía 
ser testigo más conocido y acreditado entre los judíos 
y discípulos del Señor que aquel, á quien ello.** mis­
mos tenían por Padre del mismo Cristo, viéndole re­
sucitado después lie unos cuatro años (pie estaba 
muerto?

Enseñan los doctores que asegurando Jesús que tie­
ne sus delicias en vivir con los hijos de los hombres, 
hace con tales deseos agradable consonancia que ten­
ga de ellos algunos compañeros de su gloria en cuer­
po y alma; porque así como para demostración de su 
justicia, ya muy antes de la resurrección universal
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EL SANTO ROSTRO

Guarda Jaén cubierta de esplendores 
una joya ideal, joya admirada, 
el paño augusto de la Faz sagrada, 
paño de sus dulcísimos amores. 
Y lo mismo que ai cáliz de las ilores 
vuela sutil la brisa perfumada, 
a la hermosa Reliquia venerada 
va el incienso inmortal de los fervores. 
Sirve a esta Faz de cofre y relicario 
un templo catedral, gloria del Arte, 
que es más grande a la luz del Santuario, 
El pueblo de Jaén es su sagrario...; 
y de allí al Santo Rostro el alma parte, 
como al Ciclo el olor del incensario.

M. Ramos Lugue.

CANTAR

Mucho ofreces, nada das ; 
Mucho hablas, nada es cierto; 
Mucho debes, nada pagas, 
¡Eres todo un caballero!

León de¡ Arroyal.
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arrojó algunos hombres al infierno en cuerpo y alma, 
como, según parecer de algunos, hizo con Datan y 
Abirón. así llevaría mucho antes del juicio algunos 
resucitados al cielo, para ostensión de sus divinas mi­
sericordias.

Y habiendo concedido este singular favor á algu­
nos. no es creíble que dejara de concederlo a su Padre 
nutricio: tanto más que si los agraciados fueron, se­
gún dichos autores conjeturan, de los que más flore­
cieron en santidad ó campearon por su virginidad y 
pureza, nadie entre todos aquellos justos de la anti­
gua ley fué ni más perfecto ni más ilustrado por su 
angelical castidad que San José.

Fuera de esto ¿qué hijo bien nacido y de hidalgos 
sentimientos pudiendo libertar á su Padre del cautive­
rio, no lo haría gustoso, sobre todo al dar libertad á 
otros extKuxos. detenidos por la misma ó más grave 
causa? Y ¿osaremos suponer, ni aun imaginar que Je­
sús. habiendo resucitado á tantos otros, dejara en la 
oscuridad del sepulcro el cuerpo venerable de su Pro­
tector y custodio, que tantos sudores había derrama­
do por su alivio y .sustento? ¿Y había Dristo de dejar 
los despojos de su Padre nutricio bajo el imperio de 
la muerte, que había venido á destruir, pudiendo con 
tanta facilidad devolverle la vida en día de tanta fies­
ta y regocijo? Rechaza semejante despropósito la de­
vota piedad.

Imaginánionos. pues, que en compañía de Jesús, ó 
tal vez con anticipación, como precursor mensajero, 
se presentaría San José resucitado á la Virgen desola­
da. Brillaba hermoso como el lucero de la mañana, 
resplandeciente como el sol del día, y venía bañado en 
luz de gloria, para serenar aquel cielo oscurecido, 
descubrir aquella luna eclipsada, y deshacer aquellas 
espesas tinieblas de su alma entristecida. ¡Oh! ¡Qué 



GLORIAS DE SAX JOSÉ 277
gozo colmaría el corazón de la Virgen felicísima! Ver­
daderamente su consuelo fué á proporción y medida 
de su pasado sentimiento y dolor.

Y ved aquí otro argumento para vindicar la piado­
sa creencia en la resurrección del Santo Patriarca. De­
fienden los doctores católicos que. por más que no 
conste por la Sagrada Escritura, dicta, con todo, el 
sentido cristiano que la primera aparición de Cristo 
resucitado se hiciera á su Madre inmaculada: porque 
así como había sido la que más había participado de 
sus penas y tormentos, así fuera también la primiTa 
y la que mayor parte tuviera en sus alegrías. Y ¿acaso 
no merecía igual ó parecida distinción su Padre adop­
tivo. que tanto le amó y con tanta solicitud y genero­
sidad y á costa de tantos sacrificios la había servido y 
amparado? Y si el gozo de .María no había de ser á 
inedias, sino completo, ¿qué otra cosa podía contri­
buir mejor á completar el consuelo y satisfacción de 
tan santa Consorte que la resurrección de su amadísi­
mo Compañero de penas y fatigas?

Pruébase igualmente esta prerrogativa y singular 
privilegio de San José por la gloria de .su sepulcro, 
pero vacio. Cuenta Martorelli en su obra de la Tierra 
Santa que todavía se venera la tumba donde descansa­
ron lo.s restos mortales del Espo.so de María. Y ¿cómo 
había de consentir el Señor, el cual se complace en 
glorificar las cenizas de los santos, que en ningún 
rincón del mundo se diera culto á los venerandos des- 
pojos de su Padre virginal, si no fuera porque, resu­
citado gloriosamente con él. vive ya en la gloria en 
cuerpo y alma? Consta que. por revelaciones especiales 
del cielo se descubrieron las reliquias del cuerpo de 
San Juan Bautista, de Santa Ana. de algunos apósto- 
le.s y de vario.s otros santos: ¿y habría dejado el Altí­
simo en la oscuridad y sin veneración las de aquel, á
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(jiiieii tantísimo honró en vida y en muerte? Creemos, 
pues, fundadamente que San José, asiduo compañero 
de Jesús en los trabajos, fué también compañero de 
.lesús en su resurrección gloriosa.

Así también lo aseguraba San Francisco de Sales 
en el entretenimiento tantas veces citado. Leamo.s sus 
palabras; «¿Qué nos queda ya que decir, escribe, .sino 
que no debemos dudar ni un punto que este glorioso 
Santo tenga gran valimiento con aquel, que le mag- 
niñcó hasta llevárselo consigo en cuerpo y alma al 
cielo? E.sto es tanto más problable cuanto que no te­
nemos en esta baja tierra ninguna reliquia suya; y me 
parece que nadie podrá poner en tela de juicio la ver­
dad de su resurrección, porque ¿cómo habría podido 
negar esta gracia á San José aquel, que tan obediente 
le había sido en todo el tiempo de su vida?»

«Sin duda que cuando Cristo nuestro Señor descen­
dió al Limbo, le habló San José de esta manera; Señor 
mío. acordaos, si sois servido, que cuando vinisteis 
del cielo á la tierra, yo os recibí en mi casa y en mi 
familia, y que después que nacisteis, yo os llevé en 
mis brazos; ahora, pues, que vais á subirai cielo, lle­
vadme con vos. Puesto que yo os recibí en mi familia 
recibidme ahora vos en la vuestra, yaque á ella os 
vais; y dado que os trajeen mis brazos, tomadme aho­
ra en los vuestros; y así como tuve cuidado de alimen­
taros y guiaros durante el curso de vuestra vida mor­
tal. así tomadme vos á vuestro cargo y conducidme á 
la vida eterna.

»Si es verdad lo que debemos creer que en virtud 
del Santísimo Sacramento (juc recibimos en nuestros 
corazones, nuestros cuerpos resucitarán en el día del 
juicio, ¿cómo podemos dudar que nuestro Señor haría 
subir consigo al cielo en cuerpo y alma al glorioso 
San José, que mereció la honra y la gracia de llevar
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con tanta frecuencia en SUS benditos brazos á Jesús, 
que en ellos tanto se complacía? ¡Oh! ¡Cuántos besos 
le dio tiernísimamente con su boca bendita, para re­
compensar en algún modo sus trabajos! Luego sin 
duda ninguna está San José en el cielo en cuerpo y 
alma.» Hasta aquí la doctrina de este Santo Doctor, 
cuyas enseñanzas decían) sanas y católicas la Iglesia 
al honrarle con la aureola del doctorado.

Concuerda con este Santo, modelo de mansedumbre, 
el seráfico campeón de la fe. San Bernardo de Porto 
Mauricio, el cual, haciendo el elogio de San José, re­
petía: «Decid que San José al morir fué trasjiortado al 
Empíreo en cuerpo y alma, por privilegio particular 
anotado en los Proverbios: Oumeít domeslici ejus ves- 
lili Sff/il difpiiciâ/f.s.—Todos los de su cusa ruu veslidos 
con doóle eslolf./. Prov. .vxxi. 21. Es decir los de la fa­
milia de la mujer fuerte, ó de la Virgen María, llevan 
doble estola, entendiendo los sagrados intérpretes por 
doble estola la glorificación del alma y del cuerpo.»

Terminemos, pues, este párrafo con la bella senten­
cia del piadoso y doctísimo Padre Nouet: «San José 
entró en el mundo perfectamente brillante por su ino­
cencia (tomo la aurora, y vino al ocaso fulgurante co­
mo un sol. subiendo al cielo en cuerpo y alma, para 
acompañar el triunfo de Jesucristo y preceder el de 
.María.»

Ill

VIStTAS DE SAN JOSÉ Y SU TRIVNEAL SUBIDA Á LOS
CIELOS

Asentada con tan fuertes razones y autoridades la 
verdad de la resurrección del Santo Patriarca, ¿qué 
lengua podrá decir, ó qué entendimiento comprender
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el g-ozo que sus visitas infundirían ya en el alma de 
su queridísima Viuda, ya en las de otros allegados, á 
quienes se aparecería radiante de luz y de hermosura 
durante los cuarenta días que mediaron hasta la As­
cención de Jesucristo á los cielos? ¡Cuántas veces es­
taría la Santísima Virgen orando y gozándose inte­
riormente con la gloria inefable de su Hijo y en la 
vuelta inefable á la vida de su castisimo Esposo, cuan­
do se le ponía delante el rejuvenecido Consorte, dán­
dole la paz. y llenando su aposento de célicos resplan­
dores! Y en aquello.s suavísimos coloquios se regoci­
jarían entrambos en los desvelos tomados por Jesús, 
que tales frutos de bendición habían ya dado: en las 
penas y trabajos pasados, convertidos ya en torrentes 
de dulzura, en los desprecios é ignominias sobrelle­
vadas con tanta paciencia, y entonces ya trocadas en 
aureolas de gloria imperecedera.

Permítasenos aquí aplicar á estas comunicaciones 
lo que para otro objeto parecido decía el venerable Pa­
dre Luís de Granada. «No podemos entenderlas cosas, 
que exceden nuestra capacidad sino por otras más ba­
jas. haciendo como escalera délo bajo á lo alto, y con­
jeturando las unas por las otras. Pues para sentir al­
guna cosa de la dulce alegría que r(‘cibiría la Virgen 
no solo con la aparición de Jesús, sino también con 
las visitas de San José glorioso y resucitado, conside­
ra lo que sintió el santo patriarca Jacob cuando, des­
pués de haber llorado con tantas lágrimas por muerto 
á José su amado hijo, le dijeron que era vivo y gober­
nador de toda la tierra de Egipto.

Dice la sagrada Escritura que cuando le dieron es­
tas nuevas, fué tan gramle su espanto y alegría, que. 
como quien despierta de un profundo sueño, así no 
acababa de entrar en sí. ni creer que estaba despierto 
Y que no soñaba, y que era verdad lo que sn.s hijos le
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afirmaban. Cuando ya Io creyó, dicen la.s divinas Le­
tras que su espíritu volvió á revivir de nuevo, y que 
dijo estas palabras: «Si José mi hijo es vivo, solo este 
bien me basta: Iré y verle he antes que muera.» De­
cidme ahora: si el que tenía consigo otros once hijos, 
tanta alegría recibió de saber que uno solo, que tenia 
por muerto, y de cuya muerte estaba ya consolado, 
era vivo, ¿cuál seria la alegría de la Santísima Virgen, 
que puesta en triste viudez no tenía más que uno. y 
este tal y tan querido, cuando, después de cuatro años 
de perdido el Esposo, y después de tres días de ver el 
Hijo muerto tan cruelmente, se viese de una vez al 
Esposo y al Hijo resucitados y gloriosos, y á éste Se­
ñor absoluto de cielos y tierra? ¿Hay entendimiento 
que pueda medir tan intenso consuelo?»

Y si el gozo y contento de las personas amadas re­
fluyen en mayor gozo y contento «le la.s personas 
amantes, ¡cómo se recrecerían la alegría y el júbilo del 
Santo Patriarca en estas regaladas visitas! Es de creer 
que por aquellos cuarenta días en que Jesús perma­
neció en la tierra, apareciéndose repetidas vece.s á sus 
discípulos para hablarles del reino de Dios, nuestro 
Santo se encontraría en algunas de aquellas apacibles 
reuniones, participando, por lo menos de una manera 
invisible, de los alegre.? trasportes de los agraciados. 
Mas acercándose el tiempo en que el Redentor debía 
volver al cielo á la diestra del eterno Padre. San José 
se apresuraría á despedirse de la Reina inmaculada, 
para acompañar el triunfo de Jesús dejando satisfecha 
á su Viuda queridísima.

«Señora y amada mía. le diría, llegóse ya la hora de 
partir y separarnos hasta que nos veamos en lapa- 
tria. No dudo que en alas del amor quisieras también 
tú salir de este destierro é irte con tu Hijo adorado y 
prenda mía querida. Pero no es razón que en un pun­
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to queden los hijos huérfanos de Padre y de Madre,. 
Contigo y con ellos queda .Jesús en el Sacramento del 
altar, donde con tu fe vivísima y ardentísimo amor 
podrás gozarle á todas horas. Sin tí. ¿qué harían sus. 
I)obres discípulos é hijos tuyos? ¿Quién los ilustraría 
en sus dudas? ¿Quién seria su consuelo y amparo en 
la tribulación? Quédate, pues, en paz; que esta es la 
voluntad del eterno Padre y de tu divino Hijo. Ha. Se­
ñora. que se llegó ya el momento y te aguardan en el 
cenáculo ansiosos todos tus hijos...»

Allí, en efecto, se reunió María con los discípulos 
del Señor para despedirse del divino Maestro. Asegú­
ralo así San Buenaventura: Q/w/Zr^^/cimo di/' a re- 
snr¡'ec¿¿oíi(’ í!('/i¿¿ f/d dM'cipt'dos, f/i(i era/il i/i cíeHffCtdo 
cnm .}/f(¿re ejns. ¿Quién podrá describir la tierna esce­
na que tuvo lugar en el momento que se les presentó 
Jesucristo? ¡Qué señales tan inequívocas de amor y 
de sentimiento dieron todos al Tesoro más apreciado 
de sus almas! De allí los sacó .Jesús á fuera hácia Be- 
tania. y congregados en el monte Olívete en número 
de más de quinientos, hizole.s los últimos encargos y 
dióles á todos el último á Dios.

Levantó sus manos aquel Sacerdote eterno según el 
orden de Melquisedech. y habiéndolos bendecido á to­
dos. comenzó majestuosamente á subir aquel cuerpo 
glorioso á lo alto por su propia virtud. íbase subien­
do y tras sí .se llevaba los ojos y los corazones de los 
suyos. ¡Qué vista tan encantadora! ¡Qué impresión de 
ojos en ojos, de corazón en corazones! Así perma­
necieron atónitos y suspensos, ¡sin darse cuenta de lo 
que le.s pasaba, hasta que una nube les interceptó tan 
halagüeño espectáculo, y á la voz y amonestaciones 
de unos ángeles se retiraron á .lerusalén para dispo­
nerse á la venida del Espíritu Santo.

¡Oh! ¡Quién se hallara allí en aquella hora para pin-
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tar la gloria que en tan bello acontecimiento cupo à 
nuestro santo Patriarca! Gloriosa fué la entrada de Ja­
cob en la tierra de Egipto, introducido allí por su ama­
do hijo José, que lo recibió como en triunfo. Pero ¿qué 
.significan todas aquellas glorias y alegrías compara­
das con las de nuestro Patriarca en su entrada triun­
fal en el cielo?

Parécenos que descenderían del Empíreo los ejérci­
tos todos angélicos, que. juntos en ordenados escua- 
drones con los ejércitos de patriarcas, profetas, sacer­
dotes y caudillos de Israel, formaron como en gran 
parada desde la cumbre del Olívete hasta las puertas 
eternales. Subiría por entre las filas lleno de gloria y 
majestad el Redentor del mundo, vitoreado con celes­
tial alegría, obsequiado con música.s y cantares deli­
cadísimos. y acompañado como de su estado mayor de 
los varone.s más grande.* y santos del pueblo escogi­
do. «Allí, como dice el Padre Granada, iba el inocente 
Abel, el justo Xoé. el obediente Abrahán. y el casto 
Isaac, el fuerte Jacob y el prudente José, el manso 
-Moisés, el santo Ecequias, el elegante Isaías y el afli­
gido Jeremías y el pacientísimo Job.»

Pero quien sobre todos brillaba en cuerpo y alma 
como estrella de primera magnitud, (juien entre todos 
los concurrentes más aumentaba el regocijo de la fies­
ta. era nuestro glorioso Patriarca, colocado á la dies­
tra del Libertador de Judá, Tras de tan esplendente 
comitiva replegarianse aquellos celestes escuadrones, 
para entrar juntos en la ciudad bienaventurada y en­
tonar todos hiinno.s de gloria al Vencedor del infier­
no. ¡Qué cánticos! ¡Qué armonías! ¡Qué concierto.*! 
¡qué alabanzas resonaban en obsequio del divino 
Triunfador! ¡qué consuelo! ¡qué dicha! ¡qué bienaven­
turanza para nuestro Héroe distinguido, por la parte 
tan inmediata que había tenido en la liberación del gé­
nero humano!
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¡Gloria, pues, al glorioso Patriarca! ¡Oh! ¡qué true­
que tan dichoso! ¡Quién os vió y quien os ve ahora! 
¡Antes tan escondido y humillado, y ahora uno de los 
principales continuos del Rey del cielo! ¡Antes apu­
rando el cáliz de amargura, y ahora gloriosamente 
sentado al lado del Salvador! ¡Bendita sea la divina 
misericordia, que se goza en exaltar á los humildes y 
humillar al orgulloso, que al pobre llena de tesoros y 
al rico lo despide vacío! ¡Bendito sea el Señor, que á 
tanta gloria sublimó á nuestro humildísimo Patriarca!

EJEMPLO

yíKerif' />f/jo e/ ^fr/tp^fr/) d^ iSffn José

El Padre Jacquinot refiere que fué testigo ocular de 
la muerte muy edificante de un magistrado llamado 
.M. de la Béne. muy devoto de San José. Los últimos 
momentos de su vida. dice, fueron felicísimos según 
Dio.s y llenos de santa unción. En su larga y penosa 
enfermedad, que duró unos dos años, aunque padecía 
mucho y sentía írsele disminuyendo las fuerzas y acer­
cársele su fin. nunca prorrumpió en quejas ni lamen­
tos. que indicaran falta de conformidad con la volun­
tad divina: antes sumamente resignado, miraba todas 
sus penas como venidas de la bondadosa mano del Se­
ñor. En sus penas y ainarguru.s acudía siempre á San 
José, á quien llamaba su amante Padre: y San José le 
bendecía.

Viendo ya próxima su partida de este destierro, 
llamo á su confesor: y como este le advirtiera que se 
acercaba ya la fiesta de su Santo Patrón, y que confia­
ba que San José lo conservaría hasta aquel día. con­
testó el buen anciano: «¡Oh. Padre mío: que se haga 
la voluntad de Dios y no la mía. ni la de mi familia!
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Hace ya tiempo que estoy pensando en tan bella fies­
ta y tan dulce para mí: he suplicado al Señor que en 
aquel día muera ó sane, según su beneplácito; pero 
que si he de morir, tenga la dicha de comulgar por úl­
tima vez en el mismo día. y que muera á sazón que se 
puedan celebrar algunas misas por el eterno descanso 
de mi alma.»

Humanamente hablando, sin un prodigio, no podía 
alimentar semejante confianza; porque estaba muy 
grave y corría á la muerte precipitadamente, siendo 
asi que la fiesta de San .José distaba aún el espacio de 
nueve días. Con todo, fué bendecida su inquebranta­
ble esperanza con gran admiración de los médicos. 
Después de haber aprovechado todo aquel tiempo para 
apercibirse á una muerte santa. la víspera de la fiesta 
llamó á toda .su familia en torno de su lecho, y pos­
trados allí todos de rodillas, les dió su paternal bendi­
ción con grandes sentimiento.s de piedad. El día de la 
fiesta de San .José á las dos de la noche tuvo el dulce 
con.suelo de comulgar con cristiana edificación; sobre 
las nueve de la mañana, habiendo conservado hastn 
entonces todas sus facultades mentales, entró en bre­
ve y dulce agonía, y durmió luego tranquilamente el 
sueño de los justos; dejando á los circunstantes cris­
tianamente edificados y llenos de una santa confian­
za en su poderoso abogado San .José. Apenas hubo e.s- 
pirado, celebráronse varias misas por su eterno refri­
gerio. habiéndose puntualmente cumplido todos los 
deseos, cuya realización había suplicado al Santo Pa­
triarca. ¿Quién no lo encuentra propicio en aquella 
hora postrimera, si en vida procura fomentar en su 
alma su verdadera devoción?



CAPÍTULO XIV

GLORIA DE QUE GOZA SAN JOSÉ EN KL CIELO SOBRE 
LOS DEMÁS SANTOS

C/ii SUM eg^o, i//Í£ et Minister meus erit 
Jo. XII, 26.

L predicar el Padre Osorio las g-lorias de que 
goza nuestro Santo en la celestial Jerusa- 
léii. nos pinta á la Santísima Trinidad reu­
nida en consejo para deliberar sobrtí el pre­

mio que darían al justísimo Patriarca: à semejanza de 
lo que hizo el anciano Tobías cuando trató de pagar 
al compañero de su hijo. San Rafael. «¿Qué podemos 
dar á este varón que vino contigo?» pregunta el viejo 
al joven Tobías. Y respondiendo éste, le dijo: «Padre 
mío. ¿qué merced podremos darle, (i qué podremos 
hallar digno de sus grandes beneficios? Sacóme y me 
volvió sano y salvo: él cobró los dineros de mano de 
(labelo, él buscóme tan buena esposa, y ahuyentó de 
ella el demonio: él mismo fué quien procuró indecible 
gozo para mis padres, y á mí me libró de ser devora­
do por un pez. á vos os hizo ver de nuevo la luz del 
cielo, y por él hemos sido colmados de todos los bie­
nes. ¿Qué podremos, pues, darle que corresponda á 
bienes tantos?-
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¿Qué diría Jesucristo al Eterno Padre, tratándose de 

retribuir á San José con paga digna de sus mereci­
mientos? ¿No podía con razón abogar por él como el 
joven Tobías por el Arcángel? Podía con verdad de­
cir: «Él me recibió desde el pesebn* y me acompañó 
solícito y amante desde Belén á Nazareth, de Nazareth 
á Jerusalén y de Jerusalén á Egipto. Él me volvió 
sano y salvo del destierro á la Patria, alimentándome 
con incesantes sudores: él me libro de ser devorado 
por el sanguinario Herodes, y me conservó siempre 
ileso á costa de grandes sacrificios.»

Entrambos Tobías, padre é hijo, llamando á parte á 
Rafael, le ofrecieron en recompensa de sus fatigas y 
en agradecimiento de sus beneficios la mitad de los 
tesoros que habían traído de Rajés; creyendo que aún 
así quedaban insolventes por lo que no tenía paga 
digna en la tierra.

Es innegable que en San José pagaba la Trinidad 
augustísima las gracias extraordinarias con que le 
había favorecido, y que le pagaba con premio digní­
simo. por cuanto era inmenso: pero si tomamos en 
cuenta y consideración las mismas reglas con que 
medimos la gloria de los demás santos, ¿no teiidn-- 
mos que convenir en que San José goza en el cielo de 
bienaventuranza superior á la de todos ellos, .siendo, 
después de la Virgen María, el más cercano á Jesu­
cristo en gloria y majestad? Así lo creemos y así pen- 
samos hacerlo patente, sea que examinemos su gloria 
sustancial, sea que se miren sus diferentes aureolas. 
¡El Santo dirija nuestra pluma para edificación y con­
suelo de sus devotos!
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r

GLORIA SUSTANCIAL DE SAN JOSÉ EN EL CIELO

El piadoso Juan Gerson, tan docto como entusiasta 
de la.s glorias dei Santo Patriarca, resueltamente ase­
gura que San José en el cielo: «fné colocado á la dies­
tra de Je.sús. es decir, en posesión de sus bienes prin­
cipales; porque, como dijo el Señor, donde yo esté, 
allí estará mi ministro; y aquel parece que se ha de 
colocar más cerca de Jesús en la gloria del cielo, que 
en el ministerio de la tierra le fué más allegado y con­
junto. más diligente y fiel después de la Virgen su Es­
posa.» Esfuérzase el valor de este argumento, si jun­
tamos las razones de San Bernardino de Sena, citadas 
por casi todos los que escribieron posteriormente so­
bre estas materias.

Colocan estos á la Virgen soberana en el cielo sen­
tada en una cuarta jerarquía, puesta debajo del tro­
no de la divinidad y sobre las otras tres de los bien­
aventurados; distinguiendo en ella dos órdenes, uno 
superior, en el cual está entronizada la Reina de los 
cielos, y otro inferior, que ocupa el incomparable San 
José su Esposo; siendo ambos á dos glorificados en 
cuerpo y alma. Porque así como la dignidad de María, 
por ser Madre de Dios, es incomunicable á otra cria­
tura. y como á tal le pertenece en la celeste Jerusalén 
un asiento superior á todos los ángeles y santos; a.si 
la dignidad de San José, como Esposo de la Virgen, y 
por haber sido honrado con el nombre de Padre de 
Cristo, no menos en la opinión de los hombre.s que en 
la predestinación divina, no se puede comunicará 
otro santo ninguno. ¿Cómo era, pues, dable que la 
^ irgen amabilísima tuviera junto á sí á otro superior
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á SII Esposo, del cual recibiera Jesús el título de legí­
timo y los derechos hereditarios al trono de Israel, 
por cuanto brilló ante los hombres con el dictado y 
obligaciones de Padre?

Mayormente que. como queda dicho en otro capítulo, 
cuando el eterno Padre transmitió su nombre y autori­
dad al Santo Patriarca, no se contentó con darle á solas 
este timbre de gloria, sino que también le infundió 
aquella santidad, solicitud y amor paternal, que era 
conveniente que tuviese el escogido para Padre del 
Verbo humanado; y este amor y nombre así entendi­
dos son incomunicables á toda otra criatura. De donde 
se colige que así como la Virgen por su dignidad in­
comunicable disfruta en los cielos entre los angele.® v 
santos del lugar supremo y más aproximado á Cristi); 
así por motivos parecidos el insigne Patriarca, tenien­
do mayores y más fuertes lazos de amor con Jesús y 
con María, debe de estar más vecino de la Virgen, y 
después de ella, más cercano al Key d<' la gloria que 
todos lo.s demá.s órdenes y jerarquías celestiales.

Y si. como enseña San Agustín, en las obra.s de 
Dios basta buscar lo que fué justo hacer, para con­
cluir que es cierto esto habiT hecho Dios, ¿qué cosa 
más justa y puesta en su lugar puede imaginarse que 
el que San José y María Santísima, los cuales tan jun­
tos y .santamente unidos vivieron en vida trabajosa y 
en amorosa gracia durante su peregrinación por este 
valle de quebrantos, gocen ahora en la patria biena­
venturada juntamente de feliz ventura, y reinen en 
cuerpo y alma eternamente unidos? ¿Habían de estar 
por gran distancia separados en los cielos aquellos á 
quienes Dios para fines tan altos juntó en la tierra, y 
que tan concordes cohabitaron en dulce paz v amor 
castísimo?

Agregúese á esto la doctrina de San Antonino sobre 
G. San José. 2^
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las jerarquías celestiales, y tendremos que confesar 
que tales razones no admitim réplica. Dice este Santo 
que en el empíreo todos los bienaventurados ocupan 
sus órdenes respectivos, de manera que ninguno de 
ellos esté solitario. Luego la Reina inmaculada no 
debe de estar sola en su elevada jerarquía. Y ¿á quién 
colocaremos al lado de Señora tan augusta? ¿A Jesús? 
No: porque por razón de la unión hipostática de la hu­
manidad con el Verbo increado tiene su silla en el tro­
no de la divinidad á la diestra del Eterno Padre. ¿.V 
otro de los bienaventurados? Tampoco: por mediar in­
mensa distancia entre ellos y María. A José. pues, y 
solo á José, corno á Esposo de la Madre de Dios y á 
Padre adoptivo del Redentor, comjiete semejante glo­
ria entre los ángeles y santos: á ninguno de los cuales 
«•s comunicable su paternal dignidad, si no igual, muy 
parecida y próxima á la de María.

Y si tal jerarquía no consiguiera nuestro Patriarca, 
¿no tendríamos que confesar que al coronarlo con dia­
dema inmortal siguió el eterno Remunerador con su 
Padre nutricio una ley diferente que con los demás 
moradores de aquella santa ciudad? Allí gozan los san­
tos incomparablemente levantados y perfeccionados 
todos los dones de gracia y de naturaleza, á que san­
tamente correspondieron en su milicia sobre la tierra. 
Y ¿San José, con haberlos aprovechado cu todos sus 
quilates, sin perder jamás un punto de perfección, los 
vería en el ciclo menguados y ca.si pcrdiilos? Por que 
¿dónde estaría su premio por aquella autoridad, prin­
cipado y gobierno que en el mundo ejerció tan cum­
plidamente sobre la Sagrada Familia? No dejará, pues, 
de sobresalir en lugar eminentísimo respecto á las 
honras y goces del cielo quien tal dignidad y tales pre­
rrogativas alcanzó entre las miserias de este suelo.

Lo propio inhere el Padre Osorio de otra máxima y 
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principio del Santo Evangelio. Léese en San Mateo x. 
41. Qifi /'ecipií p3'0fi//r(f/M i/t /toín¿//e prnpZ/f'ífp, iñerce- 
dew propkeírfi acc¿p¿eí.~E¿ f/i/e }-ec¿¿ff‘ à /f,i profeía en. 
ftomóre f¿e profelef. )7>cièirà M pn/p/de pro/idn: el t/ire 
recibe (i un Ji'sío en nom-ire de Jnxlo. rncióirá Ifí pf/^n 
dejnslo. ¿Qué será, por tanto, del que como San Jo.‘»é. 
reciba á Dios en nombre de Dios, del que alimente á 
.Jesús. Dios y hombre verdadero, á fuerza de grandes 
sacrificios? ¿No será razonable, justo y debido que re­
ciba paga de .Je.sucristo rey. <» sea coronado con real 
diadema? A’ aunque no sea venerado como Dios, que 
esto repugna para una pura criatura, por cuanto ejer­
ció con Cristo el oficio y ministerio de Padre con soli­
citud singular, ¿no deberá serpor lo menos(*on honra 
singular galardonado como tal. y como tal gozar en 
la gloria del premio que tan encumbrada y divina <lig- 
nidad reclama?

Lo cual aparecerá más claramente si ponderamos 
como se merecen aquellas palabras del mismo Señor: 
Uiiicii/tígiie poínín, dnder/i nni ex ni/n/i/ífs /'.^l/n enl/ceni 
f/f/nee pri^idíe ¿nnínnt. innomine discipnii. nmen dico 
rolfin. non pende/ meneedem A-ne/m.— Q/fient/niem/ g ne 
diene à áe¿en à nno de min pegneñne/on nignienn nn Vffno 
de ffgnn /ntff en nombre de nn dincipn/o. à fe min on 
diffo gne no pendend sn pngn. Matt. x. 42. jOh! ¿Que­
réis. Señor, ser espléndido y generoso con los que 
pifstcn (*I menor servicio á vuestros pequeñuelos. 
aunque sea en nombre de uno de vuestros discípulos, 
y seríais corto y mezquino con el que os alimentó 
siendo Vos parvulito. con el que fué vuestro insepa­
rable y fiel compañero en esta triste peregrinación, 
con el que mientras le duní la vida practicó con Vos 
V con vuestra Madre toda.s las obras de misericordia, 
qiie pudo, con el solo fin de agradaros?

Justo es. pues, y justísimo que quien fué el prime-
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ro que OS adoró después de Maria recién nacido en el 
pesebre, sea también el segundo en la gloria. Justo es 
y justísimo que quién os vistió desnudo y tierno In­
fante después de María, sea después de vuestra Madre 
revestido de singular bienaventuranza. Justo es y jus­
tísimo que quien tanta.s veces se quitó el pan de la 
boca para vuestro sustento y de María, ocupe también 
en la gloria un trono el más cercano y parecido al de 
María. Justo es y justísimo que quien en los arenales 
de Egipto padeció sed para dar de beber á María, que 
había de alimentaros á Vos con su virginal leche, go­
ce en el cielo junto á ella y á Vos. fuente inagotable 
de felicidad eterna.

Por tin. cosa sabida es que la medida de la caridad 
d(‘ cada uno será lo medida de su eterna bienaventu­
ranza. Luego se puede asegurar que en el cielo ocupa 
el Santo Patriarca el primer lugar en lo.s premios, 
después de María, por cuanto después de ella fué 
quien más amó á Jesucristo con amor natural, adqui­
rido y sobrehumano, y quien con esU; triple amor fué 
de Jesús constantemente amado, en grado superior al 
en que amaron y fueron amados aun aquellos que re­
cibieron las primicias del Espíritu Santo: pues, como 
prueba el doctísimo y piadoso i’adre Suárez, son tan 
singulares los títulos y timbres de San José, y de or­
den tan aventajado sobre los demás santos, que. como 
en sujetos tan diversos, no cabe entre él y ellos com­
paración ni semejanza.

Ni obsta tampoco á esta creencia en la gloria sobre­
eminente de San José haber los Evangelistas dicho 
tan poco de las glorias y excelencias del Santo Pa­
triarca: pues las cifraron todas alta y eminentemente 
en solas tres palabras, llamándole Jnslo. Jÿsposo de 
AfúrifT y Padre de JesHg: en la cual denominación .se 
hubieron los sagrados Escritore.s como si hablaran de 
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la jerarquía angélica, en la cual cualquiera de los es­
píritus celestiales se denomina por la mayor de .sus 
excelencias, y en ella se incluyen en modo aventaja­
do las demás de los otros espíritus inferiores: por lo 
cual, con decir inspirados por Dios que el jn.stisimo 
José era Esposo tie la Virgen y tenido por Padre del 
Mesías, dieron á entender no solo que reunía en si to­
das las perfecciones y prerrogativas de los demás san­
tos como pertenecientes á inferior categoria, sino 
también que gozaba de otras tan singulares, que le 
hacían acreedor al encumbrado ministerio á que le 
destinó el Altísimo.

Pongamos ya por remate y conclusión de tan sólido.* 
argumentos el elogio de la Iglesia santa y del V, Ber­
nardino de Bustos. Llámalo la Maestra infalible de la 
verdad cœlifinit. d/’ci'S—gloria y ornamento de los bie­
naventurados. ¿.A qué doctor, arcángel ni santo, por 
grande que sea. ha tributado jamás parecido encomio? 
Ciertamente no hablara de esta suerte si no estuviera 
persuadida que San José brilla sobre todos los Santos 
en el paraíso: que es lo que dice el venerable Bustos. 
«Ningún santo, fuera delaVirgtm. goza en id cielo 
trono tan elevado, ni está colmado de tanta dicha 
como el castísimo Esposo de María.» Quedará solidada 
con mayor fuerza esta verdad exponiendo sencilla­
mente la gloria accidental de que disfruta, ó las

II

AVHKOLAS DE SAN JOSÉ EN EL CIELO

Dice Santo Tomás, d. 49. a. 4. q. 2. «que la aureola 
tiene su asiento en la mente, pues míe.* otra cosa sino 
el gozo de aquellas cosas, por las cuales se merece 
tal distinción: pero á la manera que del gozo del pre- 
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mio esencial. Humado corona áurea, redunda ó tras­
ciende cierto esplendor en el cuerpo, cuya írloria es; 
así también del g-ozo de la aureola resulta <) proviene 
mayor brillo en el cuerpo, de suerte (jue por más que 
resida ella principalmente en el alma, por cierta re­
dundancia resplandece bellamente al exterior en la 
carne.» Sobre lo cual, para mayor abundamiento y 
mejor ¡iiteligencia. oigamos lo que dice nuestro Pa­
dre .lerónimo Pluti en su preciosísima obra del S/f'n 
def esi/fdf/ i7’////¿o.s‘o.»

«La aureola, dice, e.s un gozo accidental añadido al 
premio esencial, gozo que se manifiesta en el esplen- 
<lor del mismo cuerpo, y se consigue por algún hecho 
principal é insigne. Lo mismo se observa en cualquie­
ra república bien ordenada: porque, como todos se go­
biernan i)or esperanza del pnmiio <) temor de la pena, 
así. á vueltas de la.s recompensas generales con que 
se remuneran los hechos virtuosos, hay galardones 
peculiares para las obras heroicas ó brillantes. Así. al 
modo como antiguamente no se daba solamente á los 
soldados el estipendio común y ordinario, sino que á 
lo.s que se distinguían por alguna singular hazaña se 
les concedían también otras coronas, ya cívicas, ya 
murales, ya los honores del triunfo: de la misma ma­
nera en el cielo, fuera del premio sustancial debido á 
la virtud de lo.s que mueren en gracia de Dios, hay 
igualmente honores extraordinarios, singulares y dis­
tinguidas coronas, como de vírgenes, de mártires y de 
doctores, por las reñidas batallas que libraron y vic­
torias que consiguieron contra la carm*. la muerte y 
Satanás.»

Y esta.s tres aureola.s de virgen, mártir y doctor son 
las que adornan con brillo refulgente á nuestro glo- 
MO.SO Patriarca. La aureola de la virginidad sin con­
tradicción ninguna circunda las sienes del castísimo
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Ksposo de Maria; de manera que. si en aquel concier­
to celestial de vírgenes que siguen al ('ordero donde 
quiera que va. y cantan un cántico que no se permite 
á otros cantar, la Reina inmaculada capitanea á las 
castas Esposas de Jesucristo..que crucificaron su car­
ne con todas sus concupiscencias: San José acaudilla 
detrás de Jesús á todos los varones, que. vencedores 
de sí mismos no mancillaron jamás el lirio de la pu­
reza virginal. Es probable que mucho antes de sus 
desjiosorios con la Virgen sin mancilla había San Jo­
sé ofrecido con voto al Señor esta virtud angelical: y 
es cosa cierta y recibida por los sagrados doctores 
que. limpio de cuerpo y alma, después de su matri­
monio prometió junto con María perpétua virginidad 
al Señor de toda pureza.

Y este hecho es tanto más taudable y meritorio, 
cuanto que no sólo fué el primero de los moríales que 
se consagró á Dios con este lazo indisoluble, sino que 
también tuvo para ello que remar contra la impetuosa 
corriente y sentimientos de su pueblo, cuyos hijos, 
ambicionando formar parte «le la prosapia del Liber­
tador de Israel pronosticado por los profetas, juzga­
ban deshonra é ignominia bajar sin prole al sepulcro. 
San José. pues, guiado por luz superior .v divina, 
conociendo cuán grato era al Eterno el ]>erfume de la 
virginidad, y cuanto era más meritorio y glorioso re­
nunciar irrevocabkunente todos los placeres de la car­
ne. no titubeó un punto en hollar la.s preocupaciones 
de su nación, haciendo voto perpetuo de conservar in­
demne su castidad virginal. ¿Quién le disputará, pues, 
la primera línea, la más brillante corona entre los va- 
nmes bienaventurados que ciñen aureola de virgini­
dad tras el divino Cordero?

También resplandece San José con la aureola y pal­
ma de invicto mártir. Dice San .Agustín: .IZ/^rZyrm 
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/adi /M/i pœ/ta. .fed eaitsa.—yo es ia pe/w. sino ei mo~ 
ÜTo de efia io f/ae àace mâelires. Así vemos á San Juan 
Evangelista, â nuestra patrona Santa Tecla, á San 
Martín papa, á San Ensebio obispo, á San Silverio y á 
otros, los cuales, aunque por un portento de Dios no 
murieron en los tormentos, son por la Iglesia venera­
dos como mártires, portpie en testimonio de su te 
arrostraron tormentos capaces de quitarles la vida. 
Hay también mártires de caridad, mártires de deseo, 
como el Serafín «le Asís, hay mártires de corazón co­
mo nuestro Santo Patriarca.

¿No merece con efecto San José que le honremos co­
mo uno de los principales mártires «leí Señor, ya que 
por la fe que tuvo en la divinidad d(‘ Jesucristo, su­
frió amarguras suficientes para dar á cualquiera la 
muerte? Seguramente no fué la espada del verdugo, 
sino agudísimos dardos de amor y de «lolor los que 
traspasaron el alma del Santo Patriarca. Si paramos 
mientes en el amor incomparable que San José jirofe- 
só á Jesús; á quien (¡lunaa ya como á su Dios y (,’ria- 
ilor. digno de amor infinito, ya como á Hijo, inmen- 
samente amable por su hermosura, sabiduría, bondad 
y por todos los atractivos que aprisionan el corazón, 
¿no confesaremos que al i»ir «le los labios di* Simeón 
la trist«‘ profecía sufriría un martirio y pesar tan vi­
vo. que solo Dios, que sondea los corazones, ¡nido 
perfectamente medir? ¿Y qué dinmios. si ¡lesamos el 
consentimiento que entonces le pidió el Eterno en la 
muerte de Jesús decretada en lo.s divinos consejos?

Y ¡esta espada d<‘ dolor, clavada en lo más intimo de 
su corazón, la llevó atravesada por espacio de treinta 
años, recrudeciéndose la herida, que nunca se cicatri­
zó. con la fuga y destierro á Egipto y con los demá.s 
trabajos y penalidades del rest») de su vida, soporta­
dos todos por Jesú.s su Dios y Señor, y únicamente 
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por Jesús! Orígenes escribe que solamente por la hui­
da á Egipto padeció San José más que todos los már­
tires. ¿Diremos que no derramó por Jesús ni una gota 
de sangre? Tampoco derramó María su sangre por la 
fe; y sin embargo, por la amargura y pena con que 
inundó su alma el pronóstico de Simeón, la venera­
mos todos los fieles como á Reina de los mártires. Y 
¿negaremos á San José la gloria del martirio, cuando 
en las mismas circunstancias sintió su corazón ane­
gado en un mar de angustias?

Bellamente razona San Antonino de esta suerte: 
«Aquel que da la vida por Dios merece la aureola del 
martirio: y por tanto, al queda por el mismo Señor 
una vida más querida y preciosa que la suya propia, 
se le deberá una aureola tanto más brillante, cuanto 
más querida es la vida sacrificada. Ahora bien, con­
sintiendo San José en la muerte de Jesús, á quien ama­
ba más que su propia vida y que mil vidas, si las tu­
viese. daba en obsequio del Eterno una vida más pre­
ciosa y estimada que todas la.s vidas. Luego correspon­
de á San José, después lie María, la más («splendente 
aureola de mártir.» Y ¡qué rayos tan deslumbradores 
esparrama esta aureola, si la contemplamos adornada 
con las flores y virtudes que la esmaltan!

Consiguió San José con su pronta obediencia y he­
roica fortaleza señalada victoria de los tiranos que per­
seguían á Jesucristo. ¡Qué clavo atravesaría su cora­
zón en diciéndole el ángel que corría peligro, y peli­
gro inminente la vida de su amado Jesús, y que era 
preciso apelar cuanto antes á la fuga para salvarlo! 
Luego al punto, de noche, resuelto á defender aun á 
costa de su sangre prenda tan preciosa, buscó preci­
pitadamente un asilo entre idólatras y bárbaros. ¿No 
podemos aquí exclamar á gloria de San José lo mismo 
que exclama la Iglesia en honor del obispo San Mar-
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tin? ;O SffHÍf^iMfí rififí. //ne amt/ae perdoaadff por ¿a 
fi,^P'fd(r df ¿fí fie/'i‘ect/c¿ót/.. no perdió, .fin emónrffo. ¿íf 
pniniff dei mnidirio! ¡V qué martirio!

Los tormentos de los otros mártires terminaron con 
la innerte: pero el alma de «San José estuvo en perpe­
tuo dolor por toda su larga vida y aun más allá del 
sepulcro. Iluminado por Dios y por la luz de las san­
tas Escrituras conocía perleetameiite la pasión de Je­
sús. y su recuerdo continuo era para su alma una es­
pada penetranti*. La vista de su amado y aniantisimo 
Hijo era para él incentivo de amor y dispertado!' de su 
martirio. Cuando en su infancia le daba calor en su 
seno, cuando lo llevaba en .sus brazos, cuando le im­
primía diilce.s ósculos, cuando dirigía su.s tiernos pa­
sos. siempre le parecía estarlo viendo morir por lo.s 
pecadores, eu medio de tormentos indescriptibles. 
¿Hubo jamás martirio más acerbo, con escepción del 
de María?

Pero, como dejamos dicho, la esjiada que iná.* hon­
damente le penetró en el alma, fué tenerse que sepa­
rar de Jesús y de María en su muerte jíreinatura. Por­
que prematura fué su muerte, aunque en edad avan­
zada. por tener que privarse por tan prolijo.* años de 
su dicha y consuelo. Jesús y María, que constituyen 
la gloria y felicidad de todo.* los bienaventurados: 
prematura, porque lo arranci) del lado de la Virgen, á 
quien hubiera querido acompañar en su.s dolores y 
acerbísima soledad. ¿Qué martirio puede concebirse ni 
más heroico ní más amargo para un corazón tan 
amante como el de José? Y no obstante, no bien cono­
ció el noble Mártir ser esta voluntad del .Yltísimo. 
cuando al momento, para gloria y confesión de la di­
vinidad de Jesucristo, inclinó su cuello á la mortal 
guadaña, exhalando su espíritu en brazos de sus pren­
das más amadas. Martirio nuevo fué este á semejanza
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del de Maria; pero martirio superior á todos los ima­
ginables. y por lo tanto dignisinio de brillantísima 
palma.

Por último, conquistó igualmente nuestro Santo la 
aureola de doctor. Para merecer .ser colocado en el ca­
tálogo de aquellos hombres ilustres que la Iglesia re­
conoce como doctonís y maestros, es necesario poseer 
gran fondo de doctrina acerca de los misterios de la fe 
y haber extirpado con la lengua ó con la pluma algún 
error, ó bien haber descubierto algún dogma oculto 
en el depósito de las divinas enseñanzas. En cuanto á 
fondo- de doctrina ¿quién podrá parangonarse con 
nuestro Patriarca, ya sea en conocer profundamente 
los misterios de la religión, ya sea en verse favorecido 
con lucos y revelaciones del cielo acerca de las verda­
des dogmáticas? ¿Quién como él pudo gloriarse, salva 
siempre la \ irgen Santísima, de haber frecuentado por 
treinta años seguidos la escuela de la divina Sabidu­
ría? Pudo. pue.s. con suma facilidad y lustre ganars»* 
la aureola de doctor. Pero, preguntamos ahora ¿fué 
tal su lucimiento en esta ciencia, que mereciera con 
toda justicia este timbre de gloria?

Dicese de Jesucristo, maestro supremo de los docto­
res. que para conducirse como pauta y modelo de to- 
<los ellos, empezó á obrar y enseñar.—c^pH Acm' H 
fioceiv. Act. I. 1. Si noses permitido comparar el ce­
dro con el arbusto, lo grandi* con lo pequeño, lo ind­
uito con lo criado, ¿no podremos decir algo parecido, 
ya que no otro tanto, de nuestro Doctor insigne? Más 
con hechos que con palabras predicó á Jesucri.stn en 
Belén, en Egipto, en Nazareth para editícación del 
mundo: y á su ejemplo hoy día mismo siguen muchos 
la pobreza, humildad y mansedumbre que predicó el 
divino Maestro. Y aun. aprovechando las ocasiones 
que le deparó la Providencia. ¡euánta.s veces lleno San
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José de ardoroso celo g*ano para Dios cou sus enseñan­
zas á muchos, que yacían en el error y en las sombras 
de lii muerte?

Nadie negará que durante los años que permaneció 
en Egipto, compadecido de la ceguedad y abyección 
de aquellos idólatras les persuadiría no solo de la fal­
sedad de sus dioses y vanas supersticiones, no solo de 
la malicia del pecado y del premio y dulzura de la 
virtud, mas también de que habían llegado ya los 
tiempos en que se cumplirían las promesas que tenía 
hechas el Altísimo á los hijos de Israel, y en que se 
manifestaría el .Mesías deseado de las naciones, esta­
bleciendo en la tierra un reinado de? verdadera caridad, 
y en que el Eterno en todas partes recibiría el debido 
culto, siendo adorado en espíritu y en verdad. ¡Cuáu- 
to.s y cuántos, admirados por sus ediñcautes ejemplos 
y atraídos por el claro esplendor de sus divinas ense­
ñanzas. renegarían de sus falsas deidades y abomina­
bles cultos, y se abrazarían con la verdadera luz. em­
prendiendo la única .senda de salud perdurable’ San 
Anselmo in cap. II .Matt, dice que San José prefiguró 
á los predicadores que acrecientan la grey del Señor.

Con no menor celo y caridad trabajaría entre su.s 
paisanos para bien de la.s alma.s tan presto como vuel­
to de Egipto estuvo de asiento en su patria. ¡A cuán­
tos haría comprenderla vanidad de los bienes caducos 
y terrenos, y la suma solidez de los imperecederos y 
celestiales con su fervor cada día creciente, con sus 
conversaciones tan prudentes y santas! Sembrador de 
paz. corregía con dulzura al que erraba, y ponía en 
amistad y concordia á los desavenidos.

«¡Oh! exclama el devoto Isidoro de la Isla. ¡Cuántas 
veces á los más íntimo.^ y amigos exhortaba á que 
fijaran sus miradas en el semblante <ie Jesús, á que 
observasen las palabras y costumbres de Jesús! Creía 
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el Santo que para los demás despediría también aque­
lla carne el perfume de divinidad que él percibía: y 
tengo para mí que así como en la Iglesia muchos se 
salvan con la presencia de Jesucristo y por la virtud 
de los sacramentos, así por aquellos tiempos en Naza­
reth muchos se pusieron en camino de salvación asi 
con la conversación de Jesús y los ejemplos de la bien­
aventurada Virgen, como también ])or los méritos y 
trato de San José.» Hasta aquí el Isolano.

Por esto algunos Padres y teólogos no solo conce­
den á San José tan brillante aureola, sino también las 
prerrogativas del ministerio apostólico y aun el título 
de primer evangelista. San Hilario de Poitiers, in 
Matt. Il, dice que nuestro Patriarca fué imágen de los 
Apóstoles, cuyo cargo es llevar á Cristo por todas par­
tes. Y el cardenal Camaracense predicaba: «El ángel 
evangelizó á los pastores. San José á todos pública y 
solemnemente: por donde con toda razón podemos lla­
marle evangelista y aun el primero que mereció este 
nombre.» Y en hecho de verdad ¿no fué San José quien 
evangelizó al mundo el dogma de la divina materni­
dad de María?

De todo lo cual .se colige que la gloria de .San José 
en la celestial Jeru.salén excede á todo lo que lengua 
humana puede explicar. Si, como dice San Pablo, ni 
ojo vió. ni oído oyó. ni entendimiento de hombre pue­
de alcanzar lo que el Todopoderoso tiene preparado 
para los que le temen, ¿qué palabra.* ni aun angélicas 
podrán darnos una ligera idea del trono majestuoso á 
que levantaría á su Padre nutricio, al digno Esposo 
de su querida Madre, al Mayordomo de su casa el Hijo 
de Dios? ¿Hay en el empíreo asiento má.s rico y en­
cumbrado. salvo el de la Virgen María? ¿Hay astro en 
aquel firmamento dichoso que brille con má.s divinos 
resplandores?
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¡Oh! ¡Qué felicidad será contemplar reinando á la 
diestra de Dios á Maria, y al lado de María á su virgi­
nal Esposo, rodeado de gloria y lleno de majestad! Y 
penetrando los sentimientos de júbilo regocijadísimo 
que bañan sus almas, no podemo.s menos de excla­
mar: ¡Oh cuán bien recompensados se juzgan por to­
das sus fatigas, todos sus sinsabores y todas sus lá­
grimas! ¡O dichosas molestias, á las que siguió tan 
feliz descanso! ¡O benditos ayunos, que granjearon 
tanta hartura! ¡O bienhadados trabajos, que merecie­
ron tales consuelos!

Clamemos, pues, contiados con San Bernardino de 
Sena: «¡O bienaventurado .José, acordaos de nosotros, 
é interceded por nosotros con el sufragio de vuestra 
oración para con vuestro Hijo divino! Y después de 
este destierro presentadnos á vuestra Virgen Esposa. 
}»ara que se digne iníísírarnos á .Jesús fruto bendito 
de su vientre.» Amen!

EJEMPLO

S(//i /^'ra/tcisco (¿e

.Vunque no nos constan Jas gracias extraordinarias 
que se cree que el Santo Doctor de (Huebra recibió de 
San .José, con todo, importa dejar consignado el afec­
tuoso amor que le profesaba este distinguido Maestro 
de la vida espiritual y ejemplar perfecto de santos pre­
lados. Siempre que este mansísimo Pastor habla en 
sus escrito.s del Padre nutricio de .Jesús, hácelo con 
todo el aprecio y con toda la efusión de su alma, sien­
do buena prueba de ello no solo el décimo nono de 
sus entretenimientos espirituales, consagrado todo á 
publicar las gloria.? del Santo, mas también el Tmid- 
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ilo del amor de J)ios'. que dedicó al Santo Patriarca 
como a su protector y querido maestro.

Invitado por el Padre Bernaud, rector de la casa 
profesa de Lión, á que predicará mi nuestra Iglesia 
las glorias josetínas en el día de la tíesta del Santo, 
respondióle con su acostumbrada mansedumbre y 
suavidad: «Padre mío. llegó Vuestra Reverencia tar­
de. porque estoy ya comprometido, y rara vez he po­
dido felicitarme, de haber predicado dos veces en un 
día; sin embargo, acepto su ofrecimiento en obsequio 
de mi gran Patrono, y consiento en predicar hoy una 
segunda vez.»

El mismo San Francisco quiso que esta riquísima 
devoción, que había llenado de suave perfume su co­
razón y su boca de dulcedumbre, fuese como la leche 
para criar en sólida piedad á las primeras hijas de la 
Visitación: orden que acababa de fundar para mucha 
gloria del .\ltisiino. Dióles al Santo Patriarca por guía 
y patrono, y la primera iglesia que para ellas levantó 
en Annecy, la consagró al ca.stísimo Esposo de María, 
dándole por titular al mismo San José.

En tin, deseoso de perpetuar en aquel religioso ins­
tituto una prueba siempre viva de su filial y tierna 
devoción al santo Jefe de la Sagrada Familia, entre 
otras reglas que dió para los novicios una fue aquella 
en que les recomienda con especial encarecimiento 
que consideren y amen á San José como á su maestro 
y su guía en los senderos de la vida interior y cu to­
dos lo.s oficios, así de .María como de .Marta, á que sean 
llamadas como esposas de Jesucristo.

En la víspera de su santa muerte estaba el mencio­
nado Padre Pedro Bernaud velando al Santo Prelado 
en su grave dolencia, y habiendo tomado el breviario 
del enfermo para rezar horas, no encontró en él otra 
estampa que una imagen de San José. Por último, te-
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niendo el mismo Padre que partir á nuestra casa de 
San José en Lion, fué á despedirse del Santo Obispo, 
y le dijo que le ofrecía todos los servicios y obsequios 
de todos los Padres de la casa profesa: á lo que contes­
tó el devoto moribundo con su angelical dulzura y 
con acento lleno de piedad: «¡O Padre mío! ¿No sabe 
Vuestra Reverencia que soy todo enteramente de San 
José?» Estos fueron siempre sus afectos, y con ellos 
espiró santamente en la paz del Señor.



CAPÍTI'LO XV

PATROCINIO DEL GLORIOSO SAN JOSÉ

/ie ad y^osefiA: íf juiiífuiJ ví>ííí tíixerif,/acife.
Gen. XLI. 55.

EXT .MIOS en trono imperial reinan juntos en 
el cielo José y María, y juntos miran con 
purísimo amor y paternal empeño por el 
bien y provecho de sus hijos redimidos 

con la sangre del Kedeutoú. Así pan‘ce reconocerlo la 
Iglesia nuestra bondadosa madre mucho tiempo ha: 
porque si por un lado, guiada por el Espíritu Santo, 
nos excita á mirar mi María á nuestra cariñosa .Madre, 
instituyendo la fiesta de su patrocinio, también por 
otro nos mueve á recurrir con filial confianza á la 
proteccii'm de San José, celebrando con igual solem­
nidad el patrocinio del Santo Patriarca.

Está en el corazón de todos los buenos católicos 
esta fe y confianza ilimitada en el valimiento de Ma­
ría: por donde debemos confesar de común consenti­
miento de todos lo.s santos y doctores de la Iglesia que 
la Virgen Santísima puede, sabe y quiere remediar las 
necesidades de los que imploran su auxilio. «O Virgen 
bendita, exclama San Bernardo, ¿quién podrá investi­
gar ó medir lo largo, lo ancho, lo sublime y lo pro­
fundo de tu misericordia? Porque como su longitud

G. San José 21
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se extiende basta el día del juicio, ayudando á todos 
los que la invocan, y su anchura abraza todo el orbe 
de la tierra, que está lleno de sus bondades, así por su 
admirable sublimidad llegó á restaurar la ciudad ce­
lestial, y por su profundidad obtuvo la redención de 
los que yacían en las tinieblas y sombras de la muer­
te.» ¿Qué poder se puede concebir mayor fuera del po­
der divino?

Tal es el prestigio soberano de esta Virgen ante el 
trono del Omnipotente, que sí. por un imposible, pu­
diera acontecer que así como un ángel resistió á los 
planes de otro, según se refiere en el libro de Daniel, 
así todos los santo.s y ejércitos de espíritus bienaven­
turados se opusieran con todo su valer á la interce­
sión de la Reina inmaculada, pesaría mucho más en 
la balanza de Dios el solo voto de María que los demás 
de todos lo.s moradores de la corte celestial. ¿Quién no 
pondrá, pues, toda su confianza en tan poderosa vale­
dora? Tal es su majestad y grandeza, que hasta los 
ciudadanos de la celeste Jenusalén reciben nueva glo­
ria y nuevo placer en la contemplación de su belleza 
y bondad inefable. Y si tan alto sube el valer de Ma­
ría. como unánimes confiesan todos los católicos, ¿po­
dríamos. por ventura, proclamar que el glorioso Pa­
triarca merece de los fieles parecida confianza? No ca­
be duda. San .losé, si atendemos á su dignidad, á lo 
quede él predican los santos y á la práctica misma de 
la Iglesia, e.s digno de que pongamos una confianza 
sin lindes en su glorioso Patrocinio.
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PODER INMENSO DE QUE GOZA SAN JOSÉ POR RAZÓN 
DE SU DIGNIDAD

Que el glorioso Patriarca San José goce ante Dios 
de poderoso valimiento, que después de la A irgeii 
Santísima ninguno de los ángeles ni de los santos, no 
decimos le aventaje, pero ni siquiera le iguale en esta 
parte, cosa es que se desprende por natural y obvia 
consecuencia de cuanto llevamos dicho, y sobre todo 
de su incomparable santidad. Indicannos el recto sen­
tido y sana razón y nos enseñan los santos que Dios 
nuestro Señor, el cual penetra lo más secreto y recón­
dito de los corazones, sin pagarse de apariencias, sino 
de la solidez y verdad de las virtudes de cada uno. por 
ellas los galardona conforme á los méritos de sus 
obras. En el cielo, pues, aunque á todos comunica el 
Altísimo la eterna bienaventuranza, descubriéndoles 
claramente .su divina faz. y aunque á todos benigna­
mente oye, según aquello del Salino xxx. 1<>. Oci'li 
Domi/tf si/per Jhjí/o-'{ ef fn'í'es ejits ¿a preces eor/i/it.—A 
fos Jhsíús f/lie/ifle ei Seéor. ^ esci(c/t/( áe/iifffM»iejiie sks 
preces, con todo, así como les comunica diferente bri­
llo. según lo.s quilates de sus virtudes, así mira de una 
manera especial por los que más se distinguieron en 
su servicio.

Y ¿qué ángel y qué santo hay. no ya que llegue á 
la justicia y perfección del Padre virginal de Jesús, 
pero que no se confíese inmensamente inferior á su 
pasmosa grandeza? Por donde, así como por confesión 
de todos los que tratan de sus merecimientos fué San 
José el más parecido por sus gracias y perfecta corres­
pondencia á la Reina de los cielos, así lo debemos en- 
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salzar por el más poderoso abogado y eficaz interce­
sor. á quién en todas nuestras necesidades podamos 
acudir después de María. El mismo soberano Pontífice 
Benedicto XIV, no menos distinguido por su saber 
(pie por su celo de la pureza de la doctrina católica, 
confesaba llanamente que San .José había recibido gra­
cias y prerrogativas tan graude.s. excelsas, indubita­
bles y peculiares, que jamás se habían comunicado á 
ningún otro santo. Luego ningún otro santo, ni entre 
los más encumbrados espíritus, tiene para con Dio.s 
tan superior empeño é influencia.

Pero suponiendo por un instante que no hubiera si­
do tan sobresaliente en santidad como armaba á los 
inefables misterios confiados al Santo Patriarca, ¿no 
bastarían estos mismos títulos con que lo distinguió 
el .Altísimo, para con razón atribuirle un poder <5 as­
cendiente ilimitado para con el Corazón divino? Si. 
como enseña la docta teología, la gracia en este mun­
do no destruye, sino que pertecciona la naturaleza, 
¿cuánto más levantará y mejorará los dones asi natu­
rales como sobrehumanos la gracia consumada, que 
adorna á los comprensore.s de la gloria? Y si la cari­
dad que prendití en esta vida no se apaga, sino que se 
inflama más y más en la patria de los justos ¿cuánto 
más ditusiva debe de ser en el ciclo la del Corazón de 
.íe.sús. modelo, ejemplar y centro de todos los predes­
tinados? Aquellos lazos, pues, con que ató naturaleza 
y estrechó la gracia en este suelo á Jesús. María y Jo­
sé. lejos de haberse relajado en la gloria, débense de 
haber apretado mucho más con fuerza celestial y so­
brehumana. Ahora bien: si tanto amó Jesús en este 
valle de quebrantos á San José, que siempre cumplió 
dócil y sumiso sus más ténues insinuaciones, ¿dejaría 
en el cielo de atender á sus deseos, ruegos y propues­
tas. por má.s que su -.santidad no se hubiera aventaja- 
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do. corno se aventajó, á la de todos los justos? De nin­
gún modo.

Con toda razón, pues, enseña Fray José de Jesús, 
carmelita, que: «No solo se diferencia San José de los 
otros santos en la preexceleucia de los premios de glo­
ria y goces accidentales de aquella patria, más tam­
bién en cierta autoridad real, de que es ilustrado en 
aquella córte bienaventurada, semejante á la dignidad 
de la Emperatriz de los cielos, en cuanto puede otra 
criatura tener con ella semejanza: ya que por suma 
dignación del Hijo de Dios, entrambos ejercitaron con 
él acciones paternale.s en cuanto hombre y á entram­
bos veneraba y obedecía.»

Y aunque el vinculo conyugal, como con todos los 
mortales acontece, se desató ó rompió con la muerte 
del uno, todavía es cierto que algún carácter o repre- 
sentación honorifica de haber sido San José Padre vir­
ginal d<‘ Jesús permanece en la celestial ciudad, y que 
no menos el Hijo (jue la Madre de Dios lo miran y lo 
tratan con cierta dignación honrosa, acatando en él la 
dignidad con que le distinguió en la tierra la Trini­
dad augustísima. ¿Hay en el cielo ningún ángel ni 
santo, por levantado que sea. que pueda gloriarse de 
tal obsequio v veneración? ¿Qué diremos, pues, de su 
poder v valimiento? .\un dado caso, pero no concedi­
do. que su santidad no hubiera eminentemente supe­
rado la de todos los j ustos, ¿no bastarían estos res­
petos ó relaciones para decir y tuseverar que todo lo 
que. puede Jesús por naturaleza, y María por gracia 
que no conoce limites, lo puede San José por respeto 
á su elevadisima dignidad? Es. por tanto, á sernejanzii 
de María todopoderoso en el cielo. -Mlí todas sus insi­
nuaciones y plegarias son atendidas y favoralilemen- 
te despachadas.

¿Quién no acudirá, pues, á tan gran >anto en todos
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SUS apuros? ¡Bellísima y segura subida es por la esca­
la (le José ir á María, de María á Jesús, y de Jesús al 
eterno Padre, para conseguir cuanto bien s«! pida! 
Basta suplicar á José que muestre á la Virgen sus ca­
llos y sudores, y á la Virgen que muestre á Jesús su 
pecho y .sus lágrimas, y á Jesús que muestre al Padre 
eterno sus cardenales y heridas, para lograr feliz re­
sultado en nuestros ruegos. Con todo derecho el dul­
císimo Patriarca intercediendo por .su.s devotos pudie­
ra recordar á Cristo y á María las fatigasy amarguras 
sufridas con tanta generosidad para buscarles un pe­
dazo de pan. diciéndoles aquello de Isaías xlix. 16. 
J/zív<//.' e/t mi.s‘ niaiK)s os ^roâè // fítffsí/'os rnnvos ¿/(re 
si((M/)re (fe¿((//.¿f> (¿e i/íis OJOS. Porque, ¿por quién respi­
ró. ])or quién se desveló. por quién se despulsó y se 
pereció el Santo Patriarca en el período de treinta años, 
sino por Jesús y María, para proveer de lo necesario 
aquella santa casa?

Enséñanos San Juan xiv. 6. que por Cristo nos lle­
gamos al Padre. Dice Jesús; «JVo4¿e rie/te fí¿ Poe/re si­
tio por//t,/. Por la Virgen, canal de todas las gracias, 
llegamos á Jesús su Hijo; y por San José, consuelo de 
afligidos, llegamos á la Virgen, para llegar por sus 
grados á conseguir cuanto necesitamos. «Ka. pues, 
pecador, diremos con San Bernardo: si no te atreves á 
pre.sentarte al Hijo de Dios, acógete á tu Padre San 
José, y descúbrele tus crímenes y miserias: y él ma­
nifestará por tí á la Virgen, su Esposa y Madre de los 
}»obrecitos delincuentes, sus callos y sudores: y ella 
mostrará por tí á .su Hijo sus pechos y su.s lágrimas; 
y éste descubrirá por tí á su Padre eterno sus carde­
nales y heridas: y el Padre recibirá al Hijo mediando, 
y el Hijo escuchará á la Madre intercediendo, y la Ma­
dre atenderá al Esposo suplicando.» Estas son las gra­
das por que hemo.s de subir en todas nuestras necesi­
dades.
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Prorrumpe el Beato Padre Pedro Canisio en estas 
expresiones'. «Bello encomio de San .losé nos hace han 
Mateo, al tejer la genealogia de.íesncristo: puesto que 
á manera dé la escala que vio Jacob en sueños, y cuya 
punta llegaba hasta el cielo, alcanza hasta Dios, y así 
nos alienta á subir de José á Jesucristo; ya que Jesu­
cristo mismo. Señor de todos, descansa en San José, 
como en el supremo peldaño de la mística escalera. 
¿No estábil, por ventura, sostenido Jesús por el biena­
venturado Patriarca. cuando tierno pupilo en este si­
glo. esto es. cuando nacido sin Padre carnal, tenía en 
San José su consuelo, calor, y sustento junto con su 
Madre Santísima? ¿Y qué podrá negar el Hijo al que 
en este misero destierro lo cuidó como amoroso Padre? 
¿No le autoriza todo esto á influir ante Dios con mayor 
valimiento que todos los moradores del cielo?

Porque todos lo.s demás ciudadanos de aquella pa­
tria. como siervos, vasallos, y á lo más amigos ó hi­
jos del Rey eterno pueden interceder por nosotros in­
terponiendo sus méritos por vía de suplicación, a fin 
de que el Señor nos oiga; pero San José, tan emparen­
tado con Jesús, hasta constituirlo en línea recta here­
dero del trono de Israel, no solo tiene en el reino de los 
cielos la dignidad real, como la gozan comúnimmte los 
que reinan con Jesucristo, más también está revestido 
di’otra cualidad en alguna manera antoritativa, por la 
cual como Ayo. custodio y Padre virginal del Reden­
tor consigue infaliblemente cuanto se jiropone.

¡Qué gloria! ¡Qué poder el de nuestro Patriarca! 
¡Quién osará poner límites á su valimiento, cuando el 
mismo Rey de los cielos quiso vivir sujeto á sus órde­
nes? Pregonemos, pues, por todos los confines de la 
tierra que nuestro Santo está revestido de tal influjo 
y poder, que ninguna de sus propuestas ha sido ja- 
má.s rechazada, y que goza <le privil(*giada autoridad 
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para presentarlas al Señor no temorosa y perplejamen­
te como los otros siervos, sino con noble prerrogativa 
üe que por el honor paternal, por el cnal es allí glori- 
rificado. ha (hi conseguir con seguridad todo lo que 
pida.

.\sí nos lo asegura también San Bernardino de Sena, 
diciendo: «De ningún modo se ha de pensar que Jesu­
cristo en los cielos no otorgue á San José, como Hijo 
á .su Padre, la familiaridad, reverencia y dignidad su- 
blimísima. que le concedió en la tierra: antes bien 
debe conftisarse que allí las completó y consumí).» Y 
¿de dónde nace la fuente de esta eminencia soberana 
sobre todos los demá.s santos, inclusos los Apóstoles 
y el mismo Bautista? Nos lo dice San Agustín: porque 
el oficio de lo.s Apóstole.< y de San Juan se dirigía y 
encaminaba al cumqm místico de Jesús, ó á la santa 
Iglesia; y el oficio y ministerio de San José se ordena­
ba directamente al cuerpo real de Cristo Hombre Dios, 
ó expresándonos con las palabras del santo Doctor. 
.}/(/i¿¿.¿ei'¿if//i ///Mÿl'/h'etfm esí sitó C7¿i’ii‘¿fj e¿ pro/j/fi' 
C/irÍóíif//i. mi///síer/./fm f//flf'M Josep/t e.s7 propler C/u'ís- 
h'M f’l AHp/y/ CÀ/7.s7H/n.—/ii i/iiz/iAierM (fpoAiúiictj es 
âffj'z .íes/fs P poi'./esíiA'. //tffÿ ei /zii/tisierio fie .See José 
es poe ./esés p soiree Jes/is. ¿Quién admira con este fun­
damento los grandes elogios que hacen sus devoto.s 
del poder ilimitado del Santo Patriarca?

Para encarecer este valimiento universal é indefec­
tible dicen algunos (pie negó el divino Maestro á los 
hijos de Zebedeo los dos primero.s asiento.s en el reino 
de la gloria, porque desde toda la eternidad con decre­
to inmutable estaban reservados por el Omnipotente 
para María y su virginal Esposo: y otros añaden que 
teniendo el divino .Monarca dos llaves, símbolo de su 
poder, entregó la una á la Virgen y la otra á^ii Padre 
nutricio, no solo con el fin deque abriesen las arcas 
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de los celestiales tesoros ú medida de su agrado, más 
tíiinbién las puertas mismas de la eternal Jerusaléii. 
¡Qué mucho es todo esto cuando la Iglesia, maestra 
infalible de verdad, para ponderar el poder de nuestro 
Santo, le aplica aquellas palabras que dijo Faraón al 
antiguoJosé; Tt' e/'isstfper do»itim- f)íea//i. e¿ ad ÍHÍoris 
i//ípe/’ii(i/t cu/icítf-s pop/tíi/jf oüedieí. Gen. xLi. 4b.—Tk 
(/uâer/tarâÿ nti casa, p a/ impe/'io de ík coz- esíará saje- 
ío ¿udo e¿pae^/iu. Interminables nos haríamos si pre­
tendiéramos tejer una guirnalda de dichos encomiás­
ticos sobre las prerrogativas v poder de nuestro Santo.

Pero preguntará alguno; ¿será para nosotros tan 
propicia su voluntad, como ilimitado y seguro es su 
valimiento? Sin duda ninguna; porque no es .losé como 
lo.s orgullosos del siglo, que cuando se ven en la pros­
peridad y grandeza se olvidan <le los humildes y po­
bres pequeñuelüs. No: no ha cambiado de condición 
benigna en su encumbrado trono de gloria: antes 
bien, si cupiera paning(>n entre su poder y misericor­
dia. diriamos que esta sobresale con mucho sobre 
aquel, de suerte que ahora más que en su vida, aun­
que tan benigno, podemos aplicar á San José aquelhis 
palabras de la Escritura: /Jedii et JJeas /aiiitidi/tem cw- 
dts sicid are//aM. f/i<ep esí tu /iffui'e maris. III. Keg. iv. 
23.—Dtâle ei iSeñor n/i corazóti aiás aedto t/ae ias pla­
teas e/itr ociipa// ias arf/ias de ia mar. ¿Cómo no ha de 
querer escuchar y despachar favorablemente nuestras 
súplicas, si nos ama con el mismo amor con que ama 
á Jesús? ¿Cómo no nos ha di' atender, si busca nuestro 
bien y aprovechamiento con aquel mismo afán con 
que cuidaba del consuelo y bienestar <le .lesús y de 
-Maria? Pero ¿qué dt^cimusV Si no miráramos más que 
á la corteza de las cosas, mayor podría parecemos el 
amor que nos profesa á nosotros, mayor la solicitud 
con que mira por nuestra felicidad, ya que por nues-
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ira salud eterna consintió en los dolores de María y 
en la muerte de Jesús, de, esos dos seres que le eran 
mil veces mas queridos que su propia vida: bien que 
todo para mayor mérito de la Virgen y para mayor 
gloria del mismo Jesús. ¿Quién puede dudar, pues, de 
la bondad de nuestro Santo Patriarca? Quien nos dio 
lo más cuando Simeón profetizó la muerte acerbísima 
<lel Redentor, ¿no.s negará, por acaso, lo menos ahora 
que goza ya de tanta gloria en el cielo?

A más de que al parecer se puede muy bien decir 
que el agradecimiento reclama su ilimitada caridad 
pararon los miserables hijo.s de Adan. ¿Para qué le 
colmó Dios <le dones y carisma.s tan señalados? ¿Por­
qué lo encumbró á la dignidad de Padre de Jesús y 
Esposo de María, sino porque nuestros ingentes ma­
les movieron al Señor misericordioso á buscarnos re­
medio eficaz, tomando nuestra ñaca naturaleza? Con 
verdad nadie mejor que San José puede exclamar con 
la Iglesia: O fe/U Af/fr e/f7pú.—;O/eliz c/>¿pa 4e Adá/i. 
que. habiendo nece.sitado tal y tan grande Redentor, 
me abrió la senda á la soberana y asombrosa gloria 
e-n que me veo! ¿No piden, pues, las esclarecidas gra- 
cias que recibió y el trono en que está sublimado que 
mire diligente por el provecho y santidad de aquellos, 
por cuya redención tomó el Altísimo nuestra carne?

Por último, siendo el tin de la encarnación del Ver­
bo nuestra santificación, no se puede negar que re­
dunda en gloria de Jesús el remedio de nuestros ma­
les y la restauración del humano linaje. Y ¿quién, 
después de la Virgen, ha deseado jamás con mayor 
ardor y procurado con mayor empeño el triunfo y glo­
ria de Jesucristo que nuestro glorioso Patriarca? Lue­
go es indubitable que San José quiere, y quiere de ve­
ras. y quiere eficazmente el provecho espiritual de sus 
devotos, y quiere también el bien temporal de los mis-
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mos. de convenirles así para utilichid de sus almas. 
Por esto la Iglesia le canta: Cerl/r spes v¿¿^. coiiimen- 
^ue mtaidi-seffttra esperanza de fe vidit p soslén de/ 
mt/.ndo: y más abajo lo llama; mi/iix/r/tm sif/u/is—mi­
nistro de nuestra sa/ad. ¿Puede decirno.s más para avi­
var nuestra confianza? Tenemos, por consiguiente, 
que San José quiere y puede auxiliarnos en todas 
nuestras tribulaciones. ¿Qué resta, pues, para animar­
nos á confiar del todo en el Patrocinio de San José? 
Solo nuestra sólida devoción. Asi lo juzgaron siempre 
sus más doctos v esclarecidos devotos.

II

ELOGIOS QUE HACEN LOS SANTOS DEL VALIMIENTO DE 
SAN JOSÉ

Y empezando por el ángel de las escuelas. Santo 
Tomás de Aquino, el cual aquilata sus enseñanza.s con 
grau peso de razón y sumo rigor teológico, después 
de haber asentado como doctrina corriente que á cier­
tos santos les concede el Señor agenciar algunas cau­
sas especiales y dar remedios para ciertos males, de­
fiende luego que á San José le concedió poder para 
auxiliar en todas las necesidades y negocios, y pros­
perar y amar con afecto paterno A todos los que á él 
se acogen piadosamente. Transcribamos aquí sus pa­
labras. ya que es tanta su autoridad; A¿ sffnclis^ifno 
Jose/fko ¿ii 0M»i' iiecfissilaff el neffofto co/icessem es¿ 
opiinlari. el omites adse pie eon/t(p¿e/iles dr/endere. /b- 
rere el paferno ff^eelit proset/i/i. l). 4.1. g. 5. Doctri­
na sólida, con universal asentimiento admitida por 
todos los .santo.s y doctores que han tratado de es­
tas materias. Y aquí de paso conviene advertir que

k
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Santo Tomás Huma á San José no santo, sino santi- 
simo. para inanilestarnos el ^Tun concepto que de él 
tenía.

El acérrimo defensor de la fe Juan Echio. debelador 
d(! los luteranos, escribe: «Aquella mutua conversa­
ción y trato de San José con nuestro Señor Jesucristo 
y la Virgen María, claramente arguye .su inmensa ex­
celencia y santidad; por donde justo es esperar que 
todo lo que San José niegue á su Hijo Jesús, ó bien á 
su queridísima Esposa María, le sea concedido, sin 
sufrir jamás repulsa ni desvío. Por tanto vosotros, 
carísimos, no os olvidéis de Varón tan santo; antes in­
vocadlo con afecto piadoso y constante, y nunca os 
veréis abandonados en la necesidad.»

El doctísimo arzobispo Capdefont en su libro fie M 
perpeit/ff firffin/fif/fi de .]/<//•/// //de Jo.vé se explica en 
estos términos: «Mirad cuánto hacen los hijos de re­
yes por sus ayos y aun por sus amas de leche, y cuán­
to consiguen éstos á tavor de sus amigos. No creáis, 
pues, que jamás olvide Cristo cuanto José por else 
fatigó, cuanto bien le hizo: por lo cual muchas cosas 
obró en otro tiempo por el Santo, y muchas está dis­
puesto á obrar por respecto de él en pro de sus dev\>- 
tos hasta la eternidad. Compárase Jesucristo á un 
león por su generosidad y nobleza de ánimo: y al 
león nada le es de más agrado, ni está más grabado 
en su memoria qu«' pagar con gran diligencia v gra­
titud el beneticio recibido.»

rale» son los conceptos (jue de este León de Judá y 
de su ayo y tutor San José estampó este defensor 
de la virginidad del Santo Patriarca, y luego excla­
ma: «¡O bienaventurado Van'm. á quien fué concedi­
do ser nutricio y llamarse Padre de tal Hijo! Biena­
venturados aquellos á quien este Sank» tiene en algu­
na estima y toma bajo su protección: por que el Hijo 
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de Maria, o mejor el Hijo de Dios le honra no negán­
dole nada!» Y añade el piadoso señor Arzobispo: «No 
tememos asegurar que es cosa al Señor muy grata que 
imploremos devotamente la protección de San José. 
¿Qué negará á San José el Hijo de Dios, que siempre 
le amó con entrañas de caridad? ¿Qué hijo, de no ser 
un ingrato, echa en olvido eterno los beneücios del 
padre? ¿Y lo haría el Hijo de Dios, que lleno de bondad 
hace nacer el sol para los mismos malos? Por tanto, 
siempre que acudamos á San José á implorar sufra­
gios. no vayamos: ¡por Dios! perplejos y temerosos: 
antes creamos con fe constante que nuestros votos se­
rán gratísimos así al Eterno, como á la Reina de los 
cielo.s,'.

Por donde añade Bernardino de. Bustos: «El que sus­
pire por alcanzar cualquiera gracia del .Altísimo, tome 
por abogado á San José ante la Virgen su bendita Es­
posa. y ante nuestro Señor Jesucristo: y todo lo conse­
guirá del Padre celestial.»

Y concluye el piadoso Isolano con esta alabanza del 
Santo Patriarca, al probar su poder inmenso: «Fué 
San José por su ministerio tan familiar al Señor, que 
todos los ángeles juntos no sirvieron jamá.s con tanta 
familiaridad á Dios, como solo su Padre nutricio: El 
mismo tuvo por huésped al Hijo de Dios; desnudo, lo 
cubrió con pañales: hambriento, lo alimentó; enfer­
mo. ó yaciendo en su infancia, lo visitó; en el calor, 
lo refrescó con baños, ya por su propia determinación, 
ya para satisfacer los deseos de su Madre; en el trío, 
le dió calor, abrigándole con su propio manto. Por 
donde el día del extremo juicio podrá decir con santo 
atrevimiento:—Yo, Dios inmortal, no solo di de co­
mer á los pequeñuelos hambrientos, .sino que á tí mis­
mo te alimenté; sediento, te di de beber: desnudo, te 
cubrí: enfermo, te visité.»
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De donde concluye que el más poderoso abogado 
que podemos escoger en todos nuestros pleitos y apu­
ros. es sin disputa ninguna, después de María. el be­
nignísimo Patriarca San José. Lo mismo predicó 
siempre, lo mismo escribió el gran panegirista de 
nuestro Santo el docto y ferviente Gersón.

Ocioso sería copiar aquí los muchos y bellísimos 
textos de los dos nuevos y santos doctores de la Igle­
sia. San Francisco de Sales y San Alfonso María de 
ingorio: los cuales á una voz ensenaron y predicaron 
la ilimitada confianza que hemos de poner en el vali­
miento del Santo, y la universalidad de protección que 
le ha concedido el Omnipotente.

Tenemos, además, á la misma Igle.sia santa, que. 
primero en la fiesta del Patrocinio de San José, le apli­
ca aquellas consoladora.* palabra.* de la Escritura: 7/¿ 
f/if/icunif/iit' í/'¿óif/f/¿io/ie ci^f/}///r¿HÍ f/f/f/ie. eira/tdwm- eos. 
ef ero p/'fdecíoe eortfM semper.—£,/ atale/uierff íríáiila- 
c/ó/i e/i ÿt(e ciffOMre/i â mi. ¿os ffíeríderé p seré szeífipre 
s/f pro¿ec¿or. V.p.ep. miss. Patr. 17. Y después en 
una plegaria, enriquecida con indulgencias, le ruega 
en estos términos: O Dios, odmiraiie etz ¿us sfínias: 
más admirffáie ee e¿ ¿fie/tf/re/iínrodo iSas ./osé. á^uier 
fiomórf/sie dispe/iSffdor f¿/‘ ¿os ¿fie/ies ce¿es¿¿ff¿es. De 
modo que esta bondadosa madre nos viene á decir que 
San José es el limosnero real del Monarca eterno, y 
que como tal tiene á su cargo remediar todas las ne­
cesidades de lo.s que acuden á él.

En vista, pues, de este concierto universal de ala­
banzas, ¿quién temerá proclamar á la faz del mundo 
que es común sentir de los doctores y de los fieles, de 
la Iglesia ensenante y de la Iglesia enseñada, haber 
>ido puesto San José para remediador de los que en to­
dos sus apuros y tribulaciones se acojan confiados á 
su omnipotente protección?
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La que más alto proclamo siempre esta consoladora 
doctrina es sin controversia alguna Santa Teresa de 
Jesús. Leamos sus entusiastas expresiones: «Tomé, 
dice, por abogado y señor al glorioso San José y me 
encomendé mucho á él: vi claro que ansí de esta ne­
cesidad. como de otras mayores de honra y pérdida del 
alma, este Padre y señor mío me sacó con más bien 
que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta ahora ha­
berle suplicado cosa, que la haya dejado de hacer. Bis 
cosa que espanta las grandes mercedes que me ha he­
cho Dios por medio de este bienaventurado Santo, de 
los peligros de que me ha librado, así de alma como 
de cuerpo: que á otros santos parece les dió el Señor 
gracia para socorrer en una necesidad: de este glorio­
so Santo tengo experiencia que socorre en todas, y que 
quiere el Señor darnos á entender que así como le tue 
sujeto en la tierra, que como tenia nombre de Padre 
siendo ayo le podía mandar, ansí en el cielo hace 
cuanto le pide.»

«E.sto han visto también otras algunas personas, á 
quien yo decía se encomendasen áél: y de nuevo he 
experimentado e.sta verdad... Quisiera yo persuadir á 
todos fuesen devotos de este glorioso Santo, por la ex­
periencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. 
No he conocido persona que de vera.s le sea devote y 
haga particulares servicios, que no la vea aprovecha­
da en virtud: porque aprovecha en gran manera á las 
alma.s que á él se encomiendan.»

«Paréceme ha algunos años que cufia ano en su día 
ie pido una cosa, y siempre la veo cumplida: si va 
algo torcida la petición, él la endereza para más bien 
mío. Si yo fuera persona que tuviera autoridad de es­
cribir. de buena gana me alargara en decir muy por 
menudo las mercedes que ha hecho este glorioso San­
to á mí y á otras personas..... Solamente pido, por 
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amor de Dios, que lo pruebe quien no me creyere, y 
verá por experiencia el gran bien que es encomendar­
se á este glorioso Patriarca y tenerle devoción; en es­
pecial personas de oración siempre le han sido atício- 
nadas. Que no se cómo se puede pensar en la Reina de 
los ángeles en el tiempo que tento pasó con el niño 
Jesús, que no den gracias á San José por lo bien que 
le. ayudó.

“Quien no hallare maestro que le enseñe oración, 
que tome este glorioso Santo por maestro, y no errará 
el camino.» Hasta aquí la seráfica M. Santa Teresa.

¿Puede haber encomio más cumplido y acabado del 
omnipotente valimiento de nuestro Santo para con 
aquellos que ponen en él toda su confianza? Y como 
si todo lo que dijo y escribió durante su vida en ala­
banza del Santo Patriarca fuera todavía poco, apare­
cióse después de su muerte para hacer entender á to­
dos sus religiosos y á todas sus monjas que San José 
debía ser siempre su padre, su guía y su principal abo­
gado. Estos son los sentimientos de casi todos los san­
tos que han florecido en estos últimos siglos.

ni

L.A PR.ÁCTIC.A DE L.A IGLESLA NOS PREDICA QI K 
TENGAMOS EN SAN .TOSE UNA CONFIANZA ILIMITADA

¿No nos recomienda, por ventura, lo mismo con sus 
ejemplos el universo católico, acudiendo al amparo de 
San José en todos sus grandes apuros y necesidades? 
Ahí tenemos al gran canciller de la famosa universi­
dad de París, el cual en aquel gran cisma que pertur­
bó por tantos años la paz pública de la cristiandad. 
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abogó con todo su poder y saber para que se decreta­
sen solemnes cultos á San José, reconociéndolo por 
Padre y Patrón de la Iglesia universal, con elfin de 
conseguir la unión tan suspirada. Con efecto, habien­
do ido en 1414 al Concilio de Constanza como emba­
jador de su rey Carlos VI, no dejó piedra por mover 
para recabar su laudable intento. Allí, según cuenta 
Benedicto XIV, peroró delante de los Padres congre­
gados para que levantasen á San José á los honores 
de Patrón de la Iglesia, si querían extinguir el funes­
to cisma que estaba desgarrando la túnica inconsútil 
del Salvador, ó sea su obra maestra la Iglesia santa; y 
el consejo entusiasta de Gersón agradó al Concilio; y 
en hecho de verdad cesó el cisma de los tres Papas que 
se disputaban la tiara, y el 11 de Noviembre de 1417. 
se recobró la tranquilidad pública con la elección de 
un nuevo Pontífice, que se-llamó Martino V.

Cn siglo después, cuando el formidable Otomano, 
invadiendo la Europa, amenazaba arrojarse sobre Ita­
lia. y cuando, para colmo de infelicidad, el sacrilego 
Lutero principiaba en vSajonia á esparcir el veneno de 
sus deletéreos errores, el piadoso y celosísimo domi­
nicano Isidoro de la isla dedicaba su obra sobre los 
dones de San José al Papa Adriano VI. suplicándole 
con grande encarecimiento que para la paz de Italia y 
prosperidad de toda la Iglesia decretara que todos los 
fieles celebrasen todo.s lo.s años con gran pompa y es­
plendor fiesta.s en obsequio del Santo Patriarca. «Por 
estos honores, decía, el imperio de la Iglesia militan­
te recibirá gran virtud de lo alto; y restituida la tran­
quilidad á la Iglesia, la gracia del Santo Bautismo se 
difundirá entre bárbaras naciones, y el nombre de 
Cristo será anunciado á los gentiles. Porque, enfin, 
el Señor para sí y para su gloria suscitó á San José 
como Patrono del imperio militante de la Iglesia.»

G. San José. 22
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Una de las naciones que mayor confianza tenía en 
este poderoso Abogado, y que á él acudía en todos sus 
contratiempos y necesidades era Alemania. Así fué 
que cuando en 1683 se vio con gran ímpetu y arrojo 
atacada por los turcos, amparóse á la sombra de San 
José con tan feliz acierto, que. conseguida en 12 de 
Diciembre de aquel mismo año una señalada victoria 
contra los fieros y orgullosos musulmanes. Bohemia 
proclamó al Santo Patriarca conservador de la paz. 
y todo el imperio germánico, lleno de profundo agra­
decimiento y ganoso de tenerlo siempre afecto y pro­
picio. solicitó y obtuvo de la Santa Sede que en todos 
los reinos de Alemania, además de la fiesta de San Jo­
sé, se celebraran solemnemente sus santos Desposo­
rios en conmemoración de tan grande beneficio.

Al recrudecerse las persecuciones de la Iglesia por 
enemigos embozados ó descubiertos, recurríase de 
nuevo al amparo del Santo Patriarca, cuyo valimien­
to nunca se había implorado en vano. Con esta con­
fianza maciza, cuando por la revolución francesa 
Pío VII se vió inicuamente despojado de sus domi­
nios, acudió en su destierro al abrigo y protección de 
San José, y pronto recibió el socorro suspirado: por­
que viendo Napoleón I. el coloso del siglo, que sus 
glorias empezaban á eclipsarse, y reconociendo en sus 
derrotas é infortunios el dedo de Dios, vengador de 
sus ultrajes, decretó que fuesen devueltas al Papa la> 
provincias de Roma y del Trasimeno. Digno es de ]>ar- 
ticular atención y memoria, para gloria del banto, 
que el decreto firmado el 10 de Marzo, cuando en Bo­
ma y en todo el orbe cristiano se empieza la novena 
de San José, llegó á Savona á manos del Pontífice el 
día 19 del mismo mes. fiesta del glorioso Protector de 
la Iglesia.

Amaestrados los fieles con tantos beneficios no ce- 
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suban de instar á sus prelados, obispos y arzobispos, 
suplicándoles que interpusieran su influencia para 
con el Vicario de Jesucristo, á fin de que solemne­
mente declarase á San José Patrono de la Iglesia uni­
versal; por lo cual reunidos en el gran concilio Vati­
cano. interpretando lo.s fervientes votos de sus feli­
greses, rogaron con vivas instancias á Pío IX la gra­
cia tan anhelada. ^ este gran Pontífice, que junto con 
las glorias de María había celado también con afecto 
filial las glorias del Santo Patriarca, movido por el 
espíritu de Dios no tardo en satisfacer las aspiracio­
nes del mundo católico, por cuanto en el año funesto 
de 1870. después de invadida tiránicamente la ciudad 
eterna por las armas sacrilegas del Piamonte, y en­
carcelado el Papa en su propia morada por aquellos 
liberales usurpadores, proclamó á San José Patrón de 
toda la Iglesia, y quiso que su decreto soberano fuese 
promulgado per la Congregación de Kito.s el 8 de Di­
ciembre, tiesta y aniversario de la declaración dogmá­
tica de la Concepción inmaculada de María.

Con esta manifestación del oráculo de Dios tan so­
lemne ¿quién no se acogerá bajo Ins ala.s del Santo 
Patriarca (m todas sus amarguras y contrariedade.s? 
¿Quién dejará de obsequiarlo como á su más poderoso 
protector y abogado ante Jesús y María? No olvide­
mos aquellos dulces afectos de San Francisco de Sa- 
Ips. en que se compendia y cifra todo este discurso, 
para encender en nuestras almas acendrado amor, de- 
'ución y confianza ilimitada en San José.

«¡Dh! ¡Cuán felices seremos, si podemos tener algu­
na partecita en su santa intercesión. Porque nada le 
•^ra negado ni de parte de su Esposa, ni de parte del 
Hijo gloriosísimo. Si ponemos en él nuestra confianza, 
él nos conseguirá un santo acrecentamiento en todas 
las virtudes, y muy especialmente en aquellas que po­
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seyó él en grado más alto que los demás» cuales son 
pureza santa de cuerpo y alma, la virtud amabilísima 
de la humildad, la constancia, la fortaleza, la perse­
verancia: virtudes, por las cuales saldremos vencedo­
res de nuestros enemigos en esta vida, y que nos ob­
tendrán la gracia de llegar á la eterna.»

Vamos á poner término á este capitulo transcri­
biendo traducido al pié de la letra el

DECRETO

Urdí ei ûrôi — VAilÁ ROMA Y TODO EL MUNDO SOBRE 
EL PATRONAZGO DK SAN JOSE

Como Dio.s había constituido al antiguo .losé, hijo 
del Patriarca .lacob. presidente de toda la tierra de 
Egipto, á fin de guardar el trigo para el pueblo; así 
llegando la plenitud de los tiempos, cuando iba á 
mandar á su Hijo unigénito Salvador del mundo, es­
cogió á otro José, del cual era el primero tipo y figu­
ra. y lo constituyó príncipe de su casa y de su pose­
sión. y lo eligió guardián de sus principale.s tesoros: 
por cuanto tuvo por Esposa á la Inmaculada Virgen 
María, de la cual por obra del Espíritu Santo nació 
Jesús, que entre los hombres fué tenido por hijo de 
José y estúvole sujeto.

Y este José no solo vió á quien tanto.s reyes y pro­
fetas desearon ver. mas también conversó con él y 
con afecto paternal le abrazó y besó; y hasta con dili­
gente cuidado nutrió á quien el pueblo fiel debía re­
cibir. para obtener la eterna vida, como pan bajado 
del cielo. Por esta sublime dignidad, que Dios confi­
rió á este Siervo fidelísimo, siempre la Iglesia honró 
CON SUMOS HONORE.s Y ALABANZAS al bienaventurado
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San José después de lu Virgen Madre de Dios, su Es­
posa. é imploró su mediación en casos angustiosos.

Viéndose, pues, en estos tristísimos tiempos la mis­
ma Iglesia por todas partes perseguida de sus enemi­
gos. y oprimida de tan graves calamidades, que hom­
bres impíos pudieron sospechar haber al tín prevale­
cido contra (día las puertas del infierno, por esto los 
venerables Prelados de todo el orbe católico pn^senta- 
ron sus preces y las de los fieles de Cristo encomen­
dados á su cuidado al Sumo Pontífice, pidiendo que se 
dignara instituir á San .José Patrono de la Iglesia ca­
tólica.

Habiéndose después renovado ahincadamente las 
mismas súplicas y votos en el sagrado ecuménico 
Concilio del Vaticano, nuestro santísimo Señor Papa 
Pío IX movido por la recentísima y luctuosa condi­
ción de las cosas, quiso satisfacer los votos de los sa- 
grado.s Pastores, y encomendándose á sí y á los fieles 
todos al poderoaisiino Patrocinio del Santo Patriarca 
José, lo declaró Patrono de la Iglesia católica, y man­
dó que su fiesta, que tiene lugar el 19 de Marzo, se 
celebre en adelante con rito doble de primera clase, 
aunque sin octava, por razón de la Cuaresma. Dispu­
so además que semejante declaración se promulgara 
por el presente deíu’eto de la Congregación de sagra­
dos ritos en este día consagrado á la Madre de Dios. 
Virgen inmaculada y Esposa del castísimo José.

Día S de Diciembre de 1K7Ü.
Constantino, obispo f/e Osfifí ^ iefffri.
Cardenal Paprizzi. Pref. de /ff S/fff/‘(fd(f Co/t^re- 

ffficíó/i de íiilo.f.
En lugar ^ de sello.

I). Bartolini, Secretario de la Sagrada Congrega­
ción de Hitos.
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Publicado este Decreto fué recibido con públicos 
aplausos y regocijos por todos los fieles del orbe cató­
lico, que ansiaban tal gloria para el glorioso Padre de 
Jesús y Esposo queridísimo de María. ¡Quiera Dios 
que este devoto entusiasmo. lejos de menguar, tome 
cada día nuevas creces para gloria del Señor, honra 
de! Santo y provecho de las Almas! Amen.

E.I E.MPLO

Á'/iífada ¿i-ii//i/ú/ 4e ,S<'íi José e/f fJ cifJo

En la vida que de la venerable Madre Catalina de 
San Agustín escribió Pablo Reguenerón se lee una 
visión sumamente honrosa á San José. Esta venerable 
religiosa, á quien Dios llamó al Canadá para ejercer el 
cargo de enfermera en el hospital de Quebec, siempre 
fué muy devota del glorioso Patriarca, hasta el punto 
que al recibir el sacramento de la confirmación se 
hizo cambiar el nombre, y llamar María. Catalina. Jo­
sefina, por su gran amor á María y á José.

El día de la Ascensión de Jesús à los cielos, dice su 
vida, arrebatada la venerable Hierva en espíritu vió 
una bellísima procesión de Santos, que acompañaban 
en triunfo al cielo al Rey de la gloria. En este cortejo 
glorioso ocupaba San José la cabeza de todos, y era 
el que estaba más próximo á las puertas eternales. 
Tan presto como hubieron entrado todos ellos y Jesu­
cristo se hubo sentado en el trono que le estaba pre­
parado á la diestra del eterno Padre. San José dirigió 
la palabra á la Augustísima Trinidad y en especial al 
Padre diciéndole: «Padre inmortal, ahí está el talento 
que me confiásteis sobre la tierra: os lo devuelvo, y 
os lo devuelvo acrecentado y multiplicado en esta 
multitud de alma.s, que os presento junto con el ta- 
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lento que me entregasteis: ellas son la ganancia con­
seguida.» Y el Padre eterno contestó á San José en es­
tos términos: «Siervo bueno y fiel: así como fuisteis 
en la tierra el administrador de mi casa, así quiero 
queen el cielo seáis no un simple servidor, sino un 
Señor, á quien me place otorgar un poder extraor­
dinario.»

El Verbo divino mismo, coronado ya Rey de la glo­
ria. manifestó la honra grande en que tenía al Santo 
Patriarca. En esto la venerable Josefina se volvió à 
San José y le dijo: «.Admirable Patriarca, pedid por 
mí al Rey inmortal que no permita jamás que píenla 
yo su amor, pues nada os puede negar.» Su plegaria 
fué despachada favorablemente, con la condición de 
que no faltara á su resolución firmísima de buscar 
siempre el cumplimiento de la divina voluntad; y se 
le mostró el asiento que ocuparía en la gloria, para 
gozar sin fin de la dulce y bienaventurada compañía 
de Jesús. María y José. Hasta aquí la vida.

Procuremo.s nosotros cumplir y buscar en todo (d 
divino agrado, y en todos nuestros combates encon- 
trarerao.s propicio á nuestro todopoderoso protecto, 
el glorioso Patriarca San .losé.



CAPÍTULO XVI

¿QUÉ CULTO MERECE DE LOS FÍELES EL PATRIARCA 
SAN JOSÉ?

Qui l us/os esf 7)t>mini sut ffíari^caiifur 
Prov. xxvil, 18.

I. sagrado Concilio de Trento, siguiendo las 
huellas del Niceno 11. lanzó rayo de anate­
ma contra todos los quen^prueban la vene­
ración de los santos y el culto de su.s imá­

genes y reliquias. Y con toda justicia y razón, porque 
tueron y son los santos amigos de Dios, promotores 
y defensores de su gloria: por lo cual la honra que se 
tributa á ellos cede y redunda en mayor gloria de 
Dios. ¿Qué veneramos los católicos en los bienaventu­
rados sino las heroicas virtude.s en que florecieron, ó 
sea los dones con que el Altísimo se dignó enriquecer 
sus almas? ¿Y qué cosa más fundada y puesta en ra­
zón puede haber que pensar que el Señor se complace 
en ver honrado.s y obsequiados á sus hijos predilectos, 
á aquello.s que más se distinguieron en su divino ser­
vicio?

Si un buen padre pone en lugar preferente y conde­
corado el retrato del hijo que más ennobleció su casa 
con hechos ilustres y virtuosos, si promueve con gus­
to la relación de sus gloriosas obra.s v hazañas, ¿no 
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debe alegrarse nuestra querida madre la Iglesia eii ce­
lebrar las proezas de sus hijos más conspicuos en san­
tidad. de aquellos que con sus heroicos ejemplos más 
trabajaron en difundir sus divinas y beneticas ense­
ñanzas? Ignoran lo que se dicen cuantos impíos y he­
rejes condenan á los católicos de idolatría, porque nos 
prosternamos ante las estátuas y restos mortales de los 
santos. ¿Ha creído jamás ninguno de los cristianos 
adorar á un Dios al arrodillarse ante alguna imágeii 
sagrada? Saben todos perfectamente que veneran á 
siervos de Dios para gloria de Dios mismo.

Por esto distinguimos, según las enseñanzas de la 
Iglesia, el culto de kriría, con que se adora únicamen­
te á Dios, soberano Señor de cielos y tierra, de quien 
procede todo bien, y el culto de dulia. que se tributa 
á los santos como á siervos de Dios é imágenes bri­
llantes de sus divinas perfecciones. Aun el culto que 
•se da á los santos es diferente según sus diversas ca­
tegorías. A la Virgen María, como de orden más alto 
que todos los santos y más santa que todos ellos, se 
la venera con culto de hiperdulía nombre griego. 
ú-spSuU'a, que quiere decir sobre toda servidumbre, por 
ser ella superior á todos los siervos de Dios y univer­
sal Señora de cielos y tierra: y á los denuAs santos se 
los honra con culto de simple dulía. Suksia, ó servidum­
bre. si bien en distintos grados.

Preguntamos ahora: ¿merece San José un culto su­
perior al que se tributa á los demás santos, aunque 
inferior al que se dá á María? La respuesta nos la da­
rán el examen de lo que dicen los panegiristas del 
Santo y los principios que nos mueven á entablar tal 
pregu nta.
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I

VINDÍCASE PARA SAN JOSÉ KL CULTO DE PROTODÜLÎA

En cuanto á lo primero ya casi todos convienen hoy 
con el P. Cornelio á Lapide en decir que San José se 
debe honrar y venerarcon culto Samntadalia, ó, como 
quieren oíros proiodalia. culto superior al tributado á 
los demás santos, aunque de la misma especie que el tri­
butado áellos. Dice aquel doctísimo intérprete de la 
Sagrada Escritura. «Jesús pertenecía á la familia de 
San José, porque con toda propiedad formaba parte de 
la familia de María su madre, y María era propiamente 
miembro de la familia de San José, como Esposa suya 
verdadera.» Y añade: «Esta es la familia más digna de 
la tierra, ó por mejor decir, una familia del todo celes- 
tial y divina; en la cual el Padre de familia ó superiores 
San José, la madre de familia es María y el hijo de fa­
milia es Jesús. De estas tres sublimísima.s personas, las 
más excelentes de todo el universo, era la primera Je­
sús. el cual es Dios y hombre verdadero: la segunda es 
María, la cual es divina y natural Madre de Jesús; y 
la tercera San José, que era verdadero Esposo de Ma­
ría y como Padre legal de Jesús. Y por eso. á Cristo 
como á Dios se le debe adoración de l/ftr/a, á María 
como á Madre de Dios veneración de /iiperd////a. y á 
San José como que era cual Padre del Hijo de Dios 
culto de SUMA DULÍA ó. proloduUft.

El Padre José Antonio Patrignani, tan alabado de 
Benedicto XIV junto con Juan Gersóii y el célebre 
Isidoro de la Isla, se expresa en estos términos: «Cier­
tamente es cosa imposible encontrar entre toda la in­
finita muchedumbre de santos otro más grande que 
San José, como es también imposible concebir auto- 
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ridad. no digo superior, pero ni siquiera igual á la 
suya.» ¿No quiere decirnos con estoque siendo San 
José tan grande y querido de Dios en grado mayor 
que todos los ángeles y santos merece de todos los fie­
les ser después de María venerado con mayor esplen­
dor y solemnidad que todos lo.s escogidos del Altísi­
mo? A esto da pié y fundamento el mismo San Grego­
rio Niceno. cuando nos enseña: />/ Josfp/t omaiifm 
sanc/oi’i'ni litMíii-f/ coHocarif.—Fi/ S'//> José, como c» s// 
/bco. rc////iá ei Sci/or ¿^s htces ó m/z/os Je h/: Je ¿ojos 
¿os sf/>/¿os.

Pero quien se excede á sí mismo en las alabanzas 
del Santo Patriarca, y pone la,cuestión en su punto es 
el devoto v elocuente franciscano Fr. .Juan de Carta­
gena. Dícenos en una parte: «Así como estos sagrados 
Cónyuges en su dignidad y oficio paternos para con 
Jesús, y en su mutuo amor como esposos fueron alle­
gadísimos mientras vivieron en la tierra, asi traslada- 
do.s á la eterna felicidad deben de estar muy juntos en 
gloria y bienaventuranza.» En otra parte añade: «De 
todo lo cual infiero, con más visos de verdad que de 
atrevimiento, que. salva la Virgen bienaventurada. 
San José así como aventajó en santidad á todos lo.s 
santos de la Iglesia militante, así los excede en gloria 
en la triunfante ¿f/rffo i/i¿eep((¿¿o—con excesiva dis­
tancia.» En otro lugar enseña: «A los ruegos y obse­
quios citados del Hijo á favor de San José juzgo que 
le respondería el Eterno Padre: En esta nuestra curia 
celestial dos lugares hay de mayor honra, uno á la 
derecha y otro á la izquierda; y tú sabes bien que «Ies- 
de la eternidad fueron preparados para tu Madre natu­
ral y para tu Padre legal ó adoptivo. Reciba, pues. la 
Madre el trono primero y el Padre el segundo.»

¿Qué significan todos estos argumento.* encomiásti­
cos de San José, sino que en el cielo como quiera que 



332 GLORÍAS DE SAN JOSÉ

la Virgen Santísima ocupe lugar preferente, debido á 
su mayor .santidad y á su íntima y natural unión con 
el Verbo humanado, brilla con todo San José muy 
próximamente á su Esposa, bien que en asiento me- 
no.s digno y elevado? Y si las glorias y alabanzas que 
se les rinden en la tierra deben ser eco sonoro de las 
glorias y alabanzas que reciben en el cielo, claro está 
como el sol que á San José le toca un culto solo infe­
rior al que consagramos á María, ó un culto de pro- 
lodi/íífí. como queda indicado.

El nuevo doctor de la Iglesia, el preclarísimo San 
Francisco de Sales, después de haber tejido una bella 
corona de elogios á nupstro Santo, pregunta todo sa­
tisfecho: «¿Ha habido jamás pura criatura tan digna 
de ser amada de Dios y que de hecho lo haya sido más 
tanto de nuestra Señora como de Jesús?» À lo cual, en 
caso de no haber llegado el Santo Patriarca á un trono 
más distinguido y glorioso que los ocupados por los 
ángeles y demás bienaventurados, pudiéramos fácil y 
motivadamente contestar, diciendo que por lo menos 
fué tan amado de .iesús y de María el que hubiera su­
bido á una santidad tan encumbrada y gloriosa como 
la de nuestro Santo. De donde se colige y deduce que 
tan lejo.s estaba semejante respuesta de la mente de 
San Francisco, que la consideraba poco menos que 
absurda é impo.sible.

Concuerda grandemente en este bellísimo concierto 
de elogios lo que dice Juan Gersón en su panegírico 
<le la Natividad de .María, del cual no podemos resistir 
al ansia de copiar aquellas armónicas exclamaciones 
en que prorrumpe diciendo: «¡O sublimidad la tuya, ó 
José, verdaderamente admirable! ¡O incomparable dig­
nidad! ¡Qué la Madre de Dios, la Reina del cielo, la Se­
ñora del mundo no st* consideix) rebajada con llamarte 
á tí su Señor! Yo no sé. ó padres ortodoxos, cuál sería 
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más admirable si la humildad en Maria ó la sublimi­
dad en José.» Por donde se ve qiie, según este piado­
so Doctor, la humildad de Maria, régla y medida de 
su alteza inefable, corria parejas con la sublimidad y 
grandeza del glorioso Patriarca San José.

Lo mismo podemos razonar de lo que dice el Padre 
Patrignani de nuestro Santo. «¿Qué hace, pues, pre­
gunta. que hace San José los diez y ocho años que vi­
vió con Jesús en Nazareth? Helo aquí en dos palabras: 
¡mandaba á Jesús! Y á la verdad estaba en su dere­
cho. porque en cualidad de Jefe de la familia, à él per­
tenecía gobernarle. No hay duda que la Virgen San­
tísima en calidad de Madre podía también mandar: 
pero como el marido goza de la principal autoridad 
sobre los hijos, por esto Jesús, que reconocía á José 
revestido de estas atribuciones, le profesaba muy par­
ticular obediencia.» .Isí se expresan también dos bri­
llantes lumberas en la sagrada teología, conviene á 
saber. Santo Tomás de Aquino y Pedro de Ailly. ar­
zobispo de Cambrai.

Si aquí pudiéramos entablar conversación con los 
bienaventurados espíritus, «¿cuántas veces, les pregun­
taríamos. o.s visteis arrobados por la admiración y la 
sorpresa, en observando que Jesús vuestro Rey y sobe­
rano, jamás se permitía dar un paso, ni tomar alimento, 
ni buscar descanso sin obtener primeramente la venia 
de San José? Contestad, pues, espíritus celestiales; 
¿Qué os producía con mayor ímpetu tales éxtasis y 
arrobamientos? ¿Era acaso la humillación de Jesús 
obedeciendo al Santo Patriarca, ó la elevación del San­
to Patriarca mandando á Jesucristo?»

Cuando el justo Noé descubrió el arca descansando 
sobre las cumbres de las montañas de .Armenia, ya no 
tuvo necesidad de otra medida para juzgar de la pro­
digiosa altura, á que habían llegado las aguas del di-
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luvio. «Do semejante modo, discurre Gerson, el teólo­
go parisiense, en el profundo abatimiento del Salva­
dor. obedeciendo á su Padre adoptivo San .José, se 
encuentra la justa medida déla grandeza y altura á 
que debió subir nuestro glorioso Santo.v Según pen­
sar. pues, del gran Canciller de la Sorbona elevóse San 
José á proporción que Jesús descendía: por manera 
que SI la dócil sujeción de .Jesucristo manifiesta su 
profundísima humildad, por otro lado nos patentiza 
con no menor lucidez la incomparable alteza v digni- 
dad del Santo Patriarca.

¿Qué prueba todo este bellísimo razonamiento, .sí 
no demuestra que siendo inefable, sublimísima divi­
na la grandeza del Santo Esposo de María, es digna 
fie un culto inefable, sublimísimo, espléndido, culto 
justamente llamado por el Padre ó Lapide de smíu/ 
dni/ú. y que con más claridad aún ha sido reciente­
mente llamado de probxfiilía^ A.sí parece entenderlo 
el doch)r San Alfonso de Ligorio en la hermosa ex­
hortación que hizo jiara mover á Jos fieles á ser devo­
tísimos de San José: «El solo ejemplo de .Jesucristo, 
dice, que tanto quiso en la tierra honrar a San José, 
debiera inflamarnos a todos á ser aficionadísimos de 
este gran Santo. Desde que el eterno Padre destinó á 
San José ixira ejercer sus veces en este mundo para 
con su Hijo divino, .siempre lo miró este como á su 
I adre, v como á Padre le obedeció y respetó) por espa­
cio de treinta años. Dice la divina Escritura ¿7 eral 
stfMUif,9 /.es es/a¿»a .n/Jeío, es decir, á José v á 
María: lo cual significa que en todos aquellos años la 
única ocupación del Redentor fué obedecer á María v 
á José.»

Si hemos, pues, de imitar á nuestro divino Maestro 
en la honra que rendía á su Padre nutricio, debe de 
ser esta superior á la que se tributa á los ángeles y
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santos, debe de ser. ya que no igual ni de un mismo 
orden, la más cercana por lo menos á la que se presta 
por todos los fieles á la Reina de los cielos; por cuan­
to á ningún ángel ni santo reverenció Jesucristo como 
à San José y á su Madre Santísima.

Y basta ya de autoridades de ilustres doctores, por­
que nos haríamos pesados y molestos en demasía, si 
pretendiéramos transcribir una por una las alabanzas 
que tejen los santos á gloria de nuestro Patriarca, ala­
banzas. de las cuales se infiere con esplendorosa clari­
dad que San José es digno de veneración suma, digno 
de culto esplendidísimo, superior al que se da á los 
otros justos, culto, en fin. levantado al grado de suTfí/f 
ditlia ó de protodi/lia.

Pone el sello y corona á todas estas loas la doctrina 
enseñada por Pío IX en el decreto de la sagrada Con­
gregación de Ritos de 1870. donde claramente se dice: 
Oif si/óHmem k^íic diffi/iMeTfi. çi((/m De^ns JldeltssiMo 
kxic Serro suo contulii. sempei' Befí/issi/nuí»- Josepkum 
post Deiparam Virffiuemejus spo/isam Ecc/esta summo 
HONORE KT LAUDIBUS prosecufa esí. Que en romance 
quiere decir: Por es/a su/flime d/ffnidod. çue Dios co/i- 
_^riô à este su fideb'simo Sierro, siempre la Jplesia re- 
œrô al bieuare/iturado San José, después de la l irffen 
Deipara su Esposa, con honor sumo y alabanzas, ó in­
terpretándolo como el contexto reclama, con honores 
de suma ditíia ó prolodulia. que es honor que se sigue 
al de hiperdulía. debido á la Reina inmaculada.
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II

PRINCIPIOS EN QUE SE FUNDA EL MAYOR CULTO QUE 
SE DEBE TRIBUTAR Á SAN JOSÉ

Asentada ya la doctrina católica, la doctrina ense­
ñada por PÍO IX de santa memoria en el nombrado de­
creto. si examinamos imparcialmeute lo que ella im­
porta y las razones en que se funda, hallaremos que 
si no significa en latín Sifni-ma diilia lo mismo que en 
griego hiperdulía, como para gloria de San José ma­
lamente pretende alguno, ya que hiperdulía es un cul­
to superior al de dulía. solamente tributado y aun tri- 
butable á la Aladre de Dios, por lo menos hemos de 
conceder que reconociendo varios grados en el culto 
de dulía. que es el que tributamos á los ángeles y á 
los santos, viene San José ocupando en este género de 
culto el primero ó sumo lugar. Y esto no es nuevo en 
la Iglesia de Dios, sino que. como dice Pío IX en el 
faustísimo decreto: Semper Seaiissimem Josepkem, 
posf' Deiperam t’írffhiem ejes Spoesam. summo honore 
et tfreetiài's proseceta est.—«Siempre, ó en todos tiem­
pos la Iglesia veneró con sumo honor y alabanzas al 
bienaventurado San José, después de la Deipara Vir­
gen su Esposa.»

Decimos, pues, que la Virgen Santísima de tal 
modo sobresale en la cumbre del bienaventurado es­
calafón de Siervos del Altísimo, que aun sin salir de 
la esfera de sierva. ya que ella misma tenia á mucha 
gloria poderse apellidar con este dictado, y cuando el 
ángel le vino á proponer el gran misterio de misericor­
dia. al dar ella su tan suspirado consentimiento, dijó: 
£cce aficitta Domini.--ffé aqni le esctovo del Señor, 
merece, sin embargo, por su maternidad divina un



GLORIAS DE SAN JOSÉ 337
<;ulto del todo especial y superior en su género al tri­
butado á toda otra pura criatura. Por tanto, cuando 
aseveramos que á la Reina sin mancilla le compete el 
culto de hiperdulia. entiéndese que como Sierra le­
vantada á la inefable dignidad de Madre de Dios, y 
por consiguiente más santa y perfecta y mucho más 
unida con el divino Verbo, hecho hombre, que todos 
los bienaventurados del cielo juntos, debe .ser venera­
da con culto á parte, con culto tan superior al que se 
dá á los demás santos, cuanto es superior á la de ellos 
su divina dignidad.

fforíore snnimo. pues, que dice Pío IX. ó si/tnnuf dn- 
lía—con suprema servidumbre, como dice la escuela, 
signifícase, cuando se trata del culto que se debe á 
San .José, el sumo, mayor ó má.s eminente honor de 
dulía. debido al siervo mayor entre los meros siervos 
de Dios; porque tanto un hombre es más siervo de 
Dios, ó en otras palabras, es tanto más de Dios, cuan­
to mayores y más excelentes son los dones que ha re­
cibido de las divina.s manos. De donde como á medi­
da de la perfección y santidad de cada uno. debe ser 
la honra ó culto con que se venere: así por ser San 
•losé, después de María, que junto con ser sierva. es tam­
bién realmente Madre de Dios, el siervo más justo y 
distinguido de los siervos de Dios, debe también de 
ser el má.s honrado y venerado de todos ellos.

Dos reparos se ponen á esta doctrina: los unos, 
como si vindicando para nuestro Patriarca el culto de 
suma dulía ó protodulía. se pretendiese igualar á San 
José con María, replican que es innegable y está en el 
sentido común de los fieles y es doctrina de todos los 
doctores católicos que la Madre de Dios es mucho más 
santa que San José: porque, á vueltas de haber sido 
concebida sin mancilla de pecado, como en su seno 
había de tomar carne el Hijo de Dios, debía ella desde

G. San José. 23
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el primer instante de su Concepción estar adornada de 
tal pureza y santidad, que sobresaliera en bondad y 
perfección á toda bumana criatura.

A lo que se contesta que no negamos que aventajó 
María y con mucho en justicia y dones divinos al San­
to Patriarca. pues sería error crasísimo, y aun. según 
el Padre Valencia, herejía opuesta á las enseñanzas 
del Concilio Tridentino. suponer, como lo hacía un 
anónimo en Bernardino de Bustos, que San José fué 
concebido sin pecado original: y por esto y por la 
unión íntima, intrínseca y como natural de Maria con 
el Verbo hecho carne ponérnosla distinción específica 
entre el culto de liiperdulía debido a la Virgen y el de 
protodulía concedido á San José.

Oponen otros diciendo, que no cabe tal distinción 
específicíi entre el culto de la Virgen y el de San José, 
ya que uno y otro culto deben ser de un mismo orden 
y categoría: ponjue, así como los demás santos por 
estar comprendidos en una misma esfera, bien que el 
uno sea mucho iná.s santo que el otro, y por más que 
este haya sido santificado en las entrañas maternas y 
aquel no, con todo, unos y otros son honrados simple­
mente con el culto de dulia; de un modo parecido, 
aunque San José sea inferior en santidad á la Virgen 
inmaculada, perteneciendo con ella á una misma je­
rarquía. ó como dice el Padnj Suárez y prueban otros 
autores, al orden de la unión hipostática. parece que 
debe de ser obsequiado con un mismo género de cul­
to: mayormente si tomamos en cuenta y considera­
ción que si María gozó sobre José de más eminente 
santidad y pureza, en cambio San José supera á la 
Reina de los cielos en autoridad y repraseiitación den­
tro y fuera de la Sagrada Familia. Por donde, corres­
pondiendo H esta .supremacía de potestad doméstica 
•sus gracias y especiales dones de parte de la Trinidad 
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augustísima, no se puede negar que bajo est«* riispec- 
tü nuestro Santo íué superior á la Princesa del Empí­
reo y merece por ello ser reverenciado y honrado con 
especiales alabanzas y sumos honores, o sea con el 
misino culto de hiperdulía que su santísima Esposa.

À pesar de. todo confesamos que. sin nuevas luces y 
testimonios de la Iglesia, parece funerario vindicar 
para San .losé, que solamente de una manera extríns»*- 
ca pertenece al orden de la unión hipostática. el culto 
de hiperdulía; sobre todo si pesamos mi la balanza del 
santuario que todas las gracias y prerrogativas del 
Santo Patriarca mediata ó inmediatamente le fueron 
concedidas por causa de María: y que siendo venlad lo 
que dicen los filósofos: Propíf'/' (/tiod Kinnii^/todf/ife ea/, 
eí i/liid //¿a-f/ia—que la razón de ser «le alguna cosa es 
superior á la misma, por esto la Virgen, como inmen­
samente superior en dignidad á San .José, debe sít re­
verenciada con culto especítícamente superior al de su 
virginal Esposo. Basta para gloria del Santo que por 
motivo de la unión hipostática. de (iste orden ó jerar­
quía supm'ior. á que fué levantada María por su divina 
maternidad, y agregado por causa de ella y de .Jesús su 
justísimo Consorte, orden id más sublime y excelso en 
la escala de la gracia y en la institución de la Iglesia, 
merezcan entrambos un culto superior al de todos los 
dcmá.s santos; aunque, ocupando María «d prinuT lu­
gar en este orden, después de Jesús, y San José el se- 
gumlo. deba la Madre de Dios ser venerada sobre su 
mismo santo Esjioso con culto de hiperdulía. y des­
pués de la Virgen delta el Santo Patriarca de ser hon­
rado sobre todos lo.<5 ángeles y santos ¿n/ninto/tf/eoee 
—con el supremo grado de dulía; esto es. deba por 
nuestra parte de ser venerado con humilde servidum­
bre. sincera devoción y espléndida magniíicencia.

Porque si la honra y obsequios que se han de tribu- 
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tar ácada santo, han de ser en razón de sus mereci­
mientos y dignidad delante del Altísimo, es cosa evi­
dente que aunque le glorifiquemos con todo el esplen­
dor á que puede llegar nuestra pobreza, siempre nos 
quedaremos cortos y escasos. Solo la Virgen y Jesús 
lo pueden honrar con superabundancia, como él se 
merece. Viendo, pues, que tanto el Hijo como la Ma­
dre inmaculada se deshicieron en obsequios para con 
San José, ¿quién temerá excederse en los homenajes 
que le rinda? Dice el Padre Patrignani: «Es verdad que 
María sabia perfectamente haberle dado el Espíritu 
Santo un Esposo lleno de todas las virtudes, lo cual 
filé para ella poderoso motivo para honrarlo: pero 
cuando luego vio al Hijo de Dios y suyo que le respe­
taba como á su Padre, que le servía como á su Señor, 
y que le escuchaba como á su Maestro, ¿quién podrá 
con expresiones humanas encarecer cuánto aumenta­
ron en ella la estima, la veneración y el amor hacia 
su queridísimo Esposo?»

«Hubiera ella querido competir con Jesús en los te.s- 
timonios de honor y de respecto con que distinguía el 
Hijo (le Dios al Santo Patriarca; pero no pudiendo lle­
gar á humildad tan profunda, porque era la humildad 
de un Dios, encontraba en su impotencia motivos para 
confundirse: y esta confusión del todo santa la ofrecía 
á San José como indemnización ó recompensa de lo 
mucho que hubiera deseado hacer, no solo como Es­
posa. mas también como sierva á imitación de su Hijo 
divino.»

Tal era el afán y santa competencia con que Jesús 
y María veneraban al Escogido del Señor. ¿Qué culto, 
pues, por espléndido que sea, podemos nosotros tribu­
tarle que se parezca al de estos santísimos modelos de 
piedad santamente maciza? Si una hora siquiera que 
hubieran pasado Cristo y su Madre sujetos á las órde- 
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nés y dirección de San .José habría sido mús que bas­
tante para que .'<anto tan engrandecido fuese honrado 
y acatado sobre todos los demás santos, ¿cuánto mayor 
será su dignidad, y por tanto con cuanta mayor razón 
merecerá nuestros cultos de veneración y respeto, si 
atendemos á que los más perfectos tipos de todos los 
predestinados rindieron á San José, como à su Jefe, 
homenaje de la más respetuosa obediencia, y se com­
placieron en depender por completo de su paternal go­
bierno por el largo período de treinta años? Y no le.s 
bastaron estos obsequios para inflamarnos á pagarle 
tributo de suprema dnlía. sino que ahora mismo, desde 
el trono de gloria en que brillan en lo más alto del cie­
lo. se abaten todavía ¡tara proseguir en alguna manera 
sus homenajes de amor y veneración, invitando á al­
gunos fieles más preclaros á que se declaren pública­
mente siervos sumisos y fervientes devotos del Patriar­
ca San José.

En una de las regaladas apariciones con que Jesu­
cristo estimulaba, como con fuerte acicate, á la peni­
tencia á la arrepentida Santa Margarita de Cortona, 
entre otras recomendaciones que ahincadamente le 
hizo, una fue que no pasara día ninguno en que no 
reverenciase con algún esp<‘C¡al obsequio a San Jo.sé. 
á quien él se reconocía deudor por haberle sustentado 
por tan largo tiempo con sumo celo y afecto, /^offo fe 
ffiíad oni/if f¿¿e i-p/’c¿fffe»i /ac/ffs rerere/if/ffí» >Sfmf// J<h- 
sepko. derofishíio /i/'fr¿fio meo. .Yp. Bol. d. 22 Kebr. En 
la Santa casa de Nazareth, trasportada, como se sabe, 
á Loreto, se apareció la Virgen Santísima al Venera­
ble Padre Baltasar Alvarez, de la Compañía de Jesús, 
mandándole y recomendándole que tomase á San José 
por su muy especial Patrono y guía.

Según se cuenta en la vida de Santa Teresa de Je­
sús. la misma Virgen María descendió de los cielos 
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viniéndolo A ofrecer un presente inestimable y á ma­
nifestarle su gratitud por el encendido celo y afán con 
(jiie había promovido la devoción tiel Santo Patriarca. 
Y en lin. la propia Reina soberana, abriendo los cie­
los. descubrió á los ojos de Santa (Gertrudis el incom- 
jiarable y refulgente trono, donde lleno de gloria y de 
majestad está sentado su Consorti;; haciéndole notar 
que cada vez que se repetía el nombre suavísimo de 
San .losé, á su eco solamente todos los santos de aque­
lla corte celestial inclinaban dulce y reverentemente 
la cabeza en obsequio suyo.

¿De qué otro morador de aquella ciudad santa se re­
fieren parecidos encomios, fuera de .Jesús y de María? 
Y con los ejemplos tan patentes del Hijo de Dios y de 
su Madre, con los deseos de ellos tan claramente ma­
nifestados con esplendidísimo culto de suma dulía 
¿qué cristiano se considerará dispensado de profesarle 
tiernísima devoción? ¿Quién ¡lodrá gloriarse de amar y 
honrar á .lesús y á María como es debido, si no ama y 
reverencia igualmente á quien ellos honraron y obse­
quiaron con tan tino amor y en tan alto grado?

Todas estas razones tan especiosas, dirá alguno, 
caen por tierra con solo aducir el juicio de la sagrada 
Congregación de Ritos, la cual con fecha de 2 (le .íu- 
lio de 1869 contestó iiegnltre á la petición de muchos 
ilustres Prelados y devotos fieles, que suplicaban se 
decretasen para (*1 Patriarca San .José los honores del 
culto de protodulia.

X este reparo, uno de lo.s principales que se pueden 
oponer, debemos decir ¡irimero. que no hubo tal res­
puesta: quedo único que se publicó en el AnaMf/ Jn- 
ris Po/ií¿^c¿i áe los meses de .Julio y Agosto de 1881 
filé el voto particular de un consultor, que aconsejaba 
la negativa, voto que se habría presentado en 2 de .Ju­
lio de 1869: y segundo, que la Sagrada Congregación 
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no satisfecha con este voto, encargó á otros dos con­
sultores que dieran ex oficio su parecer, y se sabe que 
uno de ellos, el célebre consultor J.uís Marchesi, lo 
dió en sentido afirmativo. El sentido en que lo diera 
el tercer consultor no se ha hecho público. Por lo de­
más. de la Sagrada Congregación es el decreto del 
año 18*0. en que se dice que la Iglesia siempre veim- 
ró á San .José .yz/«íw> kou-ore: lo cual, ó no significa 
nada, ó significa que le dió honor de protodulia. \ 
para gloria de nuestro Santo queremos poner aquí la 
ocasión é historia di* la respuesta del Rmo. Sr. l). Luis 
Marchesi, tenido en materias litúrgicas por el mas 
docto y erudito de su tiempo, como <lice la CiviUá c/f- 
íólicff.^ En 1860 presentó el Rdo. P. Huguet al Padre 
Santo una súplica de 150.000 individuos pidiendo pa­
ra San .losé un culto superior y manifestando sus de­
seo.* de que el nombre del Santo se pusiera en las Leta­
nías inmediatamente después de el de María y se i’^'J'" 
case en el coe^teor y en el c<nmi de la santa Misa. El 
mismo postulado presentaron durante el Concilio \a- 
ticano .532 prelados, entre lo.* cuales había 38 Emmos. 
Cardenales v 54 arzobispos y los restantes obispos 
ex oniHÍ/>HS‘ffenti6eseiirM^^^ el ÍÍHffifis. \poe. ii. 9.

\ primera vista el doctísimo consultor juzgo que la 
petición del Padre Huguet era descabellada y que se 
debía de todo punto rechazar: mas estudiada profun 
(lamente la cuestión para emitir dignamente .*n voto, 
pesadas las razone.s en que se tundaba la súplica, ya 
no trató de que íin'valeciera la negativa, como antes 
había deseado, sino que dándose por vencido y con\en­
eldo apoyó la petición ante el Sumo Pontífice I lO IX. 
Tal fue el resultado de esta célebre consulta.

Concluiremos este capitulo, haciendo nuestras las 
palabras del Padre Patrignani: «En cuanto a uii, dice. 
óJesiLsv María, yo quiero seguir vuestro ejemplo; 
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yo quiero servir al que vosotros servisteis: quiero con 
todo mi corazón honrar al que vosotros honrasteis y 
honráis: quiero amar con toda mi alma, al que amas­
teis y amais. el uno en cualidad de Hijo cariñoso y la 
otra con alecto de amante Esposa. En tin, o mis amo­
res Jesús y María, por esa profunda humildad y su­
misión amabilísima con que seguisteis las menores 
indicaciones de San José, rendida y ahincadamente os 
suplico concedáis á este vuestro indigno siervo consa­
grarse desde este instante para siempre al servicio y 
honra de este gran Santo, tan honrado y querido de 
vuestros corazones. Haced que con todas mis fuerzas 
promueva siempre y en todas partes su devoción dul­
císima ú mayor gloria vuestra, obsequio suyo y bien 
de mi alma.» .4men.

EJEMPLO

J)os (/finros de ,S'(//i¿(( Teresa de destis

Fué el uno la necesidad extrema en que se encon­
traba la Santa Fundadora cuando, siéndole preciso 
emprender obras en un convento, no tenía dineros pa­
ra pagar el jornal de los trabajadores, y á cualquiera 
parte, adonde volvía los ojos, encontrábase con las 
puertas cerradas, sin divisar medio para salir de su 
aflicción. ¿Qué hizo en este apurado lance? Acudir al 
que era todo su consuelo y alivio en todas sus amar­
guras. Pudiérale decir: «Si vos no me ayudáis en este 
aprieto, tendré que desdecirme de las merecidas ala­
banzas que siempre hice de vuestro gran poder y va­
ler.» Pero al instante se le apareció el Santo: y le pro­
metió que en su ardua empresa no sólo sería su fia­
dor, sino también su tesorero, empeñándole’ palabra 
de que jamás le faltaría dinero para la fábrica, é indu- 
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ciéndüla á buscar cuanto antes operarios para comen­
zar la obra.

La santa no disponía ni de un céntimo para ello, y 
cou todo, fíando en la protección de San José, princi­
pió animosamente la obra, y el fiel Tesorero del ban­
co celestial proporcionó á su sierva tantos caudales y 
por caminos tan extraordinarios, que nunca le faltó 
lo necesario, con gran gozo de su alma y no ligera 
admiración de cuantos sabían la escasez de la casa.

Otro de los grandes apuros de la Santa fué cuando 
iba á Beas para fundar un convento, que debía llevar 
el nombre de San José. La Santa emprendió el camino, 
junto con las monjas que habían de dar principio á la 
fundación, yendo todas montadas en un carro-mato 
que debía llevarlas á su término. Como el camino era 
poco frecuentado por el postillón y había en su tra­
yecto algunos parajes difíciles, á lo mejor se extravió 
el vehículo, y los caballos llevaron el carruaje hacia 
un precipicio.

.Asustáronse todas en vista del riesgo que corrían, 
y la misma Santa, viéndose en el borde del abismo á 
que iban á precipitarse, dijo á sus compañeras pene­
tradas de terror: «Hijas mias. queridas hermanas, el 
solo medio de escapar de la muerte es recurrir á nues­
tro buen Padre San José, é implorar su asistencia.»

A.sí lo hicieron ellas, y al punto oyeron salir del 
fondo del abi.smo una voz. que clamaba: «¡Deteneos! 
¡Deteneos! ¡Si dais un paso más. pereceis todos!» A 
esta orden se pararon los caballos, y las religiosas 
preguntaron á qué lado debían volverse. La voz les 
indicó un paraje, que parecía no menos peligroso que 
aquel en donde estaban. Sin embargo, obedecieron: y 
al instante se vieron fuera de peligro.

Entonces el postillón y los guías quisieron buscar, 
aunque fuera en el precipicio, al sujeto que los había 
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salvado, para manifestarle su gratitud; pero no en­
contraron hombre, ni ve.stigio humano.

Por otra parte Santa Teresa, que había reconocido 
la voz de su amoroso Patrono, no pudo guardar secre­
to. y dijo toda satisfecha: «Hija.s mías; en vano lo.s 
cocheros buscan al hombre que no.s ha salvado de la 
muerte: nuestro salvador no ha sido otro sino mi buen 
Padre San .losé.» Ya en otro viaje, habiendo la Santa 
sido arrojada violentamente del coche por un golpe 
de la rueda, por auxilio del Santo Patriarca no recibió 
daño ninguno.



Glorías de San José

PARTE SEGUNDA

CAPÍTULO PRIMERO
IMITACIÓN DE LAS HEROICAS VIRTVDKS DE SAN JOSÉ

VESTRA devoción al Santo Patriarca no sería 
sólida y provechosa, ni nichos agradable al 
Santo/si. contentándonos con admirarla 
grandeza de sus dones y excelencias, no 

nos propusiéraino.s imitar fielmente sus virtudes. Dice 
muy bien San .luán Crisóstomo: «El que con ndigio- 
sa piedad admira los méritos de los santos y con repe­
tidas alabanza.^ trata de sus glorias, imite también sus 
loables costumbres y su justicia, porque cuando agra­
da el merecimiento de algún Santo, debe igualmente 
agradar para su culto el servicio «le Dios. Por lo cual 
ó debe imitarlos si los alaba, ó no debe alabarlos si no 
lo.s imita. Panique aquel que admira los hechos emi- 
nente.s de los justo.* lo haga de verdad y sin ficción. 
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procure también el mismo hacerse admirar con la san­
tidad de su vida.»

¿Qué justicia sería esta, venerar á los santos y en­
comiar sus triunfos, y no querer seguir sus huellas, 
despreciando para sí sus virtudes? Por tanto, el obse­
quio más grato que les podemos rendir, es sin dispu­
ta ninguna copiar en nuestras almas los ejemplos de 
perfección que nos legaron. «Estos, dice San Agus­
tín. son los vestigios que nos dejaron los varones 
ilustre.s por su santidad al volver á la patria, á tin de 
que siguiéndolos nosotros, lleguemos como ellos á 
los goces eternales. Esta es la fuerza y virtud de la 
verdadera devoción, impulsarnos á seguir las huellas 
de los santos á quienes amamos, por cnanto el amor o 
nos supone iguales, ó nos hace tales.—A»ior fftií pa­
res itice/rií, (fifíyacil. Así nos lo asegura el adagio.»

Aun San Pablo, anhelando el provecho espiritual 
de aquellos hijos en Jesús, que tanto le costaban y á 
quienes tanto amaba, decíales con toda su alma: fnii- 
lalores »iei esíoíe. sicuf efe^o C/tn'síi.—rSed ¿Miíadores 
míos, como yo ío soy de Crisío. 1. Cor. iv. 16. ¡Con 
cuánto mayor razón nos lo puede inculcar el glorio­
so Patriarca, cuyas virtudes celebra el sagrado Evan­
gelio, dándole el dictado deJi'sioí Esta palabra, se­
gún se ha dicho, con que se caliñca muchas veces á 
Jesucristo, fuente de justicia y de santidad, significa 
en las sagradas Letras la perfecta posesión de todas 
las virtudes y en grado heroico. Bien podemos, pues, 
aplicar aquí lo que de la Virgen dice el Doctor angé­
lico: «Cada cual de los demás santos ha sido excelen­
te en alguna peculiar virtud; uno fué casto, otro hu­
milde. aquel misericordioso: pero San José, á seme­
janza de María, es dechado clarísimo de todas las vir­
tudes. y en todas y en cada una de elhus lo podemos 
seguiré imitar con gran provecho de nuestras almas.»
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Por tanto, si queremos tener propicio á tan podero­
so Abogado, preciso es que vea en nosotros decidido 
empeño en hacernos semejantes á él. «Hermanos míos 
queridísimos, si deseamos llegar al feliz consorcio de 
los santos Mártires, seriamente pensemos en su imi­
tación: deben reconocer en nosotros algo de sus vir­
tudes. para que se dignen interceder por nosotros ante 
el trono del Señor. Y si no podemos sufrir los tormen­
tos. que con tanta fortaleza ellos sobrellevaron, por lo 
menos con su intercesión hagamos cruda guerra y 
sin cuartel á la.s malas pasiones.» Así se explicaba 
San Agustín.

No cejemos, pues, un punto en la imitación del 
Santo Patriarca: y si nuestras débiles fuerzas no llegan 
á la sublimidad de sus virtudes, esforcémonos por lo 
menos en copiar en nuestras almas cuanto podamos 
de ellas con los auxilios de la divina gracia y su po­
deroso valimiento. Aquí estudiaremos solamente nue­
ve virtudes de las principales de San José, que nos 
puedan servir como novenario para disponernos cual 
conviene á alguna de sus fiestas: mas siguiendo las 
pisadas de ilustres escritores, los cuales antes de na­
rrar los hechos edificantes de sus héroes cristianos, 
expusieron las intimas cualidades de sus buenos há­
bitos. para que mejor se conociera la altura de perfec­
ción á que llegaron; así para enseñanza y aliento de 
los devotos de San José, antes de recorrer sus virtuo­
sos y admirables ejemplos, explicaremos la naturale­
za y grados de cada una de las virtudes que en él es­
tudiemos. Vamos, pues, á dar principio, empezando 
por el fundamento de todas ellas.



CAPÍTULO II

Hl MILÜAU DE SAN JOSÉ

Discite II MC, i/i/ia tfii/is stt/ft et Awnitis corde 
Mallli. XI, 29.

-----------ICE San Bernardo que la humildad es el t'un- 
damento v la {inarda de todas las virtudes, 
y que sin’ la humildad no hay ninfruna de 
ellas que sea maciza ni verdadera. Por esto 

cuando Dios nuestro Señor quiere levantar una alma 
Si encumbrada santidad, dispónela primero cavando 
en ella un fundamento de humildad perfecta y pro­
fundísima. para edificar luego una fábrica de santidad 
tanto más rica y admirable, cuanto más hondos se 
abrieron los fundamentos de humildad. A la manera 
que la.s corrientes de las lluvias se preciititan con 
mayor ímpetu cuanto más bajos son los valles: \ 
como cnanto estos son más profundos con tanta ma- 
vor abundancia ri'cogen las avenidas de las aguas: 
asi cuanto un corazón fuere más humilde, tatito ma- 
vor copia de gracias recibe de lo alto, porque escrito 
está que f/ los jfoáerltitts resisfe Dios ff d los /t i'/iiilfl^s 
l/'s (la s/f ffi'aciff. -Dfo/s si/pto'l/is i'f’sisf /l. kmniiilti's (fs~ 
letii f/((l (/raliam. I Petr. v. 5.

Infiérese va de aquí cuán profunda sería la humildad 
de San .losé, dado caso que el Señor lo quiso enaltecer 
sobre todo.s losjnstos y enriquecer con gracia.^ y vir- 
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tudes correspondientes á la grandeza de sus cargos. 
Para provecho é instrucción nuestra vamos á exami­
nar en qué consiste tan preciosa virtud, y la perfec­
ción con que la practicó nuestro Santo Patriarca.

I

NATURALEZA Y CT^ALIDADES DE LA HUMILDAD

La humildad, según la define San Bernardo, es una 
virtud por la cual el hombre con verdadero conoci­
miento de su nada se desprecia á si mismo: ó con 
otras palabras, una virtud que nos inclina á recono­
cer interior y exteriormente nuestra pnqiia miseria y 
vileza. San Agustín en pocas pero enérgicas palabras 
1)03 dice; /ii>mi/UûS est ani/ir De¿ ifse/ite (rd cor/iteM.ptirm 
sni—es t(f /i M/t¿M(/d el r/nwr (Ij^ Diùs kíístrr el desprecio 
de si miSMo, como el orgullo es el amor de sí mismo 
hasta el menosprecio de Dios. Por donde, se ve con 
cuánto acuerdo escribía Santa Teresa que la humildad 
consiste en la verdad, reconociendo lo que uno es de 
sí. y aborreciendo ser tenido en más de lo que vale de 
su propia cuenta y cosecha.

Por lo tanto, conociendo el verdadero humilde, co­
mo según el Padre Lesio conoce con toda evidencia, 
que de sí mismo no tiene sino miseria y pecado, no 
solo no se estima en nada, confesándose indigno de 
los divinos dones, inepto é incapaz de hacer cosa de 
provecho, sino que también, movido por el amor de 
la venlad. aunque agradecido no desconoce sus pren­
das de naturaleza y de gracia, huye con todo, los ho­
nores y alabanzas que no le son debidas, y lo atribuye 
todo al Señor, de cuyas bondadosas manos lo ha re­
cibido.

Así como, si fuesen capaces de pensamiento, necias 
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serían cualquiera estatua y cualquiera pintura, por 
acabadas y perfectas que fueran, en gloriarse de su 
mérito y belleza artísticos, porque no es la pintura 
sino el pintor, no la estatua sino el escultor, quienes 
merecen gloria y alabanza: antes reconociendo en sí 
los obstáculos y dificultades que han opuesto al artis­
ta, más bien se avergonzarían de su pobreza y resis­
tencia; así el varón humilde, penetrado intimamente 
de que todo lo que tiene en sí de bueno es pura dádi­
va del Altísimo, siente recibir elogios y se goza en los 
desprecios, justamente merecidos por sus culpas. 
Además, como es propio y nativo del verdadero hu­
milde tener ojos de lince para conocer sus faltas y mi­
serias y vista de topo para notar las ajenas, y al revés 
mirar los méritos y buenas cualidades con el anteojo 
de su alma dispuesto de arte que abulta los del próji­
mo y achica los propios, por esto se conocerá siempre 
por más vil y despreciable que los demás, á quienes 
contempla revestidos de los dones brillantes con que 
los embelleció el Señor.

Cuán difícil cosa sea conseguir esta virtud tan pre­
ciosa y necesaria para la vida cristiana, quien quiera 
lo comprenderá fácilmente, si considera que tiene por 
enemigo principal el amor propio, tan astuto y refina­
do para encubrir nuestros defectos y pintar con falso.* 
colores las perfecciones naturales y sobrenaturales, 
recibidas del cielo. Mas con la gracia de Dios todo lo 
podemos, ya que el divino Maestro, en cuya escuela 
tanto aprendió el Santo Patriarca, nos exhorta á todos, 
diciendo: Aprended de fííi. qi/.e soy íím/iso y kiimiide de 
corazón. Debemos, además, advertir y considerar que 
la humildad sólida, que es fruto de fe. no reside solo 
en el entendimiento, demostrándonos nuestra nonada 
y propia miseria, sino también y mayormente en el 
corazón, regulando nuestros afectos y aspiraciones.
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Por esto dice San Bernardo: «Hay una humildad quo 
en nosotros engendra la verdad, pero no tiene calor, 
y hay otra humildad á la cual forma é inflama la ca­
ridad: esta consiste en el afecto y la otra en el pensa­
miento. La primera se puede llamar humildad de en­
tendimiento y la segunda de corazón. Por la primera 
conocemos que nada somos y esto lo aprendemos de 
nosotros misinos y de nuestra propia enfermedad; pol­
la otra hollamos la gloria del mundo, y esto lo apren- 
demo.s de aquel, que se anonadó á si mismo, tomando 
Informa de esclavo, de aquel que buscado para el reino, 
huyó, y buscado para tantos insultos y para el igno­
minioso suplicio «le cruz, se ofreció espontáneamente 
á si mismo.»

Varios son los escalones ó grados por donde se su­
be á la cumbre de esta virtud. Santo Tomás pone 
({uince. nuestro Padre Lohner doce. San .Xnselino sie­
te. San Buenaventura cuatro: nosotros, siguiendo á 
Ricardo <le San Victor, pondremos tres: ffffm/'/i.^ esf 
^11,i s‘f' i^Sf'Ui f/pi/ff .íP/net/'/MHm r>erúCf¿e/‘efffi¿/^»íni(.— 
Jís /tnmiifle ei i^t/r jv^ d^.fprf’Cin rerdadf’)'ffme/ii/‘ à sí 
fíiisfíif)'. //tfmílior fít/íem. i/i'i sf cf)nt^’>ii/u ^'6 aiiís ho/i 
refi/ffil—p/To más áirmííde e¿ t¡r//e /fo /•f'/tifpe ser despre- 
cifídú de /f)s demás: Afimiííimrs rero /¡>n¿ co/tlempíi/m 
siíiim no/i soíem /lo/i co/iiemnil sed f/dmodifm coHcrpis- 
ci(—x en fln (‘s hnmildisitno el que no solo no rehuye 
los desprecios, si no que en gran modo lo.s desea.»

Consi.ste pues, el primer grado en convencernos ín­
timamente de que somos justamente dignos de menos­
precio. y en amar nuestra abyección, deseando que 
todos se persuadan que si algo bueno hay en nos­
otros. no e.s fruto de nuestra cosecha, sino dádiva gra­
tuita de Dios, á quien se debe toda la gloria. De don­
de se colige que no es contrario á la humildad recono­
cer en si los dones de gracia y de naturaleza de que

G. San José. 24
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se dignó el Señor colmar el alma, antes bien el humil 
de procura estimarlos en sus debidos quilates y rendir 
por ellos á Dios el tributo de gracias que le correspon­
de. Así lo hizo la Virgen Santísima cuando, alabada 
por su prima Santa Isabel, entonó aquel precioso cán­
tico, en que grandemente magnifica al Señor, dador 
de todo bien.

Por el segundo grado de humildad, además del 
menosprecio de si mismo, desea el sujeto con todas 
veras que los demás participen acerca de su persona 
de los mismos abyectos sentimientos que á él le aui- 
man. y formen de él el mismo bajo juicio que de si 
tiene formado. Merece citarse aquí lo que sobre esta 
materia advierte Alberto Magno, según el cual «el co­
razón humilde se desprecia á si propio, no solo con 
respecto al estado presente del alma, mas también por 
lo que dice á las circunstancias en que .se encontraría, 
si la poderosa mano <lel Señor dejara de protegerlo 
contra los peligros que le rodean, ó retirase los auxi­
lios con que lo sostiene de continuo en la virtud.» De 
esta suerte se explica que alguno.s santos, bien que 
agradecidos á los distinguidos cansinas con que los 
había honrado el Altísimo, sin embargo .se tenían por 
los mayores pecadores del mundo, y por los más exe­
crables monstruos de ingratitud, en atención áque no 
habían cooperado á la gracia con la intensidad que tal 
vez reclamaba don tan divino.

Por último, el tercer grado de humildad nos lleva á 
que vivamente anhelemos porque todos lo.s que inte­
riormente nos desprecian según merecemos, nos tra­
ten exteriormente conforme álo que sienten y juzgan. 
El que con verdad lia llegado á este no menos precio­
so que sublime grado de humildad, no solo recibe con 
resignación y jiaciencia los oprobio.s y ultrajes, sino 
que también, cuando puede hacerlo sin menoscabo de
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SU conciencia, los busca con el mismo afán y empeño 
con que los mundanos corren tras los honores y dis­
tinciones terrenales. De seguro que nada se hallará 
más difícil á nuestra frágil naturaleza, nada que se 
oponga tan abiertamente á nuestro orgullo, y á nues­
tras perversas inclinaciones, que nos llevan á alzar­
nos con la gloria que no nos pertenece; pero tampoco 
nada hay que haga mejor consonancia con nuestra 
fe. y armonice más con las luces de la gracia, que nos 
proponen nuestra humillación como conducente á la 
gloria de Dios y al provecho de nuestras almas.

«Persuadámonos de una vez. dice el experimentado 
San Bernardo, que pretenderemos en vano ser humil­
des, si queremos llegar por otro sendero que por el de 
la humillación.» liste es el camino que siguieron los 
santos y el camino seguro; y si no tenemos bastante 
virtud y ánimo para buscar la humillación siempre 
que lícita y prudentemenb* se pueda, tengamos por 
lo menos suficiente resolución y entendimiento para 
recibirla y abrazarla sin murmuraciones ni quejas 
siempre que ella nos busque. Sin esta resignación 
nunca llegaremos ni siquiera al primer peldaño de la 
humildad. Veamos ahora cómo con sus ejemplos nos 
la enseña San José, y «m grado heroico.

II

EJEMPLOS DE HUMILDAD DE SAN JOSÉ

Convencido nuestro Santo Patriarca ih? que todos 
los tesoros naturales y sobrenaturales con que el To­
dopoderoso colmadamente lo había enriquecido, eran 
don gratuito de la divina munitícencia. se anonadaba 
en la presencia de Dios con la consideración «le que 
por toda la eternidad anterior á su existencia había 
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sido siemprt) nada y deque en la nada se habría queda­
do. si Dios no lo hubiera sacado de ella con preferen­
cia á muchos otros, que tal vez hubieran correspondi­
do mejor que él A la divina g-racia, y á quienes no sa­
cará jamás de aquel abismo. ¿Quién aborreció jamás 
con mayor inquina el org*ullo que nuestro Santo?

Si el orgullo nos lleva tras las alabanzas mundanas. 
José las huía con empeño; si el orgullo detesta las in­
jurias y desprecios. José los recibía con amor y agra­
decimiento; si el orgullo nos incita á gloriarnos de 
dones que no son nuestros. San José lo.s ocultaba bajo 
el velo de una vida escondida: si el orgullo nos empu­
ja en pos de novedades vanas. .losé se gozaba en la 
modestia y en el retiro: si el orgullo enseña á encu­
brir vicio.s reales con el manto de virtudes aparentes, 
José entregándose á virtudes sólidas, no deseaba 
otro testigo que á Dios: si el orgullo engendra en­
vidia y desobediencia. José se gozaba en la sumisión 
y en la prosperidad del prójimo. ¡«O humildad! pode­
mos exclamar con San Agustín. ¡D santa humildad! 
¡Cuán desemejante eres del orgullo! La soberbia pre­
cipitó á Lucifer del cielo á los infiernos, y la humil­
dad levantó à José del polvo á Padn; del Key de los 
cielos. La soberbia convirtió en bí'stia á Nabucodono- 
.sor. y la humildad hizo á José principe de la Familia 
sagrada. .Superôia JVaTfHcAodo/tosor in iesíiam ¿i'ansni/i- 
in.r¿¿. sed Anniiiilas Josep/i principem Jsraei con^'ii- 
¿i(i¿.» Serm. XII. ad Er.

, ¿Quién le vió jamás vano ni jactancioso por lo.s ino- 
pinable.s méritos que su virtud acaudalaba, ni por los 
aumento.* de gracia que conseguía con su fiel y cons­
tante corre.spondencia á las divinas inspiraciones? ¡O 
portento de humildad! Que un gran pecador, conver­
tido á Dios? del cieno de abominable.s culpas y condu­
cido por un encadenamiento de poderosas gracias á la 
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cumbre de la santidad, nunca presuma de sí y atribu­
ya á honra de Dios la honra de sus victorias, es vir­
tud poco común, pero que se comprende: mas que un 
varón como José levantado por su ministerio sobre 
los coros de los ángeles, no piense jamás en su digni­
dad si no para más abajarse, sin por ello sentirse heri­
do por los dardos de la vanidad o de la jactancia, es 
un prodigio de humildad rarísimo y harto difícil de 
comprenderse. Y así lo hacia el justísimo Padre de 
Jesús, aprovechando todas las ocasiones que se le 
ofrecián para confesar su nada y la inmensa liberali­
dad del Omnipotente.

Entre todos los tiros con que la vanidad y orgullo 
ataca y hiere con particular viveza y seguridad al co­
razón humano, ninguno más certero y común que la 
estimación de la nobleza de sangre, no menos que del 
¡irestigio que traen consigo la penetración y agudeza 
de ingenio: y son bien contados los que no se rindan 
á estos dos afectos, gloriándose vanamente de estos 
timbres de honra mundana. Pues nuestro Santo, bien 
que notablemente favorecido por la divina Proviíbmcia 
en ambos á «los objetos, brilló con todo, en ellos por 
su profundísima humildad. Hijo de sangre ¡lustrísi- 
ina. descendiente «le lo más granado entre los profe­
tas. patriarcas y r«‘yes de Israel, heredero legítimo 
del trono de Jiulá. y tras esto joven gallardo, de varo­
nil continente y (le gentil hermosura, que suele ser 
otra yesca prontísima y eficaz de altivez humana, vino 
á parar en cmidición humilde y miserable, viendo 
‘lesvanecidos los títulos de su grandeza, roto y por 
los suelos el cetro de su.s ascendientes, sin que jamás, 
no decimos se quejase d«' la.s divina.s disposiciones, 
pero ni tampoco hiciera vana ostentación de su fene­
cida nobleza: poniendo solamente su gloria en los 
quilates de gracia, caudal tan rico y precioso, como 
poco estimado de los ciegos mundanos.
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En cuanto á SU talento perspicaz y superior ing-e- 
nio dicen sus panegiristas no solo que fuê tan privi­
legiado cuanto correspondía al que debía desempeñar 
de una manera idónea el cargo de Padre y de Maestro 
de la increada Sabiduría, mas también que penetraba 
con tal sutileza los más complicados y difíciles luga­
res de la sagrada Escritura y se aventajaba en ello 
hasta tal grado por sus conocimientos naturales é in­
fusos. que hubiera podido dar lecciones á los más sa­
bios escribas de aquel pueblo. Con todo eso escondió 
hasta tal punto la claridad de su talento y las ilustra­
ciones del Altísimo, que nadie le vió salir jamás de 
la humilde esfera de solicito carpintero, ni manifestar 
jamás otros conocimientos que los (pie su oficio re­
quería. Por esto cuando Jesús empezó á predicar su 
portentosa y celestial doctrina, los pueblos, que ha­
bían conocido y tratado al virginal Esposo de María, 
preguntaban admirados y como en desprecio del San­
to Patriarca: Xoiiiie hic es( Fffhri. filiuaí Matt. xiii. 55. 
¿De dónde tanta sabiduría? No es este por ventura el 
hijo del carpintero?

¡Cuánto no hizo por ocultar sus virtudes! Según 
San Francisco de Sales, «porque era vigílantísimo en 
guardar sus brillantes pnmda-s debajo de la llave de su 
profundísima humildad, por esto tenía particularísi­
mo cuidado en esconder la preciosa perla de su voto 
virginal; y por lo mismo consintió en casarse, con el 
fin de (pie persona ninguna pudiese admirarla, y de 
que debajo del santo velo del matrimonio pudiera vi­
vir escondido á las mundanas alabanzas.»

Y ¿qué diremos de sus complacencias en los despn*- 
cios é ignominias? Cuando en compañía de su virgen 
Esposa fué á empadronarse en Belén, obcíh'ciendo hu­
milde y sumiso lasónlenesde .\ugusto César, habién­
dose dirigido primero á casa de sus parientes y des- 
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pues á la posada en busca de un rinconcito donde 
guarecerse por la noche, fué por todos desechado con 
tanta falta de caridad como sobra de menosprecio, y 
aun tal vez despedido con escarnio y rechifla. Y en 
caso tan humillante no salió de los labios del humil­
dísimo San .losé la más ligera queja, ni brotó de su 
corazón el más leve resentimiento; antes satisfecho y 
gozoso d(‘ poder ofrecer aquel pequeño sacrificio en 
obsequio del Señor, que todo lo dispone para bien de 
sus escogidos, disculparía caritativamente á los des­
atentos y bendeciría al Altísimo, que tales finezas de 
amor le hacía.

Es también propio de almas humilde.s tratar fami­
liarmente con pobres y ah’grarse con la compañía de 
gente de baja condición. Mirad cómo se congratula 
San .losé con la visita de los sencillos y pobres pasto- 
re.s cuando fueron á ver y adorar á Jesús recién naci­
do. Allí lo encontraron, como advierte San Lucas, y 
conversando el Santo dulce y familiarmente con ellos, 
les preguntaba curioso ya sobre la aparición de los 
ángeles, ya sobre su anuncio y bellos cantares, y á 
imitación de María grababa en su corazón sus verídi­
cos y sencillos relatos para rumiarlos á su tiempo: 
pero cuando llegaron los Magos, gente, bien que san­
ta. brillante y distinguida según el mundo, no dice el 
sagrado Evangelio que estuviera en la cueva San José 
cual si rehuyera el trato de los grandes del siglo. A á 
unos y á otros ¡con qué estudio les ocultaba aquellos 
talentos y favores que le pudieran granjear gloria y 
alabanza!

Aparecí(ísele un ángel en sueños y le descubrió la 
realización de uno de los más grandes misterios, ex­
tremadamente deseado de todas las naciones: bastaba 
publicarlo entre los hijos de Israel para conquistar la 
mayor gloria humana que se puede ambicionar en la 
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tierra, por cuanto con .su manifestación habría sido de- 
muchos honrado como Ayo del Redentor, y E.sposo 
dignísimo de la Reina de lo.s cielos: ina.s José lo sepul­
tó enteramente todo en «d sagrario del silencio, preti­
riendo vivir desconocido á los hombres, para que to­
dos glorificasen tan .solamente á Dios, autor de tan di­
vinas finezas.

Y ¿como no había de ser profundamente humilde 
quien tenía constantemente ante sus ojos aquellas dos 
lumbreras de humildad. Jesús y María? ¡Jesús, que fa­
bricó la aurora y el sol sujeto á sus órdeiuís! ¡Jesús en 
cuanto Dios engendrado en los esplendores de los sau- 
to.s. sumiso á la voz de una pobre Tejedora! Si>6diíi'.<} 
fi'emii/a ¿ex¿r¿j//fi. como dice Gersón con San Jeronimo. 
Con los admirables ejemplos desús dos humildísimas 
joyas San José no se enorgullecía por su incomparable 
grandeza, antes, según San Francisco de Sales, cuanto 
más encumbrado se sentía tanto más profundamente 
se humillaba. ¡O Dios! ¡Cuánto era de ver la reveren­
cia y respeto con que trataba al Hijo y á la .Madre! ¡Qué 
admiración y extremado anonadamiento experimenta­
ba en verse tan honrado!

Hacían dulce y edificante armonía la humilde y 
pronta sujeción de Cristo en obedecer y la reverente y 
suavísima autoridad de San José en mandar. Sabia 
perfectamente el Santo Patriarca que Jesús, encu­
briendo su divinidad bajo la corteza de nuestra carne, 
era el verdadero Hijo de Dios, tan grande, tan sabio, 
tan inmenso como el eterno Ibidre: y sentíase por ello 
tan encogido y con tal respeto, que á no hab(‘r oído 
en su interior la voz de que así convenía cumplir toda 
justicia, y á no haber sido confortatio por la dulzura 
de las palabras, atractivo del rostro, y amabilidad del 
trato de Jesús, lejos de atreverse á indicarle siquiera 
su voluntad, se habría con profundísima humildad 
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derribado continuamente á sus plantas para adorarle 
y servirle con gran confusión y reverencia.

Esto no quita que San José reconociera en sí caris- 
inas y dones extraordinarios y superiores álos recibi­
dos por los demás santos, puesto que. según queda 
dicho, la humildad verdadera mueve á los favorecidos 
á magniticar y bendecir al supremo Autor de tales gra­
cias; y la humildad del Padre adoptivo de Jesús, en 
cuanto procedía de su propio conocimiento, tuvo eu él 
más levantado y noble objeto que la de otros justos: 
porque en estos brota no solo de la dependencia que 
de Dios tienen en todo lo bueno, sino también de sus 
inclinaciones pecaminosas, y de las culpas y miserias 
en que se vieron encenagados: pero en San José, tras­
cendiendo á toda humildad de este misero destierro, se 
revistió de las brillantes cualidades de la patria, don­
de cada uno de aquellos felices moradores tanto es 
más humilde cuanto se halla más sublimado, no por­
que el superior se júzgate menos excelente que el in­
ferior. sino porque con tanto más rendimiento y su­
misión se sujeta al Todopoderoso, cnanto con mayor 
claridad conoce la majestad inmensa del ('riador y su 
propia condición y absoluta dependencia.

De esta manera y razón, n semejanza de .lesus y de 
María, gozoso San José por las inefables gracias de 
que se hallaba embellecido, sobresalía en humildad 
no menos á todos los hombres que á todos los ángeles, 
cumpliéndose en él la verdad de aquel principio: Qi'i 
se kafíitliaí f’j'^tiífféihfr.—El ÿi'i' ne ki(/ii/llft nerd e/H'f/l- 
:ado: Luc. xiv. il: dado que en previsión de su futura 
humildad fue nuestro Santo Patriarca levantado á la 
incomprensible gloria en que le admiramos.

Empapados en estos principios y estimulados por 
tales ejemplos, ¿quién de nosotros se quejara de verse 
despreciado, arrinconado y puesto en ludibrio, ma- 
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yorraente si pondera los ultrajes que debiera recibir 
en el infierno en castigo de sus culpas? Y si se recono­
ciere rico de divinos tesoros, considere que ninguno 
pone las cosas preciosas, principalmente los ungüen­
tos aromáticos al aire libre, porque además de exha­
larse los olores, vendrían las moscas á consumirlos é 
hiciéranles perder su estima. «Así las almas justas. 
<lice San Francisco de Sales, temiendo perder el precio 
y valor de sus buenas obras, las guardan ordinaria­
mente en cajas, pero no en vaso común: que los un­
güentos preciosos en bujeta de alabastro se ponen.»

Esta bujeta es la humildad, en que á imitación de 
San José debemos encerrar nuestras virtudes, conten­
tándonos con agradar á Dios y quedarnos debajo del 
velo sagrado del abatimiento.¿No exigen este cuidado 
nuestra.s culpas y continuos desengaños? Y por más 
que alguno se hubiera conservado inocente, al ver al 
Padre virginal de Jesús pobre, menospreciado, com- 
pelido á ganarse el pan con el sudor de su rostro, vi­
viendo por espacio de treinta y más años una vida es­
condida y abyecta, ¿no se podría con razón preguntar­
le. si fuese vanidoso: Qi'id si/j)er6i.'}, ¿f’rrfí- f‘i cinis?— 
Polco ^ cenizo, ;.de^né le enor^nllecesl Eccl. x. 9. ¿Qué 
tiene.s que no lo hayas recibido? Y si nada de cuanto 
¡losees. pertenece á tu cosecha, sino que es don gra­
tuito del cielo, ¿porqué te glorías de ello, cual si fuera 
cosa enteramente tuya? San José nos alcance á todos 
verdadera humildad de corazón, para tributar á Dios 
la gloria de todo lo bueno y á nosotros confusión y 
vergüenza por nuestras faltas y miserias. Amen.
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EJEMPLO

In que pudo un kilo del reslido de Sun José

Sor Marin Teresa Nicolasa. religiosa de Santa Maria 
de la Oración en Malamocco de Italia vióse atacada de 
tales y tan complicadas enfermedades, que no cesaron 
de atormentarla por espacio de diez años consecuti­
vos. Empezó su dolencia por un ataque violento de 
apoplegía. después tuvo otro de gota coral, y al fin se 
juntaron á estos males otros dolores de. ner^ ios tan 
agudos, que la privaban de todo movimiento y hasta 
del uso de los sentidos durante muchas horas. A este 
cúmulo de tormentos allegáronse otros dolores acer­
bísimos en diferentes regiones del cuerpo, palpitacio ­
nes de corazón, fiebres maligna.* y una parálisis uni­
versal. que la ponían al borde del sepulcro y hacían 
de ella un verdadero retablo de calamidades, que cau­
saba tierna compasión á todos los que la visitaban.

Después de varios años de no interrumpido marti­
rio encogiósele una pierna por contracción de múscu­
los; y dispuso el Señor que llegase á sus oidos una 
curación milagrosa, obrada por San .losé en Xenecia. 
distante unas cuatro leguas del convento. Entonces 
resolvió recurrir á esV» poderoso \ aledor y hacer jun­
to con otras compañeras los siete miércoles consagra­
dos al Santo. El primero, que fué el 26 Marzo de 1710. 
después de haber comulgado tuvo un ataque terrible, 
que le quitó el habla, el movimiento, y el sentido, de­
jándola como muerta por obra de un cuarto de hora.

Vuelta en si del paroxismo, las hermanas la exhor­
taron á que implorase con viva fe los auxilios del í^an- 
to Patriarca, lo que hizo con todo el fervor de su alma. 
Pidió después tres hilos del vestido de la estatua de
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San José, que se venera en la Iglesia de Venecia: y 
habiéndoselos tragado, le pareció que unu mano invi­
sible le iba estirando la pierna contraída, y se la ponía 
en su estado natural. Sintiendo con esto que le torna­
ban las fuerzas perdidas, levantóse por sí misma del 
asiento, y se puso á correr transportada de alegría, 
dando gracias á Dios y á .San José por benetício tan 
portentoso. Al mismo tiempo desaparecieron como por 
encanto todíts las demá.s molestias y la enferma de tanta 
gravedad quedó completamente sana. Como es de su­
poner la devota de San José no cesaba de glorificarle 
refiriendo á todos los que lo querían oir el milagro del 
Santo, obrado por tres hilos de su vestido. Gloria sea 
al fauniaturgo <le la Iglesia.



CAPÍTULO III

DE LA FE DEL GLOHIOSO PATRIARCA

yusfitia Dei ia ee> reve¿aíur ex yîàe.
Roni. I, 17.

NTRE las virtudes teologales, que se dirigen 
inmediatamente á Dios, y tienen por moti­
vo inmediato ú objeto formal alguno de 
sus atributos, ocupa el primer lugar la fe. 

por la cual hace al Señor el hombre sacrificio de su 
entendimiento. La fe. dice el Concilio Tridentino. es 
el principio de la humana salud, la raizy fundamento 
de toda justificación; por donde siendo esta virtud la 
que comunica verdadera vida sobrenatural á la misma 
humildad, parecia puesto en orden y razón que ante.s 
que de ninguna otra se tratase de la virtud de la fe. 
Mas ya porque la humildad se tiene justamente por 
los doctores místicos como base de la perfección cris­
tiana, pues subyuga y destruye la soberbia, raíz de 
todo pecado y principal tropiezo en la vía espiritual, 
ya porque la humildad acompaña á la misma fe ayu­
dándola á sujetar la altivez de la razón á las verdades 
reveladas que superan nuestras luces, por esto conve­
nía que tratáramos primero de la humildad del glo­
rioso Patriarca y examinásemos después los quilate.? 
de su fe.
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Defínese la fe un acto sobrenatural, por el cual el 
hombre cree tirmísimamente las verdades reveladas, 
movido por la autoridad de Dios, sumamente veraz, 
que las reveló. Por lo común acostumbra el Señor 
servirse del mag-isterio infalible de la Iglesia para ma­
nifestar cuáles son las verdades reveladas: pero en 
algunos casos peculiares, como aconteció á San José, 
Dios es quien por sí ó por algún ángel o delegado 
descubre estas \erdades. sin dejar motivo prudente 
de dudar del hecho, como de cosa que comunica Dios. 
Tanto en la firmeza de la fe, como en la vida de te 
podemos y debemos imitar al Santo Patriarca con no 
pequeño fruto de nuestras almas. Esto nos propone­
mos dilucidar en este capítulo: pero antes digamos 
algo de la

I

NATURALEZA Y NECESIDAD DE LA EE

Creer una cosa palabra de Dios, como revelada por 
Dios, sin justo motivo ni razón sufíciente. tan lejos 
está de ser acto de virtud, que más bien es enorme 
iniquidad, pecado de superstición, en que miserable­
mente caían los infieles engañados por sus oráculos, y 
en que se precipitan por desgracia en nuestro días no 
pocos entregados al espiritismo y á las fascinaciones 
del hipnotismo. Para que el acto de fe sea obsequio 
razonable, grato á Dios nuestro Señor, es preciso y 
necesario que tenga el hombre tales motivos de cre­
dibilidad. que excluyan todo motivo prudente de du­
dar sobre el hecho de la divina revelación. Pero una 
vez establecida y patenh* la verdad de que Dios ha 
hablado, sea que conste por la autoridad de la Iglesia 
(i del Romano Pontífice vicario infalible de Jesucris- 
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to. sea que se descubra por otras razones ó adminícu* 
los particulares dignos de respeto, surge la estrecha 
obligación de la fe. ó de dar asenso firme á las ense- 
ñanza.s propuestas por Dios mediata o inmediata­
mente.

Ni debe pasar desatendido que la fe actual ó habi­
tual es de absoluta necesidad ¡jara salvarse. Si/ie ,fi'(fe 
impüssiífile psf plfíce/'e /)eo.—S'i/i fe es ¿Mpos¿¿f/e a^ra- 
fiar à Dios. Hebr. xi. 6. ¡Cuánto más salvarse! Asi lo 
predicaba S. Pablo. El mismo divino Maestro, cuan­
do despué.s de su resurrección encargó á los Apósto­
les que fueran á predicar el Evangelio á todas las 
criaturas, les dijo resueltamente: (¿id cred/de/'Ü eiiufp- 
fd(di/s fi'e/'d. s^firi/s erd: ^id rej'o iio,i erediderii. co/i- 
de/fi/ioódii/'.—k'l i/ne erepere p fuere áindd/fdo. será s'd- 
ri/do: Mffsei f/neiio erepere, se coiide/Kird. Marc. x. 16.

Dános Santo Tomá.s en su libro primero contra los 
gentiles algunas razones de esta necesidad y son: 
primero, porque asi lo demanda la gloria de Dios, pues­
to que siendo el Señor de majestad inmensa y de no­
bleza incomprensible, no podía ser dignamente cono­
cido por la.s escasas fuerzas de nuestro entendimiento, 
y por tanto importaba al honor divino darnos de sus 
atributos y perfecciones un conocimiento más cabal, 
acompañado de certidumbre más firme que la comu­
nicada por la simple luz de la razón. Cede, con efecto, 
á honra del Altísimo que el hombre se humille, con- 
li'sando su debilidad é impotencia para llegar á cono­
cer con la debida perfección la divina grandeza, y 
sacrifique su entendimiento en ara.s de la santa fe.

Era. en segundo lugar, conveniente y m‘cesaria la 
luz iiulefectible de la fe á la naturaleza, y perfecciona­
miento del hombre, porque á la manera que la volun­
tad, á fin de que sea justa y buena, es menester que 
se gobierne por la obediencia, a.*¡ para que el entendí- 
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miento flaco y deleznable no yerre, preciso es que se 
dirija por la infalible luz de la fe católica. ¡Con cuán­
ta mayor facilidad y certidumbre se llega por este 
camino á la posesión segura de la verdad, especial­
mente en todo cnanto dice relación á las divinas ])er- 
feccionesí

Por último, como ensm'ia el Doctor angélico (a. 22, 
q. 2. n. 5': los medios deben ser proporcionados al 
fín. Siendo, pues, sobrenatural el tin. á que por la mi­
sericordia de Dios fué levantado el hombre, fin. que 
consiste en la clara visión de la divina esencia, y es. 
por tanto, superior á las fuerzas naturales de la inte­
ligencia humana, sobrenaturales deben de ser también 
los medios, y ¡)or ende conocidos por divina revela­
ción. Y en realidad de verdad ¿cómo la flaca razón pii- 
diera alcanzar lo que Dios exige como precio de aque­
lla eterna bienaventuranza, si por su infinita bondad 
no se hubiese dignado él mismo .señalarlo? Luego sin 
la fe es al hombre imposible conocer el sendero de la 
eterna gloria y mucho más conseguirla.

Pero amén di* esta necesidad absoluta, que nos re­
comienda la importancia suma de la fe. hayotro.s mo­
tivos que nos la hacen por extremo preciosa. Así como 
por la fe principia nuestra vida divina y sobrenatu­
ral, así también por la misma fe se nutre, promueve y 
perfecciona. Dice el Espíritu Santo: Jtf.<í¿i(í f’j'^^de t>¿- 
mí.—J^í JhsIo rir^ de fe. Rom. i. 17. Porque no sola­
mente preside la fe á todas las obra.s y virtude.s cris­
tianas. dándoles aquella luz que produce en el alma 
la moción divina, indispensable para todo acto sobre­
natural, sino que también forma la base práctica de 
la.s virtudes. Por donde uno de los ejercicios raAs pro­
vechosos para todo cristiano es repetir muy á menudo 
actos de esta virtud, ya asintiendo á su objeto mate­
rial y formal con toda la fuerza de su entendimiento, 
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va tomando sus enseñanzas por motivo de nuestras 
acciones cotidianas; con lo cual reciben estas un va­
lor y precio superior á cuanto se puede pensar ni de­
cir. E.sto es lo que consigue con la vida de fe el que 
pretende progresar en la perfección cristiana.

Porque así como el alma ejercita su energía vital 
ya con los actos mentales, ya comunicando movi- 
niiento al cuerpo que anima: así la fe desarrolla su 
virtud ya con los actos interiores que le son propios, 
ya también dando vida á las obras exteriores que se 
hacen por su motivo. Y á la manera que el alma con 
sus fuerzas vegetativas conduce la sangre por todas 
las arterias del cuerpo, la cual deja en su trayecto 
principios nutritivos, que aumentan las fuerzas cor­
porales; de un modo parecido la fe hace circular el es­
píritu de Jesucristo en todos nuestros pensamientos, 
palabras y obras, imjirimiéndoles un modo de ser so­
brenatural y divino.

Por esto con razón puede exclamar el justo: í7fo 
ÿo. /ii/f.s‘ lifj //o; -vi/to f//fe fs Ci'tslo ^t/t/’/i vÍTf’ en mí.' 
(tal. II. 20. Jesucristo vive en el corazón empapado 
en sus máximits y afectos. Sin esta influencia, sin 
esta vida de fe todas nnestra.s obras, por grandes que 
parezcan, son cuerpo sin alma, son obras muertas, un 
cadáver.

Vivir, pues, vida de fe. que es la vida propia del 
justo, es mirar todos los objetos naturales y sobrena­
turales à la luz de las divinas enseñanzas, y gober­
narnos enterainenb' por ellas en todos nuestros afec­
tos, aspiraciones y empresas. Así he de apreciar las 
riquezas, honores y placeres, no por lo que juzga la 
pálida luz de la razón, ni por lo que pregonan los pa­
receres del mundo, sino por lo que me enseña y pre­
dica la fe de Cristo, que no puede jamás engañarse ni 
engañarnos.

G. San José. aS
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¡La fe.' He aquí la balanza del santuario en que he 

de pesar una por una todas las cosas, antes que las 
juzgue dignas de estimación ó desprecio: hé aquí el 
único estímulo que me ha de mover á tomar ó dejar 
cualquiera objeto, por abyecto o precioso que lo crean 
los mundano.s: hé aquí la única luz por la cual me he 
de guiar en el mar proceloso de la vida. Lucerna’ ¿n- 
centi ¿/i califfin^/so ¿oco. dc/iec dies- elucescat. U Petr. 
I. 19. liste es el faro que nos alumbra en este caligi­
noso destierro, hasta que amanezca el clarísimo día 
de la eternidad, en que iluminados por el Cordero 
divino contemplemos la cara de Dios sin velos ni 
sombras.

¿Qué hay. pues, que se pueda comparar en utilidad 
é importancia á la vida de fe para el aprovechamiento 
de las almas? En ella brillaron los santos, los cuales 
no tenían otra pauta ni norma de conducta sino la 
lumbre de la fe; y en ella sobre.salió nue.stro glorioso 
Patriarca con admirables y edificantes ejemplos; y en 
ella hemos de crecer nosotros, si queremos atesorar 
riquezas de eterna gloria.

II

CIRCUNSTANCIAS EXCEPCIONALES DE LA 1 K DE 
SAN JOSÉ

Ilustrado nuestro Patrono con la luz de la fe desde 
que. .según doctrina de varios autores, fue santificado 
en el seno de su madre, jamás dejó entrar en su cora­
zón ni el más ligero movimiento de duda sobre In.s 
divinas enseñanzas. Y como quien conocía de una 
manera infusa los tesoros encerrados en la fe. apenas 
se pudo entregar á la lección de los libros santos, ar­
senal de celestiales documentos, cuando los tomó para 
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SU alimento del alma ordinario y materia de sus con­
sideraciones. En esta meditación cotidiana no solo 
penetraba verdades á la mayoría de sus paisanos es­
condidas. sino que también formaba de ellas el man­
jar casi continuo de su espíritu. ¿Quién le igualó con 
esto en el conocimiento de los misterios del Mesías? Y 
en cuanto á la docilidad y firmeza de la fe ¿no aven­
tajó nue.stro Santo á lo.* más ilustre.* mártires del 
Señor?

El misterio más asombroso de los siglos, el miste­
rio más sublime, que se presentó jamás á la fe de los 
fieles, salvo al augustísimo de la Trinidad, es sin dis- 
disputa el misterio de la Encarnación del Verbo in­
creado en el seno de María. Y San José lo creyó firmí- 
simaniente en las circunstancias ma.s excepcionales.

Observaba el Santo Patriarca que su castísima Es- 
posa había concebido, sin que tuviera él la más leve 
parte, ni aviso celestial todavía de lo que se había 
obrado en ella. Turbado el Santo por la consideración 
de las consecuencias de tal acontecimiento, rastrean­
do que .María era la Virgen profetizada por Isaías, la 
cual debía dar á luz al Deseado de los collados eternos 
sin menoscabo de su integridad virginal, lleno de per­
plejidades sobre lo que había de hacer, oye en sueños 
una voz. que le dice: Qjiwf i// ea //ahon /‘s¿. de .Sp//'il/' 
Sf/ncíf/ esí. — Df rt'rdf/fí h f/i'r .s'e Ah e//ffe/H//’Hf/ti en e/bt 
oA)’ff e.s- fíe/ Ks'pf'/'ilff >Sff//¿o: y íú instante sacrifica to­
talmente su razón en aras de la fe. creyendo con toda 
firmeza tan alto misterio; ]»ues era tal la moción ih* 
Dios que experimentaba el Santo Patriarca, que no 
podía dudar prudentemente ser aquella voz del cielo 
que le hablaba.

¡Cuántos argumentos, «i mejor «lidio, cuánta.* argu- 
cia.s se habrían ofrecido en contrario á otro cualquie­
ra revestido de menos fe! La misma Reina «le los ciidos. 
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coinpelida por su altísimo amor de la virginidad, al 
oír el anuncio del mismo divinal misterio, aunque no 
del modo cómo se había de obrar, exclamó: Qf'od- 
ííioffo,^/’f tílKd, f/i'oni/fm r¿rH/)t Ht/H coffiwscoí ¿No es. 
pues, digno de soberano encomio que propuesto y 
confíado arcano tan sublime á la fe incomparable del 
Esposo «le María, al momento encontrara cabida en 
su ánimo ilustrado con los rayos de tan preciosa vir­
tud? No importa que para verificarse tan inaudito 
acontecimiento se tenga que obrar uno de los mayo­
res milagros por la diestra del Omnipotente; no im­
porta qu«í todas las circunstancias que lo acompañan 
estén en contradicción abierta con la.s más honda.'* 
preocupaciones del pueblo judío: San José, penetrado 
profundamente de la luz de la fe. que le enseñaba que 
una doncella había de ser juntamente virgen y ma­
dre. conociendo con toda claridad que la bondad y po­
der de Dios no tiene límites, y sobreponiéndose á to­
das las vanas esperanzas de su pueblo supersticioso, 
cree y cree con toda la certeza de su alma que María 
había concebido por obra del Espíritu Santo y que á 
su tiempo daría un Hijo á luz. el cual redimiría «’1 
mundo de la esclavitud del pecado.

Y ¿qué diremos de la fe que manifestó en el naci­
miento y demás misterios de la infancia y vida escon­
dida de Jesucristo? Vedlo iirosternado ante* el Niño Dios 
reclinado en el pesebre, adorándole con la fe más pro­
funda y edificante como á su Dios y absoluto sobera­
no. ¡Jesús! Y ¿es este Niño el deseado de las naciones y 
tan alabado por los profetas? Todo el pueblo escogi­
do. aunque con sólido fundamento esperaba al Reden­
tor del mundo prometido desde principio de los si­
glos. con todo, mezclando la revelación con las in­
venciones y sueños de sus escribas y doctores, pen­
saba que el Mesía.s tan esp«'rado había de ser un gran



GLORIAS DE SAX JOSÉ 373

Señor, cuyo poder fuera irresistible, cuyas riquezas 
fuesen inagotables, y cuyos ejércitos, llevando sus 
armas victoriosas á todos lo.s confínes de la tierra, su­
jetaran bajo su yugo á todas las naciones y enseño­
reasen á todos los monarcas del universo. Ksta era 
la mal fundada esperanza de aquella nación egoísta y 
carnal.

No obstante. San .José adora por su Key y su Dios 
al tierno Niño, exteriormente débil y desprovisto p(»r 
completo di' grandeza y poderío. Contémplalo s(>bre 
un pobre establo y lo cree Hijo del Eterno y supre­
mo Goberiuulor de los cielos: admíralo tiritando de 
frit), oye sus vagidos y ve correr la.s lágrimas por sus 
tiernas mejillas, y lo contiesa por fuente de sólida paz. 
cabal alegría de los ángeles, y autor de la misma (‘ter­
na bienaventuranza: descúbrelo fajado, envuelto en 
pobres pañales, sin poderse mover por su.s piececitos. 
y lo reconoce por Todopoderoso y monarca soberano 
de todos los imperios. ¿Hay fe que sobresalga en per­
fección y firmeza á la fe del justísimo Esposo de 
María?

¡Qué contrastes no advierte en torno del divino In­
fante! Obsérvalo hoy venerado por pastores y magos, 
quede lejas tierras vienen á adorarlo, y á ofrecerle 
pleito homenaj<‘: y mañana sí» ve precisado á llevarlo 
con pn*c¡pitada fuga á país extranjero, para sustraer­
lo á las furîîîTde Herodes, que intenta desimjarle de la 
vida. Pero ¿no es este infante el mismo Señor, a cuyo 
imperio se abrió la tierra y se trag(') á Datan y Abi- 
róii? ¿No es este el monarca del Empíreo, cuyos man­
datos obedecen con jironta sumisión la.s potestades del 
cielo y del abismo? Pues ¿cómo tiene hoy que apelará 
la huida para librarse de la muerte? ¡Ah! No son estas 
las cuestiones que promueve San José, sino que acata 
reverente las disposiciones divinas, y no vacila ni un
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instante en creer que aquel Infantecito es el Dios de 
las batallas y árbitro soberano de todos los aconteci­
mientos.

Llóralo en la Circuncisión con las marcas y señales 
de pecador: y sabe y cree por la fe que es el Justo por 
«‘xcelencia. y el Santo de los santos, revestido de per­
fección infinita. .Míralo y admíralo en su taller joven 
humilde, afanoso, ocupado en trabajos poco nobles 
según el mundo, solícito en ayudarle á ganar el pan 
con el sudor d«' su frente, y á pesar de todo esto lo 
cree Dios infinitamente jiróvido. que sin fatiga abre 
su mano y colma de bienes á todos los vivientes, y 
reparte generoso á sus tiempos el alimento indispen­
sable á los <|ue padecen necesidad. ¡Oh! No hay duda 
(pie con tales contrastes se avivaría la fe de nuestro 
Santo, y cada día más firme y robusta tomaría nuevas 
creces para gloria del líterno.

¡Cuántas veces traería á su memoria los oráculos 
de los profetas para actuarse más y más en esta pre­
ciosísima virtud! Ora recordaría la jusficiay abundan­
cia de paz. que por las máximas del divino Maestro 
había de florecer en la tierra, ora mediría con la con­
sideración el extenso reinado de Jesucristo, dilatado 
por su gracia de mar á mar, y desde Jerusalén hasta 
los extremos del orbe de la tierra, ora encarecería los 
triunfos de la divina doctrina, por la cual habían de 
ser iluminadas todas la.s naciones, y le habían de nm- 
dir ya.«anaje. libertando del poderoso al pobre y des­
valido. y levantando de su abyección y miseria al 
desamparado.

¡Oh! ¡Qué gozo! ¡Qué consuelo produciria en su áni­
mo la fe! En contemplando por las profecías bendeci- 
do.s en Jesú.s todos los pueblos de la tierra, en viéndo­
le gloritícado por todas las naciones, y publicadas por 
doquiera sus obras magníficas y porbmtosas. no po- 
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dria menos de prorrumpir en abrasados afectos de ala­
banza al obrador de tales maravillas. ¡Oh! exclamaría: 
«¡Bendito sea el Señor Dios de Israel, que visitó y re­
dimió á su plebe! ¡Bendito el omnipotente, que nos 
enriqueció con el cuerno de .salud en la casa de David 
su siervo: pues á él solo se deben tales portentos, y él 
solo los pudo llevar á feliz remate! ¡Bendito el nombre 
de su majestad eternamenbd ¡Llenaráse la tierra de 
su gloria: porque no cabe tan gran nombre en el uni­
verso, V e.s angosta la tierra ¡jara .su inmensa majes­
tad!»

Esta era la vida de fe del Varón justo. En todas las 
circunstancias, en todos los moinento.s de su existen­
cia procuraba acrecentar los tesoros de su alma, siem- 
I)re puesta en ejercicio constante de su fe, ofreciéndo­
lo siempre todo para complacer á Dios sin apartarse 
un punto de la divina presencia. Y si la fe de Abrabán 
fue tan alabada por el divino Espíritu, porque, fuera 
de créer que Sara su esposa, aunque estéril, conce­
biría en su vejez, procuró en todas sus obras andar 
delante de Dios, y si aquel antiguo Patriarca mereció 
por su fe el titulo y renombre de padre de los creyen­
tes y la .solemne promesa de que nacería de su tronco 
el Mesías esperado, ¿qué hemos de decir de la fe viva 
y profunda de San José, que tanto sobrepujó á la de 
.Xbrahán cuanto vá de .ser madre anciana á ser madre 
y virgen y cuanto dista andar á veces en la divina 
presencia de no apartarse ni un momento de ella?

Contemplaba San José continuamente á Dios perso­
nalmente presente en su adorado Jesús, y en todo y 
por todo se gobernaba por las máximas de fe. hacien­
do de ella.s su ordinario y espiritual alimento. Atendi- 
da. pues, la vivísima fe de nuestro Patriarca, podemos 
con toda razón y derecho llamarle con el Evangelio 
Varón justo: ponjue .«i al obediente Abrahán se le re-



376 GLORIAS DE SAN JOSÉ

piitó Ja fe poi'justicia Ó santidad—7i»/7?//Z<¿Zfl' esf Pí^/iífe^ 
ffd ¿tís¿¿¿¿f(í/i. Rom. IV. y. ¿ú qué cumbres de santidad 
^ justicia levantaría la fe á nuestro Santo, espejo v 
dechado de varones fidelísimos? Era para él la fe nivel 
exactísimo, con qne recadaba todas sus acciones, 
acicate penetrante, qne le excitaba á correr por el sen­
dero de la perfección, bálsamo suavísimo, que le dnl- 
citícaba todas sus penas, manjar nutritivo, qne daba 
virtud y mérito á todas sms obras.

«El justo vive de fe.» dice el Espíritu Santo: v sin 
esta vida son muertas todas nuestra.s obras, por heroi­
cas (pie parezcan: y ¿nosotros la dejaremos ociosa, 
sin aplicación ning-uiia. sin animarnos á seguir las 
huellas d<? nuestro Sonto? ¿De qué nos servirán las 
luces de la fe. si no trabajamos para que informe 
nue.stros afectos y acciones? Solo de torcedor de nues­
tra conciencia, que condene nuestra ingratitud y de­
sidia: solo de padrón de ignominia en el tribunal de 
Dios, en que debemos .ser juzgados. ¡Haga Dios que á 
imitación del Santo Patriarca nos esforcemo.s todos 
en tomar la fe por faro indefectible de todos nuestros 
pasos y regla segura de toda nuestra vida.' Amen.

EJEMPLO

Co/t.^a/i:// r</^ff/tff fb' í/'tí¿f'/'(rífíf/

rn hecho edittcante y triste acaba de suceder en 
casa de las Hermanitas de los Pobres de la ciudad de 
Tarragona, donde esto se e.scribe. que prueba clara­
mente que no en vano se llama San .losé abogado de 
la.s cansas desesperadas. Podíuno.s por esto decir que 
si el demonio tiene gran imperio sobre los infelices 
que se dejan esclavizar por la.s pasiones, el valimiento 
y asistencia de San José basta para triunfar de todos 
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los esfuerzos del infierno. En este mes de Marzo 
de 1889 vivia asilada en dicha casa una anciana fran­
cesa. largos años hacía casi por completo separada de 
las prácticas religiosas. A primeros del mes cayó gra­
vemente enferma, sin e.speranza de muchos días de 
vida: y las Hermanitas aprovechando la ocasión, le 
manifestaron que se le debían administrar los sacra­
mentos. Rehusólos ella resueltamente, diciendo que 
no estaba para ello, y que á lo más lo haría después, 
de la fiesta de San .losé, en quien tenía puesta toda su 
confianza.

La enfermedad se iba agravando y los médicos 
temían un próximo desenlace. Instaban las Hermanas, 
pero inútilmente: y la caridad cristiana, que había 
sabido suavizar las asperezas de su tristísimo estado, 
no había podido reblandecer la dureza de aquella 
alma obstinada en rehusar todos los auxilios espiri­
tuales. Por efecto de los malos hábitos y criminal 
indiferencia parecía la infeliz haber llegado al abi.smo 
de que nos habla el profeta. ¡En tanto grado, sin seña­
les del menor remordimiento, despreciaba todas las 
gracias, con que el Señoría llamaba á penitencia!

En vano la.s Hermanitas con la caridad más tierna 
y abrasada le pintaban las terribles é irreparables 
consecuencias de su loca temeridad: á todo contestaba 
la moribunda con la iná.s glacial indiferencia y «Ies- 
precio verdaderamente diabólico: presumiendo «le que 
San .José no la dejaría perecer eternamente. Alia fue 
repetida.s veces el celoso Padre Palan di* niuístra Com­
pañía: allá fueron varios otros sacerdotes llenos de 
santo celo, tratando todos de arrancar de la perdición 
aquella alma: y todos tenían que partir desconsolados, 
sin esperanza de triunfo.

Espantada.s la.s Hermanitas de tanta terquedad y 
obstinación, amén de redoblar sus plegaria.^ al Santo
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Patriarca en pro de aquella infeliz empeñada en con­
denarse. apelaron á varios ardides de caridad para re­
ducirla á mejor acuerdo: mas habiendo salido todos 
infructuosos, recurrieron á uno extremo. Tres días 
antes de la fiesta de San .José la buena Superiora man­
dó llamar á una hija de la moribunda, y llevándola 
ante su madre, dijo á la obstinada: «Mire V. madama: 
aquí tiene V. á su hija, y si no trata V, de confesar.se. 
puede V. marchar con ella á su casa, que ya la man­
daré llevar con una camilla: no quiero que mueran en 
rasa condenadas.» Con esta amenaza rindióse la en­
ferma, y llamado el Padre Palau, se confesó coi) él con 
señales de verdadero arrepentimiento. ¡O fuerza de la 
fe! ¡0 poder de la oración! ¡ó misericordia del Santo 
Patriarcal A. su intercesión atribuyeron todos aquel 
cambio, que llenó de consuelo toda la casa.

Por la mañana del 19. recibidos el Santo Viático y 
la Unción, espiró la penitente afortunada, para ir á re­
cibir la pag-a de los obreros que á última hora se pre- 
sentan en la viña del Señor. Si hubiera aguardado á 
después de la fíesta de San .José, como ella decía, ha­
bría llegado tarde tal vez para su eterna ruina. Al irá 
componer su cadáver, encontraron que llevaba tres 
medallitas del Santo Patriarca.



CAPÍTULO IV

ESPERANZA ÜE SAN JOSÉ

/f'eaíiis vir, eu/us ísí finiNí» DomtH/ sfií.^ e/uj. 
Ps XXXIX, 5.

OMO con Ir consecución del cielo finaliza la 
esperanza, porque aquellos coinpren.sores 
llegaron felizmente á la posesión de los eter- 
nales bienes que esperaban; así pudiera pa­

recer á alguno que. poseyendo San José en la tierra el 
riquísimo tesoro que forma la dicha de la gloria, go­
zando ya en vida, como canta la Iglesia, el bien sumo 
que los demás santos alcanzaron después de su muerte.

Posl nioi'lem reÜQifos ifmrx pP' co/tst^ei'fff.
Pfjlmfrmt/iff> emeriloi- ffior/a si/scipíf: 
Ph rivens. S/'peris par. fraeris pao.

.V/ra sorfr áraf/or.

no debía de tener la virtud de la esperanza. Además, 
como con razón decía el Apostol: Sprs ai/ieirt f/i'^r ri- 
dríur. /10/1 es¿ spe.s.—La aspera/iza da Zo ^ae se ra. na 
es esperanza, iloiï], vin, 24. porque esta virtud tiene 
su ejercicio y merecimiento en objetos ausenb’s ó fu­
turos; por donde San José, favorecido, según algunos 
durante su vida con la visión clara de Dios en Jesús. 
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alcanzó tan alto conocimiento de los bienes celestia­
les que bien se puede llamar sii vida un cielo antici­
pado. Pues, ¿qué mayor felicidad que contemplar y po­
seer al Hombre Dios en .su propia ca.sa. estrecharlo 
en sus brazos, llenar de amorosos ósculo.s el divino 
rostro?

(’on todo, es cierto y ciertísimo que tuvo San José 
la virtud de la esperanza en grado pertectúimo. digmo 
de ser imitado por todo sus devotos y fieles: porque, 
aunque de verdad hubiera sido ag-raciado con la vi­
sión de la divina esencia, no recibió esta gracia por 
modo permanente como los bienaventurados, sino de 
paso como viador, y así fue ilustrado por la fe. que 
según San Pablo es iSpei'a//(f(fri/íit syó.^íff/iíiíf rerum: 
er^eme/thim //n/t f/pp((re/iíí//m.—Jii /"ifiidf/Me/iif) d^' ///$ 
co^fíS ^iff' se esperte ^ cû/twiMfer/o de /ffs ^tff /10 se 
re/i: sobresaliendo á proporciiín de su fe en la precio­
sísima y necesaria virtud de la esperanza. A’eamos. 
pues, para nuestra edificación y ejemplo en qué con­
siste virtud tan importante, y la perfección con que la 
practicó el virginal Esposo de .María.

I

CCAI.IDADES V NECESIDAD DE LA ESPERANZA

Ks la esperanza una virtud sobrenatural y divina, 
por la cual el hombre, contando con los auxilios de 
Dios y sus buenas obras, se promete firmemente con­
seguir la eterna bienaventuranza. Como fácilmente 
se comprendí* es esta virtud teologal, que como la fe 
tiene su término inmediato en Dio.* y su objeto mate­
rial en todo aquello que confiamos lograr con <‘l soco­
rro de la divina gracia, conviene á saber, primero al 
mismo Dios poseído por la visión clara y beatifica de



GLORIAS DE SAN JOSÉ 381
la divina Esencia, y secundariamente todos los me­
dios necesaiáos y convenientes para su consecución.

El motivo formal de esta virtud colócanlo unos en 
la bondad de Dios, otros en su poder ilimitado y la 
mayor parte en su fidelidad en cumplir las promesas 
que nos ha hecho, incluyendo en ellas asi la beatífi(‘a 
visión de Dios, cual fin sobrenatural de nuestros de- 
seo.s y aspiraciones, ó nuestro sumo bien y felicidad, 
como los auxilios divinos, de que reciben nuestras 
obras valor proporcionado á nuestro fin .sobrenatural, 
y con que nos hacemos superiores á todos los contra­
tiempos y dificultades, contando siempre con la be­
nignidad y misericordia del Señor, que nos aseguró 
quería salvarnos á todos.

Para que la esperanza .sea sólida y maciza debe ser 
firme é inquebrantable, es decir, que sin recelo.s ni 
vacilaciones debemos prometernos de la fidelidad, del 
poder y misericordia de Dios todos los socorros indis­
pensables para conseguir la eterna bienaventuranza. 
Asi nos lo enseña Santiago hablando de la oración: 
‘Si alffHM de vosotros tiene fotto de so6¿dnria, pidn^ete 
á Itios. ^Me d todos do copiosome/i te... pero pidoto co/i 
fe. sin somt^ro de dedo ó descon/ionzet: pees ^nien onde 
dndenido es cooto lo oto det nior. ^ee es troido de oed 
poro otti ottforotodopar et ciento. ,}ac. i, 5, 6. El que 
asi vacila no tiene que pensar conseguir poco ni mu­
cho de la diestra del Altísimo.

Escribiendo San Pablo á los Hebreos vi. 18. ponde­
ra esta firmeza diciendo que «á visto de estos dos co­
sas, promesa y juramento, en que no es posible mien­
ta Dios, ó falte á ellas, tengamos poderoso consuelo 
los que consideramos nuestro refugio, y ponemos la 
mira en alcanzar los bienes que nos propone la espe­
ranza; la cual sirve á nuestra alma como de áncora 
fuerte y segura, y penetra hasta el santuario de lo
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encubierto con velo misterioso.» La esperanza, pues, 
que no estuviera revestida de esta firmeza, sería vana 
y sin fruto.

Sin embargo, sería error gravísimo creer que la 
esperanza excluye todo temor é incertidumbre déla 
salud eterna: porque, aunque fuera culpa mortal des­
confiar de las diviua.s promesas: no obstante, como 
para que lo.s auxilios celestiales tengan su efecto, es 
necesaria nuestra cooperación, por esto, sin que Dios 
nos falte jamás, podemos nosotro.s faltar á la divina 
gracia. Por donde, considerando nuestra fiaquezay 
perversidad, con razón podemos y debemos temer que 
la esperanza no degenere en vana seguridad ó presun­
ción. Débese, con todo, advertir que tal miedo ó 
temor sea moderado, teniendo por cierto y seguro que 
cuanto más levantada y perfecta sea la esperanza, 
tanto más descrecerá la duda y zozobra, pudiéndose 
decir de esta virtud lo que San .Juan dice de la cari­
dad. /bwó' i/tiíí¿í ¿lifio/y^/ií,—ÿKe ec/((( ^/'(ffí/’fí f'l ff'JHi//'; 
Jo. iv. IK: por manera que la sólida y completa espe­
ranza produce en el ánimo cierta moral certidumbre 
de que nos concederá el Señor abundancia d(* gracia.^, 
con que usemos bien ile lo.s divino.s favores, y conti­
nuando basta el fin en santas* obras, perseveremos 
siempre en gracia y amistad de Dios.

\ aun conforme á la doctrina católica, por un favor 
especial de la divina bondad puede tal confianza des­
terrar del alma todo temor servil y todo recelo de 
«•ondenarse. infundiendo en el corazón tal paz y segu­
ridad. que sea un remedo de la del cielo. Santo To­
más. que concede esta dulcísima certeza a la perfecta 
esperanza, enseña que ilifiere ella de la fe en que la 
certidumbre de esta virtud es indiTectible por e.síar 
únicamente (mulada en la divina verdad, al paso que 
Incerteza tie la esperanza puede fiaquear por razón de
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la instabilidad del hombre, el cual mientras navega 
por el mar borrascoso de esta vida, puede naufragar, 
poniendo estorbo á su dicha verdadera.

Es la virtud de la esperanza de absoluta necesidad 
ya para adquirir la justitícación, ya para conservar 
ilesa la gracia santificante. El que se llega á Dios, 
dice San Pablo, debe creer que Dios existe y que es 
remunerador de los que le buscan. — Credere e/iim 
oporíeí <fccf‘df'//ffiííi ad Dfum i/t'¿fí esl e¿ t/u/i/ire/iiiáifs 
se )'emi///er/f¿(j)' sit. Hebr. xi. 6. Y San Juan en su 
carta primera, capitulo tercero y verso tercero, añade 
que el que tiene tal esperanza se santifica á sí mismo.

Por último, dejando á un lado la cuestión que se 
ventila entre los teólogos sobre .si es posible al hom­
bre caminar á su fin supremo con la sola caridad, sin 
que antes ó á la vez lo busque con verdadero deseo de 
su bienaventuranza, es cosa cierta y admitida que no 
se puede concebir semejante inclinación ó tendencia á 
su fin por la caridad, sin una voluntad firme y resuel­
ta de guardar los mandamientos. Ahora bien; ¿cómo 
se puede admitir esta voluntad sin contar con los auxi­
lios divinos* Y ¿cómo pueden consiguirse esos auxilios 
sin hi oración? Y ¿cómo se puede tener verdadera ora­
ción sin verdadera espi*ranza? Así nos lo enseña Santia­
go en las palabras ya citadas. Luego de todos modos 
••s ineneshT la esperanza para caminar á la gloria.

En los que huellan gravemenh* los divino.s precep­
tos i-s la esperanza di-salvarse una vana presunción 
y aun criminal segiiridaiL si no la acompañan de una 
resolución firme (le salir cuanto antes de tan infeliz 
estado. Ma.s en los que guardan fielmente la divina 
lev es virtud meritoria, que se acrecienta coula abun­
dancia ó incremento d(‘ las luces é inspiraciom^s, con 
que el Señor alienta, y por los ausilios especiales, con 
que favorece á sus escogidos. Esta.< ilustraciones y 
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socorros comunican á los siervos de Dios tal seguridad 
aun en medio de los graves peligros, deque sin culpa se 
ven rodeados, que viven tan tranquilos y sosegados 
cual si tuvieran revelación de su ¿nal perseverancia. 
Saben que >Spes aHíeni hoh eoíi/tuidií. Rom. v. 5. y vi­
ven en la completa seguridad de que no saldrán con­
fundidos en su esperanza.

Tal es lo que se llama sólida confianza; la cual, 
aunque, según el Ángel de las escuelas, no es virtud 
distinta de la esperanza, le añadid tal firmeza, q ue cal­
ma y disipa todos los temores que pudieran surgir por 
efecto de la liumana miseria; porque á la vez que uno 
cuenta con la misericordia inmensa del supremo Ha­
cedor y con sus abundantes socorros, se funda también 
en la experiencia de la pasada vida, gastada princi­
palmente en santas obras de la gloria de Dios y pro­
vecho de las almas. Con el hábito constante de fiar en 
la divina Providencia, descansando tranquilamente en 
sus brazos, engéndrase con gozo espiritual en el 
alma esta dulce seguridad, la cual prende sus hondas 
ralees en la práctica constante de las otras virtudes, 
meditación asidua de la infinita Bondad y profundo 
conocimiento de las cosa.s celestiales.

11

SAN JO.SÉ MODELO DE E.SPKRANZA

Con esta ligera idea de la virtud de la esperanza, 
que acabamos de exponer, ¿no podemos ya barruntar 
cuán alta sería esta virtud en nuestro Santo, preveni­
do del .Altísimo con tantos dones y carismas tan se­
ñalados? ¿Cuál sería, pues, la solidez de la confianza, 
que animaba á San Jo.sé, tan ejercitado en todo linaje 
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de virtudes, tan esclarecido con luces extraordinarias 
sobre los divinos atributos y misterios de la miseri­
cordia ilimitada del Redentor? Bien quisiéramos en­
salzarla como se merece; pero tendremos que conten­
tarnos con lo que se desprende de su vida, tan poco 
del mundo conocida.

Con toda propiedad podemos aplicar al Esposo vir­
ginal de María lo que de la Virgen razona Fray José 
de Jesús. «El alma, pues, de José practicó perfectísi- 
mamente la virtud de la esperanza; porque, por más 
que con divina luz y tan celestial conocimiento esta­
ba clarificada sobre las perfecciones del Niño Dios, 
hasta el grado de asemejarla en cierto modo á las bie­
naventuradas. no obstante, como viadora detenida 
en este destierro sufría penalidades y molestias pro­
cedentes del peso y miseria déla carne, y tenía que 
tolerar muchas y graves contradicciones y fatigas, 
que andan anejas al estado de la presente vida, sobre 
todo si se atiende al arduo ministerio puesto á cargo 
del dichoso Patriarca; y por tanto, sentíase precisada 
à recurrir á Dios en demanda de luces y auxilios para 
el perfecto desempeño de tan elevadas funciones. Y 
aunque se le conceda haber de paso gozado en esta 
peregrinación de la visión clara de la divina Esencia, 
¿quién duda que este mismo conocimiento le aguija­
ba el ansia de verse libre de tales adversidades de este 
destierro y sentir su alma sumergida en aquel Océa­
no de paz y de ventura disfrutando de los infinitos 
bienes de la patria.»

Y además, según enseña en muchos lugares el di­
vino Espíritu, como sea la esperanza tan gran bien, 
fuente y raíz de bienes tan sólidos, que ya nos asegu­
ra será ¿¿eftave/iiiirado el raró/i i/ue espera en el Señor, 
Ps. Lxxxin, 13; ya nos predica que por la esperanza 
somos liecAos salvos, Rom. vin, 24; ya nos promete

G. San José. 26
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que co/i la sa^idaria ó sa/iildad ¿gozaremos en las pos- 
Iriíiíerías de dulce esperanza ^ de esperanza ^ue no 
saldrá /ruslrada, Prov. xxiv, 14; ya nos exhorta á ser 
en la irlùulaclôn sufridos con la esperanza del pre^niOf 
Rom. xiL 12; no hay duda que después de María al­
canzaría San José todos estos tesoros más perfecta­
mente que otro viador ningruno.

Y si de los Apóstoles se dice que no solo tenían es­
peranza informada de la caridad, mas también que, 
pox’ haber recibido las primicias del Espíritu Santo, 
fueron certificados de que perseverarían en la divina 
amistad; ¿con cuánto mayor motivo debe atribuirse 
semejante privilegio á San José. Padre virginal de 
Jesucristo? Porque con todo fundamento podemos 
conjeturar que, ó tratando intimamente con Jesús so­
bre su tránsito de esta vida, ó por especialísima reve­
lación sabría de labios del mismo Salvador que des­
pués de María era el escogido de Dios para mayor 
gracia y gloria que ninguna otra criatura.

Por lo cual la certeza de su esperanza no fiié condi­
cional ó probable como la de otros Santos, sino indu­
bitable y segurísima, y á la vez sumamente pacífica 
y consoladora; ya que sabía que la gloria que le es­
peraba. bien que inferior á la de su Esposa, sería su­
perior á la de todos los bienaventurados; pudiendo 
con particular agradecimiento exclamar con San Pa­
blo. Rom. v, 2: Gloridmonos esperando la ffloria de los 
kijos de Dios. Y si. como queda indicado, procede la 
esperanza de la gracia de Dios, de los merecimientos 
propios, y de las divinas ilustraciones, con todo lo 
cual se acrecienta la seguridad, habiendo tan copiosa­
mente abundado el virginal Patriarca en todas estas 
soberanas riquezas, así debía de gozar de certidum­
bre indubitable, no solo acerca del feliz estado de su 
alma íntimamente unida con Dios mediante su divi­
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na gracia, sino también de que dichosamente había 
de perseverar en ella hasta el último aliento de su 
vida.

¿Puede imaginarse esperanza más sólidamente ci­
mentada y más divinamente segura? Y si aumentan y 
esfuerzan tan dulce confianza tanto la fomiliaridad 
con Dios como el conocimiento de su ilimitada bon­
dad y la comunicación de sus beneficios, ¿quién rayó 
más alto que San José en todos estos bienes causado­
res de unión inefable? Por lo cual pudo muy bien glo­
riarse de haber hermanado en su corazón una espe­
ranza perfectísiraa junto con reverencia suma, de 
modo que su mucha familiaridad con Dios nunca dis­
minuyó su religiosísimo respeto, ni su acatamiento 
reverencial amenguó su paterna familiaridad, antes su 
trato familiar y continuo comunicaba en él nuevas 
creces al amor y veneración de aquella Majestad y 
Piedad inmensa, que con tanta humildad con él se fa­
miliarizaba. imprimiendo nueva fuerza á la solidez 
de su confianza incomparable.

Y ahora bajando á hechos particulares, fruto de la 
esperanza de San José; ¿quién no admira su perfec­
ción altísima? Por inspiración divina consagra con 
voto su virginal pureza en obsequio del Altísimo, y 
con todo, admite los Desposorios con la Reina inma­
culada, confiando con toda seguridad que cohabitan­
do con la más bella y agraciada doncella, que le de­
paraba el mismo Señor, lejos de recibir detrimento ni 
menoscabo la flor de su virginidad, recibiría con di­
chos Desposorios candor inopinable, y despediría más 
grato y celestial aroma. ¿No es este acto heroico de 
esperanza?

Advierte nuestro Santo que su castísima Esposa ha 
concebido sin participación ni conocimiento suyo. 
Cree que su preñez es obra sobrenatural, obra divina.
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Pero ¿será bien que él se quede en compañía de tan ex­
celsa Señora? ¿Qué hacer? ¿Qué partido tomar en tales 
apuros y perplejidades? Lleno de santa esperanza en 
Dios. ora. clama al cielo, discurre tranquilo, resuelto 
á tomar la senda que á su parecer más agrade al To­
dopoderoso. No salió fallida su confianza; porque, no 
podiendo por vías comunes venir en conocimiento 
claro de lo que había de hacer en caso tan extraordi­
nario, cuando ya se disponía por su profunda humil­
dad á alejarse de su virginal y santísima Esposa, reci­
bió la visita de un ángel, que desvaneció sus temores 
reverenciales, y endulzó sus angustiosos pesares, 
mandándole quedarse con ella y ejercer oficio de Pa­
dre con el Hijo divino que dará á luz.

Las pruebas y tribulaciones à que le somete bonda­
doso el Eterno, afirman y consolidan más y más su 
inquebrantable confianza en la divina Providencia; de 
modo que se puede predicar de San José lo mismo que 
se escribió del Padre de los creyentes, el cual esperó 
contra toda esperanza.—Coníra spem i>i spem credídil. 
Rom. IV. 18. Tenía su corazón tan levantado sobre 
todos los bienes codiciados del mundo, que ponía en 
su pobreza uno de sus más preciados tesoros y la 
fuente segura de su venturoso porvenir. Con todo, 
una de las más penosas y sensibles pruebas que expe­
rimentó su corazón magnánimo fué ver á sus dos 
queridas prendas. Jesús y María, sujetas á la mi­
seria é incomodidades del pesebre. Abondonado de to­
dos por su pobreza, rechazado así de los mesones 
como de los hogares de sus deudos, no desconfió ni 
un momento de que el Señor Je procuraría el lugar 
más conveniente y acomodado á sus divinales desig­
nios. Pero como es propio de los que descansan con­
fiados en Dios no despreciar de su parte los esfuerzos 
todos posibles para salir airosos de sus apuros, y re- 
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mitir el suceso à la voluntad divina, seguros de que 
el Señor dispondrá lo que más cuadre á su gloria; así 
nuestro Patriarca, después de haber buscado solícito 
por Belén un rinconcito donde albergar á la Reina de 
los cielos, contento y satisfecho de las divinas dispo­
siciones, se cobijó en pobrísimo portal, abierto à to­
das las inclemencias del tiempo. ¿Quién no reconoce, 
pues, colmada la esperanza de San José en la fría 
cueva de Belén?
• Y ¿en qué circunstancia de la vida del Santo no res­
plandece esta brillante virtud? Cuando el ángel le 
mandó partir á Egipto para poner en salvo sus dos 
preciosas joyas, tan confiado estuvo en Dios, que no 
se cuidó de preguntar ni quién les serviría de guía en 
tan largo viaje, ni quién les suministraría en país idó­
latra medios para ganar la subsistencia, ni siquiera 
cuánto tiempo había de durar su destierro. Bastábale 
saber que así lo quería Dios, y con entera confianza 
de que Dios sería su virtud y auxilio, tomó el camino 
de extranjero suelo para cumplir allí el divino bene­
plácito. ¡O santísima esperanza, virtud de las almas 
grandes, qué consuelos derramas en el atribulado co­
razón! Con tu fuerza todo lo pueden los justos: ni el 
martirio los amedrenta, ni hay dificultad que á tu im­
pulso no se allane.

Fiado en su poder exclamó San Pablo: Oni/iia pos­
sum. i/i- eo, <2ti¿ me conforiaí.—Todo lo piwdo e/i oçiiei 
qiie me foríalece. Ph'ú. iv. \3. Admirado San Bernar­
do de esta divina virtud, decía: «Nada honra tank) á 
la divina Providencia como hacer omnipotentes á los 
que confían en Dios.» Por lo mismo aplicaba San Lo­
renzo Justiniano á la esperanza lo que del Espíritu 
Santo canta la Iglesia, escribiendo que «los justos tie­
nen en ella descanso en la fatiga, templanza en el ca­
lor, y en el llanto consuelo.—/psa esí iii labore re^nieSt 
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in asín temperies, in Jtelu soiniinm.» ¿No eran estos 
los frutos que cosechaba San José de su heroica es­
peranza?

A buen seg-uro que no esperaba el Santo Patriarca 
ventajas terrenas, ni bienes caducos, persuadido de 
que todos ellos, por grandes que sean, no son sirio 
vanidad de vanidades y aflicción de espíritu; mas lo 
que deseaba, esperaba y pedía con vivas instancias 
eran las virtudes sólidas y tesoros eternales, que nun­
ca se pierden, ni se llenan de herrumbre. Lo que espe­
raba y pedía en su mocedad era primero, que viniera 
cuanto antes al mundo el Deseado de los collados 
eternos, y después de la tan anhelada venida, que, 
cumplido el vaticinio de Simeón, se estableciera sobre 
todos los corazones el reinado de Jesús y se extendie­
ra á todos los confines del orbe. Así lo esperaba y se 
lo prometía en las prosperidades y en la adversidad; 
así lo esperaba en los tres días que lloró perdido al 
Imán de sus amores; y así se lo prometía, .sin linaje 
de duda.s ni vacilaciones, aun al salir de este misera­
ble destierro. ¡Oh! ¡Cuántas veces hablaría con su Hijo 
queridísimo de estas dulces esperanzas, y merecería 
oir de los divinos labios los triunfos de la santa Fe, y 
el brillante porvenir de la Iglesia, las guerras y com­
bates, y las gloriosas victorias de sus discípulos!

Mas hora es de que entremos un poquito dentro de 
nosotros mismos. Alentados con esta misma esperan­
za. ¿no nos animaremos á la lucha contra los capita­
les enemigos del alma? Confiados en las promesas del 
Altísimo, vacilaremos en arrostrar todas las dificulta­
des que se opongan á nuestras empresas de la divina 
gloria? No cejemos un punto en la demanda; prosiga­
mos con firmeza en la senda comenzada, que con Dios 
todo lo podemos. Acudamos con reiteradas instancias 
y súplicas incesantes al Patrono de la Iglesia univer-
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sal, para que confunda á los enemigos del Papado, que 
son enemigos de Jesús, y venga cuanto antes el sus­
pirado triunfo del catolicismo. Es verdad que la pala­
bra de Dios está empeñada y no puede dejar de venir 
el reinado social de Jesucristo; pero la oración puede 
abreviar el tiempo de prueba y acelerar la hora tan 
deseada, y este ha de ser el objeto de nuestras súplicas 
constantes, como lo fué de las de San José. Amen.

EJEMPLO

J^speranufs cumplidas

. Nadie ignora que los institutos religiosos fueron 
siempre el blanco de los odios á iras revolucionarias, y 
por ende objeto de arbitrarios y duros atropellos don­
de quiera que la revolución levantó sus negros pabe­
llones. No es Italia la nación que menos ha tenido que 
sufrir de parte de los esclavos de tan subversivas ideas 
ó monstruos de Satanás. Por efecto del espíritu de 
robo y destrucción que señorea entre ellos, durante el 
año 1835 un convento de aquel país se hallaba en la­
mentables apuros. La caja de la Hermana procurado­
ra estaba casi del todo vacía, sin que á la vista de la 
cuitada se le presentase ni un rinconcito á donde vol­
verse para llenarla: y lo peor del caso es que adeudaba 
dos mil pesetas, y se venía encima el plazo en que se 
debían pagar. ¿Qué podían hacer para salir de tan an­
gustiosos aprietos?

No divisaron otro recurso sino acudir con suplican­
te confianza al Tesorero de la Sagrada Familia, al Pa­
dre nutricio del Salvador, para que las socorriera en 
necesidad tan apremiante. Nueve días faltaban apenas 
para que se cumpliera el temido plazo del pago: por lo 
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cual resolvieron aprovecharlos, haciendo al Santo una 
fervorosa novena para moverlo á compa.sión y miseri­
cordia, á fin de que no experimentasen el bochorno de 
que se hiciera el embargo de los muebles del conven­
to. Cualquiera puede figurarse la devoción y confian­
za con que las buenas religiosas imploraban el favor 
del Santo Patriarca. Y como el acreedor se presentase 
al convento el último día de la novena para cobrar la 
cantidad, la procuradora, que ignoraba todavía de dón­
de habían de salir los dineros para su pago, le supli­
có que tuviera la bondad de volver por la tarde á la 
hora misma en que finalizaba la novena.

No desoyó San José sus humildes ruegos, ni dejó de 
premiar tanta confianza. Un desconocido se presentó 
antes de dicha hora en la portería del convento, y ha­
biendo llamado á la Hermana procuradora, le entregó 
la suma cabal, que dentro de algunos minutos debía 
pagar al acreedor. Con este beneficio tan providencial 
y señalado creció la devoción y confianza de aquella 
comunidad en el Santo Patriarca, al cual siempre en­
contraron propicio en todas sus tribulaciones. Así lo 
refiere el Padre Huguet en las grandezas de San José.



CAPÍTULO V

CARIDAD DE SAN JOSÉ

Qui manei in cÂari/û(i, in Z)eo manei e/ Z>eus in tff 
Jo. IV, l6.

s cosa de todos sabida que el primero y prin­
cipal de los preceptos divinos es amar á 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo por 
amor de Dios, El amor ó caridad, que aquí 

se ordena, es amor de benevolencia o de amistad; no 
de concupiscencia, que mejor mereciera el dictado de 
amor propio que el nombre de amor ajeno ó del próji­
mo. pues principalmente mira á la propia utilidad. 
Pero ocurre preguntar: ¿es posible el amor de amistad 
para con Dios, habiendo entre Dios y la criatura una 
distancia inmensa? Xo hay duda que la verdadera 
amistad supone cierta igualdad, de que carece el hom­
bre por su nativa miseria: pero aquí es donde brilla la 
bondad inñnita del Criador, por la cual se dignó levan­
tarnos al orden de la gracia, para que levantados por 
ella á la participación de su divina naturaleza, le pu­
diéramos amar como á verdadero Amigo. Lo que nos 
negó. pues, naturaleza nos concedió la incomprensi­
ble generosidad de Dios.

Varios son los afectos con que ejercitamos la cari­
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dad, conviene á saber (Santo Thom. q. 27, a. 2): la 
compiacencia, con que el amante se goza en los bienes 
y perfecciones del ainado, y la óeiíewle/icia, con que 
el amante desea y procura al amado los bienes de 
que éste carece. Esta benevolencia propiamente dicha 
tampoco puede practicarse respecto á Dios, pues como 
decía David: ¿)etis ffie/<s es ¿i', qnoniam ¿lofioriím meo- 
rifm non effes;—infinito en todo linaje de bienes, no 
necesita Dios, ni puede necesitar bienes de nadie. Solo 
respecto á su gloria exterior podemos en cierto modo 
manifestar nuestra benevolencia, procurando difundir 
el conocimiento y amor de su divina bondad. Y en 
efecto, esta gloria exterior exige el Señor de sus cria­
turas; y el verdadero amante de Dios debe probar el 
amor que le profesa, promoviendo con todas sus fuer­
zas el amor y alabanza de las divinas grandezas.

No sucede así con el amor del prójimo á este pode­
mos y debemos amarlo con afecto de complacencia y 
de benevolencia, dispensándole los bienes temporales 
y espirituales que necesita para la consecución del fin 
para que fué criado. Cuánto sobresalió San .José en el 
ejercicio de la caridad para con Dios y para con el 
prójimo es imposible con humanas palabras explicar­
lo; pue.s habiendo sido escogido para Padre virginal y 
Ayo de la misma caridad Cristo .Jesús, no podía me­
nos de participar de su divina influencia, como tan 
próximo y allegado á la fuente inagotable de tan ce­
lestial virtud. Dejando, pues, todo preliminar sobre la 
naturaleza y cualidades de perla tan precio.sa. como 
de todos conocida, veamos para nuestra enseñanza y 
edificación cómo la aquilató nuestro Santo, y animé­
monos á seguir sus huellas en materia de tanta tras­
cendencia.
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CARIDAD DE SAN JOSÉ PARA CON DIOS

Dice San Bernardo que la medida con que hemos 
de amará Dios, es amarle sin medida; porque, no te­
niendo medida su infinita bondad, nunca será sufi­
cientemente amado como se merece, por grande, in­
tensa. y activa que sea nuestra caridad para con él. ni 
aunque por él nos derritiéramos de amor purísimo. 
Con todo, ¿quién podrá medir el amor que á Jesús, 
Dios y hombre verdadero, profesó nuestro Patriarcal 
Si consideramos tanto su amor natural como el ad­
quirido, y mayormente el sobrenatural é infuso, no 
hallaremos expresiones con que dignamente encare­
cerlo. Mas no se crea que al hablar del amor natural 
de San .losé, lo tomemos separado de la divina gracia, 
antes bien, superando en el objeto de los amore.s de 
José lo divino á lo terreno, queremos se dé por supues­
to que siendo la gracia iná.s fuerte que la naturaleza, 
ella era la que junto con el amor divino gobernaba y 
dirigía el amor natural del Sonto bendito.

Y ¿quién podrá rastrear siquiera los abrasados in­
centivos que este hallaba en corazón tan bien dispues­
to como el del Ayo de Jesús? Queda ya indicoílo y no 
se puede dudar que el Eterno, al predestinarlo para 
cargo tan distinguido y superior á toda grandeza cria­
da, le había comunicado un corazón de Padre, digno 
del Hijo que le confiaba. Y si este cariño natural toma 
tanto mayor incremento é intensidad cuanto mejor se 
ajustan los hijos á las nobles aspiraciones de los pa­
dres y más se desviven por su consuelo, ¿cuánto se 
acrecentaría en el amoroso pecho de San José, que 
nunca halló en las condiciones y conducta del divino
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Infante sino motivos de satisfacción y de complacen­
cia. que superaban con mucho á todo cuanto podía 
desear y esperar de su filial correspondencia? Dicen 
que la semejanza engendra amor, y este era un nuevo 
cebo en que se inflamaba San José: porque habiendo 
sido el más parecido, después de María, en comple­
xión y costumbres á Jesús, sumario y dechado de 
toda perfección, debía de amarlo con tanto mayor 
fuerza cuanto con más estrecho lazo conspiraban á lo 
mismo la naturaleza y la gracia con que el Señor le 
favorecía.

Encienden más y más el amor paterno así las bue- 
na.s inclinaciones y excelentes cualidades de los hijos, 
como las brillantes prendas de sabiduría, hermosura 
y santidad que los adornan. AI contemplar San José á 
Jesucristo, no ya irreprensible, que esto, aunque lau­
dable, sería poco digno de su grandeza, sino, además 
de perfecto y edificantísimo en todo género de virtu­
des, adornado también con divinos rayos de todas las 
perfecciones, como que era la fuente de toda justicia, 
saber y belleza, ¿podría con tales incentivos poner 
lindes á las llamas de su abrasado pecho? ¿No era esto 
más que suficiente para derretirle en este fuego sagra­
do? Añádanse á esto la ternura y la vehemencia del 
amor que producía la unión admirable del amor na­
tural y del amor divino, que se juntaban en su cora­
zón. viendo con los ojos del cuerpo al mismo á quien 
contemplaba con los ojos del alma, y apretando tan 
familiarmente entre sus brazos como á Hijo al que 
con los afectos interiores adoraba como á Dios: admi­
rando en aquel cuerpo deificado clarísimos destellos, 
vivos resplandores de la hermosura, grandeza, sabi­
duría y bondad infinita del supremo Hacedor; consi­
derando, en fin. como absorto y embebecido las per­
fecciones de entrambas naturalezas, con tanta mayor
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atención y diligencia cnanto mayores eran las pren­
das de amor que brillaban en sus obras.

¿Qué sentiría su alma cuando penetrara con tanta 
claridad que aquel Señor á quien tenía delante, ya en­
vuelto con fajas como niño, ya sudando en el taller 
como pobre oficial, era de tan incomprensible y tan 
inmensa majestad, que la inconmensurable anchura 
de los cielos era para él angosta, que al imperio de su 
palabra omnipotente se habían fabricado todos los or­
bes y seres del universo? ¿Qué sentiría su alma cuan­
do, pesando la grandeza ilimitada del Redentor, pon­
derase la benignidad con que le había distinguido, 
escogiéndole entre todos los mortales para su Padre 
virginal, compañero inseparable y fidelísimo secreta­
rio de sus más inexcrutables misterios? Aquí la len­
gua enmudece, confesándose vencida é incapaz de pu­
blicar el amor purísimo y ardentísimo en que se con­
sumía el corazón del Santo Patriarca.

Si para cualquiera alma bien dispuesta fuera hogue­
ra de amorosa.s llamas gozar con ojos corporales si­
quiera una hora de la vista de Cristo, ó de un ángel 
en figura suya, con aquella hermosura y agrado cou 
que trataba á sus amigos animados de viva fe, ¿qué 
fuego no prendería en el pecho de su amante Padre 
disfrutar de esta ventura por gran parte de la vida, 
conversando por tantos años tan íntimamente con él, 
comunicándole tan llana y dulcemente sus afectos y 
secretos, sirviéndole con no menos humildad que 
complacencia, y viéndose de Jesús tan humildemente 
y tan cariñosamente servido? Poned los ojos en la dig­
nación y amores del Salvador, recostado en los brazos 
de aquel á quien llama su Padre, regalándose con él 
tan familiar y amorosamente; y luego penetrad con la 
consideración en el corazón agradecido del Patriarca 
incomparable, y hallareis en él encendida una fragua 
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de amor, acrecentado como con ascuas vivas de aque­
llos dulces besos y estrechos abrazos que del niño 
Jesús recibía San José, y de los retornos generosos 
con que San José pagaba estos divinos favores. ¿Pue­
den concebirse mayores finezas de amor y más amo­
rosa correspondencia?

Y ¿qué diremos, si á estos como naturales estímulos 
de amor juntamos los carismas sobrenaturales, las 
gracias extraordinarias, las luces superiores con que 
el Señor cebaba esta llama divina? «Calle, dice Isidoro 
de la Isla, calle la lengua, que pretenda hablar digna­
mente del amor de San José para con Dios; y fíjese la 
mente en las costumbres y vida del Santo, porque fué 
el divino José ángel por su vida, arcángel por su 
oficio, príncipe por sus victorias, potestad por sus 
operaciones sobrenaturales, virtud por su perfección 
deiforme, trono en cuyos brazos sentóse el Altísimo, 
dominación por su gobierno soberano, querubín por 
el conocimiento de los divinos secretos, serafín por 
su extremado amor de Dios.»

Y si según la medida de la gracia es el peso de la 
caridad que el Señor infunde en el alma, ¿á dónde 
llegaría el fuego de la caridad de San José, favorecido 
por el Eterno con tales quilates de gracia cuales no 
concedió jamás á ninguno de los demás Santos ni 
ángeles del cielo, salva siempre su queridísima Espo­
sa? ¡Cuán engolfada quedaría su alma con amoroso 
reconocimiento en este inmenso mar de divinos bene­
ficios! Y esta gracia y caridad crecían en él en todos 
los instantes, porque cuando dormía su corazón vela­
ba, y no pasó ni un momento en que no coirespon- 
diera con toda su alma á las finezas del amor divino. 
¿Quién podrá, pues, alcanzar hasta dónde llegarían las 
llamas de su incomprensible caridad? Si un riachuelo, 
por pequeño que sea en su origen, después que en su 
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trayecto Ie rindieron el tributo de sus aguas numero­
sos y crecidos raudales, semeja un anchoroso mar, 
¿cuál seria el volcán de amor que abrasaría el corazón 
del Santo Patriarca, si se atiende que se acrecentaba 
continuamente su intensidad por actos no interrum­
pidos de virtud, por frecuentes visitas del ciclo, y por 
increíble abundancia de sobrenaturales dones, á los 
cuales añadía nuevo cebo su fervor siempre creciente? 

xA.llégase á todo esto la pureza de intención del 
Santo, por la cual jamás se buscó á sí mismo, ni á 
otra cosa humana ni terrena en todos sus pensamien­
tos. palabras y obras, sino á solo Dios y á su mayor 
gloria; por donde con mayor propiedad que el Salmis­
ta pudo exclamar: Señor ¿qué cosa ^ay para »ii en el 
cielo /aera de íí, ó qice oirá cosa busqué solre la tierra? 
Ps. Lxxii. Y mejor que San Agustín diría nuestro 
Patriarca: «Mi alma de tí solo es devota, de tu amor 
está suspensa, por tí solo suspira, tras tí solo anhela, 
en tí solo considera, ninguna cosa halla dulce fuera 
de tí, ninguna suave sino hablar de tí. oír de tí. y re­
volver frecuentemente en su interior tu honor y tu 
memoria.» Y con mayor ponderación que San Pablo 
podía asegurar: Cierio soy que ni la nnu^íe, ni la rida., 
ni lo présenle ni lo venidero, ni lo alio ni lo profundo, 
ni oirá criaíitra me podrá apariar de la caride/d de 
J)ios. que eslá en Cristo desús. Rom. viii. 38.

El amor de Dios era el único insj»irador de sus accio­
nes, el único móvil de su corazón, el único anhelo de 
su alma. Si hablaba, si comía, si trabajaba, sí oraba, 
si leía, era solo por amor de Dios, y para acrecentar 
este amor. En medio de sus tareas todo embebido esta­
ba en Dios, y cuando el sudor bañaba su frente y sus 
miembros fatigados pedían descanso, no pensaba sino 
en Dios; y solo el recuerdo de que trabajaba por Dio» 
le comunicaba bríos y fuerzas, hallando en el divino 
amor su verdadero reposo.
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¡Cuántas veces inflamado de este fuego divino ex­
clamaba: «Señor, todo, todo sea por vuestro amorí 
¡Muera yo, Señor, de amor en el cumplimiento de 
vuestra santísima voluntad!» ¡Oh! Si tales eran los in­
cendios de amor divino durante su mortal carrera 
¿qué volcán de amor sería su alma al término de su 
vida? Nada tiene de extraño que con tanta aseveración 
asegure San Francisco de Sales que la vehemencia del 
amor quitó la vida á nuestro Santo.

II

AMOR DE SAN JOSÉ PARA CON EL PRÓJIMO

Dice San Agustín que una misma es la caridad con 
que amamos á Dios, y aquella con que amamos al 
prójimo: una y otra son como dos ramas, que salen 
de un mismo tronco y de una misma raíz; pues al 
prójimo lo amamos por Dios, y amarlo por otro moti­
vo no es caridad, sino á lo más moneda falsa de la 
caridad. Por esto dice San Juan. 1 ep. iv, 12: «Si nos 
amamos unos á otros por amor de Dios. Dios habita 
en nosotros, y su caridad es en nosotros consumada:» 
y al fin del mismo capítulo concluye diciendo: «si 
alguno dice yo amo á Dios, al paso que aborrece á su 
hermano, es un mentiroso; pues el que no ama á su 
hermano á quien ve. ¿cómo podrá amar á Dios á 
quien no ve? Y sobre todo, tenemos este mandamiento 
de Dios, por el cual el que ama de verdad á Dios, debe 
amar también á su prójimo.» De la cual doctrina se 
colige y desprende que aquel que tiene á Dios suma 
caridad tiene igualmente sumo amor al prójimo; por 
cuanto si ama al prójimo por amor de Dios, tanto 
más amará al prójimo cuanto amare más á Dios.
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Ya, pues, que el amor de Dios de que estaba infla­
mado el corazón de San José fué siempre tan subido y 
«cendrado, acendrado y subido sería también su amor 
al prójimo. Aseguran sus devotos panegiristas que ya 
desde jovencito era tal la compasión que sentía por 
las miserias corporales y espirituales de sus hermanos, 
que no podía ver lástimas que no remediase á medida 
de sus facultades. Y si tanto madrugó el Señor para 
inundarlo de su gracia, santificándolo como muchos 
piensan, en el seno de su madre, no fué por cierto para 
que la dejara en el ocio, sino para que sin pérdida de 
tiempo la negociase, abrasado en el fuego de la cari­
dad. En tanto que vivieron sus padres tuvo que con­
tener en su interior sus ardientes ansias de caridad 
superiores á sus obras, y sujetarlas á la norma de la 
obediencia; mas tan pronto como pudo romper la valla 
que las represaba, dando rienda suelta á las inspira­
ciones del amor, repartió cuanto le fué posible entre 
los pobres, á quienes con toda razón reconocía por re­
presentantes del Banquero celestial en este mundo. Y 
si desde sus primeros años no distribuyó su herencia 
entre los menesterosos, fué porque la ley antigua po­
nía su veto á semejantes enajenaciones; pero, aunque 
conservara el dominio de su corto pegujal, es lo cier­
to que repartió siempre con la mayor liberalidad y 
compasión no meno.s los frutos de sus bienes que lo 
sobrante de su jornal, ó sueldo de .su trabajo, á que se 
entregaba con ejemplar desvelo.

Era cosa prodigiosa ver á un joven de tan pocos ha­
beres remediar caritativo á tantos infelices, y en tan 
cortos años ser ya padre amante de los indigentes. Bien 
se puede predicar de San José lo que de sí mismo dijo 
el paciente Job; «Desde la infancia creció conmigo la 
misericordia, que conmigo saqué del vientre de mi 
madre... Nunca negué á los pobrecitos cuanto me pe-

G. San José. 27
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dían, ni burlé jamás la esperanza de la viuda. Nunca 
comí solo mi bocado, sino que conmigo comió tam­
bién el huérfano; ni abandoné jamás al que iba á pe­
recer de frío por falta de ropa; antes cubrí al pobre 
desnudo.» ¿Cómo no los había de socorrer el bondado­
so Patriarca, sabiendo como sabía tan perfectamente 
que los pobres fueron siempre los queriditos de Dios?

¡Ah! Si lo pensaran bien los ricos y adinerados, y 
meditaran en las grandes promesas hechas á los limos­
neros, ¿tendrían tanto miedo de venir á pobreza por su 
generosidad con los menesterosos? Y lo peor es que 
muchos que predican caridad, no la enseñan con el 
ejemplo, prefiriendo ajustarse á las máximas del mun­
do codicioso, con menosprecio de las divinas enseñan­
zas; y que los que debieran promoverla con exhorta­
ciones atajen sus progresos, y pongan estorbo en los 
que acatan su influencia de ellos: como si á corazones 
caritativos pudiese faltarles lo necesario para esta vida 
miserable. Si tienen corazón grande y confiado en Dios 
nunca se verán sin algo que repartir; porque tiene la 
caridad invenciones peregrinas, y á veces y aun mu­
chas veces milagrosas. Pruébanlo con toda evidencia 
las historias de los santos. Todo lo tiene por suyo la 
caridad, y sus héroes han dispuesto del poder de lo 
alto, cuando el brazo de la naturaleza se había rendi­
do impotente. ¿Qué proezas y heroicidades no obraría 
con ella y por ella nuestro Santo?

Si empezó tan temprano su carrera, ¿qué no haría 
después que el Espíritu Santo le confió su inmaculada 
Esposa? Tiénese por cierto que tan presto como el Se* 
ñor los juntó con lazo indisoluble, de mutuo consen­
timiento repartieron sus bienes entre los pobres, sin 
reservarse otra finca sino la casita de Nazareth, resuel­
tos á atender con el trabajo á su manutención y al so­
corro de los miserables. No rezan las historias si José 
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y Marfa multiplicaron con milagros lo poco que lle­
gaba ásus manos para obras de caridad; pero si que 
nos refieren, como sabidos por tradición, varios arran­
ques de su generosidad.

Opina el Padre Fray José de Jesús que à la manera 
que Abrahán agasajó á los tres peregrinos con esplén­
dido convite, y el Padre del hijo pródigo celebró con 
rica comida y música el retorno del hijo perdido, así 
el glorioso Patriarca, deseoso de solemnizar con gran 
fiesta el nacimiento de Jesús, mató como aquellos una 
buena ternera, que había traído á Belén, á fin de re­
partir sus carnes entre los pobres en celebración de 
tan grato acontecimiento. Aseguran otros que por 
más que veían á Jesús recién nacido en tanto desabri­
go y pobreza, con todo, dieron José y María pronto 
destino en manos de los indigentes al oro recibido de 
los Magos; de suerte que de allí á poco, al presentar 
en el templo al divino Infiinte, no tuvieron caudal 
para comprar otra ofrenda, sino un par de tórtolas y 
dos pichones, que era ofrenda de pobres. -Isí empleó 
San José lo restante de su vida, trabajando solícito 
para alimentar y vestir á Jesús y á María, y socorrer 
con limosnas á los necesitados.

Y si este espíritu de caridad bebió el Santo en la 
misma fuente del Corazón divino respecto á las mise­
rias corporales, ¿qué sentiría su alma por las espiri­
tuales, que sou las verdaderas y dignas de toda com­
pasión? Desde que la luz de la fe iluminó su alma, 
instruido perfectamente sobre la necesidad del adve­
nimiento del Mesías para la redención del género hu­
mano, no cesaba de unir sus ardientes votos y supli­
cantes voces á los de los Patriarcas, que suspiraban 
fervorosos por la pronta llegada del divino Liberta­
dor: Jioraie cœli desuper, ei nuées pluaui ^'usiiim. 
Isa. XLv, 8. Y si estas eran sus ansias, este su abrasa- 
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do celo por la salvación del mundo antes de la venida 
del Redentor, acelerando tal vez con sus plegarias el 
día venturoso, ¿qué fuego inflamaría su corazón des­
pués de haber visto con sus ojos las profundas humi­
llaciones áque se sujetaba el Omnipotente para reme­
dio del humano linaje?

¡Qué pensamientos tan altos, qué deseos tan vivos 
no engendrarían en aquella alma generosa los ejem­
plos admirables de Jesús! ¡Qué divino entusiasmo 
arrebataría su espíritu al dar una mirada sobre el uni­
verso y contemplar la grandísima perdición en que 
estaba lamentablemente sumido! Y en reconociendo 
que todo el remedio de tamaños males lo tenía en su 
propia casa, ¿no se consumiría en inflamado celo de 
que se llegasen ya el tiempo y hora de aplicarlo al 
mundo? Y entre tanto ¡cómo aprovecharía la.s ocasio­
nes de levantar al caído, de corregir al que iba errado, 
de enseñar al ignorante y de alentar A todos al divino 
servicio! Instruido en la escuela de Jesús, ¿no aven­
tajaría en ansias de la salvación del mundo á un 
San Pablo, que deseaba ser anatema por el bien espi­
ritual de sus hermanos? San Juan Crisostomo asegu­
raba que sacrifícaría con alegría sin igual sus dos ojos 
por ganar almas para Dios: San Buenaventura declaró 
que consentiría gustoso en morir tantas veces como 
ppcadore.s hay en el mundo, á fín de salvarlos á todos: 
San Ignacio de Loyola publicaba que daría por bien 
empleados todos los trabajos de su vida porque dejara 
de cometerse un solo pecado. ¿No se derretiría San 
José en estas afanosas ansias del provecho de las al­
mas con los ejemplos del celestial Maestro?

Oh ¡con qué amor y solicitud cuidaría al divino In­
fante. sabiendo tan claramente que había venido á la 
tierra para salvarnos á todos, enseñarnos el camino 
de la verdad, y apartar del error á todos los que yacían 
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en sus sombras! Y ann en todas las circunstancias en 
que por modos extraordinarios se manifestó el Señor 
á los hombres con alg-nnos rayos de divina luz, como 
en Belén, en el templo y en Egipto, ¿quién podrá pen- 
suadirse que fuera nuestro Santo Patriarca mero es­
pectador de tale.s sucesos? .Anhelando él con tanto afán 
la gloria de Jesucristo, penetrando con tanta claridad 
aquellos altísimos misterios, ¿es posible que no se ade­
lantara al Divino Maestro, dándolo á conocer á los 
hombres por único remedio de eterna vida? ¡Con qué 
caridad explicaría á los Pastores, á los Magos, á los 
egipcios, y á todos aquellos con quién trataba fami­
liarmente las grandezas inefables y divinas de su ama­
do Jesús! Así ejercitaba sin duda su caridad en las 
necesidades espirituales de sus prójimos. Y cuando 
otra cosa no podía, por no haber llegado la plenitud 
de los tiempos señalada en los eternos consejos, en­
tonces levantaba sus manos suplicantes al cielo, cla­
mando pronto alivio para males tan grandes y aflic­
tivos.

Una de las pruebas más finas de caridad espiritual 
y temporal es perdonar al enemigo, hacer bien á los 
que nos aborrecen y rogar por los que nos persi­
guen. San Juan Crisóstomo dice que nada nos aseme­
ja tanto á Dios como esta caridad heroica. Diónos de 
ella San José brillantísimo ejemplo en la huida á 
Egipto. Para un corazón hm amante de Jesús como 
el de nuestro Santo no podía haber mayor enemigo 
que aquel que atentara contra la vida de su prenda 
adorada. Y ¿quién se vió jamás perseguido con mayor 
odio, injusticia y encarnizamiento que Jesucristo por 
el cruel y sanguinario Herodes? Y el santo Patriarca, 
solícito Custodio de la divina Perla, sálvala huyendo 
de noche al destierro, sin dejar penetrar en su alma 
el más leve soplo de venganza, antes ruega ferviente 
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al Señor que ilumine en su densa ceguedad al desa­
poderado enemigo. ¡Oh! Si el infeliz tirano hubiese 
aprovechado las gracias que con sus ruegos le con­
siguió el caritativo San José, ¡con qué dolor hubiera 
llorado su crimen horrendo!

¡Dichosos nosotros, si nos esforzamos en copiar tan 
perfecto dechado de caridad! .A. su imitación hemos de 
trabajar en bien de nuestros hermanos, asistiéndoles 
según nuestras fuerzas en todas sus necesidades, 
¿Veríamos tantas lástimas, miserias y desamparo, 
si todos cumpliéramos con los dulces deberes de la 
caridad? ¿Habría indigencia que no se viera cumpli­
damente socorrida, h’igrimas que no se enjugaran, si 
los acaudalados se considerasen, no como dueños 
absolutos, sino como simples administradores de los 
bienes que les concedió el Criador? ¡San José glorio­
so los ilustre á todos con un rayo de su edificante ca­
ridad y nos conceda á todos entrañas de compasión 
para consuelo de los pobres de Jesucristo! Amen.

EJEMPLO

U/i íiniosiiero cotfío Dios nM/ida

Despué.s de algunos años de una vida nada edifican­
te. acosada por los remordimentos de conciencia, que 
no le daban tregua, cierta señora se había reconcilia­
do con Dios, y roto los lazos criminales que la tenían 
esclavizada. Convertida sinceramente al Señor vivía 
del trabajo de sus manos, con sus hijas menores de 
edad, y por medio de una vida ejemplarmente cristia­
na reparaba sus pasados extravíos. Mas la pobrecita, 
á causa de su salud delicada y de la escasez de labor, 
y de sus crecientes apuros, hubo de contraer algunas 
deudas, llegando un momento horrible, en que, mo-
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lestada por los acreedores, falta de recursos, se encon­
tró en un atolladero sin salida. Los satélites del in­
fierno. que como fieras atisbaban su presa, aprove­
charon coyuntura tan propicia para reconquistar 
aquella alma afligida, y presentando á su firma un 
documento infame, se le hizo la diabólica oferta de 
asegurar su bienestar, librándole al punto una suma 
crecida.

¡Qué terrible combate para aquel pobre corazón!... 
Diósele tiempo para responder, é iba á espirar el plazo 
para la contestación. Tocaba también á su término la 
novena hecha á San José por consejo de una persona 
no menos piadosa que ilustrada, á quien había comu­
nicado sus apuros y perplejidades; y todos los corazo­
nes habían permanecido insensibles, todas, las bolsas 
cerradas á su gran infortunio, á pesar de haber agota­
do la conmovedora elocuencia de la desgracia. «¡Ah! 
Castísimo Esposo de María, esclama la cuitada; ¿y per­
mitiréis que mi pobre alma caiga de nuevo en las ga­
rras de Satanás? ¡No: Santo mío. no! ¡Esto no puede ser! 
¡Valedme!»

Eran las diez de la mañana, y el escrito debía firmar­
se á las dos de la Urde. La menor de sus hijas, cons­
ternada por el llanto de madre, lloraba también, y se­
renándose un tanto, «mamá, le dijo, no llore V .. que 
San José nos ayudará. Mire, si escribiera V. à mi pa­
drino. que me regaló aquella muñeca tan linda, ¡es 
tan rico y tan bueno! quizá nos consolaría, prestándo­
le á V. el dinero que necesita. Y en caso de que se lo 
envíe ¿no es verdad, mamá, que me comprará un es­
capulario?»

A pesar de abrigar el temor y casi convicción de 
que no habían de ser menos infructuosas sus diligen­
cias. quiso, con todo, escuchar el consejo sugerido por 
la inocencia, y sin demora se fué á exponer tímida-
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mente y con desconfianza su desgarradora situación 
al padrino de la niña. Este, después de un momento 
de reflexión, pone en manos de la acongojada madre 
la cantidad de do.s mil reales, y al entregárselos le 
dice: ¿'sio no es nn présiamo, es nna limosna ó recalo. 
Cualquiera de los lectores adivinará fácilmente los 
trasportes de alegría y los sentimientos de gratitud d© 
aquella pobre señora. Corre sin detenerse á los piés 
de San José : viste con sus hijas el santo esca­
pulario; y al besarlo la niña dijo á su madre: Mire, 
mamá, lo que hay escrito en este: //¿Ja mia, no olvi­
des é((s iuenospropósitos.—No, hija mia, no: respondió 
la mujer agradecida, nanea dejaremos de cumplirlos 
belmente. He aquí los dulces consuelos que produce 
la caridad.



CAPÍTULO VI

PUREZA VIRGINAL DE SAN JOSÉ

£ea/i t/iuntío carJí, fuflftiam t/íi I>eum veiüivní
Matt. V, 8.

NA de las ocho bienaventuranzas que nos 
predicó Jesucristo, fué la pureza de cora­
zón. «Ser puro de corazón, dice San Agus­
tín. de senil, dom. 1. 1, u. (i. es tener el co­

razón sencillo, esto es, sin mezcla que lo mancille; 
sencillo ó simple como la luz. trasparente como el 
cristal, claro como élagua que llora la vid. ó gotea 
del peñasco.» Esta pureza no solo repele la mancha 
del pecado nefando, sino que también excluye la de 
toda culpa; porque cualquiera defecto moral nos afea 
álos ojos de Dios, cualquiera falta empañad brillo de 
la gracia. Cuando un espejo e.s bien bruñido, terso y 
cristalino, refleja con toda lucidez cualquier objeto 
que se le ponga delante, sin que se jtierda la menor de 
sus bellezas; mas cualquiera mezcla ó mancha que 
tenga ba.sta para absorver ó apagar los rayos lumino­
sos que caigan sobre ella, quitando la nitidez y la her­
mosura del objeto reflejado. .Asi el alma limpia y pura 
de toda falta es un terso y clarísimo espejo, en que se 
reproducen las divinas perfecciones, siendo por lagra- 
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cia ¡Tnageii viva y brillante del mismo Dios; pero 
cualquier pecado, aunque, leve, deslustra y amortig-iia 
la brillantez celestial del divino retrato.

Y si bien es verdad que toda culpa grave, y algu­
nas de ellas con mayor vehemencia que el pecado 
nefando, destruye por completo la belleza del alma, 
quitándole la vida de la gracia; con todo, la culpa 
carnal es la que más la materializa y embrutece, ha­
ciéndola semejante á inmundos animales. Por esto la 
Iglesia de Dios, maestra infalible de la verdad, guía 
segura de la perfección cristiana, ha tenido siempre 
la virtud angelical en altísimo aprecio; la cual debe 
ser igualmente estimada de quien quiera que desee 
conservar perfectamente limpio y puro el corazón.

Esto presupuesto, ¿quién no confesará que nuestro 
Santo filé modelo brillante de esta celestial virtud? 
¿Quién como él vió y contempló más de cerca á su 
Dios? Luego fué limpio de corazón. Para que admire­
mos el lustre y candor de su virginal pureza, exami­
nemos primero la naturaleza de esta flor, y veremos 
luego con qué claros resplandores la cultivó nuestro 
santo y esclarecido Patriarca.

I

BRILLO CLARÍSIMO DE LA VIRGINIDAD

E.s la castidad una virtud moral y cristiana que tem­
pla y reprime los deseos desordenados de la carne. En 
todos los estados, sea de solteros, sea de casados, ó de 
viudos se deben guardar las leyes de esta virtud, dado 
que á todos se dirigía San Pablo, cuando escribía: Zæ 
fornicació/i y inda especié de impureia ni aun se nom­
bre enire rosoiros... Porgue, ienedio áien eniendido: 
niiifff'fn /brnicario ó impúdico... será iieí'edero en ei rei-
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îio de Crisio y de Dios. Ephes, v. 3. 4. 5. Y hablando 
con los solteros y viudos, ensena que están en el de­
ber de abstenerse de todo placer voluptuoso; y aun 
exhorta á que perseveren castos toda la vida. A ia ver­
dad. les dice, m^ alebraría que iodos/neseis iaies cotím 
yo misino, es á saber, célibes: mas cada uno Üene de 
Dios su propio don, çuien de una ni^inera t/uien de oirá: 
pero si /¡'ue diyo á las personas no casadas ó viudas: 
Dueño es i/ue pei'severen como esián.

Y aquí esparce su perfume la flor de esta virtud, que 
solamente puede brotar entre solteros, ó casados que 
siempre hubieren vivido en pureza angelical, es decir, 
la virginidad, la cual consiste en una firme é inque­
brantable renunciación de todos los placeres carnales. 
Distinguen los doctores dos linajes de virginidad: una 
material, que florece con cierta física integridad, be­
lleza y lozanía, nunca mancillada con ningún deleite 
voluptuoso; y otra moral, que brota de la firmísima y 
voluntaria privación de todo goce sensual: aquella se 
pierde y marchita con, cualquiera violación, aunque 
involuntaria; ésta solo muere con falta culpable. Si la 
culpa es solo mental, recóbrase con la penitencia la 
angelical virtud; pero si la culpa es exterior ó corpo­
ral. aunque por la penitencia se perdona el pecado, no 
se repara por ella la virginidad.

Por esto, hablando Santo Tomás de la virginidad 
moralmente entendida, enseña que una doncella pue­
de ser virgen y madre á la vez, como sucedería en 
una que perdiera inculpablemente la integridad vir­
ginal. Foresto Santa Lucia, después de haber confe­
sado que los que viven piadosa y castamente son tem­
plo del Espíritu Santo, amenazada por Pascasio el 
tirano de que la llevaría á un lupanar, donde con la 
honra perdiera al divino Huésped, contestó impávida: 
Di inviíam Jusseris violari, casiiias miki dnpiicaáilur 
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fld coi'Oiiâm.—Si conirfí nii noianlad mandares riolen- 
iarni^. mt c»^iidf/d co/tse^f idrd doiie coron/f: no porque 
la castidad tenga doble aureola, sino porque á la coro­
na de virgen juntaría la de mártir por la injuria vio­
lentamente recibida.

Era este grato aroma de la virginidad casi descono­
cido de los antiguos, puesto que. por más que por al­
gunos pueblos filé la ca.stidad tenida 4?n grandísima 
estimación, y aun entre los judíos, según se dice, 
Elía.s y Eliseo permanecieron vírgenes toda su vida, 
no obstante, en ninguno, mayormente entre casados, 
se conoció ligada con voto esta voluntaria, resuelta y 
perpétua abdicación de todos los placeres sensuales, 
hasta María y .José. Reservada estaba esta gloria para 
la ley evangélica. Esta nos enseñó que el hombre cria­
do á imagen y semejanza de Dios, tiene un cuerpo, 
bien que de carne, destinado á ser por la gracia tem­
plo del divino Espíritu, á resucitar glorioso y adorna­
do con dones angelicales, y á sentarse en el trono per­
dido por el ángel prevaricador.

Por e.sto mismo en su carta primera á los de Corin- 
to. capítulo sexto, después de haber dicho el Apóstol 
San Pablo que ni los fornicarios, ni los adúlteros, ni 
los afeminados, ni los sodomitas... poseerían el reino 
de Dios, añade: «¿No sabéis, por ventura, que vuestros 
cuerpos son miembros de Cristo, nuestra cabeza? ¿Y 
he de abusar yo de los miembros de Cristo para ha­
cerlos miembros de una meretriz? ¡No lo permita 
Dios!... Huid de la fornicación. Cualquiera otro peca­
do que cometa el hombre, está fuera del cuerpo; pero 
el que fornica contra su cuerpo peca, ¿Acaso no sabéis 
que vuestro.^ cuerpos son templos del Espíritu Santo, 
que habita en vosotros?» Tal es el razonamiento del 
Apóstol; por el cual nos descubre la nobleza de nues­
tro cuerpo, muy poco y mal conocida de los antiguos. 
Tal la gloria de la castidad.
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A la castidad parece liaber vinculado Jesucristo lo 
más grande y augusto de nuestra Santa Keligión; por­
que donde más limpia y pura se conserva la Iglesia 
católica, ó sea en el occidente, no solo determinó y 
prescribió por medio de sus Vicarios y de sus Conci­
lios que los administradores de los sacramentos, los 
sacerdotes todos, que debían ofrecer la Hostia pura, 
santa é inmaculada, se ligasen perpétuamente con la 
obligación de guardar castidad, sino que también dis­
puso con providencia soberana que las obras más ad­
mirables de caridad se llevaran á cabo por sus queri­
das esposas, ó vírgenes consagradas á su culto. En 
vano la irreligión y la masonería lian querido susti­
tuir esos ángeles de la caridad, esos maestros y maes­
tras célibes en las escuelas, asilos y hospitales por 
otros ministros del error y de la lascivia. En todas 
partes los vergeles, cultivados por vírgenes con tanta 
belleza como esplendor, se convirtieron después ])or 
obra de los laicos en eriazos secos y estériles y pesti­
lentes. sin que todos los esfuerzos del vicio hayan 
bastado á comunicarles verdor y lozanía. ¡A cuántos 
pueblos precipitó el vicio abominable á su ruina! Al 
contrario, ¡á cuántos ganó para Dios la castidad! ¿No 
prueba esto con la evidencia de ios hechos la fecundi­
dad de tan balsámica y angelical virtud?

Nada, pues, tiene de admirable que la Iglesia santa 
haya lanzado el rayo de anatema contra los que ponen 
el matrimonio sobre el estado de virginidad: y con ra­
zón, porque el matrimonio, aunque grande y santo en 
Cristo, se acomoda al hombre según su parte inferior 
en la cual se asemeja á los brutos; y la virginidad le 
cuadra según la parte superior, en que se parece á los 
ángeles: el matrimonio tiene su esfera y su término 
en ía tierra: la virginidad tiene su aspiración y asien­
to en el cielo. Por donde bellamente dice San Bernar- 
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do: Niipii^ lerram replenl. rir^inii^s fiaradysuin.-- 
las ¿fodas paeâla/i la ¿¿erra, ¿a virpiitidad llena el pa­
raíso.

No fenecen aquí las glorias de esta olorosa flor: es 
en el cielo la virtud privilegiada, porque los que con­
cluyeron su carrera mortal sin marchitar esta bella 
azucena, siguen allí al divino Cordero donde quiera 
que va, y cantan un cantar como nuevo, que no es 
permitido á los demás ciudadanos de la celestial Jeru- 
salén; ciñen allí gloriosa y peculiar aureola, más can­
didos que la nieve, más nítidos que la leche, más 
rubicundos que el marfil antiguo, más bellos que el 
zafiro. ¿Quién no amará virtud del Altísimo tan que­
rida y privilegiada?

San Casimiro, rey de Polonia, prefirió la muerte 
antes que permitir se le ajara el brillo de su virgini­
dad. Como los médicos le instasen á que alargara su 
vida sacrificando su amor de la bella virtud, contes­
tóles resueltamente: No compro á lanía cosía mi rivir; 
eliffo virgo rnorl—prefiero morir virgen.

Y con todo, para conservar lozana esta delicada flor, 
si atendeino.s á la fuerza con que la combaten los ene­
migos que nos rodean, necesítase una muerte conti­
nuada. y estar siempre con la.s armas en la mano. La 
vigilancia, la fuga, la oración son armas poderosas 
para defenderla. Si no desconfiamos de nosotros mis­
mos. si no acudimos araenudo al amparo de Jesús, 
María y José, si no confortamos con frecuencia nues­
tras almas con el pan de los ángeles, no salvare­
mos la pureza de la virginidad. «La casta virginidad, 
dice Tertuliano, es siempre tímida, huye de las mira­
das. pone en su rostro un velo, como fuerte armadura 
contra los golpes de las tentaciones, los dardos de los 
escándalos y los tiros de sospechas y habladurías.»

Decía San Gregorio Nacianceno: Virgo sis oculis,
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í¿í ore, aíf^iie auri^tíe ipsie.—Sé virgen con los ojos, 
con la lengua y con los oídos mismos; porque por la 
puerta de todos los sentidos entra el enemigo para 
robarnos este preciosísimo tesoro. Ejemplo nos dieron 
de ello Jesús y María, primero por la grande estima 
en que lo tuvieron, y luego por el recato con que lo 
guardaron, aun sin tener el menor peligro de perder­
lo. Estima tuvieron y grande de esta virtud, ya que 
Jesús quiso nacer de madre virgen y permanecer vir­
gen toda su vida, y María hubiera preferido dejar de ser 
madre de Dios antes que empañar el brillo de su vir­
ginidad. Siendo, pues, esta virtud de tanto precio, y 
habiendo Dios asegurado en ella sus obras más en­
cumbradas; ¿dejaría de adornar con ella á su Padre 
nutricio? ¡Imposible!

II

BRILLANTEZ DE LA VIRGINIDAD EN SAN JOSÉ

Doctores hubo que, deslumbrados por los escritos 
de algunos Padres, adulterados por los herejes, nega­
ron la perpetua virginidad de San José; mas, por la 
misericordia de Dios, lo contrario es ya doctrina co­
rriente en nuestros días, y seria escandalosa temeridad 
defender opinión tan deshonrosa para nuestro Santo. 
San Águstin en el sermón catorce de Navidad lo da 
varias veces por seguro y asentado. Guarda, pites, ó 
José, le dice, ffiturda con .Ufaría, iit esposa, la común 
virpinidad del cuerpo, porgue de cirffituiles miemhros 
nace ¿a. Tlríud de los ándeles. Sea Afaria madre de Cris­
to, por Ita^er conservado la vir^inidaden sit carne:pero 
seas iamiién ¿n Padre de Cristo, por el cuidado de la 
castidad y aplauso de la virginidad. Y San Beda pu- 
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blica lo mismo diciendo: Nosoíros, kermanos ^nerídoí, 
de&emos saôer y co/ifesar. si/i ¿f’»io}’ de CKesíió/t /ii/tyif.~ 
na, no solo çne la iienaveninrada A/adre de Dios, sino 
¿amlfién ÿue eljnsilsimo San José, lesilyo y cnslodio de 
su ca^lldad. permanecieron enleramenle ininnnes de lodo 
acto conynyal.

Pruébase igualmente la misma verdad con el argu­
mento de San Jerónimo y San Agustín, aducido por 
Santo Tomás y el Padre Toledo: «Si al morir Jesús, 
encomendó la virgen su Madre á su discípulo virgen, 
por respeto y atención de su virginidad, como pon­
dera San Epifanio. con mayor razón y motivo debió 
de coníiar el Eterno la. Virgen Santísima á un Esposo 
virgen; porque á San Juan se le concedió como Ma­
dre. cuyo título quita toda sospecha de deshonestidad, 
cuando á San José se la dió por Espo.sa, cualidad que 
hubiera podido ofrecer pretexto de dudar, mayormen­
te si se atiende y mira que al desposarse María era 
doncella hermosísima, y al .ser encomendada á San 
Juan era ya matrona gravísima por su avanzada 
edad.» No cabe, pues, la menor duda en que San José 
fué perpetuamente virgen, y no como quiera, sino con 
gran excelencia sobre todos los demás santos que lo 
fueron; pues, como enseña el Padre Salmerón, fué pre­
servado por el Señor de todo estímulo de concupiscen­
cia. según convenía al que debía ser compañero inse­
parable de la Reina de las vírgenes.

Por esto escriben los doctores y devotos del Santo 
que ya mucho antes de sus Desposorios, habiendo co­
nocido por divina inspiración que el Eterno se com­
placía extremadamente en el aroma de la virginidad, 
hizo voto de guardarla absoluto é incondicional, voto 
que después de contraído el matrimonio, sabedor del 
mismo deseo y propósito de María, renovó con ella, 
haciendo de sí al Señor completa ofrenda: y aun como
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dice Alberto Magno, sup. Miss. 38, al concertarse en­
tre ambos las bodas, tuvo cada uno de ellos revela­
ción de que el otro quería permanecer virgen: y por 
esto consintieron ambos á dos en la cohabitación ma­
rital.

Prueba clarísima de la castidad angelical del Santo 
Patriarca es el alto concepto que de ella tenía María, 
la cual trataba y conversaba con él con tanta seguri­
dad y paz. como lo hacía con los ángeles y serafines; 
y aun con mayor si cabe, porque al anunciarle el ar­
cángel Gabriel el misterio de la Encarnación, turbóse 
la Virgen con su presencia, y no se lee haber.se turba­
do jamás por la compañía de San José, con haber vi­
vido familiarmente con él por espacio de tantos años. 
¿No se infiere y desprende de todo esto que San José, 
fué un ángel, y mucho más que un ángel en carne 
mortal? Con razón se admiraba y preguntaba San Ber­
nardo: «¿Es posible que fuera solo virgen aquel que 
con tanta edificación fué continuo compañero y con­
viviente de su Virgen Esposa? ¿Aquél que la condujo 
de Nazareth á Egipto y de Egipto á Nazareth, viajan­
do .solo con sola por caminos tan largos y solitarios? 
¿Quién no ve aquí una virginidad superior á todo hu­
mano encarecimiento, una virginidad má.s que ange­
lical?»

No ignoramos que la virginidad de los ángeles es 
por naturaleza más excelente que la virginidad huma­
na; pero esto no quita que la humana pueda por la 
gracia aventajarse á la angelical en la preeminencia y 
fineza de sus quilates; porque como la gracia sea un 
resplandor purísimo y fulgentísimo de la divina pure­
za y hermosura, donde hubiere mayor participación 
de gracia, allí brillará mayor semejanza con la prime­
ra y suma pureza, que es Dios: y asi una criatura hu­
mana puede por gracia sobresalir en pureza á los án-

G. San José. 28
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geles, aunque Ies sea inferior en naturaleza. Una com­
paración nos lo aclarará.

Así como un objeto de suyo tosco y opaco, metido 
dentro de ciertos líquidos ó gases, adquiere transpa­
rencia y claridad más bella que la de otras sustancias 
trasparentes por naturaleza, y à la manera que algu­
nos gase.s incoloros de suyo, atravesados por una co­
rriente eléctrica, reciben colores más hermosos y vi­
brantes que otros cuerpos colorados; así también á 
nuestro propósito, aunque la naturaleza angélica sea 
de suyo más pura y trasparente que la humana, con 
todo, embestida esta de Heno por los rayos de la divi­
na gracia, que nos hace participantes de la naturaleza 
de Dios mismo — (¿¿vi/ag consoríes naíitrfg. puédese 
aventajar sobremanera á la angelical en nitidez y pu­
reza. De esta suerte San José, más favorecido que los 
ángeles con esplendores de gracia, fue más semejante 
que ellos á la luz divina é increada, y brilló muy más 
que ellos por los quilates de su virginidad.

En cuatro excelencias sobresalió particularmente 
respecto de su pureza. Fué la primera por la duplici­
dad de esta virtud, ya que la virginidad de los ánge­
les es sencilla ó de solo espíritu, y la de San José es 
doblada, ó de alma y de cuerpo, y en ambas partes 
eminentísima. La segunda por su nobleza, dado que 
la virginidad de los ángeles proviene de su misma na­
turaleza y la de San José tiene por principio la gracia, 
por lo cual cuanto más noble y excelente es esta que 
aquella, tanto más resplandeció la virginidad de nues­
tro Santo que la de aquellos espíritus celestiales. Con­
vencido de esta verdad exclamaba San Bernardo: Buen 
Jes/iÿ. /luéiffoííie nuis de se?'preferido à ¿os á?(ffe¿es por 
gracia Ç'ne de sef á?iffe¿ por ¿udaraleui. La tercera por 
más fructuosa y meritoria, porque la virginidad de los 
ángele.s se mantiene sin lucha ni victoria, y la de San
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José, aunque no tuvo que pelear contra los estímulos 
de la carne, fué con todo victoriosísima, por haber 
triunfado de las preocupaciones de su pueblo, y así 
fué más gloriosa y meritoria.

La cuarta por más loable y calificada; puesto que 
los ángeles, ¿como puros espíritus son incapaces de 
gozar deleites corporales, y por tanto son vírgenes 
por fuerza ó necesidad de su naturaleza, cuando el 
castísimo Esposo de María guardó toda su vida fresco 
y lozano el lirio cándido de la pureza no por necesi­
dad, sino por elección y voluntad propia, habiendo 
renunciado con propósito firme é inviolable todos los 
placeres del mundo y de la carne para más agradar á 
Dios y por el amor acendrado que tuvo á esta celes­
tial virtud.

Luego San José por su pureza fué más bien ángel 
que hombre, y aun más que ángel, pues mereció ser 
por ella digno Esposo y Guardian de la Reina de los 
ángeles. Tenía Dios determinado en sus altísimos 
consejos que Jesús naciera bajo la sombra del virgi­
nal enlace de María y de José, porque, según senten­
cia de San Francisco de Sales, solo de un matrimonio 
del todo y por todo incomparable por su angelical pu­
reza podría nacer el que por su esencia es purísimo; y 
eran José y María las dos cándidas y escogidas azu­
cenas, entre las cuales se debía apacentar el Cordero 
sin mancilla, que borra los pecados del mundo.

Por donde, como ensena el Padre Morales, si en el 
cielo los que ciñen aureola de virgen siguen siempre 
al Cordero divino cantando como un nuevo cántico, 
los dos castísimos Consortes José y María por la emi­
nencia de su virginidad cantan un cantar del todo 
nuevo, juntándose á los mismos el Cordero de Dios 
con gozo extremado. ¿Hay gloria superior ni igual á 
la de nuestro Santo, salva la gloria de María?
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Y lo que es más admirabley dig*no de nuestraimita- 
ción es que elg'lorioso Patriarca casto y purísimo como 
un ángel, prevenido con tantas gracias, quenosolono 
sintió jamás el fóniite de la carne, sino que también 
de’la vista de ajena hermosura sacaba mayor amor á 
la virginidad, sin embargo, vivió tan recatado y mo­
desto, huyó con tanta diligencia de todos los lugares 
y tratos en que suele sufrir menoscabo la virtud an­
gelical. como si hubiera sido el hombre más frágil y 
deleznable de la tierra. A imitación de Job tenía hecho 
pacto con sus ojos para no pensar en cosa que pudie­
ra empanar su virginal candor, y su compostura era 
tal. que su vista apagaba el fuego de carnales afectos, 
despertaba sentimientos de pureza, é infundía en los 
hombres metidos en el mundo desprecio da terrenales 
deleites. ¡Oh! .Si nos animáramos todos á seguir sus 
huellas; {cuántas caídas se evitarían! ¡cómo florecería 
en todas partes la virtud angelical! En nuestros ine­
vitables combatas acudamos al amparo del castísimo 
Patriarca: él nos asistirá en la refriega y nos obtendrá 
victoria. Amen.

EJEMPLO

UíM dtffvM so^ri/M de San Juan Jierc/imans'

En un libro flamenco de principios del siglo xvni 
se leen algunxs noticias biográficas de la sierva de 
Dio.s Juana de Roek. hija de un procurador del gran 
Consejo de Malinas y sobrina de nuestro Santo Juan 
Berchmans. cuyas virtudes imitaba. Profesó una devo­
ción extraordinaria á San José y era de su culto celo­
sa propagandista, mereciendo del Santo favores espe­
ciales. Referiremos aquí la conservación de su virgi­
nidad en circunstancias muy críticas, debida á la pro­
tección de nuestro Patriarca.
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Entre los dones naturales del cielo habia recibido Jua­
na una belleza extremada, prenda á menudo más fu­
nesta que codiciada de la juventud vanidosa. Para des­
gracia de la sierva de Dios sus gracias exteriores no 
se habían escapado á las miradas apasionadas de un 
miserable, á quien la cualidad de empleado en la casa 
de la doncella debiera haber contenido en su deber ci­
vil y cristiano. Mas abusando de una confianza, otor­
gada quizás sobrado ciegamente, se dejó encerrar una 
noche en el despacho del procurador, con la esperan­
za de realizar criminales as])iracioDes. El día siguien­
te era día de fiesta, y toda la familia concurrió según 
costumbre á los divinos oficios, no dejando para guar­
dar la casa sino á la pobre Juana, en la sazón de diez y 
siete á diez y ocho años de edad. Por desgracia, ó mejor 
por divina Providencia, que una vez más quería glo­
rificar al Padre virginal de Jesús, apenas los padres 
de Juana habían salido, y ella, abriendo la puerta del 
despacho, se disponía á entrar en él, cuando vió lan­
zarse hacia ella al miserable seductor, á quien todo 
parecía salir según sus infames designios.

¿Quién podrá describir el asombro, miedo y espanto 
de la casta doncella? De una sola mirada sondeó el 
abismo que se abría á suspiés, sin humano socorro que 
la librase de las garras de aquella fiera. Trastornada, é 
impotente para la fuga, no pudo sino arrojar este 
grito de alarma: «¡San José, valedme! ¡Socorredme, 
virgen Patriarca!» ¡O poder y bondad de San José! 
En el mismo instante el desdichado, que contaba con 
éxito seguro, sintió que se le envaraban todos sus 
miembros, quedando sus pies clavados en el suelo, 
sus brazos caídos sin movimiento, y su cuerpo todo 
encadenado por una especie de parálisis repentina, 
«¡Ah. bruja! exclamó lleno de rabia y despecho, ¿qué 
pretendes hacer de mí?»
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Juana después de unos momentos, vuelta en sí de 
su primer estupor, ya no pensó sino en el deplorable 
estado de aquella alma desventurada. Viéndose bajo 
el manto de San José al abrigo de todo riesgo, supo 
encontrar en su celo expresiones piadosas y persua­
sivas para hacer comprender al traidor su crimen ho­
rrendo y hacerle volver á su acuerdo cristiano. Por 
otra parte, segura de la completa conversión del cul­
pable. jamás habló á su padre de la infame alevosía, 
de que estuvo á punto de ser víctima inocente. Pero 
espantada de los peligros de que está sembrado el 
mundo, resolvió acojerse al puerto seguro de la reli­
gión. ingresando en el beaterío de su ciudad natal, 
donde se creía del todo segura. No fué así con todo, y 
más de una vez vió su virtud expuesta á rudas prue­
bas; de las cuales, gracias á Dios y á la protección de 
San José, salió siempre victoriosa.

Entre favores extraordinarios de éxtasis y arroba­
mientos tuvo la dicha de contemplar al Santo Patriar­
ca, á quien ella llamaba su padre y protector, y amaba 
cada día con mayor fervor y confianza. Elegida maes­
tra de novicias no solo insjiiraba esta dulce devoción 
á sus jóvenes novicias, sino que procuraba hacer de 
cada una de ellas otras tantas panegiristas de las Glo­
rias de San José. Murió santamente el 9 de Febrero 
de 1686 á la edad de 59 años, .intes de su muerte pre­
dijo que con el tiempo la Iglesia colocaría la fiesta de 
San José en el número de las más solemnes del año. 
Así lo escribió el Padre Vanderspecten de la Compa- 
fiía de Jesús.



CAPÍTULO VII

ORACIÓN DEL PATRIARCA SAN JOSÉ

O/prleí sem/ír arare, eí non ¿eyícerí.
Luc. XVIII, 1.

"DISPUTAN los autores sobre si nuestros prime­
J^ ros padres allá en el paraíso. antes de caer

miserablemente en la culpa, tenían nec(‘si-
^^^3 dad de orar: porque como no sufrían caren­

cia ni miseria ninguna, y todo lo gozaban en abun­
dancia á medida de sus razonables deseos, parece que 
venturosamente no los comprimía la precisión de pe­
dir ú orar, ya que la Providencia cuidaba solícita de 
su bienestar y regalo, sin que les faltase cosa alguna. 
No obstante, si por oración se entiende la manifesta­
ción de nuestra omnímoda dependencia del gobierno 
y poder del Criador, y aun si tomamos la oración ¡lor 
un trato íntimo de la criatura racional con el Criador, 
ya contemplando kts divinas perfecciones, ya supli­
cando mayor virtud y gracia para crecer en santidad, 
no hay duda que nuestros progenitore» vivían en la 
obligación de orar, y que este era uno de los deberes 
principales de los moradores del Edén, si querían 
cumplir con el fin para el cual habían sido criados.

Pero aun suponiendo que tranquilamente desean- 
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sando en los brazos de la Providencia, no sentían otra 
necesidad sino la de alabar y bendecir al Todopodero­
so eu agradecimiento de sus incomparables beneficios, 
no es esto bastante para nosotros desterrados hijos de 
Eva, condenados á gemir y llorar en este valle de lá­
grimas, rodeados de mil necesidades y peligros, aco­
sados por enemigos poderosos, que por divina permi­
sión pretenden robarnos el tesoro de la gracia. Noso­
tros, pues, estamos en la dulcísima necesidad de orar, 
como, á vueltas de nuestras miserias, nos lo enseñaron 
con su ejemplo los santos, sin excepción de aquellos 
que, por las extraordinarias gracias y celestiales favo­
res deque habían sido enriquecidos, podían contar 
con una providencia de Dios tan señalada como la del 
estado de inocencia y justicia original. Así nos lo pro­
bará la conducta de nuestro glorioso Santo, después 
de haber examinado nosotros cuán necesario nos sea 
á todos orar con fervor y perseverancia.

NECESIDAD DE LA ORACIÓN

• Orar, dice el catecismo, no es otra cosa sino levan­
tare! corazón á Dios y pedirle mercedes. Y ¿quién hay 
que en todas las circunstancias de su vida no necesite 
de los auxilios de Dios para servirle cual conviene? Es 
dogma de fe que sin la divina gracia no podemos ni 
siquiera invocar el nombre dulcísimo de Jesús de una 
manera meritoria de vida eterna. Es esto tan cierto é 
indubitable, que la Iglesia, maestra infalible de ver­
dad. por el Concilio de Trento lanzo rayo de anatema 
al que osadamente pretendiera enseñar lo contrario. Y 
¿á quién concede el Señor sus favores y auxilios abun­
dantes, sino á los que se lo ruegan humildemente? El 
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nos (lice: Peliie ei accipielis: pulsffle ei aperielitr to- 
èis; ^uariif e¿ i/tve/tielis.—Perltd y rpcíAirfíis; llfimndy 
seos ftârirà; ¿ftfscodp Pitco/t¿rffre¿s. Matt. vu. 7. 8. Son 
ordenanzas de Jesús qne debemos observar, si quere­
mos alcanzar los divinos favores.

¡Oh! ¿Qué sería de nosotros sin este auxilio, ataca­
dos por enernig-os astutos y poderosos, agitados por 
tentaciones intestinas, que nos provocan al mal? ¿.\ 
dónde iríamos á parar debilitados por la culpa, con el 
entendimiento cegado por la pasión y la voluntad se­
ducida con engañosos halagos? ¡Áy. que sin las divi­
nas luces y paternales socorros pereceríamos misera­
blemente .sin remedio! ¿Cómo, pues, nos será dado 
llegar á puerto de paz, navegando por este mar pro­
celoso de la vida? No tenemos otro remedio .sino la 
oración. .1 esto nos exhorta Santiago, diciéndonos: 
«Si alguno necesita de sabiduría, que lapida al .Se­
ñor. el cual á todos la da en abundancia.» Y dado que 
á toda.s horas y en todas partes y en todas las circuns­
tancias nos persiguen nuestros adversarios, y en to­
das las circunstancias y en todas partes y á todas ho­
ras llevamos con nosotros mismos nuestra indigencia, 
flaqueza y perversas inclinaciones, á todas horas yen 
todas partes y en todas las circunstancias debemos 
orar con humildad é insistencia infatigable.

Por esto predicaba el divino Maestro: Oportet seat- 
per orare et ¿lo/i dejicere.—Co/i vie/le orar siempre si/t 
desfattecer. Y .su Apóstol clamaba: Si/te i//ier7iiissio/te 
orate.—Orad si/t i/tiermisió/i. l.“ Tess. v. 17. ¿Qué 
quiere decir orad sin intermisión, sino orad siempre y 
en todas las circunstancias? Pero no se crea que esta 
oración continuada y no interrumpida consiste en una 
incesante contensióu del espíritu, clamando al Señor 
sin interrupción, ó Ajando sin cesar ni solución de 
continuidad nuestro entendimiento en la considera­
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ción de alguna verdad eterna, sino en recojer de nues­
tros ratos de oración, á que debemos entregarnos á 
sus debidos tiempos, recojer. decimos, algún ramille­
te de afectos ó de máximas que saborear en medio de 
nuestras ordinarias ocupaciones; consiste, sobre todo, 
en hacer todas nuestras obras con la pura intención 
de agradar á Dios y de procurar su gloria en el cum­
plimiento de la divina voluntad.

Entonces, así como la tierra árida parece que con la 
boca de sus grietas y hendiduras clama por lluvia, 
así el alma con los labios de sus obras hechas á gloria 
del Señor, ó con los afectos del corazón expone á Dios 
sus necesidades y ora de verdad: entonces puesta el 
alma en la divina presencia, sin decir una palabra, 
silenciosamente clama: A/i-tmfí mea sicu¿ térra si/ie 
açna ti6¿.—Afi alma. Seíior. es e/i r>i(estra presencia 
como tierra sediente sin apua. Ps. cxlii. 6. ¡ü dichosa 
necesidad, que nos obliga á estar en continua comu­
nicación con el Rey de la gloria!

Asombrábase San Agustín de que Dios Nuestro 
Señor nos hubiera impuesto el regalado precepto de 
amarle. «¿Qué es esto. Señor? exclama: ¿No es acaso 
dignación incomparable que os dejéis amar de la cria­
tura? ¿Puede haber para nosotros mayor dignidad? 
¿Cómo mandais, pues, que os amemos?» Otro tanto 
pudiéramos exclamar respecto de la oración. ¡Cuánta 
es, Señor, vuestra misericordia, que. no contento de 
permitirnos con suma bondad que acudamos á vues­
tro acatamiento en demanda de favores, nos mandáis 
que sin cesar vayamos á Vos, y os indignais contra 
los que rehúsan obsequio tan soberano! Los reyes y 
grandes del mundo no abren sus puertas sino á los 
magnates, y aun esto con medida; y se tiene por mer­
ced singularísima poderlos ver y hablar alguna vez 
durante la vida; y Vos. Señor, á todos nos queréis 
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ante vuestro trono, á todos nos escucháis benigno, y 
á todas horas estais dispuesto á despachar favorable­
mente nuestras preces.

«Pedid, y recibiréis,» nos aseguráis con bondad in­
finita. ¿Haría más el Altísimo con tener su bienaven­
turanza en el trato con las criaturas? Hasta esto llegó 
á decir él mismo para excitarnos á todos á acudir á él 
con toda confianza: Delicia mea esse cum ^liis komi~ 
num. Prov. viii. 31. ¿Quién no se asombra de tanta 
caridad? Pero ¡Jesús! ¿qué le importan al Señor nues­
tros votos y plegarias? ¿Qué fruto saca de nuestras 
súplicas, que juzgue por crimen, y crimen capital, 
dejar de acudir á su amparo á pedirle mercedes? Segu­
ramente que ninguna necesidad tiene de nosotros, ni de 
nuestras preces: pero ¿hay cosa más justa que recono­
cer nuestra total dependencia de Dios, suplicando una 
limosnita, y confesando nuestra extremada pobreza y 
su riqueza sin lindes? La oración es una noble y santa 
mendicidad, por la cual atraemos sobre nosotros las 
divinas misericordias.

Oh! ¡Qué locura la de aquellos que en sus empresas 
y negocios ponen toda su esperanza en los medios 
humanos, olvidándose casi por completo de Dios, que 
todo lo dirige y gobierna con providencia inefable! 
¿De qué le.s aprovechan todas sus industrias terrena­
les? ¡Ay. que todo bien que se busca fuera de Dios, 
no sirve sino para agrandar el vacío del corazón 
humano! ¡Toda luz que no brota de aquel Sol increa­
do, es luz fatua, y no hace sino deslumbrar en medio 
de los precipicios que nos rodean, con peligro de caer 
derrocados en el abismo! Todo bien sólido y toda luz 
verdadera descienden del Padre de las luces, y se co­
munican á los que ruegan con humildad. Por esto 
aquel divino Espíritu que forma los santos, clama en 
ellos con gemidos inenarrables, y los enseña á orar 
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cual conviene. Y ¡qué de tesoros no recojen de la 
oración!

A los humildes confía el Señor sus secretos; con 
ellos tiene sus intimidades: á ellos hace participantes 
de su divina sabiduría: pañi ellos parece que guarda 
su poder ilimitado. ¡Cuántas almas piadosas, sin saber 
una letra, sin el menor estudio, aventajaron en la 
ciencia de los santos, en el conocimiento de los miste­
rios divinos y de las cosas del cielo á los más esclare­
cidos filósofos y sabios del mundo! ¡Y estas almas, 
tan ilustradas según Dios, no frecuentaron otra escue­
la que la oración! ¡Cuántas se hicieron como señores 
de los divinos tesoro.*, disponiendo con irresistible 
imperio así de la.s leyes de la naturaleza, como de las 
gracias del Empíreo! Para todas sus maravillas no 
contaban con otra llave sino con la oración. Y ¡qué 
diremos de ios consuelos divinos que con la oración 
les comunicaba tan generosamente el Altísimo?

Siguiendo las huellas del divino Maestro, y retirán­
dose á orar con él. más de una vez. engolfados en el 
Tabor, exclamaron con San Pedro: Domine. 6o>inm esí 
nos kic esse' /Dneno es. Señor, qne^i^rnos a^uí! Ilumi­
nado su entendimiento con luce.* superiores, inflama­
do su corazón en el fuego de la caridad, arrebatados y 
abismados en la contemjjlación de las divinas gran­
dezas. no cabían en sí de puro y celestial gozo; de 
suerte que. perdiendo á veces el uso de los sentidos, 
quedaban arrobados de mil peregrinas maneras.

Léese de algunos santos que, no podiendo sufrir en 
su pecho el abrasado y vehemente incendio del divino 
amor. unos, como San Ignacio de Loyola, salían ñie- 
ra de sí. levantándose como en volandas por el aire; 
otros, como San Felipe Neri. sentían dilatárseles el 
corazón hasta rompédseles alguna costilla; estos, como 
San Estanislao de Kostka. se ahogaban asfixiados del 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 429

amor, viéndose en la prejcision de refrigerar su pecho 
con agua helada; y todos á impulsos de este amor, se 
abrazaban gustosos con las amarguras de la cruz.

Ya sabemos que estos regalos no se deben desear y 
que el Señor los concede á quien bien le place; mas 
¿quién no se animará á orar con humildad, confianza 
y perseverancia, esperando bienes todavía mayores, 
cuales son los tesoros de gracia en esta vida y de glo­
ria eterna en la otra? ¿Quién huirá de la oración, sa­
biendo que Dios desea, quiere y manda que oremos? 
Si queremos, pues, ser verdaderos devoto.s del Santo 
Patriarca, le hemos de imitar en obra tan santa, por­
que nos dejó de ello relevantes ejemplos.

II

DON SUBLIME DE ORACIÓN KN SAN JOSE

Habiendo San José brillado por su justicia y cari­
dad. como de lo dicho se desprende, puédase asegurar 
sin temor ninguno que proporcionalmente se aventajó 
también en la virtud de la religión, y por tanto en la 
práctica de orar, meditar y contemplar, y en otros 
actos propios de un varón sólidamente religioso. Em­
bebido en las máximas eternas con la oración empe­
zaba el día. con la oración lo proseguía, y al ir á 
tomar un ligero descanso, con la oración lo terminaba. 
Y si David podía gloriarse de levantar siete veces al 
día su corazón á Dios para decirle alabanzas íc/j/Z^# in 
die ¿andes dii^i ¿iói. Ps. cxvni. 164. lícito seranos afir­
mar que San José, aunque ocupado en faenas extiTio- 
res. no desistía de su oración interior, ni de alabar á 
Dios con afecto.s devotos del alma, sacados de la com- 
templación divina.

Dice el Padre Morales, tomándolo de San Jerónimo, 
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que nuestro Santo Patriarca se levantaba toáoslos 
dias á media noche ¡jara vacar á la oración. En todos 
sus apuros y tribulaciones era la oración su paño de 
lágrimas: en todas sus persecuciones y aprietos halla­
ba en la oración bálsamo suavísimo, que endulzaba 
sus penas: en toda.s sus empresas y diíicnltades ser­
víale la oración de luz segura, que le guiaba á feliz 
término. A la oración acudió, cuando lleno de dudas 
y perplejidades pensó en dejar á su queridísima Espo­
sa. y por la oración mereció ser avisado por el celeste 
mensajero de que no abandonase tan rica prenda. Y 
¿quién le igualó en el cumplimiento de la divina ley 
respecto de las demás observancias religiosas?

Era puntualísimo en asistir á la Sinagoga para es­
cuchar la lectura de los libros santos, que todos los 
sábados se leían—çifts pe?' om/ie S(fd¿?alii??í ¿e^imtiir. 
Act. XIII. 27. Todos los años por las solemnidades 
prescritas iba en peregrinación á Jerusalén. siendo 
exactísimo en la guarda de todas las ceremonias. ¡Con 
qué amargura comería allí nuestro Santo el cordero 
pascual, reconociendo en él, como perfectamente sabía, 
la figura de .Jesús crucificado. Cordero de Dios, que 
por nuestas culpas debía morir, sin despedir un bali­
do al ser asado vivo en el ara de la cruz! Prueba de su 
abstracción y recogimiento en la consideración de 
aquellos ritos sagrados fue que pudiera prescindir de 
la presencia de su Hijo querido hasta llegar á perder­
lo. Y ¿á dónde acudiría en el desamparo de aquellos 
tres días, que lo estuvieron buscando con tanto dolor, 
sino al retiro de la oración, puerto de refugio en todas 
sus tempestades?

Y ¿qué raudales de divino saber afluirían á su alma 
de su trato continuo con la sabiduría increada? De 
San José debe también entenderse lo que de María 
dice San Lucas, es á saber, que conservaba con gran 
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diligencia en su memoria todo cuanto oía sobre Jesús 
y sobre el cumplimiento de las profecías. Grabados 
tenía en su mente los relatos así de los Pastores y 
Magos que lo adoraron en Belén, como de Simeón y 
de Ana que lo magnificaron en el templo. ¡Con cuán­
to mayor empeño y fruición conferiría en su alma, 
haciendo de ellas su espiritual alimento, las palabras 
que brotarían de los corazones y de los labios de Jesús 
y de María! Y claro está que con esta continuación de 
oír los secretos divinos y con la ordinaria conferencia 
y consideración de ellos, aprovecharía incomparable­
mente en la inteligencia de las santas Escrituras, 
ayudándole no poco para ello parte la sutilidad natu­
ral de su ingenio, parte la lumbre superior de la gra­
cia, parte los hábitos infusos y adquiridos de sabidu­
ría. y sobre todo la frecuente comunicación y ense­
ñanza del Verbo increado.

Y ¿cómo era posible vivir continuamente con Jesús 
y con María, estar metido, por decirlo así, en aquellos 
mares de fuego y de luz divinal, sin percibir los ar­
dores é ilustraciones que difundían? Si, como dice 
San Buanaventura. el acto de sabiduría consiste en 
contemplar á Dios, no de cualquiera manera, sino por 
amor, con cierta suavidad experimental, ¡con qué dul­
cedumbre gustaría San José de las divinas influen­
cias, tratando tan de cerca con la fuente de las aguas 
que saltan hasta la vida eterna? ¿Hubo jamás en la 
tierra mortal que después de María gozara, como José, 
de tan bellas circunstancias para subir á la más en­
cumbrada cima de la contemplación?

Porque si esta se funda en amor de Dios y despego 
délas cosas terrenas, si cuanto uno con mayor afecto 
le ama y más desasido está de lo que el mundo estima, 
tanto más estrechamente se une con el Señor y más 
copiosamente se ve iluminado, ya que con la cari-
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(lad el entendimiento criado se junta á su Criador 
y recibe por ella luz y fuerzas para contemplar­
lo. es inneg-able que nuestro Patriarca tuvo más 
alta y clara contemplación que otro santo alguno, 
])iies tuvo mayor caridad y amor que todos ellos, y 
estuvo más que todos ellos desprendido y libre de 
cuidados terrenos. Dicen los doctores místicos que 
por esta encumbrada ilustración es el hombre ilumi­
nado con tan superior conocimiento de las cosas divi­
nas, que vkme desde esta peregrinación á ser conse­
jero y secretario del Altísimo, como sabedor de sus 
secretos y confidente en sus inefables designios. Pues­
to. pues, que según enseñanza de los santos fuá San 
José con mayor perfección y eminencia que los demás 
contemplativos secretario de los divinos consejos y 
ejecutor de órdenes elevadísimas. con toda razón se 
puede aseverar que por revelación y contemplación 
divina conocio más arcanos y ocultos misterios y con 
mayor perspicuidad que los más consumados místi- 
(’os. pudiendo con verdad gloriarse sobre todos ellos 
con el Profeta: lnc^rf^ e¿ occnUa .s^pieníia ¿t/a írMni- 
fesiffMi mi/ù.—A/a/iifesfàsleme. Se/ior. ¿f/s cosûs escon- 
di<ü/s ÿ ociiiías (¿e ¿if .s'fièidHriû.

Enseñan así mismo dichos doctores que la pureza 
de corazón es disposición principalísima para llegar á 
la contemplación: porque el alma ocupada en place­
res terrenos, no está dispuesta para gozar los celestia­
les. ni el entendimiento oscurecido con los vapores de 
la tierra es apto á mirar la luz del cielo. Por tanto, así 
como el glorioso Patriarca dtwpués de María se distin­
guió sobre todos los Santos y ángeles por su virginal 
pureza, del mismo modo se levantó más que todos 
ellos en las cumbius de la comtemplación: mayor­
mente si se considera que. no habiendo sentido el 
fómite de la concupiscencia ni el desorden de la ima­
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ginación, que suelen abatir el alma al lodo vil, no 
sufriría el estorbo de afectos desordenados ni de im­
pertinentes distracciones, que le apartasen de la luz 
de la contemplación, puesto que hasta las ocupaciones 
exteriores, que á otros suelen ser impedimiento, to­
madas por fin tan santo cual tenía San José, ayudában­
le para levantarse á Dios y unirse más estrechamente 
con él; en lo cual está la cifra de la contemplación 
más perfecta y acabada.

Pero ¡con qué diferencia y gloria sobre los demás 
Santos! Al llegar estas almas á tales eminencias y al­
turas. arrebatado el espíritu en Dios, prevenido eficaz­
mente por el divino Paráclito, como si estuviera dor­
mida su propia voluntad, no por deliberación suya, 
sino por iluminación, inflamación y atracción del que 
es Todopoderoso, de tal manera está fijo en Dios, y 
suspenso en su amor y admiración, que de todas las 
demás cosas se olvida, y meditando en aquella oscu­
ridad dulcísima y luminosa de la divina claridad, ó 
noche oscura, convertida para él en claro día, con­
templa la gloria divina con faz descubierta de velos, 
siendo transformado en la misma i niégen de esta glo­
ria, y subiendo de claridad en claridad como atraído 
del celeste Espíritu. Mas estos grados altísimos, que 
suelen arrebatar con admiración á los justos y enaje­
narlos del uso de los sentidos, dejando el cuerpo inmo­
ble. y como exánime y destituido de sus operaciones, 
y á veces levantándolo en el alto, obraron en San José 
muy diferentemenb'. sin producirle éxtasis ni arrobos 
visibles.

Puédese decir que en esta parte, á semejanza de Ma­
ría. recobró San .José lo perdido por la culpa. Enseña 
Santo Tomás que, «según la Escritura hizo Dios al 
hombre recto; y que esta rectitud sobrenatural, con­
cedida al hombre en el estado de inocencia, importaba

G. San José. 29
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no solo que la parte inferior estuviera sujeta à la su- 
perior, sino también que las potencias superiores no 
fuesen impedidas por las inferiores; de donde prove­
nía que el primer hombre no hallara estorbo por mo­
tivo de los objetos exteriores en la contemplación fir­
me é ilustrada de la luz divina, que por iluminación 
de la primera Verdad recibía en la parte superior de 
su alma.» Esto dice Santo Tomás 1. p. q. 94. a. 1. y 
tratando de Teriíaíe q. 18, a. 3. enseña también: «Por 
perfección de la g-racia tenía el hombre en el estado 
de inocencia que conocía á Dios por inspiración inte­
rior, emanada de la ilustración de la divina sabiduría; 
sin que tuviese necesidad para este conocimiento de 
Dios de las criaturas visibles, porque le conocía por 
cierta semejanza espiritual.» Lo mismo enseña San 
Agustín super.—Genes, ad liíí. 1. 9, c. 27.

Y si esto concedió á Adán desde su creación, y se­
gún San Gregorio y otros otorgó también á varios 
Santos, ¿quién duda que Dios en su infinita bondad 
hizo partícipe de tanto bien á su Padre nutricio en el 
paraíso de Nazareth? ¿Cómo de otra suerte hubiera 
podido trabajar con Jesús, conversar con Jesús tan 
familiarmente, morar con Jesús continuamente, pene­
trando con vivísima fe la grandeza de sus divinas 
perfecciones, sin padecer continuos éxtasis y arroba­
mientos? Así puede creerse que, adornado San José 
de un entendimiento más noble y deiforme que los 
otros hombres, y enriquecida su mente á la manera 
de los ángeles antes de su glorificación con especies 
má.s levantadas é independientes de fantasmas ó figu­
ras, tenía como connatural, sin quedar suspendidos 
los sentidos, lo que por la flaqueza é imperfección na­
cida de la culpa no pueden los demás santos recibir 
sin deliquios y arrobamientos.

De esta manera, podiendo nuestro Santo por medio 
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de especies infusas gozar de contemplación tan per- 
) fecta,que nunca desistiera de la contemplación actual 

de las cosas divinas, fácilmente hermanaba Ia oración 
con el trabajo, la vida activa con la contemplativa, 
sin impedimento, ni cansancio; dado que el cuerpo no

I se fatiguen la contemplación sino por la cooperación
‘ déla fantasía. Con este privilegio, tan propio de la 

generosidad de tal Hijo para con tal Padre, no cesó San
• José durante su vida en el actual conocimiento y amor 
» de Dios, privilegio concedido á los ángeles aun mien­

tras fueron viadores.
; Hacen también algunos participante á San José del 
> privilegio que muchos doctores conceden á María, 
“ conviene á saber, que no se interrumpía su contem­

plación durante el sueño; ya que se lee en las his­
torias de algunos santos que varias veces por gracia 
especial, durmiendo el cuerpo, seguían con el alma

1 desvelada y ocupada en cosas celestiales. ¿No sabe­
mos, por ventura, de nuestro Patriarca con toda cer­
tidumbre que mientras dormía estuvo conversando 
con los ángeles sobre materias de su gobierno, con 
tal lucidez como si estuviera en vigilia? Así aplican 
á la Virgen Santísima aquellas palabras de los Canta-

’ res v. 2. F^o do7’mioei cormei/m ví^ilaí, entendiéndo­
las no solo por aquel fervor con que se repiten entre 
sueños los afectos y discursos en que con amorosa in­
tensidad nos ocupamos durante la vigilia, sino tam­
bién por la vela continuada de la.s facultades superiores, 
de suerte que. aunque duerma el cuerpo descan­
sando de todo movimiento y sensación, el entendi­
miento y voluntad obran como perfectamente desve­
lados. Así lo explica San Bernardino de Sena torn. II. 
serm. 51. Som/n/s, f^ui aí^yssaí eí sepelii in /M^is ra- 
íionis ei ¿ideri arÓiirii aciiis. ei per co/iseg'uens a^itiín 
frendi, no/i credo ¿alia i/i Virgine faeril operatii^; sed 
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anima ejiis lièero ac meriiorio actu iiinc iendeèai in 
J)eum, wide illo lempore ei'al per/eclioi' conlemplalrix 
ÿuam nan^iiam /’iferil aliç'ids diim viffilanil.—El sueño, 
ÿw à nosolros nos ahisnia. p sepulta los ados de la ra^ 
ííón y liàre all/edrw. p por lanío el ado de merecer; no 
creo que obrara tales efectos en la Virgen, sino ^iie su 
alma aun entonces tendía lihre p meritoriamente á 
J)ios;poi' lo cual aun en sueños contemplaba con mu'- 
^orperfección que otro alquno en tiempo dexiffilia.

Así lo explican también Alberto Magno y otros, á 
quienes cita el Padre Snárez 2 p. 9. 33. a. 4 y lo prue­
ba porque fué concedido á Adán y Eva, según enseña 
San Agustín contra Juliano 1. 1. c. 19. concluyendo 
oon estas bellas palabras: Tam felicia erant somnia 
-dormientium quam rita riffilaníium. Y si esto se otor­
gó también á otros justos ¿por qué lo negaremos á 
San José, varón justísimo según el corazón de Dios, 
mayormente si atendemos que en este privilegio tenía 
-el Padre adoptivo de Jesús un medio facilísimo para 
acrecentar su santidad y merecimientos?

Sabemos muy bien que San Jerónimo, varón expe­
rimentado en achaques humanos, enseña que. aunque 
el tesoro que Dios encerró en el hombre sea muy 
grande y aquilatado, como hemos visto en nuestro.? 
días en nuestro Reverendo Padre José Rí^rtrán. á quien 
cada tres días le bastaba dormir unas cuantas horas, 
con todo, al fin se ha de conocer que se guarda en 
vaso quebradizo; por lo que nadie pudo perseverar en 
la oración sin interrumpirla: no obstante, bien que 
por regla general sea esto verdad, y acaso por nuestra 
flaqueza más de lo que convendría, eslo también que 
siendo nuestro Patriarca <le los más privilegiados 
entre los mortales bien merece ser contado como una 
excepción de la regla.

No cabe dudar que para orar, meditar y contemplar
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es menester apartar la mente de los objetos y especies 
que nos rodean, fijando la atención en los hechos, 
verdades y sucesos que hemos de considerar; pero sea 
por debilidad y miseria propias, sea por falta de pre­
paración y exceso de disipación, es lo cierto que se 
nos escapa la imaginación, como loca de casa, y se 
distraen las potencias y se rinden el vigor y las fuer­
zas corporales. Mas á nuestro Santo aun sin contar 
los indicados privilegios, bastábale mirar en torno 
suyo, y sin esfuerzo ninguno encontraba objetos dig­
nísimos, que cautivaban su atención y sus afectos. 
¿Hallóse jamás mortal ninguno en ocasiones tan pro­
picias?

Decía Jesús á sus discípulos: «¡Dichosos ojos, que 
ven lo que vosotros veis! ¡Cuántos reyes, patriarcas 
y profetas lo desearon, y no les fué concedido! Abrahán 
deseó verlo también, viólo en espíritu y se alegró.» 
¿No se alegraría sobre todo San José, más féliz que 
los Apostóles y más venturoso que Abrahán. no solo 
por haber visto con sus propios ojos al Redentor, mas 
también por haber gozado de su conversación y de su 
compañía por espacio de tantos años? No es. pues, de 
maravillar que viviera continuamente en ferventísima 
oración: lo portentoso é inexplicable sería que, amaes­
trado en tan acreditada escuela, con instructor tan 
hábil y aventajado, no hubiera subido á mayor altura 
que los santos miVs distinguidos por su elevada con­
templación.

¡O santa casa de Nazareth, templo de la más santa 
Familia, qué portentos de fervor ocultaste dentro tus 
muros! ¡Qué perfume tan del cielo se respiraría siem­
pre en tí! ¿Y no trabajaremos nosotros para imitar con 
todas nuestras fuerzas á tíiu devoto y ferviente Pa­
triarca? Sin el alimento de la oración descaece el 
vigor del alma, siéntese el corazón sin bríos para la 
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virtud, y camina sin tiento á la muerte. El Santo Pa­
triarca nos consiga el don preciosísimo de orar con 
empeño y sin desfallecimiento.—Amen.

EJEMPLO

SI Padre A/iíonio Saíali

Tenía este insigne misionero de la Compañía de 
Jesús un grande y porfiado afán por la vida interior; 
para cuya consecución creyó de grande importancia 
profesar una tierna y filial devoción al Padre nutricio 
de Jesús, y no perder ocasión de honrarlo según la 
medida de sus fuerzas. Así lo hizo en toda su vida 
apostólica; y en uno de los opúsculos que publicó es­
timula encarecidamente á todos los cristiuno.s á vene­
rar de un modo especial al Santo Patriarca. Proponía­
se, ademáis, publicar otro sobre las virtudes y prerro- 
gativa¡3 del Santo, pero desgraciadamente la muerte 
vino á impedir tan piadoso proyecto.

En sus correrías apostólicas por los pueblos de Sici­
lia, y en todas sus misiones, á vueltas de recomendar 
con toda su alma á los oyentes la devoción de San 
José, procuraba poner todos sus trabajos y los pueblos 
regados con sus ardientes sudores bajo la protección 
del Santo, á fin de que fuera el fruto más copioso y du­
radero.

A lo mismo excitaba con su ejemplo, pues no pasa­
ba día que no le ofreciera algún obsequio. Entre otros 
que no dejaba jamás, se hace mención de un rosario 
de oraciones que él mismo se había compuesto. Ser­
víase para ello de una sarta de cuentas, que aunque 
fueran de una materia muy común, eran por él consi­
deradas por cosa muy preciosa, porque, como decía
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él. eran el rosario de San José. Manifestó esta su gran 
estima cuando cierto día perdiólo por casualidad, 
pues sintiólo como un avaro la pérdida de su tesoro. 
¿Qué no hizo para su hallazgo? Todo lo registró é 
indagó diligentemente, y convencido de que eran 
inútiles sus pasos, recorrió à su venerado Patrono: y 
no fué vana su oración, porque una mañana, mien­
tras con gran recogimiento estaba dando gracias des­
pués de la santa misa, se le acercó un niño lleno de 
candor y de belleza, y con ademán de tener al Padre 
muy conocido, le entregó alegre su rosario y desapa­
reció. ¿Quién sabe si sería el Niño Jesús, que en pre­
mio de la veneración del Padre por su virginal Custo­
dio, le mostaría tan dulce agrado?



CAPÍTULO VIII

POBREZA Y LABORIOSIDAD DE SAN JOSÉ

Nonne e¿e^t Deus /auf/eres in Aoc mundo divites in ^de^
Jac. H, 5.

R
 “““^REDIGA San Bernardino de Sena que San Jo­

sé. descendiente de estirpe patriarcal, ducal 
y real y de abuelos preclarísimos, comuni- 

-- -* CÓ en cierto modo su nobleza temporal á 
Diosen nuestro Señor Jesucristo: mas no seg-ún los 
juicios y medida del mundo estólido, que solo tiene 

por grandes á los que al brillo de su alcurnia juntan 
cuantiosas riquezas, sino conforme á la regla y sentir 
cristiano, que, guiándose por principios inmutables, 
nos enseña á no acatar otra nobleza sino la que ilus­
tra la virtud. Escribe San Jerónimo en carta á Deme­
tria: «Aquel es esclarecido, aquel sublime, aquel no­
ble, aquel juzgue conservar íntegra su alteza, que se 
avergüence de servir á los vicios y de ser por ello.s 
vencido.» Y en otra epístola á Letancia la exhorta: «A 
nadie te prefiera.* tratándose de nobleza de linaje, ni 
tengas por inferiores á tí ni aun á los más oscuros y 
humildes por el lugar de su nacimiento: no admite 
nuestra Religión aceptación de personas, ni condicio­
nes humanas, sino que atiende á los ánimos de cada 
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uno y decláralo siervo ó noble según las costumbres 
en que se distingue.» En Dios solamente es libertad no 
servir á pecados, y es suma nobleza sobresalir en vir­
tudes.

Por esto el divino Maestro, que venía á ensenarnos 
con ejemplos y palabras el camino de salud y de no­
bleza maciza, al escoger Padres según su divino Co­
razón, no prefirió á los ricos y conspicuos según el 
mundo, sino que eligió una rama caída del antiguo y 
real tronco de Israel, y tomóPadresqueengrandecieron 
su pobreza con la practica de las más heroicas virtu­
des. Habíanos de predicar desprendimiento de todo lo 
caduco, y amor de la pobreza evangélica; y por esto 
quiso que su Ayo y Padre nutricio se distinguiera en 
esta preciosísima virtud. Examinemos su grandeza, y 
veamos la heroicidad con que la practicó nuestro 
Santo.

I

NOBLEZA DE LA POBREZA EVANGÉLICA

Aquel es verdaderamente pobre á quien falta lo pre­
ciso para comer y vestir; pero este, si en vez de con­
formarse con la voluntad divina, se queja de ella 
y codicia riquezas para llevar una vida cómoda y 
regalada, podrá ser pobre de solemnidad, mas no 
pobre de espíritu, que merezca la bienaventuran­
za prometida á los tales. El Profeta, al enumerar 
las felicidades del hombre virtuoso que teme á Dios, 
pone en primer lugar la de aquel que se gana el 
sustento con el trabajo de sus manos. Labores ma- 
Htium tuarum quia jnaaducaôis. óeaius es el 6e/ie 
tilfierit. Ps. cxxvn. 2. San Francisco de Sales dice 
que este es el colmo y la flor de la pobreza evan- 
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g-élica, tener que vivir según Dios impuso á nuestros 
primeros padres, esto es. ganar el pan con el sudor 
del rostro y estar alegremente sujeto á las incomodi­
dades consiguientes por amor de Dios. San Pablo, 
bien que. como él dice, podía vivir con todo derecho 
de las subvenciones de los fieles á quienes evangeli­
zaba, prefirió siempre atenderá la propia subsistencia 
con la industria, ó fruto de su trabajo.

Debe, con todo, observarse que si alguno, entrega­
do á negocio.s honestos, aspirase á tener bienes en 
abundancia, bien que se propusiera en ello un fin no­
ble y santo, tendría tal vez la virtud de la magnificen­
cia ó de la caridad, mas no la virtud de la pobreza vo­
luntaria: pero si contento con su suerte, sin pretender 
Otros bienes que los puramente necesarios, se gozara 
en su condición, sufriendo en paz las privaciones de 
semejante vida, sin pensar en mejorarla, este tal me­
recería el glorioso nombre de pobre de espíritu según 
los consejos del Espíritu Santo.

«La verdadera y perfecta pobreza, dice Alberto Mag­
no, consiste en renunciar voluntariamente por Dios 
todas las cosas temporales, contentándose con lo pre­
ciso. y aun privándose alguna vez de ello por el mis­
mo Dios; por cuanto donde se halla cumplidamente 
todo lo necesario, allí no se experimentan efectos de la 
santa pobreza, y el que no quisiera sufrir falta de nin­
guna clase, no pudiera llamarse amador de tan rica 
virtud.» Así se explica aquel insigne escritor en su 
Paraíso del alma. No obstante, si nos atenemos á la 
doctrina de los doctores católicos, será pobre volunta­
rio el que renunciando por Dios todo lo que tiene, 
se pone en términos de no poder usar de nada como 
de cosa propia, por más que viva en tales circunstan­
cias en las cuales se vea provisto de todo con abun­
dancia. Tal es la vida de algunos religiosos, que per-
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teneciendo á comunidades ricas, no pueden particu­
larmente disponer á su arbitrio ni de un céntimo, 
como de cosa suya.

¿Quién no descubre que este tal cumpliría con el 
consejo que dió Jesucristo al rico mancebo del Evan­
gelio, cuando le dijo: Vele, veíide cua/iio ¿¿enes, dalo à 
¿08 poires ^ siffiiemeí liliir. x. 21. Pero puesto que la 
virtud de la pobreza, así como todas las virtudes cris­
tianas, tenga diferentes grados, aquel que por su elec­
ción y por amor de Dios se ponga en estado de mayo­
res privaciones ó incomodidades, este será más pobre 
y perfecto según la ley evangélica; y al contrario, 
aquel que habiéndose abrazado con la pobreza, mani­
festara sentimiento y prorrumpiera en quejas por fal­
ta de alguna cosa, por má.s que tuviese hábito y pro­
fesión de pobre, no sería por ello verdadero y fino 
amador de la pobreza; pues, como dice San Basilio, 
los sinceros pobres de espíritu son los que por su vo­
luntad y de buen grado se hacen pobres y necesitados 
por amor de Jesucristo, Pobres fueron, pero no de es­
píritu, Sócrates y Antístenes, despojándose de todo, 
no por Dios, sino por vanidad y orgullo,

A los que no quieren desprenderse de las riquezas y 
de otros bienes caducos, manda el Señor: Diviíiíg si 
fl¿yíu(i/i¿. noliíe cor opo/iere.—Si tenéis copüi de rique­
zas. no dejeispeffar á eilas ruestro corazón. Ps. lxi. 11, 
Por más riquezas que tengáis, tened vuestro corazón 
completamente desprendido de ellas; y participareis 
en cierto modo de la pobreza voluntaria, y seréis has­
ta cierto grado pobres de espíritu. Este desapego y des­
prendimiento exige no solo que no se amen desorde­
nadamente los mundanales tesoros, mas aún que se 
tengan en lo que son. por viles y despreciables, ya 
que no tienen más bondad que la de los fines á que se 
dirigen, y por sí no hacen al hombre más agradable
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à los ojos de Dios, y Dios suele concederlos también á 
los reprobos, destinados por sus culpas á ser tizones 
del infierno.

Por varias sendas llegamos á conocer si nuestro 
amor á las riquezas es ordenado y recto. Si por una 
parte no nos valemos de ningún medio ilícito, ni para 
adquirirlas, ni para conservarlas, y de otra, si las em­
pleamos generosamente, no para fomento de vanidad, 
ni cebo de vicios ó humanas superfluidades, sino para 
cubrir nuestras necesidades, y subvenir las agenas y 
de la gloria de Dios; si, por fin, en los contratiempos 
y reveses de fortuna, en vez de perder la paz y sosie­
go del alma, nos resignamos con la voluntad divina, 
señales son todas esta.s de un amor honesto y cristia­
no á los bienes de la tierra. Así se condujo siempre el 
santo Job. modelo de acaudalados en la prosperidad 
y en la desgracia, en las ganancias y en los reveses de 
fortuna.

Debe también distinguirse la indigencia de la po­
breza: aquella suele ser forzada, y en ella se hallan 
muchos menesterosos, descontentos de su suerte y 
carcomidos de la envidia; esta e.s virtud voluntaria, 
por lo cual va siempre acompañada de santa resigna­
ción y conformidad. Cuando la indigencia se junta 
con la pobreza, ó es voluntariamente aceptada por 
amor de Dios, es lo más subido de esta virtud. Acep­
tóla santamente resignado Lázaro del Evangelio, el cual 
vino á tanta miseria, que ni siquiera se le concedían 
de limosna las migajas que caían de la opípara mesa 
del rico. Pero también en premio de su heroica pa­
ciencia. después de su muerte fué trasportado por 
manos de ángeles al seno de Abraháu, al mismo tiem­
en que el alma del acaudalado, por su falta de compa­
sión y misericordia, fué arrojada á las eternas llamas 
del infierno.
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Estos pobres forzados ó indigentes por lo comiïn de­
ben según la medida de sus fuerzas trabajar honesta­
mente para salir de su miseria. .4 este objeto decía 
San Pablo 2 Tess. iii. 10: si /¡^i'is non vii,i( operari. 
)iec tiíaadt'ceí.—Si aiffuie» no quiere ¿ro&njar. ^ne no 
coma. Mas si prosperamos con nuestros negocios ó in­
dustria honesta. no dejemos avasallarnos por la codicia, 
como enseña el mismo. Habentes alinienía ei ^nibus ie- 
ffamnr, kis co/itenti si7fítts.—Coníeníémonoscon tosali- 
mentos y cestidos necesarios. I Tirn. vi, 8. Y en este 
caso, si aceptamos gustosos las consecuencias de 
nuestro estado y hacemos participantes del fruto de 
nuestros desvelos á los menesterosos, entonces sere­
mos verdaderos pobres de espíritu y perfecto.s imitado­
res del glorioso Patriarca, que así pasó su vida.

Y ¿quién podrá encarecer dignamente las inefables 
promesas hechas por Dios á estos pobres voluntarios? 
San Atanasio en la vida de San Antonio Abad dice 
que los demonios braman de rabia en viendo que 
alguno se abraza voluntariamente con la pobreza; la 
cual es, en efecto, tan grata á Dios y tan provechosa 
al hombre, que con ella se hace este señor de los 
bienes de la tierra, de los bienes de la gracia y de los 
bienes de la gloria. De los primeros, porque al renun­
ciarlos todos recibe d(; Dios un pagaré del ciendo­
blado en esta vida, por lo menos en equivalente de 
tesoros espirituales. Centnptnm accipiet. «Señor, decía 
San Pedro, todo to tiejnos dejado ¿<^if¿ papa nos darás?» 
Matt. XIX, 27, cual si hubiera tenido bajo su dominio 
todas las riquezas y grandezas del mundo quién no 
disponía sino de unas redes remendadas y una mu­
grienta barquichuela: y con todo, el Señor le prome­
tió al instante el ciento por uno, pagadero á voluntad 
del pobre por elección.

Además, por el Salmista Ps. ix. 2. se compromete 
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el Señor, en paga de este sacrificio, á ser el amparo 
del pobre, socorriéndole oportunamente en la tribu­
lación, á escuchar propicio sus ruegos y á colmarlo 
de gracias; al paso que á los adinerados del siglo ame­
naza despedirlos vacíos. Con los pobres tiene el Altí­
simo sus confabulaciones, ellos son sus privados y 
favoritos, de ellos se sirve para confundir álos orgu­
llosos, para ellos guarda sus más ricos dones, á ellos 
hace herederos de su reino: A7 Tiíam f^ternam, fio- 
sideáii.

Y ¿para los ricos qué reserva? ¡Oh! ¡A cuántos per­
dieron las riquezas temporales! Ellas son pábulo de 
vicios, cebo de vanidad y de orgullo, tropiezo de mil 
crímenes, y piedra de perdición de muchas almas. 
Asegura el Eclesiástico que á muchos perdieron el oro 
y la plata. Ecl. viii. 3, San Felipe Neri asevera que 
el que ama la hacienda, nunca será santo. Y Santa Te­
resa de .Jesús, haciendo coro con la sagrada Escritura, 
enseña: «Justamente se sigue que el que va tras las 
cosas perdidas, se pierda él también.» Por último, dig­
nas son de notarse y ponderarse aquellas exclamacio­
nes de Jesucristo, en que prorrumpióen el sermón del 
monte, después de predicadas las bienaventuranzas.

«¡Ay de vosotros lo.s ricos, decía, porqueteneís vues­
tro consuelo en este mundo! ¡Ay de vosotro.s los que 
andais hartos, porque sufriréis hambre! ¡Ay de voso­
tros los que ahora reís, porque día vendrá en que llora­
reis y os lamentareis!» En tal alternativa, en vista de 
las promesas aseguradas á los pobres de espíritu, y de 
de las terrible.s amenazas hechas á los ricos, esclavos 
del oro. ¿no e.s mil veces preferible seguir la pobreza 
voluntaria, padeciendo un poco en este valle de llan­
to, para gozar por siempre de la eterna vida?
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II

EDIFICANTE CONFORMIDAD Y ACTIVIDAD DE SAN JOSÉ 
EN SU POBREZA

El sendero de la pobreza evangélica fué el escogido 
por San Jos.é; y así parecía conveniente, es decir que. 
apartándose de la común regla guardada por los an­
tiguos patriarcas, que fueron en su mayor parte opu­
lentos y acaudalados, se abrazara con la pobreza, que 
con su ejemplo y enseñanza había de santificar el di­
vino Maestro. Según opinan algunos escritores, el 
glorioso Patriarca con la herencia de sus padres hu­
biera podido llevar una vida, si no rodeada de co­
modidades. por lo menos pasadera y desahogada; 
pero, conociendo ya desde los albores de su juventud 
cuánto agradase á Dios la pobreza voluntaria, se 
abrazó interiormente con ella, esperando tiempo y 
sazón para desprenderse de todo y repartirlo á los po­
bres. Como de varón alabado de justo por el Espíri­
tu Santo, se había de poder afirmar: Dispersit dedit 
paiiperièiis:jastitia ejus ma/iei insacuiiim saciiii.—De­
rramó á manos lie/MS entre tos poóres, ÿsujiisticia 
permanece eternamente.

Cuando, siguiendo los designios del Eterno, contra­
jo matrimonio con la Reina de los cielos, presto dió 
feliz cumplimiento á sus propósitos de pobreza; pues 
en compañía de su Esposa y ^con su consentimiento 
y acuerdo se despojó de todos sus bienes, distribu­
yéndolos generosa y caritativamente entre los menes­
terosos, contento de ganar el pan con el sudor de su 
frente. De esta suerte bien se puede asegurar que 
San José por su propia elección y con gran contento
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de su aima se hizo pobre, vivió pobre y murió pobre; 
pues nada tuvo que legar en su tránsito ni á Jesús 
ni ásu queridísima Esposa, si no fueron las herramien­
tas de su oficio. Pero su pobreza tan santa y sublime, 
no fué perezosa ni holgazana, sino sumamente acti­
va y diligente; de manera que trabajando con solíci­
to afan, no solo atendía á las propias necesidades y á 
las de la familia, mas también, como estas eran cortas 
é insignificantes, socorría igualmente con lo sobran­
te á los pobrtís del Señor.

jCon qué brillo se manifestó esta edificante pobre­
za en su viaje ¿ Belén! Por verle tan pobre lo recha- 
zarón sus parientes y despidieron las posadas, hasta 
obligarle a hospedarse en una cueva, refugio de pas­
tores errantes. y abierta a todas las inclemencias del 
tiempo; y allí sufriendo los rigores de la pobreza, vió 
reciennacido al Redentor del mundo, reclinado en 
un pesebre y envuelto en pobres pañales; permane­
ciendo pobremente allí por espacio de cuarenta días. 
Mucho sentía San .losé contemplar á las prendas más 
queridas de su alma rodeadas de tanta miseria, sin ni 
siquiera poder gozar de una pobre camilla de paja 
para tomar un ligero descanso, pero ¿qué podía ha­
cer sino resignarse con la divina Providencia? ¿Puede 
imaginarse pobreza más santa y levantada, pobreza 
semejante á la de la cueva de Belén? José no se queja, 
sino que adora contento y agradecido los designios 
del Eterno; saborea humildemente los efectos de la 
santa Pobreza, y prendado de aquella pobrisima mo­
rada. no la hubiera por su parte trocado con los más 
suntuosos y espléndidos palacios del universo.

¡Con qué gozo y veneración bendecía y alababa las 
disposiciones del .lltísinio en preparar para su Hijo 
eterno alojamiento tan miserable! ¡Cómo se impri­
mían en su corazón aquellas lecciones que con su 
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ejemplo soberano nos daba el Señor desde su entrada 
en el mundo! Estas serian también las lecciones que. 
aprovechando la ocasión, daría .José á los pobres y 
sencillos pastores, excitándolos al desprecio de las 
riquezas y comodidades del siglo y á vivir alegres y 
resignados con su penosa y humilde suerte. No tardó 
mucho en confirmarlas con sus propios hechos, por­
que la ofrenda que presentó en el templo después de 
los cuarenta días del nacimiento de Jesús, no fué la 
peculiar de los ricos, como parecía reclamarlo el oro 
recibido en don de los Magos, sino la propia de los 
pobres, consistente en un par de palominos señala­
dos por la ley. ¿Querría tal vez el solícito Esposo 
reservarlo para regalo de la Virgen María? Segura­
mente que no: porque con ser y todo muy grande y 
generoso el amor que le profesaba, no obstante co­
nocía perfectamente por un lado cuánto aborrecía la 
Reina de las Vírgenes todos los gustos terrenales, y 
por otro cuánto se agradaba en ofrecer al Todopode­
roso lo mejor de su casa. Por tanto, si el glorioso 
Patriarca no llevó al palacio del Señor pingüe y be­
llísimo cordero al estilo de los grandes, fué porque 
no alcanzaban á ello sus haberes, á causa de haber 
repartido entre los pobres todo el oro de los Magos, 
conforme enseña San Buenaventura.

Esto es propio y característico de los verdaderos 
pobres, de buena voluntad privarse de los propios re­
galos y comodidades para subvenir necesidades 
ajenas; y así lo practicaba el Santo Patriarca. Pero 
donde dió pruebas más brillantes de esta virtud, 
donde tuvo que experimentar los gratos efectos, aun­
que amargos de su voluntaria pobreza, fué sin duda 
en su huida á Egipto. No bien había cubierto los 
gastos de la Purificación, cuando se le ofreció la ne­
cesidad de hacer nuevas expensas, sin contar con los

G. San José. 3o 
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ahorros convenientes. Preparándose estaba para to­
mar la vuelta de Nazareth, después de la Presentación 
del divino Infante, cuando un ángel se le apareció 
en sueños y le dijo: Tonui a¿ Niño y su Madre ^ /laye 
á Jí^ff¿pío, pues fferodes óusca al Jleciennacido para 
maíarle.

Al instante se levantó José, y con lafuga puso en sal­
vo á sus queridísimas joyas; siendo en esto de admirar 
no menos por la prontitud de su obediencia que por 
el ejercicio edificante de su pobreza. ¿Qué alhajas, 
qué prendas, que provisiones podía reunir en tan po­
cas horas, y de noche, para emprender un viaje de 
unas setenta leguas por lo menos, cincuenta de las 
cuales debían hacerse por despoblado y árido desierto? 
Por otra parte su pobreza y las circunstancias en 
que se hallaba, no le permitían tomar prestado, ni 
menos preparar líos, llenar mundos y disponer un 
convoy, con el fin de ir bien apercibido y provisto 
para tan penosa jornada, ó de poner en buen logro 
sus intereses. Por lo cual, descuidado de todas las 
cosas terrenas, en una sola andaba sobre aviso, de 
una sola trataba con gran empeño, y era dar pronta 
ejecución al divino mandato, sin dudar de la provi­
dencia de Dios, en la cual tenía librados todos los cen­
sos con que sus necesidades habían de ser bastan­
temente socorridas.

Mas ¡á qué indigencia tan extremada le había de 
reducir esta Providencia, ya por el trayecto de cami­
no tan largo y trabajoso, ya durante su estancia en 
aquel destierro! Bien podemos con todo fundamento 
creer no solo que muchas noches las pasaría desabri­
gado. sin dormir ni caminar en ellas, pero también 
que atravesando aquel seco y peligroso desierto, pade­
cería sed y hambre, reservando lo poco quellevaba para 
sustento de la que á sus pechos amamantaba al Cria- 
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dor del orbe. Y allí en aquellos arenales intermina­
bles, con la mayor miseria presente, recordaría la 
corta abundancia y abrigo de Belén, y con el temor 
fundado de fieras y ladrones, pasaría los días con su­
dor y cansancio y las noches en sustos y vigilias. 
Estos eran los frutos que de su voluntaria pobreza 
cosechaba San José con gran consuelo de su corazón.

Y ¡qué afectos tan encontrados solicitaban en ello su 
alma! Por un lado sentía las espina.s de la pobreza, 
movido á compasión por el tierno Niño, tan presto 
perseguido y necesitado, así como por la piadosa Ma­
dre, apesarada por el evidente riesgo y la triste mise­
ria de su riquísima perla, y por otro esperimentaba gran 
colmo de ventura en hacer de sus brazos dulce cu­
na para reposo del divino Infante, y de su cuello sos­
tén del Rey del universo. Y en la mezcla de estos pe­
sares y consuelos no le ocurrió jamás suplicar al 
Señor ni que los alimentara como á los Israelitas con 
maná enviado del cielo, ni que obrara para su guarda 
y sustento alguna de sus acostumbradas maravillas; 
antes se complacía enteramente en depender de la 
voluntad del Señor, el cual prefirió que sus amadísi­
mos Padres sufrieran todas las consecuencias de la 
pobreza, para que tuviéramos en aquella santísima 
Familia un modelo de resignación y de paciencia en 
nuestras privaciones y amarguras.

Y ¿quién será capaz de pintar con los debidos colo­
res lo que en Egipto sufrieron? Es verdad que al llegar 
al Cairo ó Heliópolis se encontraron con numerosos 
paisanos, que según Filón vivían allí en gran núme­
ro. y como queda dicho y confirma San Jerónimo 
tenían un templo, donde se adoraba por los judíos el 
verdadero Dios; pero ¡cuánto les costaría encontrar tra­
bajo entre desconocidos y de costumbres tan diferentes 
y casi gentílicas! No es, pues, extraño que tuvieran 
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que apelar á la mendicidad, hasta que aquellos mora­
dores, enamorados del dulce Peregrino y de la amable 
Forastera, les suministarian medios para que San José 
con la industria de su oficio y la Virgen con sus habi­
lidades pudieran ganarse la subsistencia para sí y para 
el Señor, que sustenta todas las cosas.

Y para que se vea cuánto se goza el Omnipotente en 
el perfume de la santa pobreza, importa notar y adver­
tir que cuando ya nada faltaba á los dos laboriosos 
Consortes, cuando se habían ya granjeado entre los 
egipcios las simpatías y estimación de todos, entonces 
presentóse de nuevo el ángel á San José, avisándole 
en sueños que volviera otra vez á Israel, donde des­
pués de los afanes de fatigoso camino, se vieron en el 
agobio de buscarse con nuevos apuros nuevos parro­
quianos para remedio de su pobreza.

Aquí bajo el magisterio de San José empezó el divi­
no Mancebo su aprendizaje, para enseñarnos con sus 
obras amor al trabajo y odio irreconciliable á la ocio­
sidad y haraganería. Era de ver con qué empeño y 
santa solicitud se trabajaba en aquel modesto taller, 
dechado de santas familias. Mientras San José en com­
pañía del celeste aprendiz bien acepillaba, bien aserra­
ba la madera, labrando con primor y destreza yugos, 
arados, mesas, y cuanto se le confiaba, la Virgen 
Santísima, después de haber aseado la casa y cumpli­
do con los deraá.s oficios domésticos, tejía ó hilaba 
con gran habilidad, ayudando con su industria al 
Santo Esposo á procurar lo necesario para la vida. 
jCuántas veces hermanarían con sus labores ya cánti­
cos de salmos, ó de otros himnos sagrados, ya con­
versaciones santas, en que á veces tomarían parte 
piadosos vecinos, para inflamarse mútuamente en 
amor de los bienes esternales!

Así se les deslizaba santamente la vida en el trabajo
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à aquellos pobres voluntarios y santísimos obreros; 
los cuales, como sus jornales y estipendios cubrían 
con sobrante los módicos g-astos de la casa, podían 
ser, como lo eran de verdad, los padres de los pobres, 
socorro de los huérfanos y desvalidos y consuelo de 
los miserables. Ni lujos, ni vanidades, ni superfluos 
dispendios tenían entrada en aquel taller modelo: 
antes los despilfarradores hallaban en él mudo con­
sejo, los flojos estímulo al trabajo, los menesterosos 
alivio y paz. y todos eran adoctrinados y aguijados á. 
la virtud con tan edificantes ejemplos.

A tal vida había de corresponder una santa muerte; 
á este admirable tejido de obras heroicas de todo gé­
nero de virtudes había de seguir el fin bellísimo de 
los pobres de espíritu; y así fué en efecto. ¿Qué puede 
turbar el sueño de los justos en aquella hora postri­
mera? Como tienen el corazón despegado de todos bie­
nes de la tierra, y esperan con fe viva los eternales, 
ganados con privaciones y sacrificios, dejan tranqui­
los y sin dolor este valle de llanto, para volar á la po­
sesión del reino perdurable. Tal fué la muerte del justo 
José, rodeada de todos los consuelos espirituales, ce­
lebrada por los ángeles del cielo, y llorada en la tierra 
con lágrimas de gratitud por tantos, á quienes había 
socorrido con los productos de su pobreza evangélica. 
¡Dichoso él y dichosísimo, que después de haber reci­
bido al contante el cien doblado en este destierro, 
rodeado de brillante corona de justos, goza ya del 
reino eterno! ¡Dichosos los que sigan constantes sus 
huellas hasta la muerte!
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EJEMPLO

^Iperoliío de Sevilla

Muchos son los enfermos que han encontrado en 
sus dolencias alivio ó salud, atribuida ála protección 
de San José por medio de objetos pasados por este 
perolito, ó cazolón; por lo cual vamos á describir su 
origen edificante, según lo refirió el Propagador de 
San José en el mes de Marzo de 1873.

Era el miércoles de Ceniza delaño 1872, á eso de las 
tres de la tarde, cuando se presentó á una casa de Se­
villa un pobre venerable, el cual dirigiéndose á la se­
ñora de la casa, le dijo con acento dulce y respetuo­
so:—Señora, ¿me da usted una limosnita por Dios?

Sintiendoella vivos deseos de socorrerle, le preguntó: 
—Hermano, ¿quiere usted un poquito de bacalao?

—¡Vaya, si lo quiero! contestó el pobre con grave y 
suave agrado. Y enseguida se lo bajó la prima de la 
señora, entregándoselo en el cazolón, en que lo había 
reservado.

Recibe el mendigo la comida y al darle la cuchara, 
dijo: —No la necesito.

—Hermano, ¿quiere usted pan?
—No señora, que tengo ya.
Sentóse el pobre con su perol, levantó los ojos al 

cielo y lo bendijo, quedándose luego como en espera.
Entonces la prima de la señora retirándose, le dijo: 

Hermano, cuando usted acabe, me avisa: y subióse co­
rriendo áencontrar al ama diciéndole:—Mujer ¿porqué 
no bajas?

—¿Para qué?
—Hija, porque el pobre parece un patriarca de la 

antigua ley.
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Sentía la señora interior impulso de complacerla, 

pero repuso:—¿A. qué bajar yo? ¿No está ya remediada 
la necesidad?

—Hija, verías qué figura tiene tan simpática. Viene 
vestido de una ropa de color oscuro, con escaiqjines 
de lo mismo abotonados aliado, sandalias, un chaque­
tón ó capote abrochado como lo ponen á los apósto­
les, sombrero de anchas alas, alforjas limpísimas 
sobre su hombro izquierdo y su báculo. Su cara es her­
mosa, los ojos y cabellos castaños, barba blanca co­
mo nevada: en fin el conjunto es hermoso é interesan­
te. Con esto la señora hizo bajar á dos de sus hijos, 
uno de siete y otro nueve años, los cuales acercán­
dose al mendigo, le dijeron: Hermano, venga usted 
todos los días, que le guardaremos comida.

El pobre dijo varias palabras, que no entendieron 
los niños y añadió:—Más ¿qué digo, si no entendéis 
latín, ni estáis versados en las sagradas Escrituras? 
Mirad, hijos; cuando tengáis limosna, se la dais al 
primer necesitado que llegue á la puerta, que es á 
quien hace falta; porque ¿qué sacaríais de guardárme­
la. si estuviera yo socorrido? Nada: al primero que pi­
da se la dais, que no la necesito.

Los niños no se dieron cuenta de cómo el pobre 
había despachado la comida, pero vieron vacío el ca- 
zolóu, y que puesto el meudigo de pié, le pasaba las 
alforjas al rededor en ademán de limpiarlo, por lo 
cual le dijeron: —No lo limpie usted, hermano, que 
arriba ya lo harán.

El pobre no contestó; y con los dedos hizo uua 
cruz de un lado á otro del perolito; fijó luego las tres 
yemas do los mismos en el fondo y dijo:—He conclui­
do, ¡gracias á Dios!

La señora dijo entonces á su prima que lo recogie­
ra; y el mendigo, sin dirigirse á esta ni á los niños. 
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gritó:—¡Señora!—Creyó esta que quería el pobre su­
plicarle alguna cosa, y aguardaba en silencio su peti­
ción.—¡Señora! volvió él á gritar.

La señora por impulso espontáneo se puso de pié y 
le preguntó:—¿Qué se ofrece á usted hermano?

—Señora, ¡que Dios eche su bendición sobre esta ca­
sa, conserve á usted y á su marido en paz toda la vida, 
y les conceda á ustedes bienes para criar á estos niños 
en el santo temor de Dios!

—¡Que Dios le oiga, hermano!
En esto levantó el pobre la voz y clamó:—Otra cosa, 

señora: le advierto á usted que cuando haya algún en­
fermo en casa, pase los remedios por este cazolón. más 
que sea una almendra; pues Dios ha de obrar mila­
gros, y seau muy devotos de San José.—Dijolo todo 
revestido de imponente autoridad, y se retiró.

Guardaron con gran estima el perolito; pero la se­
ñora, á pesar de haber tenido enfermo y grave de 
garrotillo por espacio de ocho días Aun niño, nose 
atrevió á usar de aquella prenda, temerosa de caer en 
alguna superstición. Con todo, una hermana suya, li­
bre de estos temores, pasó agua por el cazolón; y 
dándosela á beber al niño, le devolvió al momento la 
salud.

A los pocos días enfermó también el esposo de la 
señora, y tomándolo ella como castigo de la supues­
ta superstición, se dirigió á una devota imagen de 
San José que tenía, y exclamó acongojada: — ¡O Santo 
mió! ¡Ojalá no hubiera venido á casa el pobre! ¿Si os 
habréis agraviado por el uso, que hicimos del pe­
rolito?

En aquel mismo instante salió una voz de hacia la 
puerta de la calle, que le decía:—¡Señora, una limos- 
nita por Dios!

Iba la señora á mandar que se asomasen para ver 
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qué mendigo era, cuando los niños subieron gritan­
do:—¡El pobre! ¡el pobre!

Bajó la señora agradablemente impresionada, y le 
preguntó:—Hermano, ¿es usted el pobre que vino?

—El miércoles de Ceniza; le contestó el mendigo.
—No. hermano: si no es que usted dijo...
—¿A los niños y á la señorita que me instaron á 

que viniera por comida?
—No, hermano, sino lo del perolito.
—Esté usted tranquila, señora, que no es supersti­

ción. y no dude que por él obrará San José milagros; 
y se retiró.

Esto sucedió el sei.s de Marzo del mismo año. pri­
mer miércoles de mes, de tres á cuatro de la tarde. 
Hizo el enfermo uso del perolito y curó como de pro­
digio. Se practicó otro tanto para muchos otros do­
lientes y sanaron del mismo modo; habiéndose cum­
plido la prome?ía del anciano venerable, que muchos 
creyeron enviado del Santo Patriarca, modelo y pro­
tector de limosneros y pobres.



CAPÍTULO IX

PACIENCIA ADMIRABLE É IMITABLE DE SAN JOSÉ

Sustine, et in Aumiiitate tua /atientiam Aa¿e
Eccl. Il, I.’

STE mundo es un lugar de lucha y de mere­
cimiento, donde se conquista el cielo á 
punta de espada, ó á fuerza de hacerse vio­
lencia. Antes de la caída de nuestros pri­

meros Padres los consuelos servían de escalones para la 
gloria; después del pecado las penas y sinsabores son 
los anillos del ascensor, que nos sube á la patria; ó, lo 
que es lo mismo: para los desterrados hijos de Eva en 
este valle de quebrantos no nos queda otro camino 
para el empíreo, sino el real de la santa cruz. Por esto 
las penas no entristecen al justo. Non Cf)nir¿sít/¿f¿¿ Jiis- 
¿uni quidquid e¿ acciderií. Prov, xii. 21, porque sabe 
perfectamente por la fe que todo lo gobierna la dulce y 
amorosa providencia del Altísimo, y descansa tran­
quilo en sus disposiciones, diciendo resignado en todo 
evento: ¡Iláffase. Seííor. (n volif/ilad asi en ¿a (ierra 
como en el cielo.'

¡A cuántos las amarguras é infortunios sirvieron de 
luz para conocer la vanidad de humanos placeres y la 
solidez y dulzura de los divinos! ¡Cuántos hubieran 
vivido olvidados de la eterna patria, si los padecimien­
tos no les hubieran demostrado que este mundo es un 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 459
destierro! Son las tribulaciones y quebrantos crisol 
en que Dios purifica al justo, lima con que lo pule y 
abrillanta, acicate con que lo despierta y anima á la 
batalla. ¿Quién no se alienta á sufrir y A padecer, 
sabiendo que un breve y ligero peso de tribulación se 
paga con un eterno peso de gloria? ¿Quién no se es­
fuerza á bendecir á Dios en las acerbidades, viendo á 
nuestro divino Capitán hecho en toda su vida un reta­
blo de amarguras? Desde el momento en que se cubrió 
con el saco de nuestra carne hasta que espiró, despre­
ciados todos los goces terrenos, se abrazó con la igno­
minia de la cruz. Si queremos, pues, batallar y triun­
far con .lesús, preciso es que nos armemos con solidí­
sima paciencia, sin la cual serán inútiles y vanos 
todos nuestros esfuerzos.

A Jesús se pareció su Padre adoptivo y virginal, 
habiendo sido en este mísero valle ejemplar perfectí- 
simo de paciencia, que deben copiar en sí sus verda­
deros devotos; como vamos á ver en este capítulo, 
expuestas antes las cualidades de esta importantísima 
virtud.

I

NECESIDAD Y GLORIA DE LA PACIENCIA

La paciencia, dice San Agustín, es una virtud que 
nos hace sobrellevar con santa paz y contento Jos 
males de esta vida, cuale.^quiera que sean, persecucio­
nes. injurias, reveses, enfermedades y la misma muer­
te por amor de Dios. Decía Job que la vida del hom­
bre es vida de lucha en la tierra. Con más razón, ó por 
la misma razón podemos afirmar que la vida del hom­
bre es vida de padecimientos. Padeciendo viene á la 
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vida; padeciendo corre á la muerte; padeciendo sale 
del mundo. ¿Qué circunstancias hay en nuestra pere­
grinación por este suelo maldecido, en que no tenga 
el hombre su.s padecimientos? ¿Qué sendero se halla, 
que no esté sembrado de espinas y regado con lágra- 
mas? Padecen el niño y el anciano; padecen el pobre 
y el rico; padecen el sabio y el ignorante; padecen el 
sano y el enfermo. Nadie en este mundo se libra de 
padecer. Y ¿qué es padecer sin paciencia sino doble 
padecer? Con razón decía San Pablo que la paciencia 
nos es á todos necesaria. Pa¿¿e//(iff,, e/itm. no6¿s /leces- 
»arm esí. Hebr. x, 36.

Más. ¡bendito sea Dios, que así nos aflige y prueba 
para nuestro bien y salud eterna! Y ¿cómo podemos' 
manifestar mejor la verdad y la fuerza del amor que le 
profesamof? que sufriendo con paciencia cuanto haya 
que sufrir por amor de él? Poco cuesta decir al Señor 
que le amamos cuando henchidos de prosperidades y 
dulzuras, nada nos cuesta el amor: pero cuando ago­
biados de infortunios y calamidades, permanecemos 
constante.s en su amoroso servicio, cuando afligidos 
por desgracias, pesares, persecucione.s y contratiem­
pos, bendecimos el nombre del Señor, y besamos su 
paterna mano, que pesa sobre nosotros, prueba es ine­
quívoca de que le amamos sólidamente y estamos 
dispuestos á todos los sacrificios por su amor.

Este es el homenaje, que ha exigido siempre Dios 
á sus mA.s fieles servidores. Así probó la solidez del 
amor de Abrahán, de Jacob, del antiguo José, de 
Job, de Tobías y de otros muchos. Porgue eres agrada­
ble á Píos, dijo el ángel á Tobías, joor eslo fiié tHcnes- 
ier ÿiie la ¿eatac¿ó/i le probase.—Qnia acceplus eras Peo, 
tiecesse fiiií ni lealalio probaret le. Tob, xii, 13. Así 
probaron siempre á Dios la verdad de su amor las 
almas justas. ¿Hubo jamás alguna que le pidiera otra 
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cosa que cruces y baldones? Los apóstoles iban gozo­
sos por haber recibido azotes en pro del nombre de 
Jesús; Quo/iiam diffiii knáiíi sit/it p?'O nomine Jesu con- 
iuTneliam paíi. Act. v, 41. San Pablo rebosaba de go­
zo en todas sus tribulaciones: Snperaátindo fffindio in 
omni iriifoiaiione nosíra. 2 Cor. xii. 4. San Juan de la 
Cruz, preguntado por Jesucristo en una visión rega­
lada ¿qué quería de él en j)remio de sus obsequios y 
sacrificios? contestó sin ambajes ni titubeos: Poii eí 
contemni pro te—«padecer y ser despreciado por Vos.y» 
San Francisco Javier deseaba siempre sufrir más y 
más ignominias y amarguras por Dios. Santa Teresa 
de Jesús le pedía, «¡ó padecer ó morir!» «¿Qué pecado 
he cometido yo. Dios mió, exclamaba otro, que me 
libréis del peso de la cruz?»

¡Oh! Sabían los justos al dedillo que la tribulación 
ejercita la paciencia, la paciencia sirve de prueba, la 
prueba produce la esperanza, y la esperanza no deja 
confundido. O, como exhorta Santiago, i. 3. «Gozaos 
en padecer tribulación, no ignorando que la prueba 
de vuestra fe engendra la paciencia; y la paciencia 
perfecciona la obra, para llegar á ser perfectos.» 
¿Quién, pesando estas consoladoras máximas, no se 
lanzará á padecer, si no con alegría, por lo menos con 
resignación y paciencia? No olvidemos nunca que á 
medida de nuestras penas sobrellevadas con paciencia 
y conformidad será el galardón de nuestra eterna 
gloria. Si lamen compatimur, nt eí conpíori^cemur. 
Rom. VIH, 17.

Varios grados tiene la paciencia, que algunos es­
critores reducen á tres. El primero consiste en estar 
uno animado de tal voluntad, que. puesto caso que 
no desee penas, ni contrariedades, ni se goce en ellas, 
con todo, cuando es preciso tolerarlas las soporte re­
suelto á continuar padeciendo antes que cometer nin- 
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gun pecado. Este grado es de precepto y debe adornar 
á todos los fieles discípulos de Cristo. Luego, por 
más que uno sienta la pena, el dolor y la tristeza, por 
más que uno gima y llore cuando está enfermo, y se 
lamente de la fuerza y persistencia del mal, por más 
que uno se duela de la muerte de sus amigos, ó por la 
pérdida de los bienes de fortuna, no traspasará los 
linde.s de la paciencia, si para impedir estos males, ó 
manifestar su dolor no apela á medios ilícitos y re­
probados. Puede hasta laudable y virtuosamente arbi­
trar remedios, practicar diligencias para recobrar lo 
perdido, subsanar los daños consiguientes, y aun me­
jorar su posición primera. «Llamamos pacientes, dice 
San Agustín, á los que sufren aun á pesar suyo, re­
sueltos á no cometer ningunafalta para librarsedesus 
padecimientos:» y este e.s el primer grado de paciencia.

El segundo, más perfecto que el anterior, consiste en 
aceptar con buena voluntad los males como venidos 
de la mano de Dios, intimamente persuadidos de que 
movido el Señor por su bondad y misericordia, no 
pretende con ellos sino nuestro sólido bien y provecho. 
Esto no quita que pongamos de nuestra parte todos 
los medios hábiles para el alivio de nuestras dolen­
cias. ó reparación de nuestros quebrantos, dejando 
con toda confianza el resultado en las manos de tan 
amoroso Padre; pues en esto cumplimos también 
su justísima voluntad, que á todos nos quiere próvi­
dos y cristianamente diligentes.

El tercer grado de paciencia, mils fino y levanta­
do, está no solo en aceptar por amor de Dios los males 
que nos envía, pero también en desear ardientemen­
te padecimientos. ludibrios é ignominias, para más 
conformarnos á Jesús, modelo de los escogidos. Na­
die má.s feliz en este siglo de miserias que quien llega 
á estas alturas; porque, como siempre consigue lo que 
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desea por hallarse cruces en todas partes, se goza en 
los padecimientos, hasta poder exclamar con San Pablo. 
«Rebosando estoy de consuelo, inundado voy de con­
tento en medio de todas mis angustias.» Y cuando 
más apurado se siente, confiesa con el mismo Após­
tol n Cor. IV, 8: «Apurados nos vemos con toda suer­
te de tribulaciones; pero no por eso perdemos el ani­
mo; nos hallamos en grandes aprietos, pero no deses­
perados ; somos perseguidos, pero no abandonados; 
abatidos, pero no perdidos enteramente. Por todas 
partes traemos siempre la mortificación de Jesús en 
nuestros cuerpos, á fin de que también en ellos se 
manifieste la vida de Jesucristo.» ¿Puede concebirse 
mayor dicha en este destierro, donde brotan las espi­
nas en todas partes, que hallar satisfacción y placer 
en las penas y amarguras?

Las señales de que uno aprovecha en la paciencia 
descríbelas San Buenaventura, y son las siguientes: 
No quejarse ni lamentarse por nada, ni de nadie. El 
paciente, lejos de querellarse de ningún sujeto, además 
de mirarlo como instrumento de Dios para su ejerci­
cio. procura también disculpar la intención y hasta 
los entuertos del que lo mortifica; á no pedir la justi­
cia ó la caridad la defensa de sus intereses ó de su 
honra. Por lo demás cualquiera daño que le sobreven­
ga. lo con.sidera como justamente merecido por sus 
culpas é infidelidades, y besando la mano del Señor 
que lo castiga, espera tranquilo que todo cederá á glo­
ria de Dios y aprovechamiento de su espíritu.

Otro de los ejercicios y á la vez señales de pacien­
cia, es ocultar en el silencio sus penas, amargu­
ras y sinsabores, contento uno y satisfecho de que 
los sepa solamente Dios, á quién desea agradar en 
todo. No obstante, deben exceptuarse de este secreto 
para los sufrimientos interiores el Padre espiritual, á
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quien conviene descubrir lo más recóndito de la con­
ciencia. y para las dolencias corporales el médico del 
cuerpo, al cual manifestará uno sus enfermedades 
cada y cuando según Dioslo juzgue conveniente ó 
preciso. No se busque en los males físicos ó morales 
consuelo en las criaturas, sino en solo Dios. Padre 
amorosísimo, que ha de ser juez y galardonador de 
nuestras victorias. ¿Quién no comprende con estas li­
geras insinuaciones el gran tesoro y dulzura que se 
encierra en la virtud de la paciencia? Veamos ahora 
para nuestra edificación cómo la practicó nuestro 
Santo.

11

EJEMPLOS DE PACIENCIA QUE NOS LEGÓ EL SANTO 
PATRIARCA

Que San José fuera pacientísimo y en grado heroi­
co nadie lo dudará, que traiga á su memoria las tris­
tes circunstancias que atravesó nuestro Santo Pa­
triarca. ¿Quién pondrá en tela de juicio sus acerbas 
amarguras al contemplar ya en sus primeros años el 
infeliz estado del pueblo escogido y del mundo univer­
so? Cuando extendiera su mirada por el orbe de la 
tierra, poblado de millones de habitantes, sepultados 
casi en su totalidad en las tinieblas de la idolatría y 
sombras de la muerte, cuando contemplase á su pue­
blo, antes tan querido del Señor, y entonces tan in­
grato y rebelde á las divinas gracias, de seguro que 
impelido por el ardentísimo celo que abrasaba su al­
ma. sentiría ápar de muerte tanta indiferencia é hi­
pocresía en los suyos y tanta perdición en los extra­
ños; porque para una alma como la suya, tan enamo­
rada de la divina Bondad, nada hay en la tierra que
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le cause tanta pena y aflicción como ver á su Amor I 
ofendido y menospreciado de las criaturas y á estas I 
precipitarse ciegamente ó su eterna mina. I

Y ¿qué hacía el pacientísimo José en tan acerba tri- I 
biilación? Todo cuanto estaba en su mano para reme- I 
dio de males tamaños: esto es, además de trabajar con I 
todo empeño en bien de sus semejantes, rogaba fervo- I 
rosa y ahincadamente al Eterno para que enviase pres- I 
tola medicina tan suspirada, y adoraba lleno de fe y de I 
humildad los secretos juicios de la divina Providencia I 
en la permisión de tantos crímenes y pecados. Una I 
gran perturbación y amargura vino á probar la pa- I 
ciencia de San José poco después de sus misteriosos I 
Desposorios, perturbación y amargura tanto más I 
acerbo.s y penetrantes cuanto más espirituales y re- I 
cónditos. I

Observó el virginal Esposo que María estaba en I 
cinta, y por su profundísima humildad se vió anega- I 
do en un mar sin fondo de perplejidades y zozobras. I 
¿Qué es esto? preguntábase á si mismo. ¿Será mi Es- i 
posa la Virgen de Jessé. predicha por Isaías, que debe 
reunir en sí la flor de la virginidad con la perla de la 
maternidad? Al instante se agolparon en su mente los 
oráculos de los profetas, el cumplimiento de muchos 
vaticinios, precursores de la venida del Mesías; y con 
su claro talento y conocimiento de las Escrituras 
infería que María, de la tribu de Judá. de la rama de 
David, ángel en la pureza, incapaz de cometer ni 
sombra de la más ligera falta, mujer cual ninguna 
según el corazón de Dios, era la más digna y como I
tal la predestinada á cubrir el Verbo increado con la I
corteza de nuestra carne, y por consiguiente que había 
concebido en sus purísima.s entrañas al Hijo de Dios.

Este pensamiento, que habría producido en otros 
sentimientos de complacencia, de alegría y de santo

G. San José. 3i
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orgullo, engendró en San José afectos de reverencia, 
confusión y horror sagrado, hasta tal punto que. arre­
batado de estupor, no sabía qué hacerse ni qué deter­
minar. «¿Mi Esposa Madre de Dios? ¿El Hijo del Altísi­
mo en mi casa? ¡Oh! ¡No puede ser! ¡Tiemblo con .solo 
pensarlo! ¡Ah! Huiré áesconder en medio de las selvas 
mi vileza é indignidad. Mas ¿cómo separarme de Es­
posa tan santa y tan santamente querida? ¿Descubriré 
mi secreto á algún varón de Dios, para desahogo de 
mi alma y consejo de mi conducta? Pero ¿cómo he de 
osar publicar lo que Dios ha querido tan oculto?»

Explica el Padre Vallejo estas acerbas penas por una 
de aquellas pruebas heroicas á que sujeta Dios á sus 
amados, para aquilatar su fortaleza y paciencia, por 
uno de aquellos desamparos con que atribula á las 
almas generosas, cuando el Señor, bien que en apa­
riencia, les vuelve la espalda, esconde el rostro y des­
ampara. ¿Quién podrá describir la terrible agonía en 
que sienten sumido y desgarrado el corazón?

Más que nuestras expresiones, por vivas que fuesen, 
más que lo que puede concebir nuestro corto entendi­
miento. prueban la acerbidad de tal estado el grito 
fortisimo y las dolorosas lágrimas de Jesucristo en la 
cruz, puesto en este desamparo. Aquel válido clamor 
explica mejor que todas las humanas ponderaciones 
cuán terrible cosa sea llenar Dios un alma de tinieblas 
y poner sobre ella su mano. En parecidas circunstan­
cias hallóse nuestro Santo Patriarca, según opina el 
Padre Vallejo.

¡Qué penas eran las suyas! ¡Qué martirio tan cruel! 
Tal ('ra la agitación de su espíritu, que con el cora­
zón partido de pesadumbre, arrastrado por su profun­
dísima humildad, andaba en pensamientos de abando­
nar ocultamente á su castísima Esposa, cuando plugo 
al Señor sacarle de tales apuros y congojas. Mas en 
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tan terrible combate no perdió su paz. sino que lleno 
de paciencia, sumido en un mar de lágrimas, que 
trataba de ocultar á María, rogaba con gran fervor al 
Padre de las misericordias se dignara alumbrarle en 
medio de tan densas tinieblas, y sacarle de aquellas 
angustias. El Señor infinitamente misericordioso, que 
no prueba la paciencia más allá de los límites prescritos 
por su amor y por nuestra flaqueza, consoló á su 
Siervo en tiempo oportuno, animándole á perseverar 
en compañía de la Madre de Jesús.

Tráenos todo esto por su propio peso á la memoria 
las penas y disgustos que inundaron el pecho del 
Santo Patriarca cuando contempló en Belén á la Vir­
gen y á Jesús, en noche tan rigurosa y fría, faltos 
hasta de lo que abunda en tales casos en chozas de 
indigentes. Gozoso padecía el Santo sus propios males 
y privaciones, pero no podía ver sin acerbísimo dolor 
aquellos dos soles de la gloria, dignos de celestiales 
obsequios, abandonados de todo el mundo y despro­
vistos de todo humano socorro. Con las telas de su 
coraz(>n habría envuelto al reciennacido Rey de Israel, 
para guardarlo del helado aliento de la noche; mas 
era voluntad del Eterno que naciera en tanto abando­
no y desabrigo, y José, bien que condolido y lleno de 
pesar, adoraba paciente los divinales consejos, sin que 
saliera de sus labios ni una queja contra el emperador 
romano, que á tales extremos los había conducido, ni 
una palabra menos amorosa contra sus deudos, que 
sin piedad les habían negado un rincón donde cobijar­
se. Decíase para sus adentros: «¿Dios lo ha dispuesto? 
Así, pues, conviene: ¡cúmplase su divino beneplácito 
y no el mió!» Este era el afecto que en medio de su 
amargura, brotaba siempre de su resignado corazón.

El mismo sentimiento y la misma conformidad le 
dominaron tanto en la circuncisión como en la pre- 
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sentación del divino Infante, no menos en su huida 
que durante su estancia en el destierro de Eg-ipto. 
Y ¿qué lengua podrá ponderar cual convendría las 
privaciones, fatigas, disgustos y sufrimientos que 
tuvo que sobrellevar en aquella expatriación forzada? 
Metido en medio de aquellas gentes bárbaras, idólatras, 
inhumanas, entregadas á todo linaje de liviandades y 
desórdenes, donde recibía el demonio adoración y 
culto, y la majestad del verdadero Dios era hollada 
con modos tan indignos, no podía menos de sentir su 
alma, tan abra.sada en celo de la divina gloria, transi­
da de acerbo quebranto y anegada en un mar de pe­
nas. capaces de causar la muerte á corazones menos 
esforzados. ¿No leemos por ventura en las historias de 
muchos santos que perecieron de pesar con ver la 
honra de Dios ultrajada y la pérdida de tantas almas?

Y ¿qué diremos si tomamos en consideración lo que 
sufriría su pecho tan compasivo al saber la matanza 
délos inocentes niños, víctimas de la desapoderada 
rabia y ambición de Herodes? Los ayes, los gritos, las 
lágrimas de los niños despedazados, la desesperación 
de las madres, desoladas unas por la pérdida de sus 
hijos, sacrificadas otras con el fruto de sus entrañas, 
se presentaban en su imaginación con tal viveza y 
laceraban su alma con tal dolor, cual si lo hubiera 
presenciado y visto todo con sus propios ojos. Y su 
corazón sentíase tanto más tristemente impresiona­
do. cuanto que no desconocía ser su amadísimo .Jesús 
á quien en cada uno de aquellos Santos Inocentes bus­
caba Herodes, yen cada uno de ellos consideraba sacri­
ficada laprenda de su vida. Y en tan criminales sucesos 
¿qué hacía el pacientísimo Patriarca? ¿Lleno de santa 
ira é indignación, pedirá al Señor délas venganzas que 
arroje fuego del cielo que consuma al sanguinario 
asesino, ó que se abra la tierra y que lo trague en
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castig-0 de sus crímenes, como á Datan y .4,birón? 
Sabe que Dios se reservó la venganza, y rogando por 
el delincuente, sufre y acata la.s divinas disposiciones, 
con que quiso el Señor condecorar con la corona de 
mártires á tantos Inocentes para celebrar su entrada 
en el mundo.

De este suerte se iban eslabonando unos padeci­
mientos morales tan duros con otros más acerbos, 
acrisolándose con ellos la paciencia de San José para 
incremento de sus glorias. Brillante perla de esta co­
rona fué la que ganó en la sensible y sentida pérdida 
del Imán de sus amores por espacio de tres larguísi­
mos días. Nuestro Padre Vallejo, tomándolo de una 
santa contemplativa, dice que subió á tal extremo el 
dolor del Santo Patriarca, que en aquellos días no pu­
do por la fuerza de su pena y amargura comer boca­
do. ni cerrar sus ojos. ¡Qué mucho que hubiera llega­
do á desfallecer, á no confortarlo el Señor para otros 
trabajos no menos aflictivos y meritorios!

Por último bien podemos decir que la vida de San 
José fué un martirio continuado; porque, sea por las 
revelaciones del Anciano Simeón, sea por las intimi­
dades con que Jesús trataba con su Padre nutricio 
sobre los excesos de amor que había de obrar en Jeru- 
salén. seapor el claro conocimiento que tenía de las 
sagradas Escrituras, es lo cierto que San José más 
perfectamente que los apóstoles sabía los tormentos, 
afrentas, ludibrios y muerte tan cruel como ignomi­
niosa. con que el Salvador había de labrar nuestra 
vida. Al contemplar, pues, á su prenda querida y 
figurarse con toda la energía de su imaginación los 
improperios, insultos y martirios de que Jesús había 
de ser blanco y víctima, traspasado de pena inopina­
ble, derramando abrasadas lágrimas, sentiríase morir 
de puro dolor. Entonces, levantando el corazón al 
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eterno Padre, suplicaría que pasara de él tan amargo 
cáliz, y aceptara el sacrificio de su vida por la de de­
sús: pero conociendo y oyendo en su interior que pre­
ciso era que Jesús muriese para vida del mundo, 
anegado en mar de amarguras exclamaría resignado: 
«¡No se haga. Señor, mi voluntad, sino la vuestra!» 
Tal era su paciencia y santa conformidad.

Si deseamos, portanto, ser devotos suyos, es menes­
ter que nos esforcemos en imitarle, siguiendo sus 
huellas en tan preciosa virtud, por mucho que cueste 
á nuestro amor propio. Solo llevando en paz y con­
formados, cual venidos de la divina mano, todas las 
cruces y contratiempos, empuñaremos la palma de 
gloria eterna. Sin la paciencia nos perderemos mise­
rablemente; con la paciencia seremos santos. Palien- 
lia anlem opus perJeclifM àal/el. Jac. i. 4. Por esto San 
Juan átodos los santos que vid en el cielo formando 
ejércitos de bienaventurados. A todos vió armados de 
palmas en las manos. Vidi íuréani ma.ffnaai el pabna 
in monitus eoruTn. Apoc. vii, 9. Si aspiramos á reinar 
con Cristo, ee iudi.spensable que haciendo violencia A 
nuestras pasiones, padezcamos pacientemente con 
Cristo. Si co7npalimur. ul el co/ifflori^ceínnr. Rom. vni, 
17. ¡San José nos aliente A todos A padecer confor­
mados por amor de Dios!

EJEMPLO

Deseos cuinplidamenle salisfec/ios

En la vida del bienaventurado Juan B. de la Salle, 
últimamente beatificado por nuestro Santísimo Padre 
León XIII. .se leen no pocos hechos que infunden tier­
na devoción y filial confianza en el glorioso San José.
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La Salle, fundador del célebre y santo instituto de los 
Hermanos de la doctrina cristiana, consagrados á la 
católica educación de la juventud, recomendaba con 
frecuencia á sus hijos que tomaran en todo por modelo 
á San José, custodio de la infancia de Jesús.

Por su parte desde sus más tiernos años había ma­
nifestado devoción especial y edificante predilección 
por tan gran Santo. Habiendo puesto su Congrega­
ción bajo el amparo y patrocinio de San José, no solo 
procuro promover sus glorias entre propios y extra­
ños, sino que también mandó que todos los días se 
rezaran en sus residencias las letanías del Santo y 
todos los años se celebrasen sus fiestas con esplendo­
rosa solemnidad. Y si tal amor demostró á San José 
durante la vida, mayor fué. si cabe, aquel de que 
dió evidentes señales en la hora de su muerte. Entre 
los consejos que legó ásus hijos en la hora postrimera, 
uno hay que quiso dejar consignado en su testamento, 
y dice así: «Recomiendo álos Hermanos de la doctri­
na cristiana que veneren con ferviente devoción ¿ 
San José, patrono y protector de este Instituto.»

Atacado el Beato Juan de la última enfermedad que 
lo llevó al supulcro. hacía supremos esfuerzos para 
disimular sus agudísimos dolores, á fin de llevar todo 
el peso en el cumplimiento de su cargo. Pero al fin de 
la Cuaresma el mal se exacerbó de suerte y sus dolores 
eran tan violentos, que se vió en la precisión de me­
terse en cama. Fué en toda su dolorosa enfermedad 
admirable su paciencia y resignación en la voluntad 
divina. Nunca prorrumpió en la menor queja, sino 
que bendecía al Señor que le ponía en tan dura prueba 
para acrisolar sus virtudes. Cosa era de gran consuelo 
observar cómo á medida que se acrecentaba la debili­
dad de su cueq)O. crecía el gozo de su alma, hasta 
manifestarse con gran edificación en su semblante.
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«Confiadamente me prometo, decía él, que San José 
pronto me sacará de la servidumbre de Egipto, para 
introducirme en la tierra de promisión.»

La fiesta del Santo se acercaba, y su proximidad, 
así como su devoción por el Padre nutricio de Jesús 
le inflamaban en vivas ansias de celebrar en su fiesta 
el Santo Sacrificio de la misa en su obsequio. Pero 
enteramente resignado en Dios, se contentaba con 
simples deseos; dado caso que sin un milagro parecía 
imposible lograr tal gracia. Con todo, esta gracia, que 
el bienaventurado La Salle no se atrevía á esperar y 
aun menos á pedir. le fué generosamente concedida 
por el glorioso Patriarca.

La víspera de la fiesta á eso de las seis de la tarde 
sintió el feliz enfermo que los dolores disminuían y 
sus fuerzas se reanimaban. Sorprendido por tal nove­
dad, creía que aquello era sueño, y no se atrevía á 
descubrirla á nadie. Al otro día por la mañana se ase­
guró que aquella vuelta súbita á salud y robustez no 
era sueño, ni juego de la imaginación, sino una gra­
cia verdadera que le hacía San José, para que pudiera 
celebrar los divinos misterios á medida de su gusto. 
Levantóse, pues, con fuerzas más que suficientes para 
dar pábulo á su devoción.

Grande fué la alegría así de su alma tan favorecida 
del Santo, como de sus religiosos, que lo creían cura­
do milagrosamente. Agradecidos por tanto bien, no 
cesaban de bendecir, alabar y ponderar las misericor­
dias de Dios y el valimiento del castísimo Esposo de 
María. El bienaventurado LaSalle, aprovechándose de 
tan inefable gracia, subió lleno de fervor al altar á 
celebrar con edificante recogimiento su última Misa.

El despejo y la agilidad con que lo hizo, indujo á 
los Hermanos á creer que de verdad había el enfermo 
recobrado sus fuerzas y salud, perfectamente curado
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por intercesión de San José. Con esta persuasión pi­
dieron gozosos á su Padre les dirigiera la palabra pa­
ra su provecho espiritual. como si estuviera comple­
tamente sano. .\sí lo hizo el bienaventurado Funda­
dor con tan religiosa unción, con tal vigor y fuerza, 
cual si nunca hubiera estado enfermo. Pero ¡caso raro! 
después de haber satisfecho la devoción y filial piedad 
de sus hijos y Hermanos, volvió de nuevo á su estado 
de postración y á sumirse en la misma gravedad de 
que había salido durante aquella tregua, ó paréntesis 
de sus dolores.

Con gran pena reconocieron entonces los Hermanos 
que su Padre no había recobrado la salud, como ellos 
se figuraban, sino que San José se la había prestado 
cumplida por algunas horas, para satisfacerlas ansias 
de su Siervo por celebrar el santo Sacrificio de la Misa. 
En hecho de verdad pocos días después, juntando el 
Bienaventurado sus manos y levantando sus ojos al 
cielo, durmió plácidamente el sueño de los justos, 
lleno de amor y confianza en San José. ¡Él nos comu­
nique á todos desde el cielo solida devoción al Santo 
Patriarca! Amen.



capítulo X

JUSTICIA DE SAN JOSÉ

Deduxi/ me fier eemitas fiusfitite 
Ps. xxiu 3.

B
Il nombre de Justicia encierra dos sentidos.
I admitidos por los doctores católicos. Signi» 
I fica por el primero aquella virtud moral por 
I la cual atribuimos y damos á cada uno lo 

que es suyo, sin pretender ni codiciar nunca lo ajeno. 
Y que San José se hubiera distinguido y sobresalido 
en esta noble y cristiana cualidad se desprende y coli­
ge fácilmente de la caridad con que repartía lo suyo 
entre los menesterosos; porque ¿quien con tanta gene­
rosidad distribuía lo propio, envidiaría jamás lo aje­
no? ¿Había de menoscabar el buen nombre del próji­
mo el que re.specto de su virginal Esposa portóse tan 
humano, que nunca dejó entrar en su corazón ni el 
más ligero juicio ni la menor duda, contrarios á san­
tidad tan esclarecida?

Otro significado tiene el nombre de Justicia, que 
cuadra también con mayor gloria á nuestro Santo Pa­
triarca, y es el conjunto de todas las virtudes. Así lo 
entendieron siempre los santos Padres. San Juan Cri- 
sóstomo al hablar de la justicia de San José, dice: 
«Justo significa aquí lo mismo que perfecto en todo
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género de virtudes; porque si hay una especial justi­
cia. que consiste en estar libre del vicio de los avaros, 
hay también otra justicia general, que abraza entera­
mente todas las virtudes: y en este sentido se toma 
la justicia en las sagradas Letras, como cuando 
se dice: ffl komí^re J/tsio es vera^: enírani^os eran 
ji'síos en ¿a presencia de Dios.»

Con esta generalidad expone Alberto Magno que 
San José fué varón justo por la constancia de su fide­
lidad en cuanto pertenece á la justicia; justo por 
la virtud de la castidad, que es propia de la temj)lan- 
za; justo por la excelencia de la discreción, que perte­
nece á la prudencia; justo por la estrenuidad de sus 
obras, que es fruto de la fortaleza; y por tanto, justo, 
porque brillaron en él las cuatro virtudes cardinales. 
Tomando, pues, la justicia por la reunión de todas 
las virtudes, por la perfección cristiana, ó por la ver­
dadera santidad, examinemos lo que esta abraza, y en 
compendio de las glorias de San José, cómo la tuvo 
este Santo en grado eminentísimo.

I

EN Q1ÎÉ CONSISTE LA SANTIDAD

A todos nos convida Dios nuestro Señor á ser per­
fectos y santos, ya que á todos, sin distinción de cla­
ses. ni condiciones, nos amonesta: >Síoie perfecli.— 
Sed per/ecíos como ¿o es rnesiro Padre celestial. 
Matt. V. 48. Y esto no es de ahora solamente, ni ex­
elusivo de la ley de gracia, porque ya en el Antiguo 
Testamento repetía muchas veces el Señor: Sed saík- 
■ios, ptiesio ^ue ^o so// sanio. Lev. xi, 44. Y para que 
esto se grabe con mayor intensidad, y nadie juzgue 
que es recomendación de momento, además de encar- 
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g-arse lo mismo en la ley evangélica, epístola de 
San Pedro i. 16. encomiéndase con particular encare­
cimiento en el libro del Apocalipsis xxii, 11. dicien­
do: ¿’Z qiieesjif^lo /usiifiq¡tese mds ^ el santo wás ^ 
índs se santi^^ue.

Preguntará alguno: ¿en qué consisteesta santidad, 
justicia ó perfección, para trabajar en conseguirla? A 
lo cual responde el Doctor angélico que la santidad 
no es otra cosa sino la perfecta caridad ó amor de 
Dios. Por donde, sabiendo por otro lado lo que nos 
dice por San .luán el Espíritu Santo, conviene ásaber: 
que aquel que recide mis íue/udalos ^ los odserva^ este 
es el que me ama; y cualquiera que me ame, praclicará 
mi (loclri/ia. y mi Padre le anu/rá, p reu^remos à él, 
y en él pondremos nuesíra morada; bien podemos de­
cir sin temor de equivocarnos que aquel es más santo 
que mejor cumple la divina voluntad.

Mas para que uno se diga sólida y establemente 
santo no basta una que otra obra hecha por amor de 
Dios, ó con vivo deseo de agradarle; sino que es nece­
sario que el alma esté adornada de tal virtud, que 
por inclinación habitual de su caridad en todas sus 
obras, palabras y sentimientos no busque sino,el di­
vino agrado. Y dado que esta inclinación habitual 
es imposible sin gran desprendimiento de los bienes 
temporales y del amor propio, por esto la perfección 
ó santidad tiene estos dos polos, sobre los cuales gira 
toda la esfera de nuestro bien: por el primero nos le­
vantamos sobre todo lo caduco y deleznable, y por 
el segundo no.s unimos íntimamente con Dios fuente 
y venero de nuestra verdadera felicidad: por el pri­
mero nos purificamos cada día más y más de nuestros 
defectos é imperfecciones, y por el segundo nos actua­
mos más y más en el amor divino.

El primer deber, pues, de un cristiano que aspire á
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la perfección, ó quiera conseguir la perfecta justicia 
es hacer guerra sin tregua ni cuartel A sus defectos, 
por pequeños que sean. Foresto dijo la eterna Ver­
dad: Reffnn-m cœlortim -pím p/iíiinr. e¿ pioie/tli rapimii 
illtid.—SI rei/io de ios cielos se (ilcff/fztj d civa faer^ía, 
y los fílese la /lace/i d sí »íisníf>s. eslos lo arre6aían. 
Matt. XI. 12. Con todo, en esta lucha importantísima, 
de la cual dependen nuestros adelantos en la senda 
espiritual, no todos los defectos se deben combatir 
igualmente, sino que siguiendo la táctica ensenada 
por los mejores maestros, se debe atacar con mayor 
fuerza y brío el defecto ó pasión dominante; porque 
derribado este Goliath, los demás pónense fácilmente 
en precipitada fuga.

Es engaño muy grande y estorbo perniciosísimo 
para la consecución de la perfecta justicia, no poner 
sumo cuidado y empuje en vencer las pequeñas faltas; 
pues según enseña el Espíritu Santo. Q^ii spey’/iil mó­
dica. paiílaiini decidel.—Poco à poco ve/idrá d caer 
ÿiiien desprecia lo peqaeâo. Eccl. xix. 1. Conforme á 
esto escribe San Gregorio: «De la incuria, desprecio y 
frecuencia de incurrir en mínimos defectos, proviene 
que se acostumbre el ánimo á no tener horror de cul­
pas graves.» Y San Agustín en el libro de las diez 
cuerdas incúlcanos bellamente. «No despreciéis los 
defectos veniales porque son pequeños, sino temedlos 
porque son muchos. ¿No son por ventura bien dimi­
nutos los granos de arena? Con todo, si en gran can­
tidad se echan en la nave, la sumergen y destruyen. 
¡Qué pequeñitas son las gotas <le lluvia! ¿Y por ven­
tura no hinchan los ríos y derrumban las casas? 
Debe. pues, temerse la ruina por la muchedumbre, ya 
que no por la magnitud.»

Así se expresaba enérgicamente aquel santo Doctor; 
no porque muchos pecados veniales, por más que se 
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multipliQuen, no tratándose de faltas contra la justi­
cia, lleguen á formar un pecado mortal, sino porque 
por sus pasos contados conducen á la culpa grave, y 
por ella á la eterna ruina. Por esto mismo enseña el 
Venerable Padre La Puente en una desús máximas es­
pirituales: «Notanto daña á la santidad caer en una que 
otra faltilla, que nos puede servir de materia de hu­
mildad. como caer por costumbre, ó multiplicar por 
hábito las mismas faltas: lo cual engendra en los co­
razones la tibieza, tan condenada del Espíritu Santo.»

Cuánto impidan estos defectos la perfección cristia­
na lo comprenderá perfectamente quien pondere que 
entristeciéndose con ellos el Espíritu consolador, por 
quebrantarse, aunque en cosas pequeñas, la divina 
ley, además de hacerse uno. si no enemigo, por lo 
menos desagradable A Dios, pierde muchas é impor­
tantes gracias que habría conseguido, y como abo­
minable á los ojos de Dios, se hace indigno de otras 
mayores. Luego el que pretende alcanzar la perfecta 
justicia ó santidad, no solo debe hacer guerra irre­
conciliable al pecado mortal, que este es el supremo 
de los males y la muerte del alma, pero también debe 
perseguir sin tregua los veniales é imperfecciones, 
y sobre todo, por ligero que parezca, el defecto domi­
nante.

A esta guerra continua é incesante debemos juntar 
un empeño siempre creciente por la práctica de todas 
las virtudes; que son el cortejo de la perfecta caridad, 
ó segundo polo en que gira la santidad cristiana. Para 
lograr esta inclinación habitual á obrar siempre por 
amor de Dios. San Ignacio nos aconseja que no per­
damos punto de perfección que con la divina gracia 
podemos alcanzar, ó lo que es lo mismo, que con 
todas nuestras fuerzas, con todo el corazón, con 
toda el alma, y con toda la mente amemos á Dios.
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Matt, xxni, 37. Por esto nos concede sus auxilios y 
gracias el Señor, para que con todos ellos y con toda 
su intensidad correspondamos á sus designios. ¡Qué 
asombrosos y edificantes serían nuestros progresos en 
la perfección, si así lo cumpliéramos!

Bellísima es la teoría que expone Santo Tomás para 
explicar cómo encamina el Señor á sus escogidos á la 
santidad y justicia más encumbrada.. «Dios, dice 3 p. 
q. 27, a. 3. es acto purísimo, y nada tiene de poten­
cialidad. donde pueda recibir nueva perfección; por­
que estar en potencia es como estar en vacío, y estar 
en acto es como estar lleno de lo que el acto significa. 
Por tanto; cuanto una naturaleza ó sujeto tiene más 
de potencia y menos de acto, tanto más tiene de im­
perfección. y más lejano, ó desemejante es de Dios, 
dechado de toda perfección. 1 p. q. 3, a. 2. Por lo cual 
cuando la gracia ú operación divina embiste al alma 
para perfeccionarla ó embellecerla con la justicia per­
fecta. esto principalmente obra en ella (in 1 sent, 
dist. 17. q. 21, es á saber; sacarla de la ociosidad á la 
obra, reducirla de la multiplicidad de la potencia, en 
que es desemejante á Dios, al acto de su semejanza; y 
en esta actuación de la caridad, ó en este acto puro de 
aquel uno necesario estó la perfección ó santidad 
maciza.»

Esta operación divina, que llaman los teólogos mís­
ticos purgación, extiéndese á dos efectos en que son 
defectuosos nuestro entendimiento y nuestro amor. 
Es el primero.que alcanzamos poco délas divinas per­
fecciones. y así es muy limitado el amor que de este 
conocimiento sacamos: y el segundo, que aun en esto 
poco que alcanzamos de conocimiento y amor, más 
estamos en hábito que en acto, de manera que si nos 
actuamos en la contemplación y amor de Dios, derrá­
mase luego nuestro entendimiento en gran multipli- 
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cidad de objetos, saliendo de la unidad actual á que 
estaba reducido en Dios; por lo cual San Gregorio 
compara el vuelo de la contemplación al de los salta­
montes, que suben poco, yeso para abatirse luego 
á la tierra.

Para mayor inteligencia de todo lo dicho se ha de 
suponer que la potencia pasiva del alma es como in­
finita. opus. 9. q. 81: porque, aunque la potencialidad 
de uno reducida esté á acto según un grado de gracia 
ó de perfección, le queda todavía capacidad como in­
finita para otros grados mucho mayores, para los cua­
les está en potencia ó vacío, y que pueden ser reduci­
dos à acto de mayor perfección ó semejanza con Dios.

Correspondiendo, pues, con todas nuestras fuerzas 
á los estímulos de la gracia, va creciendo nuestra ac­
tuación. desapareciendo en el alma el vacío ó poten­
cialidad. y vamos adquiriendo nuevos grados de jus­
ticia. y disponiéndonos para otras gracias, que pode­
mos y debemos reducir à acto, con nuevos acrecenta­
mientos de santidad. Así se entiende que el justo, 
según los auxilios de Dios recibidos lleno ya de 
justicia, se debe justificar más con las nuevas luces 
con que el Señor lo ilumina, y que el santo por haber 
reducido á acto toda la fuerza del hábitoque tenía, pue­
de y debe santificarse más y más. procurando no per­
der punto de los favores y gracias con que Dios lo in­
cita á la santidad.

Esto entendido ¿quién podrá vislumbrar siquiera la 
gran altura de perfección y justicia á que nos levan­
taríamos. si resueltamente nos empeñáramos en no 
l>erder ninguna gracia, quilate ó átomo de ella á que 
podamos cooperar? Esta fué la correspondencia de San 
José á los extraordinarios y poderosos auxilios con 
que Dios le asistía, y por tanto esta su consumada san­
tidad.
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II

SANTIDAD CONSUMADA DE SAN JOSÉ

Prevenido el glorioso Patriarca con gracias muy es­
peciales. asegúrase que jamás mancilló su alma con 
la más leve culpa, ni imperfección; y no es de admi­
rar. porque, además de hacer repugnante discordancia 
la más ligera mancha con la dignidad augustísima del 
Padre de .Jesús, créese piadosamente, y con gran fun­
damento que San José inmediatamente después de ha­
ber sido concebido en el seuo de su madre, fué puri­
ficado de la culpa original y libertado del fómite de la 
concupiscencia. Claramente lo predicó Gersón delante 
de lo.s Padres del Concilio de Constanza, no solo sin 
que se levantara una sola voz contra su piadosa doc­
trina. mas también con aplauso general, ya que de 
común consentimiento se ordenó que su discurso fue­
ra estampado como dicho delante de tan distinguida 
asamblea; debiéndose notar que el docto y piadoso 
Canciller adujo en su confirmación y abono el oficio 
ó rezo Jerosolimitano. compuesto en honor del Espo­
so virginal de María.

El Padre Morales, que defiende con gran copia de 
razones la misma enseñanza, cita en su apoyo á mu­
chos célebres intérpretes de la sagrada Escritura, y 
famosos panegiristas, siendo de nombrar el Beato Pa­
dre Orozco. agustiniano, el Beato Padre Canisio, je­
suíta. y el Padre Salmerón, compañero conspicuo de 
San Ignacio. ¿Cómo el Eterno había de negará su Lu­
garteniente San José privilegios concedidos á santos 
de menor categoría? Si Jeremías fué santificado en el 
seno materno, porque había de brillar entre los profe­
tas de Jesucristo; si el Santo Bautista recibió la gracia

G. San José. 32 
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santificante á los seis meses de concebido, porque ha­
bía de mostrar con su índice al Cordero divino, con 
mayor razón hemos de confesar se disting-ió con este 
privilegio nuestro Santo Patriarca, levantado al orden 
de la unión hipostálica, ó trato inmediato y familiar 
con el Verbo humanado. Pregunta Isidoro de la Isla: 
«Si el Señor santificó á sus siervos, ¿porqué no había 
de hacer lo mismo con su Ayo y Padre adoptivo, áfin 
de que con honrosa idoneidad fuera tenido por tal y 
ejerciera tan divino ministerio?

Ya que no igualdad, débese admitir semejanza entre 
San José y María Santísima. Habiendo, pues, la Vir­
gen sido concebida sin mancha de pecado desde el 
primer instante de su Concepción, porque de su vir­
ginal vientre había de tomar el Señor el sayal de nues­
tra carne, parece justo y conveniente que el Santo Pa­
triarca. el cual con el sudor de su frente había de ali­
mentar al mismo Hijo de Dios, fuera santificado en el 
vientre de su madre con preferencia á todos sus sier­
vos; mucho más si pesamos uno de los argumentos 
con que se defendía la Concepción inmaculada de la 
Virgen antes que fuera declarada canónicamente dog­
ma de fe.

Decían sus defensores que así como entre la.s je­
rarquías angélicas hay una serie no interrumpida de 
espíritus, subiendo en perfección desde el ínfimo al 
supremo sin solución de continuidad, ó en lenguaje 
■moderno y matemático, así como las cualidades délos 
seres orgánicos son funciones continuas, que se van 
desarrollando desde el órgano más sencillo hasta la 
perfección humana; así en el orden la gracia, para la 
belleza del plan divino, debe de haber su progresión 
ordenada desde el primer grado de santidad hasta la 
humanidad de Cristo: por lo cual se notaría un vacío 
inmenso entre esta y el hombre redimido, con no admi- 



GLORIAS DE SAN JOSE 483

tir â Maria concebida sin pecado. ¿No se descubriría, 
por ventura, un gran salto entre la Virgen y el Bau­
tista, si no confesamos á José santificado en el seno de 
su madre, no à los tres ni á los seis meses, sino in­
mediatamente después de engendrado? Esta fué casi 
siempre la opinión de los panegiristas de nuestro San­
to. y esta es hoy día la opinión general, y no hay es­
critor de nota que no la defienda, y esta la doctrina 
que predicó San Bernardino de Sena, cuando sobre su 
cabeza brilló la ya nombrada Cruz miraculosa.

A San José aplican también la bendición de Jacob, 
que se lee en el Deuteronomio xxxni. 16. L/i éendició/t 
de aÿuel ^ue apareció en la zarza ’cenz/a soóre la caóeza 
de José. ¿Qué significaba aquella zarza misteriosa, que 
ardía sin consumirse, sino la Virgen sin mancilla? 
Así lo entendieron muchos Padres, y así lo interpreta 
la Iglesia en su liturgia. Por tanto, San José más que 
ninguno había de participar del misterio de la Con­
cepción Inmaculada. Y ¿qué bienes son los que para 
su hijo deseaba Jacob? Rogaba que fuera colmada la 
tierra de José, de los frulos producidos por el sol p la 
lana, de los que crecen en la cumóre de los montes anii- 
ffuos. délos frutos de los collados eternos.—Ue pomis 
fruclaam solis et ¿una, de vertice antiquorum montium, 
de pomis collium aternorum. ¿Quienes son el sol, la 
luna y los montes antiguos, sino Jesús y María y los 
santos más renombrados, figurados en aquellas gran­
dezas naturales? Digamos, pues, que San José, aunque 
concebido en culpa, fué santificado en el seno de su 
madre, por cuanto Jesús y María fueron concebidos 
sin mancha; y algunos justos, fruto escogido de los 
collados eternos, recibieron antes de nacer la filiación 
divina; gloria que cede en alabanza de Cristo y de su 
Madre, como recibida por el que fué fiel custodio y 
defensa de entrambos.
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Complemento es de esta doctrina que San José no 
sintió jamás el estímulo de la concupiscencia, el agui- 
j'^n de la ley de la carne, que repugna á la ley del es­
píritu; porque, aunque bien se puede conceder en los 
otros santos conrirmados en gracia que conservaron 
la divina amistad aun sintiendo los halagos é incita­
mientos de la pasión, con todo, debemos suponer á 
San José del todo exento de rebeldía, por demandarlo 
así, conforme enseña el Beato Pedro Canisio. tanto la 
extremada belleza de la Virgen, como el deber sagra­
do de cohabitar familiarmente con ella. Bien es verdad 
que podia el Omnipotente impedir en el castísimo Es­
poso toda culpa, aun la mils liviana, á pesar del fo­
mes y de sus movimientos; pero, como en su divina 
Providencia ordena todas las cosas sapientísima y sua- 
vísimamente, acomodando los medios proporcionados 
á sus fines, y medio más idóneo y suave sin duda era 
apagar del todo con la gracia y perfección de las vir­
tudes el fuego sensual, que, dejando la raíz de él. em­
bargar sus efectos, por esto sabiamente quiso el Eter­
no quitarle y extinguir de todo en todo el apetito des­
ordenado. ¿Cómo de otra manera hubiera podido ser 
con el debido esplendor custodio y escudo de la virgi­
nidad angélica de María? De otra forma ¿cómo el divi­
no Cordero, que se complace en ajiacentar entre lirios 
y azucenas, habría descansado gozoso y placentero en 
el regazo del Santo Patriarca?

De todo lo cual se puede sin esfuerzo colegir y sacar 
que la santificación de San José en las entrañas de su 
madre excedió á la de los demás justos, que fueron 
agraciados con favor parecido, no solo en la mayor 
abundancia de dones espirituales, sino también por la 
preservación de toda culpa. Si, pues, á algunos de 
ellos les filé otorgado, como consta de sus historias, 
que no pecaran ni aun venialmente en todo, ó á lo 
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menos en gran parte del decurso de su vida, de seguro 
que A nuestro Santo lo libró constantemente el Señor 
de la más leve imperfección en la práctica de todas las 
virtudes.

Con razón exclama entusiasmado San Francisco de 
Sales en sus Entretenimientos; «¡Oh! ¡Qué santo es el 
glorioso San José! No solo es patriarca, sino corifeo 
de todos los patriarcas; no solo es confesor, sino más 
que confesor, porque en su confesión están contenidas 
la dignidad de los obispos, la generosidad de los már­
tires, y la gloria de todos los demás santos. En buena 
ley débese parangonar á la palma, que es el rey de los 
árboles, y tiene las cualidades de la virginidad, de la 
humildad y de la esforzada constancia, tres virtudes 
en las cuales fué supereminente el glorioso San José: 
y si se quiere entrar en comparaciones, no faltará 
quien defienda que en la.s tres excedió San José à to­
dos los santos.» Tal era el concepto que del nuestro 
tenía el suavísimo Prelado de Ginebra.

Y en verdad, ¿qué virtud podía faltar á aquel á quien 
dá el renombre de Justo el mismo Espíritu Santo? Con 
esta divina justicia se actuaba San José en todas ellas, 
acomodándose al grado y á la sazón á que le solicita­
ba la gracia, sin que nunca perdiera punto de perfec­
ción en circunstancia ninguna. Justísimo fué en la 
obediencia, cumpliendo con sumisión y empeño la 
voluntad divina manifestada por el ángel; justísimo 
en la fortaleza, con que se condujo en todos los acon­
tecimientos así prósperos como adversos: justísimo en 
la templanza, usando con moderación de todas las co­
sas necesarias á la vida, con el ánimo siempre levan­
tado á las del cielo: justísimo en todas las virtudes, en 
BU corazón siempre grandes, siemprejheroicas y subli­
mes, sin pecar nunca por exceso ni por defecto.

¿Qué pecho se hallará tan firme, que nunca se indi- 
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ne ni á un lado ni á otro, conservándose constante­
mente en el justo medio? Solo en el cúmulo de todas 
las virtudes, gobernadas por una prudencia toda de 
lo alto, puede encontrarse tanta justicia. Y tal era. en 
efecto, la justicia ó santidad de nuestro Patriarca, 
adornado con carismas inefables, enriquecido con to­
dos los buenos hábitos en grado muy subido, diri­
giéndolo todo y en todo gobernándose como confor­
maba con la primera autoridad de la Sagrada Familia, 
la más santa que imaginarse puede en la tierra. La 
justicia señalaba en cada instante de su vida y en cada 
circunstancia de ella á San José qué virtud debía prac­
ticar y hasta que punto y sazón; y San José así lo eje­
cutaba con toda puntualidad, sin malversar jamá.s 
ninguno de los auxilios con que Dios le asistía.

Con tales fundamentos ¿á qué alturas llegaría la to­
rre de santidad levantada por el Santo Patriarca? No 
hay palabras para expresar su inmensa cumbre; por­
que con la cooperación constante del Santo á los mo­
vimientos de la gracia ibase llenando su alma de nue­
vos merecimientos, y creciendo estos en cada obra, 
se iba multiplicando su justicia de una manera por­
tentosa. Esto sin considerar los aumentos extraordi­
narios que recibiría en circunstancias especiales que 
le deparaba la Providencia. ¡Qué cúmulo incommen­
surable de gracias no atesoraría en el nacimiento de 
Jesús, en la Circuncisión, en la Huida á Egipto y en 
otras mil ocasiones que se le ofrecieron durante su co­
habitación con Cristo y con su Esposa Santísima? ¿No 
se pierde de vista por su altura inefable la santidad 
del glorioso Patriarca?

Duda se ofrece entre los doctores si San José recibió 
en esta vida los sacramentos de la ley de gracia, que 
instituyó Jesús para santificación nuestra; pues no se 
halla en la Escritura ni en la tradición lugar expreso
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que lo indique; y además es cosa recibida que murió 
-antes de la institución de estas fuentes de salud eter­
na. Con todo, como es cosa igualmente admitida que 
San José pertenece principalmente al Evangelio, ó por 
lo menos es el anillo que junta la nueva con la anti­
gua alianza, tiénese por muy probable que por lo me­
nos recibió el Santo Bautismo; porque escrito está: No 
.entroi'd e/iol Seino de Dios, sino el çk^ Teiiocieee de 
offiM IJ Sspiriín Sanio: Jo. iii. 5; y con mayor motivo 
.podemos publicar de San José lo que de la Virgen ase­
gura Alberto Magno, conviene á saber: «que si no se 
bautizara, no tuviera el carácter é insignia, por la 
cual los cristianos se distinguen de los judios y gen­
tiles.» No obsta para ello que hubiere sido justificado 
antes de su nacimiento, porque, como enseña Santo 
Tomás in 4. d. 6. q. l y comunmente los doctores, 
ninguno por esto está desobligado del bautismo, ni es 
tampoco este acto inútil, por cuanto se recibe con la 
impresión del carácter colmo de gracias, aumento de 
merecimientos y ejercicio de virtudes.

¡Cómo se recrecería la justicia de nuestro Santo al 
recibir de manos de Jesús el agua regeneradora! Creí­
ble es que María y José, primicias de lo.s predestina­
dos, serian también los ¡írimeros en sellarse con esta 
marca tan noble é indeleble ya mucho ante.s del bau­
tismo de Jesús en el Jordán. ¿Por ventura el Santo 
Precursor no predicaba ya del bautismo de Cristo an­
tes que públicamente se administrase? Además ¡cuán­
tas veces Jesús trataría de ello con su Padre adoptivol 
Y al entender éste los grandes tesoros de gracia que 
estíiban en él encerrados; ¿no propondría á su Hijo 
nutricio, como el eunuco de la reina de Candaces á 
San Felipe: Scce at^iia, ÿnid pro/iilfei nte la/piizarit 
Act. VIH, 36. Y así tenemos por admisible que Je.sús 
administró á San José el Santo Bautismo por una ex­
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cepción singular antes que públicamente lo promul­
gase. Y en oyendo hablar de Ia confirmación ¿uo re­
cibiría también de manos del Redentor esta otra in­
signia de firmeza, de hermosura y de santidad, con 
inefables aumentos de gracia? Y si no pudo comer el 
Pan Eucarístico. porque la institución de este sacra­
mento de amor estaba reservada para aquel día me­
morable de tan santas ceremonias, el Jueves santo, 
¿quién duda que enterado de los planes amorosos de 
Jesús, lo recibiría espiritualmente repetidas veces, 
muriéndose de envidia santa de los que habían de par­
ticipar sacramentalmente de aquel maná divino?

Calcule cualquiera con estas premisas los inmensos 
caudales de gracia con que ennoblecería y haría meri­
torias sus obras más insignificantes. ¿Y en el taller de 
Nazareth? ¡O taller de Nazareth! ¿No era aquello un 
cielo anticipado? Por cierto no era menester allí gran­
des esfuerzos para conservarse en la divina presencia 
y acrecentar el amor de Dios; puesto que allí tenía 
continuamente á Jesús cebando la dulce y amorosa 
llama; y si por algún breve instante había José de se­
pararse. allá dejaba su corazón siempre fijo en el Imán 
de sus amores, emulando á los ángeles, que aun fuera 
del cielo contemplan sin cesar la cara de Dios. Publi­
can los doctores que en aquella benditísima familia 
de Jesús. María y José los tres tenían un solo cora­
zón y una alma sola, los mismos afectos y las mismas 
aspiraciones. Y ¿es posible tan perfecta armonía sin 
que San José creciera en santidad al compás y á imi­
tación de María en progresión ascendente? ¿Es posible 
tanta consonancia sin que llegara San José á una jus­
ticia y perfección consumada?

En cada momento, y en todos los momentos, ya que 
de una vez era imposible, aquella potencialidad casi 
infinita, purificada ya en tan alto grado desde el prin- 
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cipio de su carrera, se iría reduciendo á acto y condu­
ciendo á San .losé á una santidad tal. que con incli­
nación habitual obrara los actos más heroicos y aca- 
bado.s de virtud. Y esto no en un solo día. sino en el 
espacio de sesenta años, sin que en tan larga vida pa­
sara un solo momento que no aprovechase con toda la 
intensidad de la gracia que animaba su corazón. 
¿Quién no admirará con esto la inmensa y divina san­
tidad de San José? Ya no es de extrañar que prediquen 
sus devotos que después de María fué nuestro Patriar­
ca el mayor santo, más santo que todos los justos y 
ángeles del cielo.

Mas oponen á estas alabanza&la autoridad del Evan­
gelio y de la Iglesia, que vindican para San Juan Bau­
tista tan elevado privilegio, es decir, que Juan es el 
mayor santo de los nacidos. En efecto; dice San Ma­
teo xi. 11: Non snrrexií iníer/m¿os mulieri'm m/fjor 
Joa/ine Sapiisía; y la Iglesia nuestra madre canta en 
el oticio del mismo:

Non fi(i¿ tosí/ spfftiiim per oréis 
Sa/iciior ^uisÿiMm ffeniitis Joanne.

Respondamos al Evangelio por el mismo Evangelio, 
y á la Iglesia por la Iglesia, y veremos que no es tan 
grave la dificultad como á primera vista parece. En 
efecto; el Evangelista al hacer el encomio de San Juan 
se refiere á los santos del antiguo testamento, como el 
mismo texto lo reclama, puesto que después del men­
cionado elogio, añade: Qui auieni minor es( in re^no 
ceelornm. Tnaior esl illo.—Pero el ^iie es ntenor en el rei­
no de los cielos es mf/por çiie él. Así lo entendieron 
nuestros célebres intérpretes los Padres Maldonado y 
Cornelio á Lapide con San Jerónimo. Benedicto XIV 
no repara en afirmar que este elogio de Jesucristo no 



490 GLORIAS DE SAN JOSÉ

se opone á la mayor excelencia y dignidad de San Jo­
sé, por cuanto en él se hace referencia á los santos de 
la vieja alianza, y no á los de la ley de gracia, entre 
quienes se cuenta nuestro Santo Patriarca.

Además, si hemos de interpretar un Evangelista 
por otro, como prescribe la buena exegesis, encontra- 
11108 en San Lucas vn. 28. que se dice: Afaior inler 
2MÍ0S mulieritín prop/ifiíú Joa/ine Baplisia nemo esí.— 
^níre ¿o^ nacidos de mifjer ím /luéo mapor pro/eía que 
Jtían £aii¿isía. De donde se deduce que se trate de 
comparar á los santos profetas del antiguo Testamen­
to con el Precursor, y no con los santos ni aun profe­
tas de la nueva Ley. Por lo cual escribe el Padre 
Suárez: «En esta comparación no veo sea temeraria 
ni improbable, antes al contrario, creo piadosa y vero­
símil la opinión de la supereminencia de San José 
sobre los demás santos en la gracia y en la bienaven­
turanza. porque nada se halla que lo contradiga ni en 
la Escritura ni en los Padres. Y si se encuentran algu­
nas expresiones generales, en que parece anteponerse 
á los Apóstoles, pueden interpretarse de forma que la 
comparación recaiga sobre los otros santos, sin exclu­
sión de algún particular privilegio, y más particular­
mente pueden referirse á los santos que sucedieron á 
los mismos Apóstoles, más nó á los que precedieron 
ó fueron contemporáneos y vivieron con Jesús.»

A los que objetaren que no es esta la doctrina de la 
Iglesia consignada en el himno trascrito del oficio á 
honra de San Juan, diremos también que allí se refie­
re á los santos anteriores al Bautista, por cuanto 
Pío IX en el decreto de la Sagrada Congregación de 
Ritos, declarando á José Patrono de la Iglesia univer- 
.sal, confiesa que después de María siempre se ha vene­
rado á San José snnimo iionore el ¿aadiéiiá, con prefe­
rencia á los demás santos.
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¿Qué extraño es, pues, como aseguran algunos 
escritores, que adornado San José con tan inefable y 
extremada santidad, muriese á fuerza de vivo amor? 
Ved ya á su alma nunca mancillada con la más leve 
culpa actual, engrandecida sobre todos los más eleva­
dos montes de santidad, después de la de su querida 
Esposa la más enriquecida por el sagrado Corazón de 
Jesús. Vedla enaltecida con su cuerpo inmortal sobre 
los coros de los ángeles en trono de gloria y majes­
tad al pié del deseado de los eternos collados. ¡O José, 
el más santo después de María, interponed vuestro 
valimiento en pró de estos vuestros devotos! Amen.

EJEMPLO

San José /b/nenio de devoción al Saniisimo

Dice el P. Pedro Morales en su preciosa obra sobre 
Jesús María y José, que conoció á un venerable sacer­
dote. muy devoto de la Virgen y de San José,^ que 
para disponerse fervorosamente á celebrar la Santa 
Misa, solía meditar detenidamente el Evangelio que 
se canta en la fiesta del Santísimo Sacramento. Apli­
caba diferentes sentencias á diferentes pasos del Sacri­
ficio incruento, y al llegar á la consagración y comu­
nión parecíale cón toda viveza que ante sus ojo.s se 
presentaban alegres y con rostro risueño la Virgen y 
San José, los cuales mirando tan presto á Jesús en el 
Sacramento, como al mismo celebrante que lo tenía 
enfrente, rezaban alternativamente los versículos del 
indicado Evangelio, y principiando primeramente la 
Virgen, decia: Caro mea- rere esí cións—mi carne es 
verdadera comida. Después San José proseguía. Sí 
sanfftiis meas vere esí poíus—^ mi sanare es verdadera 
éeóida. Y así continuaban alternando basta concluir 
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el Evangelio, con gran consuelo de su alma. ¡0 qué 
dulzura para su corazón pensar, comulgando, como 
la carne de la Virgen, pues se formó en sus entrañas! 
¡Comulgando, bebo la sangre divina sustentada con 
los ardientes sudores de San José!

Con esta consideración y contemplación sentíase el 
sacerdote regalado con dulcísimos é inefables afectos 
de fervor divino. Inflamado de esta suerte con tales 
consideraciones, parecíale ver salir el Ancángel San 
Gabriel con gran solicitud, el cual, postrándose de 
rodillas entre la Virgen y San José, adoraba repetidas 
veces al divinísimo Sacramento de la Eucaristía, y 
clamaba: Eccepa/iis angelorum, facías ciáas maiorum! 
—jJíé a^ui eí j)a/i de dúdeles, âecào man/ar de moría­
les! Y en esto recibía en su corazón al Huésped divino, 
sintiéndose todo abrasado en llama.s de amor de Dios.

Así se enfervorizaba aquel ministro de Dios para 
celebrar el máximo de los sacramentos, figurándose 
participar á la vez de la carne purísima de María y de 
los sudores de San José.
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Glorias de San José

PARTE TERCERA

CAPÍTULO PRIMERO

VARIOS EJEMPLOS Ó MARAVILLAS DE SAN JOSÉ

—^^^AKEMos principio á esta última parte con 
aquella reflexión que con tanta oportunidad 
nos hace San Ligorio al hablar en sus Glo- 
rias de María de los favores portentosos de 

esta divina Señora. «No faltan, dice, quienes, alar­
deando de vivir libres y puros de preocupaciones, no 
quieren dar crédito á otros milagros que á los regis­
trados en las Santas Escrituras: y ¡lara estos tales vie­
ne á cuento una observación del docto y ¡liadoso Pa­
dre Crasset, el cual opina que cuanto más fáciles y 
prontas son las personas de bien en dar su asentimien­
to á los milagros que les cuentan, tanto más los per­
versos son propensos á burlarse de ellos corno de 
consejas de gente ociosa; y así corno es debilidad
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reprensible dar fe á cualquiera relación sin fundamen­
to sólido, así también negar todas las maravillas que 
atestiguan varones sabios y virtuosos, ó sabe á im­
piedad creyendo son á Dios imposibles ó indignas de 
infinita grandeza, ó huele á temeraria incredulidad 
rehusando prestar asenso á lo que refieren autores doc­
tos y diligentes en la investigación de los hechos.»

Y esta observación del santo Doctor es en nuestros 
tiempos de tanto mayor importancia cuanto que mu­
chos. aun de los que por su carácter debieran promo­
ver sentimientos de piedad y devoción, contaminados 
sin conocerlo del virus racionalista de nuestros días, 
hacen como desprecio de cuanto se les refiera con ca­
racteres sobrenaturales. ¿Podremos dar crédito á Cé­
sar. á Tácito, á Suetonio y á otros escritores gentiles, 
y aun á herejes, y lo negaremos sin temeridad á cris­
tianos eruditos é irreprensibles? Mucho más digno es 
de loa y menos peligroso, según enseña el Beato Pe­
dro Canisio. creer y acatar con ánimo piadoso lo que 
con alguna probabilidad nos narren personas cristia­
nas. que rechazarlo todo con espíritu de menosprecio 
y aires de incredulidad; esto es indicio de ánimo poco 
reverente y despreocupado en demasía, y aquello no so­
lo no es aprobado de los doctos, pero también sirve 
para la edificación y enseñanza de los prójimos. Y para 
aliento de los celosos bueno es que se sepa que nues­
tros antiguos Padres de la Universidad de Salamanca, 
los distinguidos Padres Suárez. Vázquez. Lugo y lo 
más granado de todo España tenían en tan alto aprecio 
la difusión de ejemplos edificantes y de cosas sobre­
naturales. que todos los sábados subía uno de ellos al 
pulpito para referir simplemente á los fieles alguno de 
estos hechos ó favores extraordinarios de la Virgen 
Santísima.

Con este ligero preámbulo vamos á recopilar varios
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ejemplos ó gracias obradas por San José á favor de sus 
devotos, gracias, mercedes, ó hechos maravillosos sa­
cados de escritores dignos de crédito, ú oídos de labios 
de personas merecedoras de nuestra fe. Para proce­
der con algún orden, los dividiremos en siete gru­
pos ó capítulos, en obsequio de las siete alegrías del 
Santo.



CAPÍTULO II

SAN JOSÉ AMPARO DE LOS INSTITUTOS RELIGIOSOS

B
kío IX. de feliz memoria, declaró á San José 

patrono de la Igle.sia universal, porque 
I como tutor y jefe de la Sagrada Familia te- 
!: nía derecho de patronato sobre todas las fa­
milias cristianas. Mas ¿quién dudaque lo tiene con muy 
particular motivo y mayor razón sobre aquellas que. 

profesando seguir los consejo.? evangélicos, imitan 
más de cerca aquella santísima Familia, modelo de los 
predestinados? ¿Quién, después de Jesús y de María, fué 
como San José tan perfecto ejemplar y maestro de po­
breza. de castidad y de obediencia, virtudes de que ha­
cen profesión lo.s religiosos? Adinira.se sin disputa en la 
casa de Nazareth, aunque pequeña, la norma más aca­
bada de la vida común y una regla viva y esplendoro­
sa de la vida activa y contemplativa. Por ello todos 
los institutos religiosos manifestaron siempre por la.? 
glorias y devoción de San José una predilección mar­
cada; y San José proti’gió visiblemente á los religio­
sos siempre queen sus apuros y necesidade.s se aco­
gieron á su amparo. Entre otro.s muchos hechos au­
ténticos y edificantes vamos á citar algunos que 
confirman esta verdad de tanta gloria para el Santo 
Patriarca.
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I

EL SUEÑO DE KINGAUÙ

El primero que vamos á copiar está sacado de L(/s 
mistoiies calólicas, tom. IV, pá^. 54. de 1883. En la 
costa oriental del África florece hoy día Mandera, pe­
queña misión, cultivada por fervientes religiosos á 
fuerza de indecibles trabajos, fertilizados con las ben­
diciones del glorioso Patriarca. He aquí cómo refieie 
el Reverendo Padre Hacquard la fundación de esta al­
dea como particular obra del glorioso San José:

«Corría el año 1880: necesitábamos una estación in­
termedia entre Bagamoyo y Mhomda. cuando acompa­
ñado del Padre Machón, emprendí un viaje para ex­
plorar y buscar un sitio conveniente, donde levantar 
y establecer un pueblo cristiano. Tomamos el camino 
bajo la sombra del Santo Patriarca, llevando una re­
liquia suya como áncora de nuestra esperanza; ha­
biendo de antemano Ajado el 19 de Marzo para el día 
de partida. En efecto; celebrado el Santo sacriAcio de 
la Misa, nos dirigimos á üdoé, no visitado jamás por 
ningún europeo, que se sepa, y lo cruzamos en gran 
parte.»

«Son los indígenas de aquella comarca antropófagos; 
y aunque oímos sendas voces fatídicas, diciendo que 
se comerían con gusto á algunos de nuestros bagaje­
ros. proseguimos condados nuestra ruta, sin vernos 
inquietados en nada. No obstante, siempre que se tra­
taba de obtener autorización para Ajar allí nuestra vi­
vienda, nos despedían al instante, sin que nos dejaran 
concebir esperanzas ni siquiera lejanas de bueii lo­
gro.»

«En esto me dirigí á San José y le dije:—En vues- 
G. San José.
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tras manos descansamos, glorioso Patriarca: por la 
gloria de vuestro divino Jesús habéis de mostrarnos 
el lugar escogido por Dios en los designios de su mi­
sericordia para trabajaren provecho de estas pobreci- 
tas almas. Obrad como mejor os plazca; pero nosotros 
no tomaremos determinación ninguna hasta que se 
fíje el lugar, donde queráis que se erija la futura mi­
sión.— Proseguimos el viaje: dejando el Udoé. pa­
samos al ürigua. caminando sin guía ni norte, y an­
dando á la ventura errantes de pueblo en pueblo, re­
mitidos de un jefe á otro sin halagüeño resultado.»

«Por fin. el miércoles de Semana Santa llegamos á 
casa de un cacique llamado Kingarú. conocido en el 
-país con el mote de cara de cerpieníe, para distinguir­
lo de otro Kingarú. el grande, rey de Ukamí; pues 
el nuestro gobernaba tan solo el pueblo de Mandera.»

«No bien nos hubo visto, cuando se detuvo como 
admirado; y luego retrocediendo un pa.so. y mirán­
donos de hito en hito, prorrumpió en estas expre­
siones:—¡Si! ¡Esos son! ¡Esos son!—Meneó después la 
cabeza, volviónos á observar detenidamente; y cuan­
to más no.s miraba, mayores eran sus señales de asom­
bro. y volvía á repetir: —¡Sí.' ¡Los mismos! ¡Ellos son!

«Entonces dirigióse á nosotros, y nos dijo:—Escu­
chad mis palabras, escuchad. Este noche, no sé si 
dormido ó despierto, he visto ante mí á un venerable 
y bello anciano, que tocándome como para dispertar­
me, me ha dicho:—Kingarú. sepas que vienen á tu 
casa con una pequeña caravana dos blancos; recíbe­
los bien y dales cuanto te pidan.—Y sois vosotros, ¡sí! 
¡Vosotros mismos! Sois tú y tú. á quienes el ancia­
no me mostró, los mismos que yo vi. ¡Oh! ¡Qué mara­
villa! ¿Como ha podido ser todo esto?—Y sin darnos 
tiempo de hablar, llamó á las gentes del pueblo y les 
dijo: — Mirad aquí á los dos blancos, á quienes vi 
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esta noche juntos con elhuen Anciano, y de quienes 
os hablé esto mañana al levantarme. ¡Helós aquí! 
¡Ellos son!»

«Aquellos sencillos habitantes nos miraban con el ma­
yor asombro, como á hombres misteriosos. En cuanto 
á nosotros, sorprendidos por de pronto ante las excla­
maciones del jefe, en breve descubrimos la clave del 
enigma. San .José había trabajado por nosotros; y de 
lo íntimo del corazón se lo agradecimos, suplicando 
llevase á feliz término la obra comenzada.»

«Calmada algún tanto nuestra grata sospresa, par­
ticipé á Kingarú el objeto de nuestro viaje, y le pedí 
en sus tierras lugar á propósito para establecer nues­
tra residencia.—Todo lo que poseo es vuestro, res-- 
poudió el excelente Jefe; mi casa, mis campos, y mis 
hombres están ¿vuestra disposición. Escoged lo que 
os agrade; y quedaos con nosotros.—Permanecimos 
en su casa ocho días, celebrando las fiestas de Pas­
cua en medio de aquel pueblo desconocido, que 
San José nos había designado. Kingarú se excedía á 
sí mismo en muestra.s de afecto y veneración; nos al­
bergó en una de sus mejores cabañas; nos hizo traer 
carneros, volatería, arroz y ricos plátanos; nos condu­
jo á todas partes, mostrándonos los sitios más idó­
neos. y prodigándonos los más claros testimonios de 
respeto y de simpatía.»

«Una vez elegido el lugar de nuestra vivienda, 
dispusimos de nuevo nuestra partida, para la cual el 
buen Jefe, que sin duda es de aquellos á quienes, se­
gún el Doctor angélico, enviaría Dios un ángel antes 
que dejarlos morir sin bautismo, quiso servirnos de 
guía y de escolta hasta los confines del Üdoé.»

«Al cabo de quince días de nuestra llegada vino á 
visitarnos en Bagamoyo; y llegado el momento de 
principiar la obra proyectada, volvió de nuevo con 
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gran tropa de hombres para conducir á los Padres Mi­
sioneros y llevar todo el equipaje y enseres necesa­
rios. Desde entonces no se ha desmentido A sí mismo 
en su cordial y generoso comportamiento para con 
nosotros; y es uno de los más asiduos y constantes, 
que concurren á los ejercicios de la Misión. Esto y 
mucho más ha obrado San José por el pueblo de Man­
dera. por lo cual le debemos honor, y gloria y reco­
nocimiento eternos.»

n

LA CARTUJA EN CAPÍTULO GENERAL

En los primeros años del siglo xvii. pasó la orden 
de los Cartujos por una grande prueba y tribulación, 
que puso en cuidado á los religiosos más conspicuos 
y venerandos del Instituto. Lloraban los pobres por­
que no se presentaban pretendientes del santo hábito, 
y los noviciados estaban poco menos que vacíos, y los 
conventos próximos á quedarse desiertos, despoblán­
dose y consumiéndose lentamente á la manera y se­
mejanza que se destruye y reduce insensiblemente á 
la nada un ejército numeroso, cuando nuevos reclu­
tas no vienen de tiempo en tiempo á llenar las pla­
zas que dejan vacías los veteranos inválidos ó fe­
necidos.

Con objeto de atender á esta necesidad tan triste y 
apremiante convocóse capítulo general de la orden, 
que se reunió en la gran Cartuja. Los padres allí con­
gregados. después de haber inquirido y examinado la 
causa y remedios para conjurar el peligro, que les 
amenazaba, creyeron que el auxilio principal les ha­
bía de venir del cielo; por lo cual resolvieron acudir 
con toda humildad y confianza á la protección y am-



GLORIAS DE SAN JOSE 501

paro de San José. Por efecto de este dictamen y acuer­
do se decretó que la orden entera reconocería al Santo 
por patrono de ella, y que todos los años su fiesta se 
celebraría como una de las más solemnes. Como se 
decretó, así se efectuó con toda puntualidad y exacti­
tud, y presto se palparon efectos dulcísimos y salu­
dables. En breve se presentaron numerosos preten­
dientes. y los noviciados se llenaron de gente es­
cogida. de forma que desapacieron por completo los 
motivos de temor y de inquietudes.

Era la casa de Lión una de las niá.s afligidas por el 
desconsolador vacío; pero como prometiera celebrar 
todas las semanas tantas misas en obsequio de San 
José cuantos fueran los sacerdotes del convento, re­
cibió en pago de su devoción y confianza numerosos 
y fervientes sujetos, llenos de fe y de entusiasmo por 
abrazar todas las austeridades del penitente Instituto. 
¡Cuántos otros conventos y religiones pudieran con­
fesar lo mismo! Y ¡cuántos se poblaron y florecieron 
en observancia regular y mutua caridad por la pro­
tección del Santo Patriarca!

III

EL ASNILLO DE LAS HERMANITAS DE LOS POBRES

Hasta el mes de Febrero de 1864 las Hermanitas de 
los pobres en Niort tenían que llevar á fuerza de bra­
zos lo que recogían en la población. Solamente algu­
na vez que otra se servían de un carrito tirado por un 
rocín que apenas podía tenerse en sus cuatro patas, y 
que por caridad les prestaba una buena vecina. En cier­
ta ocasión, que se valían de la bestezuela para aligerar 
su fatiga, toparon con un albéitar. el cual notando el 
mal estado del borrico, les aconsejó que lo devolvie- 
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ran cuanto antes ásu dueña, si no querían que el ani­
mal muriese en sus manos de ellas.

En esto lleg-ó la fiesta del glorioso San José, y lus 
Hermanitas, por temor de que se les muriera el rocín 
con riesgo de tener que reparar tal pérdida, se veían 
privadas del auxilio que les ofrecía aquella buena 
vecina; pero el Santo, á cuyo amparo se habían aco­
gido con fervientes súplicas, vino presto en su ayuda. 
Otra devota mujer, que largo tiempo hacía estaba 
enferma, había prometido que procuraría se les com­
prase un buen vehículo, si San José le devolvía la 
salud quebrantada. No se hizo sordo el Santo á las 
voce.s y promesas de su devota, la cual habiendo con­
seguido el favor anhelado, dióse maña para recoger 
cuanto antes el escote en que varias personas habían 
convenido para el fin indicado, y les compró el carrito 
con un asnillo robusto. Por este medio gozosas las 
Hermanitas pudieron desde aquel día servirse del 
jumento, armado con todo.s los aparejos nuevos, que 
les pagó de limosna un devoto propietario. ¡Cuántos 
hechos parecidos se cuentan en los añales de todas las 
órdenes devotas de San José y en especial de estas 
buenas Hermanitas!

Establecidas en Barcelona el año 1863. en sus co­
mienzos. á causa de la estrechez de la casa, no daban 
asilo sino á mujeres: más hé aquí que un día llamó á 
su puerta un pobre anciano de ochenta años de edad. 
«¿Qué se le ofrece á usted hermanito?» le pregunta la 
portera.

«Señora, vengo para quedarme aquí; pues me dije­
ron que recogían ustedes viejos.»

Salió la superiora, y en vano le respondió que no 
podía asilar á ningún hombre, porque no tenían 
lugar.

«Pues, señora, replicó el viejo, yo no me voy do 
aquí hasta que me den acogimiento.»
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«Y ¿cómo se llama usted, hermunito?»
—José.
—¿José?
—Sí. señora, hasta que Dios quiera.
Chocó este nombre á las Hermanitas, y advirtiendo 

además que aquel día era miércoles, consagrado á 
San José, se miraron unas á otras, como para delibe­
rar. Mas pronto estuvo resuelto el pleito, y se resolvió 
que se quedara el anciano en obsequio de San José.

Pero ¿cómo hacerlo? El pobre estaba lleno de mi­
seria y cubierto de sucios andrajos, sin haber en la 
casa vestido que ponerle. En tanto la Madre asistente 
general dijo á la superiora de la casa; «Salga usted 
con otra Hermanita á pedir limosna para vestir al 
pobre, mientras yo lo lave y peine, como es menes­
ter.» Durante este breve coloquio sonó el timbre de la 
puerta, abrió la portera, y un desconocido le entregó 
un bulto, retirándose al momento. ¡Qué sorpresa tan 
placentera! Desenvolvieron el lío y hallaron en él un 
vestido completo para el pobre anciano. Desde enton­
ces. con la protección de San José y caridad de los 
barceloneses, han prosperado allí las Hermanitas de 
suerte, que cuentan ya con un grandioso palacio y 
otra buena casa para albergue y sostén de los pobres 
viejos.

IV

TRIUNFO DE UNA VOCACIÓN

Pocas veces llama el Señor al estado religioso por 
caminos extraordinarios, sino que nos conduce á él 
por la oración, reflexión y consejo, con la espe­
ranza de acertar en negocio de tanta importancia. 
Con todo, á veces lleva por sendas privilegiadas, 
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como aconteció con Sor María Gontal. muerta en la 
Visitación de Marsella después de cincuenta y seis 
años de vida religiosa y edificante.

Vivía la joven Gontal vivamente impresionada por 
el ejemplo de su hermano, que en la flor de su moce­
dad se había hecho Capuchino en Lión. y sentíase 
movida fuertemente á seguir sus huellas, consagrán­
dose sin reservas al divino servicio. Mas el enemigo 
de las almas, envidioso de tan bellas disposiciones, 
trataba de sofocar en su origen la celestial semilla; 
por lo cual combatía los buenos propósitos de la don­
cella con rudeza suma y tenaz empeño. Por una par­
te, además de presentarle el mundo erizado de obstá­
culos y cubierto de vínculos, que le impedían su sali- 
lida. llenábale la imaginación de preocupaciones, 
pintándole la clausura y la obediencia como diame­
tralmente opuestas á su genio: por otra parte, sumida 
en densas tinieblas, parecíale que no le constaba cla­
ramente de la voluntad de Dios, que debe ser en todo 
nuestro norte y guia; por lo que rehusaba tomar nin­
guna resolución sin una luz cierta y positiva.

«¿Qué vas á hacer? le repetía el inundo: no todos 
los buenos han de entrar en religión; ó sino ¿á qué 
vendría á parar la tierra? En el siglo puede un hom­
bre también no solo salvarse, sino hasta llegar á un 
alto grado de caridad cristiana.» Pero á su vez la fe y 
la gracia, esclareciendo su entendimiento con nuevo 
brillo, la impelían al abandono total del mundo y ha­
cían resonar en su alma las palabras del divino Maes­
tro; Deja ctianío ¿¿enes, ¿onut ¿ii cruz y s/ffiteme. En es­
tas luchas interiores recurría á la oración y suplicaba 
al Señor se dignase manifestarle su voluntad, protes­
tando que estaba pronta á cumplirla, por má.s que le 
costase la vida.

Para conseguir esta gracia hizo varias novenas al 
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glorioso Patriarca San .losé, con la segura esperanza 
<le que seria su guía en negocio de tanta monta; y no 
filé vana su esperanza. En tanto el señor Contal, su 
padre, cayó gravemento enfermo, y la buena hija no 
tenía otro pensamiento sino el de cuidarlo con verda­
dero amor y solicitud filial. Había llegado ya su últi­
ma hora, en la cual el moribundo antes de espirar, 
viéndolos á ella y ú su hermano á la cabecera de su 
lecho, les dijo en despedida para la eternidad: Hijos 
míos. íntiero iraiii/i6¿lo. Si al borda del sepulcro, e/t que 
me reís, alffu/i-a cosa padiera qifiíarme la paz. seríais 
rosolros dos. d ij'aie/i dejo /merfanos. A/as no os éuróeis. 
hijos míos: si rosolros sois rirtuosos. p Dios me lo per­
mite. po os haré sentir mi ainor.

Algunos días después acosada de una profunda tris­
teza por la pérdida de persona tan querida, la doncella 
se fué al campo acompañada de personas amigas, en 
busca de distracción y solaz. Iba meditabunda siguien­
do su camino, cuando en un recoilo se le presentó un 
pobre pidiéndole limosna, que ella le dio con buena 
voluntad. A cosa de unos veinte pasos salióle de nue­
vo el pobre, y le volvió á pedir limosna, y ella repitió 
la caridad con igual generosidad y dulzura. Pero lo 
que más la sorprendió fué que por tercera vez se le pre­
sentó el mendigo y le pidió no solo una liinosnita por 
amor de Dios, sino también alojamiento para aquella 
noche.

A estíi demanda la señorita Contal sintióse tierna­
mente conmovida, y sospechando si el indigente seria 
algún enviado del cielo, dióle por tercera vez limos­
na, y le rogó que la aguardara en su casa, dándole las 
señas, y que allí le daría grato albergue aquella no­
che. Habiendo Ihígado á la casa indicada, término de 
su viaje, y en habiéndose retirado después de la cena 
las personas amigas que la habían acompañado. la
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señorita Gontal suministro al peregrino todo lo nece­
sario y lo alojó en un cuarto donde pudiera cómoda­
mente descansar.

Á su vez retiróse también la buena doncella, y se 
puso de rodillas suplicando al Señor por intercesión 
de San José la iluminase en sus dudas y se dignara 
ser su protector y su guía en todos sus pasos. En aquel 
instante volviéndose maquinalinente hacia la puerta, 
vió al pobre mudar súbitamente de aspecto, y que to­
mando la figura de su padre, le decía con voz clara: 
£"» recompensa de la caridad que kas ejercido conmigo, 
como con mieínéro dolienle de Jesús, po le diffo de su 
parle que es voluulad de Dios le tuetas' religiosa.

En esto iba ella á contestar agradecida, cuando se le 
presentaron algunas de las personas amigas que se lo 
impidieron. Mas la favorecida doncella se despidió di­
simuladamente para recogerse en su aposento, donde 
pasó la noche sin cerrar los ojos entregada á la ora­
ción y hacimiento de gracias. Por.la madrugada al 
despuntar del día fué en busca de su huésped, pero el 
enviado de Dios había ya desaparecido.

Asegurada, pues, sobre la voluntad divina la seño­
rita Gontal no pensó en otra co.sa sino en ejecutarla 
con toda presteza y fidelidad. Una dificultad se oponía 
á sus vivas ansias, y era la elección del instituto don­
de mejor pudiera servirá Dios y procurar su mayor 
gloria. Pronto disipó el Señor sus duda.s y ansiedades. 
El día de la fiesta de San José de 1621. despiiés de ha­
ber confesado y comulgado en obsequio del Santo y 
después de haber implorado con instancia su media­
ción para su resolución definitiva, dirigíase absorta y 
tranquila á su morada, cuando notó que gran multi­
tud de gente se encaminaba á la iglesia de la Compa­
ñía de Jesús. Informóse del motivo, y supo que predi­
caba en ella el santo Obispo de Ginebra, por lo cual
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todos se apresuraban para ir á tomar asiento. Allá se 
fué también la buena doncella, habiendo conseguido 
poderse poner en frente del pulpito, desde donde podía 
oír y ver al santo Predicador.

Con el edificante ejemplo de San Francisco de Sales, 
y sobre todo al escuchar de sus labios la felicidad y 
ventajas de la vida religiosa, ponderadas por el santo 
Predicador al dirigirse álos novicios jesuítas, sintióse 
como trasportada y fuera de sí, y más ansiosa que nun­
ca de salir del mundo. Otra circunstancia especial le 
abrió el camino déla Visitación. Como una señora, 
que estaba cerca de la Contal, le dijera que aquel celo­
so Prelado era fundador de unas religiosas, que sin 
grandes austeridades llevaban vida angelical, conci­
bió nuestra doncella tan ardientes deseos de ingresar 
en aquel Instituto, que no dudó ni un momento ser 
aquella voluntad de Dios y una gracia conseguida de 
San .los? ¡)or medio de su devoto el santo Obispo de 
Ginebra. San José, pues, le abrió las puertas de la Vi­
sitación. como la misma sor Contal lo reconoció toda 
su vida con sumo agradecimiento, y allí la colmó de 
gracias abundantes para labrar la santificación de su 
alma.

V

ESPERANZAS CUMPLIbAS

He aquí un trozo de una carh». en que se confirma 
cuán valiosa es la intercesión de San José para conse­
guir buen éxito en las vocaciones religio.sas. Está es­
crita en Xamur. Bélgica, el 26 de Abril de 1870.

«..Doncella, consagrada sin reserva á la gloria 
de San José, voy á pagar á mi feliz Patrono tributo de 
reconocimiento, haciendo conocer á todos porqué in-
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VOCO à este gran Santo en todas mis necesidades con 
viva y entera confianza. ¿Cómo no lo he de invocar si 
siempre lo he encontrado ¡iropicio? Entre las numero­
sas gracias que me ha conseguido, una hay que forma 
el encanto de mi vida, y que para la difusión del cul­
to del Santo voy á contar aquí.»

»Era todavía muy joven, cuando resolví consagrar­
me del todo á Dios en la religión, hollando sin temor 
los halagos del mundo: y después de haberlo consul­
tado con varones experimentados y maduros, pedí per­
miso á mis ¡)adres para seguir la voz de Dios que me 
llamaba, pero con gran pena de mi alma se me negó 
rotundamente este permiso. No me desanimé por esto: 
volví muchas veces á la carga; interpuse á mi favor à 
varias personas influyentes en el ánimo de mis padres: 
mas ¡triste de mí! todo era inútil; la negativa seguía 
inquebrantable.

Viéndome, pues, sin auxilio humano que me pu­
diera valer, resolvíme á recurrir al amparo de San 
José. Rogué. y procuré que otros rogasen por el mis­
mo fin al Santo Patriarca: fijé, tal vez temerariamente, 
un plazo al cumplimiento de mis deseos, instándole á 
que para un día determinado me tuviera ya metida en 
el convento. Mi esperanza no quedó burlada. Una tar­
de feliz, en el momento en que yo menos pensaba, mis 
padres me dieron el su.spirado permiso, diciéndome 
que podía partir cuando quisiera. Díles mil expresivas 
gracias por la bendición, y pocos días después recibí 
el hábito de novicia.»

»No pararon aquí los favores de San José. Por el 
mes de Marzo del mismo año pedí por escrito á mi 
gran Abogado la curación de tres personas queridas, 
atacadas de males diferentes, y de cuya salud descon­
fiaban ya los médicos; y habiéndole suplicado con vi­
vas instuncia.s que por Mayo estuvieran ya sanas, mi
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súplica fué oido; y los enfermos perfectamente resta­
blecidos pudieron volver á sus ocupaciones habi­
tuales.»

«Otras muchas gracias y más particulares é íntimas 
fuéronme concedidas por la protección omnipotente 
del Padre nutricio del Salvador, á quien amo agrade­
cida y amaré siempre con todo mi corazón.»

VI

VOCACIÓN RATIFICADA

En el año 1844 por el mes de Marzo vivía en un 
convento de religiosas de la Presentación de María 
una novicia fuertemente agitada por su vocación, y 
no menos tentada de volver al seno de su familia, y 
por ende al mar tempestuoso del siglo, donde tantos 
naufragan tristemente. El remedio más seguro y efi­
caz contra estas emboscadas del enemigo es descubrir 
las angustias del alma á un buen director, ó recurrir 
á desahogar su corazón con la superiora de la casa ó 
la maestra de novicias. Pero de.sgraciadamente las cui­
tadas. como en esta sucedía, ilusionadas por el demo­
nio. suelen guardar secreta la tentación, sin querer 
manifestar su llaga al médico que puede curarla. Asi. 
envuelta ya en las redes del enemigo, maquinaba en 
sus adentros el modo de llevar á término su salida del 
noviciado, cuando venturosamente descubrió sus pla­
nes á una de sus compañeras.

¡Inspiración divina, que la salvó del inminente pe­
ligro de sucumbir en que se hallaba! La piadosa y fer­
viente connovicia, después de haber animado A la ten­
tada á persistir como buena en su primera vocación, 
ó llamamiento, la persuadió A que por lo menos no to­
mara ninguna resolución en contrario antes de haber 
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hecho las dos una fervorosa novena al glorioso Pa­
triarca San José para implorar las luces del Señor en 
negocio tan arriesgado. Aunque con dudas y titubeos 
accedió la pobre y afligida novicia, no sin temor de 
llamar la atención de la comunidad, que vería reuni­
das á las dos para las plegarias de la novena. A pesar 
de todo ésta se hizo, y se hizo con fruto.

Apenas la hubieron concluido, cuando, abierto su 
pecho al director, se desvanecieron las incertidumbres 
y vacilaciones, renacieron la calma y la paz en el cora­
zón acongojado, y revivieron en su alma el gusto y 
aprecio de la vida religiosa. A.si la confirmó San José 
y la rehabilitó en los primeros fervores de su voca­
ción, en la que perseveró contenta y edificante hasta 
la muerte. Pero el Señor, que la quería acrisolar más 
y más en su primer llamamiento, y hacer conocer á 
la favorecida el precio de la gracia que le había hecho 
por mediación de tan glorioso Patriarca, permitió en 
sus generosos designios que de fuera soplaran vientos 
huracanados, y se levantara contra su profesión des­
echa borrasca, que resistió la e.Kperimentada novicia 
con toda firmeza y virtud.

Como quiera que se le difirió en efecto su profesión, 
con todo, no se agotó por este contratiempo la pa­
ciencia de la pretendiente, que fué tan sólida é inque­
brantable, como ardientes eran sus ansias y suspiros 
por ligarse más estrechamente con el celestial Espo­
so. Por fin llegó el tan deseado día; y la novicia con 
todo el gozo de su alma hizo sus votos al Señor, atán- 
do.se con lazo indisoluble de pobreza, castidad y obe­
diencia bajo la bandera de María. Convencida de que 
esta nueva gracia le venía por intercesión de San José, 
no cesó de mostrársele agradecida, como con tra.spor- 
tes de alegría lo hizo repetidas veces, y muy especial­
mente en el día de su total consagración al servicio



GLORIAS DE SAN JOSE 511

del Todopoderoso. Bajo el misino seguro amparo vivió 
la profesa en edificante observancia y religioso fervor, 
habiendo acabado con santa muerte después de una 
vida llena de merecimientos.

VII

LA REVERENDA MADRE CHAUGY, COLUMNA DE LA 
VISITACIÓN

La Reverenda Madre Ghaugy. una de las primeras 
religiosas de la Visitación, para su ingreso y después 
de su ingreso en el convento de Annecy experimentó 
dulcísimos y preciosos efectos de la paternal bondad 
de San José, como lo evidencian su vocación y perse­
verancia en la orden indicada. Sentía ella en su inte- 
rioruna fuerte aversión por el claustro; y con todo, la 
llamaba el Señor á ser uno de sus principales apoyos 
y su esplendente ornamento. Dispuso para ello la divi­
na Providencia que Santa Juana Francisca Fremiot, la 
cual le estaba con lazos de sangre allegada, habiendo 
en sus correrías llegado á Borgoña, la encontrase en 
casa de su lújala Señora Touloujón. Corno la Santa 
Juana Chantal penetrara y conociese los designios de 
Dios sobre su deuda, trató de que esta los comprendie­
ra también. Empezó con sus finas y edificantes mane­
ras á insinuarse en su alma; y consiguió de ella que le 
abriera el corazón y le descubriese los nobles y eleva­
dos sentimientos^ue la animaban.

En esta expansiva y familiar comunicación fué tal 
el ascendiente que la Santa obtuvo sobre aquel gene­
roso espíritu, que logró de ella que, holladas sus preo­
cupaciones contra el claustro, la siguiese á Annecy 
para encerrarse en su convento. Grande, pero costosa 
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fué la Victoria. A su llegada á aquel lugar de santo re­
cogimiento. el demonio, lleno de ira y de envidia por 
aquella conquista preciosa, escito en el alma de la jo­
ven Chaugy tan revuelta tempestad, que la puso á 
punto de zozobrar y desistir de su religio.so empeño.

Renació de nuevo en .su pecho la profunda aversión 
que sentía por el claustro, y aun se aumentó con cre­
ces, Y por más que la devota doncella trataba de disi­
mular la borrasca que agitaba su espíritu, habría esta 
salido al exterior, y la habría anegado en sus ondas 
sin el amparo del Santo Patriarca. Ella misma asegu­
raba después que, si/i ¿a proiecció/i de San Joÿé, á ^iiién 
¿iivocaóa en aquellos ¿fixíeó' /nontf/nios, Anèria naafra- 
Èfado sin retnedio; por lo cual en lo sucesivo lo ntiró siem­
pre como áiiffel ¿alelar de sa sacrificio.

Esta alma tan noble y generosa, después de varios 
combates sostenidos con valor heroico, se entregó por 
completo al impulso de la gracia, y con ella hizo no­
tables progresos en la perfección religiosa. En este 
camino tuvo que sufrir rudas pruebas de todo linaje. 
l>ero todas ellas no sirvieron sino para dar mayor real­
ce y .solidez á sus virtudes. En uno de sus más dolo- 
roso.s conflictos, eii que su alma entenebrecida en me­
dio de espesas nieblas, se veía agitada de perplejidades 
y temores, llena de santo ardimiento tomó un punzón 
y grabó lo.s dulcísimos nombres de Jesús, María y 
José en su pecho, como .se admiró después de su pre- 
ciosa muerte.

Durante su vida ejerció por e.spacio de algunos 
años el oficio de procuradora, y señaladamente por 
la época en que se hicieron en la Iglesia grandes 
reparaciones. Para ello era preciso pagar todas las se­
manas el jornal á los trabajadores; pero no pocas ve- 
se hallaba con la caja exhausta y se encontraba sin 
una blanca. En estos apuros ¿qué hacia la piadosa 
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ecônoraa? Una diligencia bien sencilla. Prosternábase 
ante el altar de San José, llevando en la mano la boi­
sa vacía, y suplicaba al Santo que se la llenase, para 
cumplir con los pobres jornaleros.

El corazón del santo provisor de Nazareth no podía 
resistir á fe tan sencilla como piadosa; y así casi siem­
pre. después de semejantes preces, llegaban al con­
vento socorros inesperados, que enviaban personas 
acaudaladas y desconocidas. ¡Tan dadivoso se mues­
tra San José con sus devotos!

Viene en confirmación de lo mismo lo que dijo un 
superior de una de las casas profesas de la Compañía 
de Jesús, las cuales, en virtud de sus reglas, viven de 
solas limosnas. Aseguró dicho Padre que había apren­
dido de dos Padres respetables por sus virtudes y por 
sus canas, y que se lo había confirmado la experiencia, 
que acudir á San José en toda.s las ocasiones en que la 
casa estaba en necesidad, era medio eficaz para expe­
rimentar plausibles efectos de su paterna protección.

G. San José. 34



CAPÍTULO III

SAN JOSÉ GUÍA Y CONSUELO DE LAS ALMAS INTERIORES

OMO la vida del glorioso Patriarca fué vida 
oculta y escondida, vida de sumo recogi­
miento, en que supo juntar la parte activa 
con la contemplativa, la oración con el tra­

bajo, haciendo todas sus obras, por humildes que fue­
sen. con la intención más pura y subida; por esto 
ahora que está en el cielo gozando del fruto de sus 
gloriosos merecimientos, se ocupa en ayudar con pre­
dilección á las almas que se consagran á la vida inte­
rior. Santa Teresa de .Jesús, experimentada maestra en 
esta ciencia divina, asegura no haber conocido á nin­
guno verdaderamente devoto de San José, á quien no 
viera notablemente aprovechado en la senda de la per­
fección: lo mismo confesaba nuestro Padre Barry, in­
signe maestro de la vida espiritual. San José, de quien 
asegura San Juan Crisóstomo que «por razón de su 
alto ministerio tuvo .su espíritu completamente libre 
de aquellas inquietudes que traen consigo pensamien­
tos importunos y molestias del siglo.» es sembrador 
de paz. y la comunica á las almas que tratan de imi­
tar sus virtudes y de entregarse á una conducta sóli­
damente cristiana. Algunos ejemjtlos edificantes con­
firmarán esta verdad.
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UN MAESTRO SIN ESTUDIOS

Refiere el Padre Barry, tomándolo de las cartas 
edificantes del Padre Surín de la Compañía de Jesús, 
que cierto díase encontró este Padre con un joven 
verdaderamente privilegiado, el cual en medio de los 
encantos del siglo y de las redes de los enemigos se 
había conservado inocente como un ángel y sencillo 
como una paloma. Apenas se hubieron dado el uno 
al otro los saludos propios de buenos cristianos, tra­
baron entrambos conversación edificante, y por ella 
no tardó el Padre en descubrir en el mancebo un 
alma privilegiada, enriquecida con tales gracias y 
dones tan eminentes, que no recordaba haber encon­
trado jamás otra ni más favorecida ni más adelantada 
en perfección.

Discurría el mancebo sobre las cosas de Dios, sobre 
las virtudes cristianas, sobre las obras de perfección 
con tal sencillez y sublimidad, con tanta exactitud j 
acierto, como si hubiera cursado en escuelas de maes­
tros dintinguidísimos. Preguntóle el Padre dónde ha­
bía aprendido tanto saber, y quedó asombrado, cuan­
do oyó de los labios del joven que hacía diez y ocho 
años que estaba sirviendo de criado, y que jamás na­
die le había dado lección ninguna sobre la vida espi­
ritual. Esto aseguró quien hablaba en tan altas mate­
rias como un teólogo, ó como un santo.

Entonces el Padre Surín, recordando las luces, que 
San José suele comunicar á sus devotos, le preguntó 
si por ventura tenía devoción al Santo Patriarca; á lo 
que respondió el mancebo con estas palabras dignas 
de grabarse indeleblemente en nuestros corazones: 
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«desde la edad de seis años Dios me inspiró elegirlo 
por mi patrón y maestro.» Habló después con magní­
ficos encomios de la inefable santidad de San José, y 
concluyó diciendo que este Santo era guía particular 
de las almas que aman la vida oculta y espiritual y á 
él se encomiendan. , Haga Dios que tan venturoso jo­
ven tenga muchos imitadores!

II

RESPUESTA DE UNA TEOLOGA JOSEFINA

Por los años de 1869 estaba de educanda en un co- 
legito de Mora de Ebro una niña de unos nueve años 
de edad, sumamente devota del glorioso Patriarca 
San José, a quien con infantil candor llamabam San- 
éo Aóueliío. Cumplíase en ella al pié de la letra la sen­
tencia de Santa Teresa de Jesús, pues sus provechos 
y adelantos en la vida espiritual superaban en mucho 
sus cortos años. Discretamente devota, humilde, ama­
ble, cariñosa y aplicada se había ganado el aprecio y 
estima de las Hermanas de la Consolación, que la te­
nían bajo su gobierno.

Solamente parecía ser importuna y machacona en 
sus ansias y hambre verdadera de comulgar. Una y 
otra vez y repetidas veces lo pedía al confesor y lo so­
licitaba de sus maestras; y como todos se lo negaran 
constantemente, pretextando los pocos años de la 
niña, respondía ella: «ya que ustedes no me lo quieren 
conceder, lo pediré á mi Santo Abuelito. y él no me 
lo negará.» En tanto siempre que comulgaban las de­
más. mirábalas Nievecitas. que así se llamaba la chi­
ca, con grande devoción, y se ponía á llorar de san­
ta envidia. «Si: yo lo pido á mi Santo Abuelito, repe­
tía elia. y él me dará lo que ustedes no me quieren 
conceder.»
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Nievecitas triunfó al fin. Estando un día de visita 
en aquel pueblo el Ilustrísimo Señor Don Benito Vi- 
lamitjana. entonces Obispo de Tortosa, pasó â descan­
sar en el colegrio; y cuando la niña conoció que el 
Prelado estaría para escucharla, encomendóse á San 
José y fué á llamar á la puerta. Al oir que decían; 
«¡Entren!» metióse dentro y arrodilándose álos pies 
del señor Obispo, le besó el anillo.

El Ilustrísimo señor preguntóle al momento.—¿Qué 
quieres, hija mia?

—Ilustrísimo Señor, quisiera pedirle una gracia 
muy grande, muy grande; que me muero de puro 
desearla.

—Pues pide, hija mia; ¿qué quieres?
—Señor Obispo, ¡quisiera poder comulgar!
—¡Ah! Ya te entiendo; es que quiere.? ser tenida 

como las mayores.
—¡Oh, no! Ilustrísimo Señor: quiero tan solo unir­

me más estrechamente con mi Jesús.
—¡Bien! ¡Bien! Pero, ¿te sabes el catecismo?
—Ilustrísimo Señor, ¡me lo sé todo!
—Vamo.s á ver. Dime: ¿dónde esta Dios?
—En el cielo y en todo lugar, contestó la niña con 

humilde desparpajo.
—Entonces, dijo el Prelado, ¿también está en tu 

bolsillo?
—También. Señor, contestó la niña sonriéndose.
—¿También, niña?
—También: repuso la rapacilla.
—Pues, á ver. ¿cómo lo sacas?
En esto se metiíi la chica la mano en el bolsillo, y 

estando así como parada mirando al señor Obispo y 
como aguardando nueva instancia, dijole el Prelado:
—Vamos á ver ¿cómo lo sacas?

A lo cual contestó el angelito:—^y /Señor! ;Ss íanio 
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y tan grande çae no co¿re en ni¿ mano! /Y tan pe^n-efii- 
to, que no to enouentro!

Al oír el Prelado respuesta tan admirable, se volvió 
al confesor del colegio y le dijo:—¿Qué es eso. señor 
Cura? ¿Quién le ha enseñado esto á la niña?

—llustrísimo Señor. Yo creo que el Espíritu Santo, 
ó su abuelito San José, como ella ló llama; porque 
yo jamás había oído ni leído cosa semejante, ni es 
creíble que ninguna de las monjas sea capaz de habér­
selo enseñado.

—Pues, replicó el señor Obispo: ¿porqué no le dá 
usted la comunión?

—Señor, porque otras mayores, que tampoco comul­
gan. no le tengan envidia.

—¡Qué envidia! exclamó el Prelado; ¡Fuera contem­
placiones! Déle usted la comunión. Y dirigiéndose á 
Nieves, le dijo:—Hija, concedida la gracia, que me 
pides: cuando quieras puedes comulgar.—La angeli­
cal rapacilla llena de inefable júbilo, le dió las gracias 
por tan inefable favor, y besándole el anillo, se reti­
ró gozosa, atribuyendo á San José la merced conse­
guida.

En el día señalado para la primera comunión, que 
filé el 21 de Junio, fiesta del angélico San Luís Gon­
zaga. el rostro de Nievecitas estaba encarnado como 
una rosa, inflamado como el de un serafín: y recibido 
que hubo en su alma al divino Infante, no cabía en sí 
de satisfacción y contento. Al ver á su buena Madre 
que la acompañaba en la alegría, se le echó al cuello, 
exclamando como fuera de si. ébria de amor divino: 
—¡Ay. mamá! ¡Ya tengo lo’quemi alma deseaba! Aho­
ra ¡que el Señor se me lleve cuando guste, que moriré 
contenta!

—Y ¿porqué te has de morir, hija mía? le dijo .su 
madre.
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— ¡Mamá! Por no perder tan gran tesoro. Por no de 
jar de amar á mí Jesiís.

Y en hecho de verdad el amor de Dios la consumió, 
según su confesor aseguraba; y á los dos meses de re­
cibida su primera comunión murió la devota niña 
más que de enfermedad á fuerza del amor superior á 
las fuerzas de su tierno corazón. ¡Tanto había aprove­
chado Nievecitas en la escuela de su Santo Aénelito 
el glorioso San José! A.sí nos lo aseguraron personas 
que viven aún. dignas de fe. y que fueron testigos del 
hecho.

ni

ALMA ESCllUPrLOSA SERENADA

Decía Santa Teresa no haber conocido á persona de­
vota de San José que no fuera recogida y sólidamente 
piadosa. ¿No se desprende ya de este principio que 
San José debe ser por ello serenador de almas atribu­
ladas y agitadas por escrúpulos? Porque cuanto impi­
dan estos los progresos sólidos en la verdadera piedad 
lo enseñan los doctores místicos y lo confirma una 
triste experiencia. Siendo, pues, el glorioso Patriarca 
protector de los que se consagran á la vida interior, 
debe de ser también poderoso médico contra los es­
crúpulos; y así efectivamente lo confirman muchos 
ejemplos.
• Escribían de Irlanda que cierta persona, joven aun, 
dotada de excelentes cualidades y feliz disposición 
para la piedad, tuvo la desgracia de dejarse avasallar 
por escrúpulos exagerados, viniendo á parar en un es­
tado deplorable, que daba mucho que temer y que sen­
tir á sus cristianos padres. En vano se ensayaron va­
rios medios para sacarla de sus dudas afanosas j tris- 
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tes perplejidades; porque cada vez los escrúpulos iban 
en aumento, martirizando sin provecho su revuelto 
corazón. Por último, después de varias tentativas inú­
tiles. desesperando ya de halagüeño resultado, se acu­
dió como á postrer recurso al amparo de San José; y 
San José la protegió visiblemente.

Hízose una novena á honra del Santo, con el fin de 
conseguir gracia tan suspirada; y al tercero día encon­
tróse la paciente más tranquila, y las inquietudes y 
angustias habían ya casi desaparecido. El último día. 
llena de una santa paz y alegre serenidad, escribía es­
tas líneas á una compañera, en quien tenía gran con­
fianza.

«¡Bendito sea Dios! Yo no sé cómo se han disipado 
mis dudas y mis temores de conciencia; pero es lo 
cierto que se han desvanecido completamente. Antes 
de conseguir gracia tan señalada por intercesión del 
Santo Patriarca, había consultado á todos los confeso­
res que pude, pero .sin obtener jamá.s éxito satisfacto­
rio. Lo único que alcanzaba era quebrar la cabeza de 
mi padre y de mi madre, á quienes con mis ideas es­
trambóticas, con mis salidas peregrinas y extrava­
gantes, y con mi tenaz y temosa porfía lograba sa­
car de quicio y sumir en un mar de amargura. Pero 
ahora, ¡gracias sean dadas al Señor! bajo el patrocinio 
de San José, en un abrir de ojos recobré la calma 
perdida, y con ella la serenidad de mi alma y la paz y 
gozo de mi cristiana familia.»
. ¿Qué maestro de almas entregada.s á la vida interior 
puede gloriarse de tales y tan prestos triunfos en per­
sonas parecidas? Lo que muchas veces no se logra con 
industrias humanas se obtiene por mediación de San 
José.
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IV

LECCIONES DK PACIENCIA HEROICA

En los anales de San José, serie IV, tomo 11. se re­
fiere entre otros este hecho edificante, digno de nues­
tro recuerdo. «Visité, dice un Sacerdote, por el prin­
cipio de la Cuaresma á un pobre enfermo, padre de 
familia, momentos después de haberse confesado y 
cuando iba á recibir el Santo Viático. Entré en su 
cuarto, y hallé que se respiraba allá una atmósfera 
balsámica de piedad y de resignación cristianas. La 
paz y serenidad del doliente revelaban notable con­
traste con su estado de salud gravísimo. Saludóle di­
ciendo:—¡Que el Señor le consuele á usted, bucn 
hombre! Y no me es usted desconocido, pues, .si no 
me equivoco, le he visto á usted varias veces en mis 
instrucciones pastorales.

—El enfermo sonriéndose repuso; Ya lo creo que 
me habrá usted visto, pues tengo muy presente ha­
berle oído á usted hablar como amigo entusiasta de 
San José.

—Hace ya tiempo que sufre usted ¿no es verdad?
—Mas de un mes, señor cura. Justo es que un peca­

dor como yo se pudra vivo en lecho de dolor.
—¿Qué dice usted santo varón? Y ¿padece usted con­

tento sus dolores?
—¡Contentísimo, señor! ¡contentísimo! gracias á 

Dios y á mi dulce abogado San José.
—¡Esta es una misericordia muy grande! exclamé 

yo. ¿Cómo la mereció usted, hijo mío?
—Señor, no la merecí yo: á San José lo debo todo.
En esto varios de los circunstantes prorrumpieron 

en alabanzas del enfermo, diciendo:—Si esta gracia. 
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bien que tan grande, es debida á alguno, à nadie me­
jor que á nuestro padre, señor cura. Aquí tiene usted 
á siete hijos suyos, todos casados. ¡Cuánto debemos á 
tan buen padre! ¡Qué fidelidad en el cumplimiento de 
sus deberes! ¡Qué de buenos ejemplos nos ha legado! 
Consumióse por nosotros con sus continuadas fatigas 
y cuidados: justo e.s que se lo pague el Señor con pa­
ciencia tan sublime. Hace ya tiempo que se desvive 
por la gloria de San José; y antes de enfermar no te­
nía mayor consuelo que oírle á usted predicar sobre 
sus glorias tan grandes. Por esto suspiraba tanto por 
verle á usted y tratar con usted un ratito.

—¿Con qué, hijo mío. le pregunté entonces, anhe­
laba usted mi visita?

—¡Muchísimo, señor, muy mucho!
—¡Oh! le dije. ¡Con qué complacencia y gusto ad­

vierto que sufre usted con paciencia y hasta con gozo! 
¿No es así?

El doliente no contestó palabra; pero con una son­
risa dulce, llena de paz y de resignación cristiana in­
dicaba ostensiblemente el consuelo de su corazón.

—¿Siente usted, preguntóle, siente usted vivos do­
lores?

—¡Atroces! dijo una de sus hijas. ¡Ay! Y lo peor y 
más triste es que después de viaticado deben hacerle 
una operación dolorosísima. ¡Pobre padre! ¿Cómo lo 
podrá resistir?

—Muy bien, con el auxilio divino; repuso el enfer­
mo. Estoy seguro que San José me alcanzará valor y 
fuerzas para esta última prueba.

—¿Ultima? observé yo. ¿Quién sabe? No se alarme 
usted, ni crea tan fácilmente que esta sea la postrera 
de sus pruebas.

—No me alarmo por esto, señor cura; y si no fuera 
esta mi última prueba, estoy en que convendría pedir­
lo á Dios fervorosamente.
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—Y ¿lo deseáis de veras?
—Si. señor; de todo corazón. Y esto me han de ayu­

dar á pedir á mi glorioso Patriarca San José.
—Así lo liaremos, le dije yo; y en tanto reciba usted 

esta medalla del castísimo Esposo de María, para que 
le sirva de recuerdo y de solaz. Despedíme del enfer­
mo. é iba á partir, cuando su mujer me llamó á parte 
y me dijo: —¡Ay señor! A duras penas he podido con­
tener mis lágrimas. El pobre paciente sin un milagro 
de Dios muere sin remedio. Los médicos solo le dan 
tres días de vida, pues la hinchazón de la hidropesía 
le llega ya al pecho. ¡Jesús! Y ¿qué será de mí?

—¡Feliz mujer! le contesté. ¡Qué mejor dicha que 
tener un marido tan santo! Es preciso que con su 
ejemplo enseñe usted á sus hijos á conformarse con 
golpe tan sensible de la Providencia. ¡Dios les ayudará!

«Temiendo yo. continua diciendo el ministro de 
Dios, que no podría verlo otra vez. me acerqué de nue­
vo á su lecho, y con gran encarecimiento le hice para 
el cielo dos encargos, que encomendar a San José. 
Sonrióse el enfermo, y mirándome dulcemente, me 
respondió:—Harélos de mil amort*s; y espero y casi 
me prometo conseguir despacho favorable.

«Habiéndome despedido de nuevo, ya no confiaba 
volverlo á encontrar vivo, cuando otro día pregunté 
por él y supe que vivía aún. Con esto fui á visitarlo, 
y al entrar en su cuarto y saludarle, díjome el enfermo 
con cara de risa:—¡Qué caro se vende usted, señor cura! 
¡Cuánto ha tardado usted en volver!

_Y usted, mi amigo, ¡cuánto tarda en de.<hacerse 
de los lazo.s que le aprisionan a la vida!

— ¡Bendito sea el Señor, ya que así lo quiere! No 
obstante por medio de San José confío cumplir presto 
con sus recomendaciones de usted y con feliz éxito; 
porque por lo que á raí me toca, tengo ya concedidas 
dos gracias que le pedí.
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—Ya le habrá rog-ado usted quesea esta su última 
prueba: ¿lo adivino?

—Sí. señor; y se lo agradezco con toda mi alma.
—¿Y la otra? Voy á adivinársela á usted. ¿Es salir 

cuanto antes de ella?
— Equivocóse usted, pues justamente es lo contrario.

¡Ah señor cura! Son muchos y muy grandes mis pe­
cados. y con la ayuda de Dios pretiero pagarlos acá pa­
sando en vida mi purgatorio. Lo contieso: la enferme­
dad me ha traído riquísimos bienes, y sobre todos una 
devoción dulcísima. Cuando me encomiendo á Dios, 
siento que se me derrite el alma. ¡Oh! Con qué dulce­
dumbre digo á mi Madre la Virgen Santísima: ¡Ru-ega 
por nosoiros fík&ra g en la kora de niieslra maeríe!

—Y ¿qué pide usted al glorioso Patriarca?
— ¡Oh! ¡Si todos lo.s que temen morirse acogieran 

al amparo de este gran Patrono! Yo. como dije, le pido 
por primera gracia morir de esta enfermedad; y por 
segunda prolongar mis padecimientos, para pagar en 
este mundo todas las deudas que tengo con Dios.

—¿Y está usted seguro de haberlas conseguido?
—Yo confío que sí; y así se lo ruego á todas horas.
«Al decir estas palabras, rebosaba la alegría en su 

semblante y trascendía al exterior la paz consoladora 
de su corazón.

«Al salir esta vez del lado del enfermo, víme rodea­
do de su familia, la cual no .se cansaba de bendecir y 
alabar al moribundo.

—¡üh! me decían. ¡Si usted le hubiera visto en la 
cruel operación que le hicieron! ¡Qué paciencia de san­
to! ¡Qué tranquilidad la suya!... El médico está muy 
asombrado de que alargue tantos días. Sobre todo 
queda muy admirado con dulce editicación al oirle 
repetir en medio de sus agudísimos dolores: ;yíls pa­
decer! ;Cn poçuiio m<i^^ Señor! /L'n pogaiio nuis!
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—Vésele á menudo recogido y rezando; á veces besa 
la medalla de San José, diciendo: —¡Mi buen San José, 
ayudadme! Menester es valor y paciencia; pero esto 
no basta. ¡San José sostenedme en la refriega! Y como 
si con esto hubiera tomado huelgo, repite:—¡Todavía 
más, mi Dios! ¡Más padecer! ¡uu poquito más! Y 
como el Señor suele ser sumamente generoso en en­
viar cruces, complace al enfermo; el cual en medio de 
atroces tormentos se sonríe tan dulcemente, que arran­
ca lágrimas de devoción á los circunstantes.

«Médicos y cuantos le veían padecer, tenían por gran 
portento que no sucumbiera en tantos días como se 
alargaba su purgatorio. estándose deshaciendo su 
cuerpo en pedazos. Varias veces le propusieron roga­
se al Señor que le abreviase tan largo y cruel marti­
rio, y nunca lo pudieron recabar. Llegó, por fin, el 
tercer domingo después de Pascua, fiesta del Patroci­
nio de San José, y al visitarle yo á eso de las cinco de 
la tarde, le dije:—¿Qué es eso. hijo mió? ¿Todavía está 
usted padeciendo en su ambicionado Purgatorio?

—Si. señor, contestó el enfermo: y con alegría.
— ¡Alabado sea Dios, que así lo conforta y sostiene á 

usted en tan crudo penar! Pero ¿nó seria mejor que 
San José se lo hubiera llevado hoy á usted para cele­
brar su fiesta en el cielo? Y todavía llegaría usted à 
tiempo: así habría comenzado usted la fiesta con dolor 
aquí en la tierra, y la concluiría en el cielo sumido en 
el gozo del Señor. ¿Conviene usted en ello?

—Aún no he padecido bastante, señor cura: más si 
San José a.sí lo quiere, ¡hágase su voluntad!

—Si querrá el Santo: con que. hijo, á pedírselo con 
fervor. ¿Por ventura le negó jamás cosa alguna?

—Ninguna, Señor; pero e.s ya tarde.
—Y ¿qué importa? ¿qué teme usted?
—Nada. Padre mío. nada. Gracias á Dios tengo la 

conciencia tranquila, y no temo morir.
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— Pídaselo usted, pues, á Dios, hijo mío. y Dios le 
escuchará: mas antes bese usted este Cristo, que con 
esto puede usted ganar una indulgencia plenaria.

«Besólo el agonizante y yo me marché dejándolo 
inundado de santa paz y alegría.

«Unas dos horas después, á eso de las siete, llamó á 
sus hijos entorno de su lecho y les dijo:—¡Hijosmíos, 
voy á morir! San José ha escuchado mis ruegos.

«Con esta triste nueva todos prorrumpieron en sen­
tido llanto. Quería hablar el moribundo; pero sus 
voces no se oían, apagadas por los lamento.s de los 
que iban á quedar huérfanos de padre tan querido. 
Un instante después, postrados todos de rodillas, ha­
blando el hijo mayor en nombre de toda la familia, le 
pedían perdón de los disgustos, que le habían dado.

—¡Ay! hijos míos, levantaos, dijo el agonizante: yo 
sí que debo pediros perdón é indulgencia, por no habe­
ros dado el buen ejemplo que debía. ¿Me )>erdonáis. 
hijos míos?

«Quería hablar á cada uno: pero no se lo permitie­
ron ni el llanto de los suyos, ni las fuerzas que le 
abandonaban por momentos.—¡Ah! hijos míos, excla­
mó entonces, ¡rogad por mí; que por vosotros rogaré 
yo en el cielo!

«A las nueve de la noche, después de haberle rezado 
las preces de los agonizantes, hizo señal de silencio, 
y se recogió en oración, moviendo los labios como 
quien rezaba. Cesó el movimiento: fueron á levantarle 
la cabeza para darle algún alivio, y había ya muerto. 
Su alma había volado al cielo á cantar las glorias de 
San José al fin de la fiesta de su patrocinio, dejando á 
su familia, aunque pesarosa, llena de cristiano con­
suelo.»

Así mueren los que. aleccionados en la escuela de San 
José, se esforzaron en acopiar tesoros de paciencia.
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V

FRUTOS DE PAZ

Vivía una buena religiosa fatigada con tentaciones 
importunas, que solían muy especialmente agitar su 
imaginación y robarle la paz durante los ejercicios 
espirituales. Estas pruebas que el Señor permite para 
acrisolar la paciencia, solidar la humildad y encen­
dernos en vivos deseos de agradarle más y más avi­
vando nuestra diligencia, turbaban tanto más á la 
pobrecita, cuanto que su corazón en medio de estos 
combates no solo era juguete de la pusilanimidad, 
desconfianza, y desaliento, grandes estorbos de la per­
fección, sino que también se abatía basta temer que 
nunca llegaría á conseguir esa sonta libertad de espí­
ritu, que en la tierra es privilegio y herencia de los 
hijos de Dios.

En tales angustias y amargura.s acudió al amparo de* 
la Virgen Santísima su buena madre, y le suplicó que 
la protegiera en aquellos apuros y la iluminase en 
medio de tan densas tinieblas, á fin de que á la tempes­
tad sucediera cuanto antes la bonanza; que ella desea­
ba solamente para unirse á Dios en la oración con un 
corazón puro y completamente desasido de todo lo 
terreno.

Esta era su plegaria: «O Virgen Santísima, si vos 
no juzgáis conveniente otorgarme por vos misma este 
favor, dignaos á lo menos entre los santos del cielo 
que má.s améis designarme uno. á quien pueda recu- 
jrir con toda confianza como á padre de mí alma, para 
obtener la gracia que tanto deseo.»

Apenas la religiosa había dirigido esta súplica á la 
iladre de misericordia, cuando brilló á los ojos de su 
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alma el nombre del glorioso San José, como del Santo 
más querido y honrado de la Virgen entre todos los 
bienaventurados, no menos por la cualidad de Esposo 
suyo y por la dignidad de Padre nutricio de Jesús, 
que por la excelencia de sus virtudes, por las cuales 
mereció ser venerado como padre y maestro de las al­
mas interiores. Con esta luz y moción de su alma es­
cogiólo la religiosa por su guía, y al momento inun­
daron su alma regueros de paz y de gozo espiritual, 
con que se desvanecieron las pasadas tribulaciones. 
Desde entonces se abandonó completamente á la di­
rección de San José, venerándolo con gran fervor y 
acudiendo en todos sus apuros á él, como á Padre tan 
tierno como poderoso. Como á hija la miraba el San­
to. haciéndola experimentar los frutos de paz que tan­
to ella de.seaba. y librándola de las penas interiores 
que solían atormentarla. Por esto, si alguna vez la 
tentación ó inquietud venían á turbar su alma, no 
¡)odían penetrar en ella, porque ella como candorosa 
niña corría presto á echarse en brazos del Santo Pa­
triarca. y al punto recobraba la paz del alma, y el inte­
rior recogimiento. Esto.s frutos produce la sólida de­
voción de San José.

VI

BELLEZA DE LA CRUZ

Cuéntase en las crónica.s de San Francisco que la 
venerable Madre Ana Jlodríguez profesaba tiernísima 
y filial devoción al glorioso Patriarca San José, devo­
ción que á veces le pagaba el Santo con favores dis­
tinguidos. Vamos á relatar uno para nuestra edifica­
ción y aliento.

Estaba un día la venerable Religiosa de San Fran­
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cisco recogida en oración , cuando arrebatada en 
espíritu se le aparecieron entre resplandores de gloria 
San José y su celestial Esposa María. En tanto que la 
Virgen Santísima recomendaba á su divino Hijo la 
devota del Santo Patriarca, este dirigiéndose é su fa­
vorecida. le presentó dos vasos, uno lleno de un líqui­
do amarguísimo y otro rebosando en un licor muy 
dulce, y le dijo: «Ea. hija: escoje cuál de estos dos va­
sos prefieres beber en lo sucesivo, que con cualquiera 
elección me darás contento.»

La Religiosa, que recordaba que Jesús había elegi­
do por nosotros el cáliz de amargura y que su Patro­
no durante su mortal carrera lo había apurado hasta 
las heces, optó sin duda.s ni rodeos por el cáliz <) vaso 
amargo, exclamando: «¿Cómo querei.s escoja para mí 
el vaso de dulzuras, viéndoos á Vos y á mi dulce Je­
sús abrevados de amargura?» Entonces el Santo mos­
trándole una cruz bellísima, pero extremadamente 
pesada le dijo: «Excelente elección has hecho, hija 
mía; que á proporción de las amargura.s han tie ser en 
el cielo las dulzuras, y por cada ligero peso de tribu­
lación un peso eterno de gloria. De aquí, pues, en 
adelante sufrinis el peso de la cruz con todas sus amar­
guras: pero regocíjate, porque en ella encontrarás 
inagotable venero de felicidad, y un medio eficacísimo 
para hacerte* cada día más agradable á lo.s ojo.s del Al­
tísimo. y atesorar riqueza-s de eterna gloria.» ¡Tanto 
agrada al Señor la belleza de la cruz!

G. San José. 35
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VII

AUXILIO SEGURO CONTRA LA TENTACIÓN

En los anales de la descalsez carmelitana se lee que 
en un convento de Perpiûan vivía un religioso de gran 
virtud, y por tanto tenazmente combatido del enemi­
go de nuestras almas. Una noche asaltóle con gran 
furia el príncipe de las tinieblas, excitando en su ima­
ginación fantasmas tan inmundos como seductores. 
Cuán peligrosas sean estas luchas enséñanlo una tris­
te experiencia y la práctica de la Santa Iglesia, que 
suplica al Señor libre de ella.s á sus hijos. El combate 
se prolongó por toda la noche: resistía el Santo religio­
so con prontitud y energía, y volvía el enemigo á la 
carga; y aunque el vigilante siervo de Dios salía cons­
tantemente de la refriega con victoria, quedaba con 
todo sumido en un mar de temores ¿inquietudes. Así 
le había acontecido ya varias veces, permaneciendo al­
guna tentado hasta romper el día, en que con la gracia 
de Dios conseguía poner en fuga al tentador.

Mas ved ahí que habiéndosele ofrecido en aquel día 
salir de casa en compañía, del Padre Prior del Conven­
to, vió venir hácia sí á un hombre de aspecto venera­
ble, el cual acercándosele, le dijo: «Padre, ¿porqué no 
se acordó usted de San José en los combates y asaltos 
tan multiplicados que padeció usted la noche pasada? 
¿Porqué no lo llamó usted en su ayuda?» El religioso 
lleno de asombro y admiración al reconocer que tan 
perfectamente sabían lo que había pasado en el secre­
to de su alma, turbóse al principio, después le quiso 
responder para indagar aquel misterio; pero el varón 
maravilloso había desaparecido como por ensalmo, 
dejando al biien religioso persuadido de que el apare- 
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cido no era otro sino el g-lorioso San José, que ansia 
ser amparo y refugio de sus devotos en las ocasiones 
peligrosas, con tal que lo invoquemos con filial con­
fianza en las tentaciones y apuros.

El Padre Barry cita el ejemplo de otras dos personas 
jóvenes que, asaltadas con igual furia por el capital 
adversario de nuestras almas, invocaron á San José y 
salieron triunfantes de la tentación.



CAPÍTULO IV

SAN JOSÉ LIBERTADOR Y GUARDA DE LAS ALMAS EN 
ATENCIÓN Á SUS DEVOTOS

■
 s cosa subida que Jesucristo nuestro bien, 

predicando por los pueblos de Judea, decía 
públicamente ya que había venido á buscar 
no á los justos sino A los pecadores, ya que 

no quería la muerte del impío sino que se convirtiera 
y tuviese vida, yaque perdonaría con eterno olvido 

todos los pecados que se llorasen con verdadera peni­
tencia: es decir, que con gran caridad manifestaba el 
celo que devoraba su alma por la conversión de los 
pecadores. ¿Quién ignora que no solo, comparándose 
á sí mismo al buen Pastor, dejaba las noventa y nue­
ve ovejas de su rebaño y corría desalado tras la oveja 
I>erdida. sino que también al encontrarla lleno de gozo 
se complacía en que todo.s le diesen la enhorabuena, 
asegurando que se hacía más fiesta en el cielo por la 
reducción de una oveja descarriada que por la conser­
vación de las noventa y nueve?

Por esto, el glorioso Patriarca San José, tutor y nu­
tricio del Redentor, tan bien adoctrinado en la escuela 
de la caridad, miró y mira desde lo alto con particular 
empeño por la gloria del divino Hijo, y por lo tanto, 
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por el triunfo de la gracia sobre los corazones extra­
viados. Y ¿quién duda que cede á gloria de Dios y á 
la mayor gloria de Dios la conversión sincera de los 
pobres pecadores, que. abandonando los vicios que los 
tenían ignominiosamente subyugado.^ á la esclavitud 
de Satanás, vuelven á la casa paterna, ó al servicio de 
su Criador? Por esto, el glorioso Patriarca oye con 
singular complacencia las súplicas que se le dirigen, 
implorando la conversión de los pecadores endureci­
dos y las despacha favorablemente. ¡Cuántos como hi­
gueras malditas estarían ya cebando las llamas del in­
fierno, si devotos del Padre nutricio, del divino Pastor 
no hubieran suplicado al Señor de la viña, que, usan­
do de misericordia, abonase el árbol y no lo arrojara 
aún al fuego! ¡Cuánto.s consiguieron su salvación 
por intercesión del Santo Patriarca! Pruébanlo los si­
guientes ejemplos.

I

VERGÜENZA VENCIDA

El siguiente caso infundirá valor á la.s almas débi­
les, que, después de haber tenido la infelicidad de caer 
en culpa grave, avasalladas por la vergüenza de con­
tesarla. huyen del único remedio para su eterna vida, 
que es una buena y contrita confesión, .leudan estos 
infelices al amparo de San José, y en su protección 
hallarán tuerza para vencer esa cobarde timidez y ru­
bor pernicioso. Esta gracia recibió un pecador ver­
gonzante de la bondad del Santo Patriarca, según lo 
refirió el mismo favorecido al Padre Barry en tiempo 
que este escribía la Vida de San José.

Habiendo dicha persona tenido la desgracia de co­
meter un enorme sacrilegio, violando un voto con que 
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estaba lig-ada al Altísimo, no supo, ó mejor no quiso 
vencer la maldita vergüenza de confesarlo, para salir 
del precipicio en que se había metido. Por ella perma­
neció algún tiempo enemistada con Dios, siempre 
destrozada por los remordimientos de conciencia, agi­
tada de continuo por fundados temores de perderse, 
consecuencia inevitable de la culpa. Bien sabía ella 
que para el que ha infringido gravemente la ley de 
Dios no hay medio, ó confesión ó condenación; que 
no podía sanar sin querer eficazmente descubrir su 
llaga al médico espiritual; que no podía apagar el do­
lor y los torcedores de su alma sin arrancar la espina 
que la hería; pero la cobardía la alejaba de la piscina 
de salud y la vergüenza cerraba tristemente sus la­
bios. ¿Qué hacer en lance tan apurado?

Por la divina misericordia ocurrióle llamar á San 
José al socorro de su miserable debilidad, é invocarlo 
contra las repugnancias que le atormentaban y le im­
pedían triunfar de sí misma. Con esta mira resolvió 
obsequiar al Santo, consagrando nueve días conti­
nuos al rezo del himno y oración propios del Ayo del 
Salvador. Dios bendijo sus buenos deseos, pues ter­
minado el novenario se sintió el sacrilego completa­
mente trocado y revestido de tal fuerza y valor, que, 
sobreponiéndose á sus locas y temerarias repugnan­
cias. ftié á arrojarse á los piés de un confesor, al cual 
sin dudas, ambajes, ni reservas manifestó lo más ín­
timo de su atribulada conciencia.

Con esto respiró su alma; y desde este feliz momen­
to reverenció á San José, como á su libertador y con­
suelo. le confió el difícil cargo de su espíritu y se im­
puso el deber de llevar siempre consigo la imagen del 
Santo, á fin de que le sirviera de impenetrable escudo 
contra los malos sueños y todos los ataques luceferi- 
nos. No hay duda que esta filial devoción filé por mu- 
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cho en la paz y fervor de que gozó en lo sucesivo. 
San José le recompensó su devoción y fidelidad cou 
favores señalados, y en especial librándole de los pe­
ligros que rodeaban su alma.

n

TRIUNFO DK LA ORACIÓN

En cierta aldea de Grenoble una pobre mujer quedó 
viuda con tres hijos, dos varones y una hembra, á los 
cuales con los recursos que le dejó su marido y los fru­
tos de su trabajo procuro educar cristiana y esmerada­
mente. Mas no pudo conseguir cuanto ella deseaba, 
porque tan presto como el hijo mayor hubo hecho la 
primera comunión, pidió á su madre que le pusiera en 
oficio, á lo que accedió la buena viuda bien que con 
pena; pues á pesar de haberlo puesto de aprendiz en su 
propio pueblo, con todo, no lo podía vigilar como ella 
hubiera deseado. Y en hecho de verdad sus temores 
fueron presagios de la perversión del hijo.

Con el roce frecuente de malos compañeros, peste 
de la juventud, fué el chico perdiendo poco á poco el 
temor de Dios, y con el temor de Dios, á pesar de los 
avisos, ruegos y lágrimas de su madre, fué abando­
nando las prácticas de piedad. De tales principios ¿qué 
no debía temer la viuda apesarada? .Y los diez y seis 
años emprendió el mancebo un viaje por B rancia, con 
ánimo de perfeccionarse en su profesión; pero si algo 
adelantó en ella, muy mayores fueron los progresos 
en sus extravíos, viniendo á caer en completa incre­
dulidad. Así fué que. cuando al cabo de algunos años 
volvió á visitar á su familia, se presentó, con escán­
dalo de sus hermanos, descocado en extremo y con la 
cabeza llena de preocupaciones impías. Pero ¡cosa rara
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.en jóvenes pervertidos! en aquel tiempo había hecho 
algunos ahorros, y entregó seiscientas pesetas á su 
madre; lo que indica que con la fe no habían afín 
naufragado del todo sus costumbres.

No obstante, bien pronto llegó á la meta. Habiendo 
pasado á París, á esta Babilonia moderna, escuela de 
todos los vicios y maldades, el incauto joven sufrió 
completo naufragio. En 1852 ingresó en uno de esos 
focos de perversión, donde se hace alarde de incre­
dulidad y de odio contra la Iglesia, y allí se hizo 
ateo, republicano y socialista, habiéndose perverti­
do de forma, que con sus malas costumbres arruinó 
de todo en todo su salud. Para su pensar Jesucristo 
no era sino un hombre grande, un sabio filósofo, y 
sobre todo, un republicano, y nada más. Su pobre 
madre, nueva Mónica que lloraba la perdición de 
su hijo, y su ferviente hermana no cesaban de rogar 
por el infeliz .Agustino, tan profundamente per­
vertido.

Como tenían la costumbre de consagrar todo los 
años el mes de Marzo en obsequio de San José, acer­
taron á comenzarlo teniendo en casa al pródigo infor­
tunado. Entró este en el oratorio en el día de la inau­
guración del mesjosefino, y preguntó á su herma­
na:—¿Qué significan todos esos adornos y velas 
encendidas?—Hacemos el mes de San José, contestó 
ella, y rogamos al Señor por tu conversión. Echóse á 
reir el joven y á burlarse de la piedad de ellas á cajas 
destempladas. Al otro día y días siguientes volvió 
con tiempo á casa ¡jara asistir al mes. y se colocó so­
bre una caja cerca de madre y hermana para mofarse 
mejor de tan piadoso espectáculo. Después de algunos 
ejercicios se volvió taciturno y pensativo; luego pare­
cía atender alguna vez á la lectura y se quitaba di­
simuladamente la gorra; más tarde dejó escapar algu-
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na lagrimilla, y por último prorrumpió en llanto y 
diciendo con suspiros: «¡Ay hermana mia! ¡Qué in­
feliz y miserable soy en haber abandonado la reli­
gión! ¡He vivido como una bestia! ¡Olvidé mis de­
vociones, el catecismo y todo lo que debe saber un 
cristiano! ¡Qué felices sois vosotras, que sabéis orar! 
Mira, mi buena hermana; enséñame tu. que quiero 
ser cristiano de veras; cueste lo que cueste.»

Juzgue cada uno el consuelo de aquella familia. 
Pidió el joven la vida de Jesús, y se la prestó un buen 
sacerdote, que se encargó también de prepararle 
para una buena confesión. Hízola, en efecto, el arre­
pentido mancebo con gran fervor y dulces lágrimas, 
resuelto á vencer todo humano respeto y entregarse 
con toda su alma al servicio de Dios. Sus amigos se 
reían y mofaban de su trueque; mas él por toda res­
puesta les decía: /Si Tosoiros »u' si¿/t(ierúis. pronio ex- 
periniefílarifíis cuán dulce p consolffdor es cumplir com^j 
crisliano! ¡Solanieníe la fe kace al Itomlfre Imeno y 
dichoso!

R1 Señor visitó al arrepentido con una grave enfer­
medad. efecto de lo.s pasados desórdenes. Recibióla el 
joven con paciencia y resignación cristianas como un 
medio providencial de pagar sus culpas. Presintien­
do que se le acercaba un triste desenlace, pidió con 
instancia los últimos sacramentos, diciendo que al 
otro día sería tarde, pues temía entrar en delirio. El 
sacerdote no le creyó en semejante riesgo, y quiso 
diferirlo: y en realidad el pobre enfermo entró en 
desvarío, perdiendo casi la razón, ün año duró la do­
lencia. que sufrió el enfermo con sentimientos de paz 
y conformidad edificantes. Tres dias antes de su 
muerte recobró completamente sus facultades menta­
les, y recibidos devotamente los auxilios de la reli­
gión. entregó plácidamente su alma al Criador. ¡.1 
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tanto lleg-aron las misericordias obtenidas por media­
ción de nuestro Santo Patriarca.

III

UN PRÓDIGO VUELTO Á LA CASA PATERNA

Vamos á trascribir un trozo de una carta escrita á 
gloria de San José. Estas fueron las bellísimas expre­
siones en que prorrumpía un estudiante agradecido:

«¡Honor y gloria al castísimo Esposo de María! ¡Gra­
cias le sean dadas por siempre jamás! No dudo que 
todos cuantos lo invoquen, verán sus votos plena­
mente cumplidos.»

«Mi Reverendo Padre; en testimonio de mi profun­
da gratitud hacia San José, glorioso patrón de Bélgi­
ca. voy á referir á Vuestra Reverencia un hecho en el 
cual yo mismo fui el agraciado, recogiendo los sabro­
sos frutos d(‘ su poderosa protección. Educado por 
una madre sólidamante cristiana, fui con tiempo per­
fectamente instruido en las consoladoras verdades de 
nuestra Santa Religión. Pero desgraciadamente bien 
pronto las engañosas apariencias de la culpa seduje­
ron mi alma y la pervirtieron lastimosamente. Joven 
aún había cometido ya culpas gravísimas; y á medida 
que iba creciendo en edad. íbame sumiendo más en el 
lodazal del vicio. Los perversos hábitos contraídos 
bajo el techo doméstico, me acompañaron al colegio; 
y así como allí había engañado á mis padres, así con­
seguí burlar aquí la vigilancia de los que cuidaban 
de mi educación. De esta suerte pasé mi vida hasta la 
edad de los 18 años.»

«Debo confesar, con todo, que á pesar de la disipa­
ción de mi ánimo., vivía siempre atormentado por
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amargos remordimientos. Muchas veces la gracia lla­
maba á las puertas de mi corazón. Dando oídos à sus 
voces, quise hacer algún esfuerzo para vencer; pero 
luego las pasiones apagaban estas voces, volviendo á 
enseñorearse de mí. Dios, sin embargo, á pesar mío, 
se dignó en su infinita bondad arrancarme del fondo 
del abismo, sirviéndose de medios, cuyo secreto solo 
él sabe con su providencia sapientísima.»

«Hacía ya algún tiempo que me entregaba al mal 
con mayor delirio que nunca; pecaba sin rubor, sin 
freno y sin miramiento: pero sentíame aburrido por 
mis remordimientos y presa de la desesperación. En­
tonces fué cuando el Señor, siempre bueno y miseri­
cordioso, comenzó á dar más fuertes aldabadas á mi 
pobre alma. Un día ocurrióme la idea de hacer una 
novena al glorioso San ,José. prometiendo al Padre 
nutricio de Jesús que. si rae conseguía una verdadera 
conversión, haría pública al mundo gracia tan inefa­
ble como inmerecida. Grandes eran los estímulos que 
sentía de rendirme á Dios; pero á pesar de estos estí­
mulos, seguía yo esclavo de mi.s pasiones, y no me 
veía siquiera con valor para orar.»

«En estos apuros llegaron los días de santos ejerci­
cios, que aquí se hacen todos los años; y de bueno ó 
de mal grado empecé mi novena al Santo Patriarca. Mi.s 
plegarias no tardaron en ser oídas; y ¡loado sea Dios! 
al tercero día hice confesión general de toda mi vida, 
firmando las paces con mi Señor, á quién tanto y tan­
tas veces había ofendido. Padre mío: no puedo expli­
carle la dicha que me inundó, é inunda aún con solo 
recordarlo; y esta dicha, puedo asegurárselo á Vuestra 
Reverencia ."la debí toda al Padre virginal de Jesús y 
á su bienaventurada María, refugio de pecadores.»

«Escribo á Vuestra Reverencia estas líneas en cum­
plimiento de mi promesa, á fin de que sepa el mundo 
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las gracias recibidas de San José; suplicándole al mis­
mo tiempo me recomiende á las oraciones de los aso­
ciados. Alimento la firme esperanza de que San José 
las escuchará y me otorgará dos gracias especiales, 
que solicito de su bondad inefable y que mucho me 
convienen.»

«Soy de Vuestra Reverencia humildísimo servidoren 
Cristo.»

N. N.. eslfiíHante.

IV

GOZO DE LA CONVERSIÓN

Hé aquí cómo un hombre de mundo, una oveja 
descarriada vuelta al redil del Señor, habla de su di­
cha y consuelo en haberse convertido á Dios:

«San José portóse conmigo como padre tan bueno, 
que no puedo menos de manifestar mi viva gratitud, 
publicando en altas voces el milagro de gracia obrado 
á favor mío no hace mucho tiempo. Esta conversión 
probará una vez más el ascendiente deque goza el 
Santo Patriarca sobre los corazones de Jesús y de Ma­
ría. Confieso, pues, para su mayor gloria que ya mu- 
chos años hacía estaba yo temerariamente jugando 
con mi salud eterna, sin dar ni siquiera un paso para 
huir de las sombras del infierno. Añadía pecados á pe­
cados. sacrilegios á sacrilegios, sin temer, por decirlo 
así, que Dios me castigase, haciéndome comparecer reo 
de tantas culpas ante su justísimo tribunal. ¡Diez y 
siete años viví en riesgo tan horrible! Algunas veces 
brotaban en mi mente pensamientos saludables, con­
sideraba la infinita misericordia de mi divino Salva­
dor. que hiriendo de muerte á numerosas víctimas en 
torno mío. me concedía á mí tiempo de volver á sus 
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brazos, que me abría cou bondad inmensa. Resolvía 
entonces correr á ellos, pero sin fruto; eran resolucio­
nes fátuas.»

«Viendo el Señor que la muerte con tan lúgubres 
lecciones no hacía mella en mi corazón, envióme hace 
cosa de un año tales remordimientos, que me ponían 
A punto de rendirme á discreción. Varias veces estuve 
para hacer las paces con mi mansísimo Señor: pero el 
demonio, cuyo esclavo era después de tan largos años, 
arrancaba la buena semilla de mi alma, sugiriéndome 
mil pretextos especiosos, que me cegaban... ¿Qué dirá 
el confesor? ¿Qué tantos sujetos, A quiénes tendré que 
revelar ciertos arcanos? En ñn. la vergüenza concluía 
por sofocar mis torcedores de conciencia, que no me 
daban un instante de tregua.»

«Mas el Salvador, que quería la salud de mi alma, no 
rae abandonó por mis resistencias presuntuosas. Hé 
ahí el medio de que se valió para traerme A buen acuer­
do. Metióme en el alma el pensamiento fijo de que 
presto moriría, de que tal vez no llegaría al fin de la 
semana, que entonces principiaba. Este pensamiento 
A tema me perseguía, sin dejarme ni día, ni noche: de 
suerte que por mis continuos insomnios me iba se­
cando A ojos vistas. Mi penosa confesión estaba clava­
da en mi mente, el temor del infierno, que sin ella se­
ría mi castigo por toda la eternidad, me sacaba de qui­
cio. Al fin sonó para mi la hora de la gracia. Xo pu- 
diendo resistir ya más los gritos de mi conciencia, y 
los temores de los divinos juicios, sintiéndome forza­
do como San Pablo en el camino de Damasco, corríen 
bu.sca de un confesor, con Animo resuelto de volver­
me A Dios. Postrado A sus piés. contéle compungido 
mi vida criminal de diez y siete año.s. y los motivos 
que me arrastraban A sus plantas.»

«Recibióme con suma dulzura, me escuchó con pa-
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terna benignidad, y exhortóme á que el resto de mis 
días fuera un himno de reconocimiento amoroso hacia 
el divino Pastor de las almas, que tanto tiempo habia 
corrido tras la mía.»

«Después de aquel día. mil veces bendito, el gozo 
de mi alma es mi salario. Comencé una nueva vida 
con un consuelo antes nunca experimentado; uo sa­
biendo explicarme cómo pude permanecer tantos años 
esclavo del demonio, verdugo de los que le sirven, y 
alejado de un Señor tan bueno y misericordioso. Lo 
diré en alta voz. para que me oiga todo el mundo: 
considérome demdor de ‘nii conversión á San José. Hace 
ya algunos años que le pedí un favor temporal y me 
lo concedió. Visto que se dignaba escucharme como 
buen Padre, resolví suplicarle cada día mi vuelta á 
Dios, que juzgaba asunto perdido. Más tarde pedí lo 
mismo á la Santísima Virgen; y por último rogué la 
misma gracia al sacratísimo Corazón de Jesús. Ya que 
los tres acogieron mis votos, que todos los que esto 
lean, bendigan por mí á Jesús, María y José.»

V

FRUTOS DE UNA VOCACIÓN CONTRARIADA

Cuenta el Padre Barry que vivía en Lión de Fran­
cia un joven de vida tan fervorosa y edificante, que. 
aborreciendo el mundo aun antes de conocer sus per­
versos y malignos encantos, había resuelto darle por 
completo el último á Dios y meterse en religión, para 
mejor asegurar la eterna salvación de su alma. Pero, 
como estas resoluciones rarísimas veces suelen ser 
del agrado de los padres, que miran las cosas del es­
píritu con prudencia de la carne, así vióse bien presto 
contrariado con tenaz resistencia por los que más de­
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hieran ayudarle en sus aspiraciones: y olvidándose de 
que primero se debe obedecer á Dios que á los hom­
bres. tuvo la debilidad de dejarse vencer por los hala­
gos paternos, y de renunciar á su vocación santa, con 
evidente peligro de perderse.

Buscáronle sus padres vanidades y distracciones, 
con que borrar de su alma los buenos propósitos; y no 
tardaron mucho en conseguirlo. Bien pronto el trato 
del mundo enflaqueció su piedad, y le hizo mirar con 
negligencia y desdén sus devotas prácticas. La liber­
tad sin freno de que gozaba, el cebo de los placeres, el 
atractivo de los mundanales alicientes, los ejemplos 
que tenía á la vista, todo cuanto le rodeaba, acabaron 
por apagar en su corazón los buenos sentimientos, y 
por sujetarlo á la cadena de los vicios, á cuyos exce­
sos se abandonó con la vida más licenciosa.

No parí) aquí su desventura. Cual otro pródigo 
abandonó la casa paterna y sentó plaza de soldado. 
Pero en esta nueva profesión, en vez de buscar en la 
disciplina y en la piedad la gloria de un militar va­
liente y cristiano, se hizo notable entre sus camaradas 
por su insolencia y libertinaje. Así lo permitió la Jus­
ticia divina para castigar á la vez á los padres y al 
hijo: á este, porque por una vana y mal entendida 
complacencia hacia sus padres había cerrado los oídos 
á las voces con que Dios lo llamaba á la religión; y á 
ellos, porque con ciega ternura y amor no cristiano se 
opusieron con criminal temeridad á los designios del 
cielo sobre su hijo.

Entre tanto, arrepentidos los padres de su mal acuer­
do, sentían destrozado su corazón, y estaban inconso­
lables por ver bajo el yugo del demonio al hijo á 
quien ellos habían negado á Dios. Suspirando por 
deshacer sus yerros, no cesaban de escribirle cartas 
mojadas con lágrimas, y de exhortarle á cambiar de
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vida y tornar á la casa paterna, donde le aguardaban 
eon los brazos abiertos. Por último, estos desconsola­
dos padres, convencidos de que con todas su.s instan­
cias é invitaciones nada podían en aquel corazón en­
durecido. apelaron á otro medio más piadoso y eficaz; 
invocaron á San José, reclamando su asistencia, y su­
plicando acogiese al hijo bajo su manto, para que no 
pereciera eternamente: y el Santo apiadóse benigno 
de ellos.

¡Mudanza del Altísimo! Concibió el mancebo tal 
arrepentimiento y dolor de sus extravíos, que. trocado 
en otro hombre, hizo llorosa confesión de todas sus 
culpas, abandonó el uniforme militar, y volvió al seno 
de su familia. Llegado á la casa de sus padres, les pi­
dió perdón de los disgustos que les había causado, y 
comenzó una vida digna de .sus antiguos fervores; de 
forma que pudo aplicársele con gran verdad aquello 
del pródigo convertido: «Estaba muerto y ha resuci­
tado: habíase perdido, y helo aquí hallado.» Estas mi­
lagrosas mudanzas obra San José para consuelo de 
sus devotos.

VI

UN SACERDOTE CONVERTIDO

Del mismo Padre Barry, devotísimo de San José, es 
la siguiente relación, que copiamos: «Un religioso de 
la Compañía de Jesús tenía un j)ariente cercano, el 
cual muchos años hacía estaba entregado á conducta 
tan poco recomendable, que con ella deshonraba así el 
nombre de cristiano, como el carácter sacerdotal de 
que se hallaba revestido. El buen Padre, lleno de celo 
por la gloria de Dios y por la salvación de las almas, 
aprovechándose de los lazos de la sangre que le unían
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con aquel infeliz, empleó todos los medios que esta­
ban en su mano ¡jara reducirle á bu en camino. Mas 
hallando por experiencia que eran vanas y estériles 
todas las amonestaciones más caritativas, inútiles las 
más paternales reprensiones, y sin fruto las adverten­
cias más prudentes de que se había valido, acabó por 
suplicar al Padre de las misericordias que si no había 
otro medio para traer al recto sendero al sacerdote 
extraviado, se dignara mandarle una grave y penosa 
enfermedad, que le volviese á su sano juicio; pues 
para tornar las almas á su centro, de que la.s sacóla 
fuerza del vicio, no suele haber remedio más seguro y 
eficaz que la virtud de la tribulación, según aquello 
del Espíritu Santo: Sola vexafio ¿/líellecÍH/u daóil. 
Isa. xxvni. 19. Con la mira. pues, de comunicar á la 
medicina toda su fuerza, imjiloro el auxilio del glorio­
so Patriarca; y en unión de sus amigos, á quienes 
había encomendado el mismo negocio, hizo junta­
mente dos novenarios, uno de misas y otro de comu­
niones en honor del Santo.

La gracia solicitada con tanto celo no se hizo de es­
perar. El eclesiástico escandaloso cayó enfermo de 
gravedad, y muy pronto se vió reducido al último ex­
tremo. Entonces. A la luz de la candela mortuoria 
abrió los ojos, conociendo los desórdenes de su pasa­
da vida: los detestó con toda sinceridad y arrepenti­
miento. y se apresuró á borrarlos de su alma con una 
confesión humilde y contrita. San .José, que tan tangi­
ble había hecho la curación de aquella alma, quiso aña­
dir otra curación no menos sorprendente, e.s decir, la 
casi repentina curación corporal del enfermo. Después 
de haberse confesado cristianamente, sintióse el peni­
tente súbitamente aliviadode su dolencia, y se levantó 
sano y salvo de la cama, con la firme resolución de 
vivir en lo sucesivo según demandaba la santidad de

G. San José. 36
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BU estado. Así lo verificó, en efecto, entregándose lu^ 
go con tanto celo como constancia en alas de la divi­
na gracia á obras de piedad y de misericordia, propa­
gando la devoción de su Santo Bienhechor, y no res­
pirando sino para gloria de Dios y provecho del pró­
jimo.

Vil

UNA VISITA FELIZ

Los anales de San José en el tomo XI de la serie d.*" 
nos refieren este consolador encuentro: «Iba. dice un 
sacerdote, á visitar una que otra vez una iglesia con­
sagrada á San José, cuando un día. haciendo mi visita 
junto con otro eclesiástico, encontramos á una mujer 
que nos dijo:—Hay en casa una enferma, que recibi­
ría con gran consuelo su visita de ustedes. —Muy 
bien, contestamos nosotros: allá iremos luego, que no 
será menor nuestra satisfacción.

Apenas entramos allí, divisamos á la pobre enferma, 
encorvada bajo el peso de los años, medio incorpora­
da en su triste lecho,

—¡Bien venidos sean ustedes! exclamó la anciana. 
¡Cuánto me complazco en tan deseada visita! ¿Y po­
dían pasar ustedes por mi puerta sin venir á verme?

— Es que ignorábamos que estuviese usted mala, 
respondimos^ nosotros; y aun. si juzgamos por su as­
pecto tan sano, su mirada limpia y su risueño sem­
blante. pudiéramos dudar de que se sienta u.sted en­
ferma.

—¿Cómo? replicó ella, con voz llena y clara; no solo 
enferma, sino también moribunda.

—El médico la habrá alarmado á usted, que el ros­
tro sano es.
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— ¿El médico? Me hacen ustedes reir. Me paso muy 
"bien sin ellos.

—Entonces ¿en qué funda usted sus temores? Su 
aspecto templado, su alegre humor no nos revelan á 
una persona en agonía, sino en robustez y salud. Pero 
diga, buena anciana, ¿qué edad tiene usted?

—¡Oh! ¡oh! aquí está mi enfermedad. ¡He cumplido 
ya los noventa y cinco! En toda mi vida no he padeci­
do dolencia ninguna. El trabajo, la tranquilidad y 
gozo de mi alma, herencia de buenos cristianos, me 
•han comunicado tal salud, que ahora mismo en las 
puertas de la muerte, si he de decir verdad, no tengo 
otro achaque sino el délos años: solamente siento que 
las fuerzas huyendo poco á poco me desamparan, y 
que mi vida se va apagando como la luz de un candil 
en concluyéndose el aceite. Estoy aún. gracias á Dios, 
en mi cabal conocimiento; y todavía me acuerdo de 
las glorias de San José, que usted nos explicaba. Yo 
misma desde este lecho gobierno la casa, dando órde­
nes á estas mis chicas, que cumplen dóciles y obe­
dientes.

«A esta indicación, dice el buen sacerdote, dirigi­
mos nuestra mirada á las hijas de la enferma, de las 
cuales la má.s joven había ya franqueado los sesenta. 
Al notar ellas nuestra sorpresa, prorrumpieron en una 
risotada; á la que correspondimos nosotros riéndonos 
igualmente.—¡Bendito sea Dios! exclamé yo; que si el 
ángel de la muerte viene á llamar á esta vivienda, 
encontrará la gente alegre. ¿No es así? ¡Solamente la 
religión puede producir tales frutos!

—Es verdad, contestó la anciana: solo con religión 
se disfruta tanta dicha. Yo siempre tuve gran devo­
ción y contianza en San José y en su E.sposa bendití­
sima; en cuyos altares hice arder algunas velas, y 
nunca me vi abandonada en mis penas y amarguras.
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—¡Bien se lo pagan á usted! ¿Qué desea mas? Le 
conceden morir sin enfermedad y sin angustias. ¡Qué 
gracia tan grande!

—Con todo, repuso la en ferma, desde que contemplo 
la muerte á mi vista, experimento alguna inquietud; 
porque dicen que es muy terrible el paso de esta vida 
á la eternidad, en el cual, aprovechando el demonio la 
debilidad de nuestro cuerpo, hace supremos esfuerzos 
para despeñarnos á nuestra eternal ruina. Pregúnto- 
me yo: ¿Qué suerte te tocará? Este pensamiento me 
llega á dar escalofríos. No siento, no. dejar la tierra.* 
que no produce sino espinas; siento la cuenta que se 
ha de dar á la salida de este mundo.

«En esto, volviéndose á un pequeño Cristo colga­
do en la pared:—¡Dios mió! exclamó. Dios mió: no 
me abandonéis en aquellos instantes! y brotaron de 
sus ojos dos lagrimillas, que pendían de ellos como 
finas perlas.

—¡Dichosa mujer! le dije yo: Dios le premiará á 
usted sus virtudes. Pero dígame usted. ¿Y es usted 
muy devota del Santo Patriarca?

—¡Yo lo creo, y mucho!
—¿No sabe usted que es el Santo abogado especial 

para la hora de la muerte?
— Muchas veces lo he oído predicar y asegurar.
—Pues bien: San .losé la ayudará á usted á bien 

morir: y el infierno entero nada podrá contra su alma 
de usted. Pídale usted que la libre de estos temores. 
V al punto quedará sereno su corazón. En todas sus 
angustias clame usted: ¡(ilorioso Patriarca socorred­
me! Ya que Vos espirasteis en los brazos de .lesi'ts y 
de María, dadme una muerte semejante á la vuestra. 
¡Jesús. María y José, recibid mi alma los tres!

—¡O qué bien! interrumpió la piadosa enferma, 
¡qué bien! Siempre amé á San José, porque sabia 
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que es muy bueno y todo lo puede: mas sus dul­
ces palabras de usted me han enfervorizado más en su 
devoción. El fué de seguro quien lo trajo á usted por 
acá, y el me dará una santa muerte. ¡Viva San José! 
¡Oh qué bueno es! ¡Viva San José! volvía á repetir tras­
portada de contento. «Por fin nos despedimos llenos 
de consuelo, dejándole una medalla del Santo, que 
besó con singular ternura.»

«Después supe por una de sus bijas que la santa an­
ciana había recibido los últimos sacramentos contras- 
portes de alegría, clamando á menudo ; Viva San José! 
Decíalo en todas ocasiones, con tal júbilo y entusias­
mo. que admiraba y edificaba á cuantos venían á 
verla. Dictó á un sobrino suyo una carta para un 
hermano que tenía en Marsella, recomendándole en­
carecidamente la devoción de San José, y diciéndole 
que no sintiera su partida para la eternidad, porque 
con el auxilio del Santo moría muy contenta, sin te­
mores. ni sufrimientos.—Nosotras, decía su hija. Íba­
mos á llorar, y ella adivinándolo, nos atajaba gritan­
do: i Viva San José! ¿No veis qué contenta estoy yo? 
¿Porqué habéis de llorar vosotras? ¡Viva San José!

Poco antes de espirar nos llamó á su lado y nos 
dijo: ¡hijas mias. voy á morir!

—Se engaña usted madre, le contestamos. Todavía 
está usted fuerte, y todo va bien.

—Si. replicó ella, gracias á Dios, todo va bien, 
pero voy á morir. ¡Viva San José! Recogióse después, 
y oró dulcemente, besando la medalla del Santo. Dis­
pertando más tarde como de un sueño, nos dijo: Hijas, 
¿estáis aún aquí? .Ayudadme ya á bien morir. Rogad 
por mi á San José; y cuando haya muerto, pedid por 
mi alma; que luego que esté yo en el cielo, os lo pa­
garé con creces. ¡Viva San José! Cerráronse sus ojos, 
y con voz apagada y besando la medalla, parecía re-
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petir. ¡Viva San José! Inclinó después dulcemente la 
cabeza, y murió con el nombre de San José en los la­
cios. Así acabó mi querida madre, que gloria haya, 
decía la hija llena de santa paz. Ella que nos enseñó 
á bien vivir, nos enseñó también á morir santamen­
te. ¡Dios lo haga!» Hasta aquí la relación del sacer­
dote.



CAPÍTULO V

SA.X JOSÉ MEDICINA Y SALUD EN LOS PELIGROS 
DEL CUERPO

O cabe dudar que la salud y enfermedad vie­
nen de Dios, que todo lo dispone para bien 
de sus escogidos. ¿Cuántos hay que estando 
enfermos llegaron Aconseguir una santidad 

eminente, los cuales tal vez habrían abusado de lasa- 
tud para su ruina, si el Señor les hubiera concedido 
robustas fuerzas? ¿Cuántos, que viviendo perfectamen­
te sanos, no buscaron sino la gloria divina y la santi­
ficación de sus almas. los cuales tal vez en la enfer­
medad habrían sido tristemente víctimas de la ira y de 
la impaciencia desapoderadas? Por esto debemos des­
cansar resignados en manos de la divina Providencia, 
conformándonos en todo y por todo con su benigní­
sima voluntad.

Mas. como todos los bienes descienden de lo alto, 
y quiere el Señor que los consigamos con la oración, 
considerándose la salud, después de lo.s bienes espiri­
tuales, como uno de los principales que puede codi­
ciar el hombre, por ser base y fundamento de muchas 
obras de la divina gloriç. tiénese por cosa laudable 
procurarla y suplicarla con empeño al Señor, resig­
nándonos siempre con sus divina.s y saludables dispo- 
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siciones. Y ¿h quien mejor podemos poner por media­
nero para obtener esta merced, que á aquel de quien 
canta la Iglesia:

7^ Sf/¿or rernííi slff/uií pudicíP 
J’if’ffinis SpoHst'm. voltdffpie Ver¿f¿ 
Te Pfíírei/t dicif dedii eí ministrum 
Pisse salutis?

«Constitnyótez el Eterno no solo Esposo de la Virgen 
y Padre creído del Verbo humanado, sino también 
ministro de nuestra salud.» Y así como por haber sido 
Ayo de .lesús, libró San José al divino Infante de la 
muerte, sacándolo del inminente riesgo de caer en 
manos de Herodes, que lo buscaba para matarlo; así 
escogido ministro de salud, cuando sea esta conve­
niente para sus devotos, se la alcanzará cumplida, si 
es menester aun por medios milagrosos. ¡Cuántos 
sudores vertió nuestro Santo para sostén de María y 
de Cristo! Y ahora que sin fatigas ni trabajos puede 
favorecer á los que imploran sus auxilios ¿se hará por 
ventura sordo á los que claman por remedio? Los he­
chos demuestran lo contrario. Citemos algunos.

I

KN LA TORRE DEL GRIEGO

El Vesubio, que con sus erupciones aterra y devas­
ta las vecinas comarcas, abrió en 1631 una nueva bo­
ca, inmenso cráter, por donde vomitaba tal diluvio de 
candente lava y de inÜamadas cenizas, que á semejanza 
de crecido é impetuoso río. que se desborda destruyen­
do todo lo que se opone á su paso, así cubrió con fuego
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abrasador todos aquellos contornos, y en particular el 
sitio llamado Torre del Grie¿fo. Había en este lugar 
una buena mujer, llamada Camila, muy devota de San 
José, á quien invocaba en todas sus necesidades y 
apuros; la cual, á la sazón de estallar aquella erupción 
espantosa, se hallaba en casa con un sobrinito suyo 
de cinco años, llamado José. Espantada por el caso, 
no sabía qué partido tomar. Entretanto la lava crecía, 
acercábase el río de fuego y urgía el peligro. En esto 
toma al niño en sus brazos, y echa á correr, huyendo 
del riesgo que les amenaza.

Pero ¿á dónde escapará la cuitada? Por un lado 
veíase alcanzada por la lava abrasadora, que todo lo 
invadía como río desbordado; por otro se encontraba 
cerrado el paso por una enorme roca, que avanzaba 
mar adentro. ¿Qué hará. pues, en momentos tan críti­
cos? Si detiene sus pasos, va á ser consumida por las 
llamas; si intenta pasar adelante, tiene que arrojarse 
al mar, que ruge airado, con peligro de perecer ane­
gada. En estos apuro.s acuérdase de su poderoso pro­
tector y exclama: «¡San José, valedme! ¡Salvad á mi 
sobrino y ahijado vuestro!»

En esto, sin saber bien lo que hacía, coloca sobre la 
roca al indefenso niño, y ella se arroja valerosamente 
del lado del mar. ¡Providencia de Dios! ¡Salto feliz! En 
lugar de caer en las olas, como parecía natural estan­
do estas de regolfo, cayó sobre la arena, sin recibir 
daño ninguno, y se puso al momento en salvo. E.sta- 
ba ella ya libre; pero ¿y el pobre niño, que había de­
jado á merced de las llamas? Esta era la gran pena 
que afligía su corazón, y por la cual como fuera de sí 
corría de un lado á otro, llamándolo y deplorando su 
desgracia.

Más ved ahí que en medio de sus lamentos oyó cla­
ramente una voz que la llamaba: «¡Tía Camila! ¡Tía
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Camila!» Era la voz de su tierno y querido sobrino, 
que iba á su encuentro gozoso y lleno de vida. «¡Oh 
Dios! exclamó Camila, corriendo á estrecharlo en sus 
brazos: ¡Hijo mió! ¿Quién pudo salvarte del espantoso 
incendio? ¿Quién te libró del fuego, que debía consu­
mirte?»

«Tía. respondió el niño riéndose: San José; San 
José, bajo cuya guarda me pusisteis, me tomó de la 
mano y no me soltó hasta ponerme aquí salvo con 
toda seguridad.» Entonces Ja piadosa Camila llorando 
de puro gozo, postróse de rodillas y dió gracias al 
Bienhechor soberano por los dos milagros, con que 
por medio de San José le había favorecido, el uno pre­
servando al sobrinito de las llamas, que debieran ha­
berlo abrasado, y el otro guardándola á ella misma de 
las olas, en que naturalmente debió de caer y anegarse. 
Así protege San José á los que le invocan, según refie­
re el Padre Patrignani.

II

REMEDIO PARA LA VISTA

L’n fragmento de una carta edificante nos servirá 
para demostrar con qué bondad socorre San José á los 
que á él acuden en sus necesidade.s y dolencias,

«L(i Gtí.^o/tiére 18 de Xapiem¿fre de 1867. Una de 
mis parroquianitas, de diez años de edad, tuvo en 
este último año mucho que sufrir por efecto de una 
erupción sanguínea, que le salió en casi todo el cuer­
po. Quisieron atajarle el mal. y desgraciadamente se 
consiguió con demasiada presteza, porque el humor, 
que no se pudo exhalar, se le fijó en la cabeza, y los 
ojos se resintieron de modo que se temía con funda­
mento que la pobrecita quedaría ciega. Consultóse el



GLORIAS DE SAN JOSÉ û55

mejor oculista de Nantes, y éste juzgó gravísimo el 
caso; y á fin de que su tratamiento fuera más eficaz y 
seguro exigió que la joveucita se quedara en su casa 
del médico.»

«Convinieron los padres de la niña, y después de 
algunas semanas de prueba se habrían tenido por bien 
librados con que la enfermita saliese curada siquiera 
á inedias. En efecto; algo más tarde indicóles en puri­
dad el oculista que para no quedar la niña del todo 
cieguecita. era menester é indispensable que perdiera 
un ojo. Cualquiera comprenderá la pena que esta tris­
te nueva causó al padre y á la madre de la chiquitilla, 
resueltos á no perdonar medio para preservarla de 
tamaña desgracia. Dejaron, pues, á la enfermita en 
casa del doctor, y si más adelante se la llevaron á su 
casa, fué para volverla todas las semanas á Nantes, 
distante de allí unas diez leguas, para que la inspec­
cionara y curara.»

«Por remate, después de tantas idas y venidas, des­
pués de tan halagüeñas é ilusorias promesas perdió el 
oculista por completo toda esperanza y aconsejó á los 
afligidos pudres de la niña que no hicieran gasto nin­
guno. porque todo sería enteramente vano y sin utili­
dad ninguna. En este desenlace inesperado se acudió 
á otro oculista más experimentado, al glorioso Pa­
triarca San José.»

«La confianza de aquellos desahuciados padres en su 
poderoso abogado era tal. que movía à devoción. Para 
obtener la gracia suspirada, amén delasjjreces comu­
nes y particulares, fuera de las misas y novenas que 
se decían, colocóse por espacio de nueve días sobre la 
peana del Santo una venda, para ponerla después á los 
ojos de la doliente. Este único remedio, unido á la 
oración, fué completamente bueno y eficaz; puesto 
que pronto^ se le despejaron los ojos y quedaron del 
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todo limpios y brillantes, viendo la chica perfecta­
mente tanto del uno como del otro. Tengo el consue­
lo de observarla todos los días en el catecismo, siendo 
recomendable no menos por su bella fisonomía que 
por su clara inteligencia. A imitación de sus buenos 
y consolados padres distínguese por su filial devoción 
al Santo Patriarca, que todo lo puede y todo lo procu­
ra para bien de sus hijos.»

C. Amiot, Presóiíero.

III

CURACIÓN DE LOS OJOS DEL ALMA Y DEL CUERPO

En Otra carta escrita por las Ursulinas de Irlanda se 
lee lo siguiente, que por milésima vez confirma el 
gran valimiento de nuestro Santo.

«San José, á cuyo amparo está muy e.specialmente 
consagrada esta comunidad, nos ha dado sensibles 
pruebas de su protección. Hé aquí una bien reciente y 
no menos maravillosa. Dos hermanas protestantes, 
colocadas como educandas en este colegio, tan presto 
como hubieran tomado los medios convenientes para 
conocer la verdad de nuestra divina religión, al ins­
tante manifestaron deseos de hacerse católicas. Con­
vencidas de que fuera del Catolicismo no hay salva­
ción. escribieron á su padre pidiéndole permiso para 
abjurar su secta, y diciéndole que si no recibían con­
testación. en que destitendiera su ruego, se creerían 
autorizadas para hacer solemne profesión de la fe ca- 
UUica el día que ellas le marcaban. Todo este negocio 
de tanta importancia se puso bajo la guía y protec­
ción de San José.»
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«Un sobre conteniendo una hoja de papel en ¿flanco 
filé la única respuesta de su carta. Consultado el Ilus- 
trísinio Señor Obispo sobre el significado que se debía 
dar à esta singular misiva, fué de parecer que con ello 
se les concedía caria ¿flanea, y en este concepto él mis­
mo recibió la abjuración de entrambas doncellas el 
día indicado. El padre de las dos ya felices jóvenes 
católicas se había equivocado; y creyendo enviar en 
la víspera de la abjuración á uno de sus amigos una 
carta, destinada al Ilustrísimo Señor Obispo, en la 
cual se oponía rotunda y formalmente á los deseos de 
sus hijas, había metido por equivocación una hoja 
de papel blanco en el sobre dirigido al Prelado.»

«Al constar á aquellas buenas doncellas kts iras é 
indignación de su padre por su conversión al Catoli­
cismo. acudieron con una novena al glorioso Patriar­
ca San José, para que como amoroso Abogado arre­
glara el asunto de forma que pudieran continuar en 
el mismo colegio para perfeccionarse en el conoci­
miento de la fe católica. Acogiólas benigno el Santo; 
pues no bien habían concluido el novenario, cuando 
llegó de su padre una carta má.s dulce y moderada, en 
que decía que abandonaba y echaba al olvido aquel 
negocio, mirándolo como hecho consumado, y añadía 
que arra.strado por un impulso interior, irresistible y 
misterioso, y como á pesar suyo permitía á sus dos 
hijas proseguir por dos año.s más en el convento, si 
ellas asi lo querían.»

«Otro lance vino á amargar el corazón de las nue­
vas hijas de la Iglesia católica. Oesgraciadumente 
una de ellas había caído enferma de los ojos y se ha­
llaba amenazada de perder por completo la vista á 
causa de un tumor que le cubría la cara: y no se atre­
vía á dejarse operar, aunque los médicos lo creían in­
dispensable, por ser obra muy ¡jeligrosa. Para todo 
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remedio una de las religiosas, sumamente devota de 
San .losé, obtuvo permiso ¡lara ir todos los días con 
Juanita, así se llamaba la paciente, á rogar á los pies 
del Santo Patriarca. Principiaron una novena de pre­
ces. y el mal al parecer iba cada día empeorando. Lle­
gó por fin el último día de la novena, sin conseguir 
ni sombra de resultado satisfactorio. No obstante, con­
cluidas las preces postreras sintióse la religiosa ínti­
mamente animada, y llena de fe viva y de gran con­
fianza dijo ó la enferma: Ji/a/día. mire ifsied ¿a e^íaii/a 
de Sfí/t José. Hizo la doncella un pequeño esfuerzo 
para levantar los ojos como le decían, y al mismo 
instante desprendióse de ellos una sustancia espesa y 
escamosa, dejando en su caída el rostro de la enferma 
limpio y sano, y la vista de todo en todo restable­
cida.»

IV

CONSUELO DE UNA MADRE CRLSTIANA

He aquí otra cura portentosa, cuya relación escribió 
á una revista Josefina nuestro Padre J. María de Boy- 
lesve de la Compañía de Jesús.

«Lo.s congregantes de la Santísima Virgen, dice, 
tienen en este colegio de París. Baugirard. la santa 
costumbre de visitar todas la.s semanas algunas fami­
lias pobres, y distribuirles con la limosna ó bonos al­
gún buen libro ó revista, entre otros el Propoffndor de 
P/ drrocidit de Sfí/i José. [Lo mismo se estila ahora 
en nuestro colegio de Deusto en Bilbao). Habiendo ido. 
pues, ú una de esas casas, donde no se halla sino mi­
seria y pobreza, encontraron últimamente á un niño 
atacado de una fuerte y peligrosa inflamación de ojos. 
Viendo la madre que los remedios no servían sino para
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más agravarse el mal. alentada por la lectura de los fa­
vores dispensados de San José, conforme los rezaba la 
indicada revista, dijo en una de las visitas al Padre 
que acompañaba los colegiales: «Padre mió, los médi­
cos no sanan á mi hijo, antes lo empeoran; por lo cual 
no quiero consultarlos más. ni aplicar má.s costosas 
medicinas. Principiaremos, pues, una novena en ob­
sequio de San José, para concluirla el día de la Inma­
culada Concepción. y mi niño estará curado. Tengo 
de ello tal contianza. que casi casi raya en seguridad 
completa, y me prometo de su bondad de usted que lo 
escribirá en el Propffffador.»

«¡Animo’ le dijo él: no pierda usted su confianza; y 
no dude que curado el niño lo consignaré en la con­
sabida revista.» El pobrecito chico presentaba un as­
pecto lastimoso: toda su cara estaba hinchada, y cu­
bierta de una costra purulenta, señaladamente al re­
dedor de los ojos. Tan lastimoso era su estado que los 
colegiales al salir, le dijeron al Padre: «Verdadera­
mente. Padre, que si este chiquitín llega en esto.s 
nueve días á sanar, su cura será milagrosa.» Y en 
hecho de verdad la Hermana, y es muy inteligente y 
experimentada, que cura en el hospital á esta clase de 
enfermos, había asegurado ya sin rodeos á la madre 
afligida que probablemente perdería el niño un ojo. 
y el otro á dura.s penas llegaría á bien al cabo de un 
año. ¡Tan pocas esperanzas de bnen éxito naturalmen­
te ofrecía la gravedad del mal!

«Dos días después de la fiesta déla Purísima Con­
cepción volvieron á visitar á la pobre familia: y apia­
nas habían puesto el pié en aquella mísera vivienda, 
cuando la madre, antes tan afligida, tomando alegre 
á su hijo en brazos .«e lo mostró diciendo: «Miren, 
miren ustedes cómo sanó mi niño. ¿No ven ustedes 
qué ojos tan limpios y bellos? ¡Ca! ¡Si no hay mejor
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oculista que San José'» En verdad toda la hinchazón 
y todas las postillas habían desaparecido por comple­
to; los ojos estaban perfectamente sanos y el rostro 
tan limpio, que formaba singular contraste con el 
horrible y repugnante estado en que lo habíamos vis­
to diez días antes.»

«Para cumplir, pues, con la promesa, hecha con 
tanto gusto á aquella buena madre de familia, ya que 
era yo el que acompañaba á los colegiales, me tomo 
la libertad de remitirle á V. esta sencilla relación para 
que la publique en su revista..... Paréceme que tengo 
algún derecho á ello, estando suscrito por diez ejem­
plares. que repartimos para que lo.s lean el mayor nú­
mero posible, y difundir así más y más la devoción 
del Santo Patriarca.»

«Reciba V. R. la expresión demi afectuoso respeto.»

.1. María de Boylesve, S. J,

V

rXA VISITA DE SAN JOSÉ

El devoto panegirista del Santo Patriarca, el Reveren­
do Padre Barry, cuenta esta historia ó favor insigne 
del Santo.

«La hermana Juana de los Ángeles, priora délas 
Ursulinas, cayó enferma de un ataque de pleure.sía, 
con fiebre abrasadora y dolores intolerables. Los re­
medios que se le administraban no le producían nin­
gún alivio; de manera que. reducida la enferma al úl­
timo extremo, solo esperaba tranquila y conformada 
la muerte.»

«Un día. en que la violencia del mal la había pri­
vado del uso de los sentidos, sin quitarle el conocí-
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miento y lucidez de su aima, quedóse arrobada; y en 
este rapto vió á San José su protector querido, que. 
descendiendo del cielo con aire de bondad, venía á vi­
sitarla, como en presagio de alguna merced distin­
guida. Con esta visita su oscura celda quedó ilumina­
da como en clarísimo día y trasformada en abreviado 
paraíso. Distinguía la enferma en medio de resplan­
deciente nube á un joven de gracioso aspecto, rica­
mente vestido, y llevando en su diestra un cirio en­
cendido. Entendió que era este su ángel de la guarda. 
Después de él aparecía el glorioso Patriarca San José, 
más brillante que el sol. lleno de gloria y majestad 
imcomparable. Su semblante no era de anciano, sino 
de varón grave y maduro. Desde luego dirigió el 
Santo hacia Juana de lo.s .ángeles una mirada llena 
de dulzura, y abriendo sus paternales labios la ex­
hortó á perseverar constante en los piadosos homena­
jes que solía tributarle, y por despedida la mandó le­
vantarse. diciéndole que le estaba otorgada la salud.» 

«Desapareció la visión; y sintiéndose la religiosa 
perfectamente curada, levantóse al instante remozada, 
y se vistió como si nada hubiera tenido. Entre tanto 
se anunció la llegada del médico, y ella le salió al en­
cuentro. dejándolo estupefacto; pues creía él encon­
trar muerte ó moribunda á la que veía sana y llena de 
vigor y de vida. Preguntada l;i religiosa por aquel 
cambio portentoso, prorrumpió en alabanzas y acción 
de gracias á su Santo Bienhechor, confesando públi­
camente el beneficio recibido de mano de San José á 
cuantos admiraban su curación completa y repentina. 
Grande y ferviente había sido siempre su devoción por 
el Padre nutricio de Jesús; pero mayor fué de allí en 
adelante, esforzándose en rendirle nuevos ob.siKjuios 
y en difundir en todos el amor del Santo, jiara mere­
cer de él nuevas gracias y dones más distinguidos.»

G. San José. 37
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VI

UN PÓLIPO ARRANCADO DE RAIZ

Refiere el Padre Patrignani. gran propagador de las 
glorias de Sau José, que había una religiosa llamada 
Sor Teresa de la Encarnación, la cual años hacía que 
estaba sufriendo de un pólipo, ó excrecencia fofa en 
la nariz, que extendiendo sus raíces hasta los ojos y 
orejas, debía, según dictamen facultativo, de quitarle 
la vida á no tardar. Todos los remedios humanos se 
habían probado para conjurar el mal y arrancarle 
tumor tan terrible, pero todos inútilmente.

Otra religiosa, por nombre Sor Clara, llena de con­
fianza en San José, dijo á la enferma en una de las 
visitas que le hacia: «Buen ánimo, hermana, que San 
José, no lo dude, San José cuidará de usted.» Des­
pués, volviéndose á una imagen del Santo que allí 
había, exclamó: «Santo mío glorioso; por el consuelo 
y alegría que recibía vuestra alma, cuando cogíais en 
vuestros brazos al niño Jesús, y por el amor que pro­
fesabais á la Virgen María, os suplico me concedáis 
esta gracia.» Dicho esto se fué. no sin haber antes 
prometido á la enferma que al día siguiente comulga­
ría por ella con esta intención.

Cumplió con su promesa, y después de haber co­
mulgado con fervor, volvió á ver á la enferma; pero 
la encontró con un dolor de cabeza horrible, con la 
nariz deformemente hinchada y con color y síntomas 
de principiarse en ella la gangrena. No por esto des­
mayó ni se turbó la devota sierva de San José; antes 
bien, con aire más firme y alegre que nunca, se diri­
gió á la paciente y le dijo: «¡Buen ánimo, hermana 
mía! que usted curará. San José le concederá á usted 
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esta gracia; y para mejor asegurar su consecución le 
he prometido tres misas y vestir á un pobre en honra 
suya.»

Convenido el obsequio con la paciente, díjole á esta 
Sor Clara: «Ahora va usted á hacer un acto de obe­
diencia en obsequio de San José. Vamos pues: suéne­
se usted...» A este acto resistíase la enferma, por los 
grandes y agudos dolores que la oprimían. «Obedezca 
usted, hermana, repitió Sor Clara; obedezca usted; y 
no dude que encontrará alivio: San José la ayudará.» 
La paciente obedeció con valor; pero sintió un dolor 
tan agudo y violento, que le parecía abrírsele la cabe­
za. Un momento después le vino un fuerte estornudo: 
y ¡caso nunca visto! con el estornudo arrojó por las 
narices la excrecencia con todas sus raíces, desapare­
ciendo tan terrible y dolorosa enfermedad.

En hecho de verdad una vez arrancado y e.xpelido 
el germen del pólipo, la enferma quedo al instante 
aliviada y sana, con grande admiración de los médi­
cos. que á la fama de tal portento iban á visitarla y 
admirar por sus propios ojos curación tan extraordi­
naria. obrada por mediación del glorioso Patriarca 
San José. ¡El nos asista en todas nuestras dolencias y 
miserias! Amen.

VII

VN CONVENTO DEL CANADÁ

Era la señora de la Peltrie una dama enriquecida 
de bienes temporales, y lo que es más de apreciar, de 
virtudes sólidas en alto grado. Cierto día. en que ca­
sualmente. ó mejor providencialmente vino á sus ma­
nos una relación histórica de la misión que los padres 
de la Compañía de Jesús habían emprendido entre los
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salvajes del Canada, leyóla con grande atención é 
interés, y con su lectura se entusiasmó de modo á 
favor de aquellos pobrecitos idólatras, que resolvió 
cooperar según sus fuerzas á la civilización cristiana 
de aquellos pueblos, y sobre todo á la salud eterna de 
sus almas.

Mas ved ahí que mientras meditaba sobre el plan y 
los medios de llevar á cabo tan piadosos designios, 
cayó la madama enferma de gravedad, sin que los 
médicos atinaran en la naturaleza del mal, aunque 
pronosticaron todos que morirla próximamente sin 
remedio. En tan la.stimoso estado la ferviente señora, 
que conservaba claro su entendimiento, no perdía de 
vista sus laudable.s y santos propósitos; y el mismo 
Dios que se complace en las ofrendas de sus escogi­
dos. fortificábala en medio de los dolores de la enfer­
medad. y la inspiraba á confirmar con un voto á San 
José tan saludable pensamiento y empresa. Movíanla 
á esto dos razones; la primera su especial devoción al 
glorioso Patriarca, y la otra saber que los Jesuítas 
habían encomendado la conversión de los salvajes 
gentiles del nuevo mundo al amparo del Padre nutri­
cio del Salvador.

Animada, pues, de tan nobles y generosos senti­
mientos. prometió la enferma que si San José se dig­
naba devolverle la salud perdida, ella fundaría y dota­
ría á su costa una casa ó convento de educación cris­
tiana para las niñas canadienses. No bien hubo hecho 
tal voto á gloria de San José, cuando el Santo, aten­
diendo á sus ruegos, calmó todos los dolores de la 
enferma, que eran violentos, y se disiparon por com­
pleto en un abrir y cerrar de ojos. Como recuerdo del 
beneficio quedóle de tan penosa como temible y des­
conocida dolencia cierta flaquedad innocua, conse­
cuencia del mal pasado. Vino después el médico, y al 
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encontrarla en estado tan diferente del de la víspera, 
díjole entre gozoso y sorprendido: «¿Madama, qué se 
hicieron aquellos dolores tan agudos? ¿A donde han 
ido á parar?...» «Señor, contestó ella con gracia, mis 
dolores acaban de partir para el Canadá.»

No difirió la devota Peltrie el cumplimiento de su 
voto. Para ello hizo levantar á sus expensas el monas­
terio. en que debían recibirse las jóvenes del Canadá, 
y cuya primera superiora fué la Reverenda Madre Ma­
ría de la Encarnación, destinada por Dios mismo para 
que realizara obra de tanta gloria de Dios y bien de 
las almas. Más adelante en una de la.« visione.s con 
que favorecía el Altísimo á esta su síerva, manifestó­
le claramente que San José era el protector del nuevo 
mundo, y queá su intercesión se debía haber ella sido 
llamada á cooperar en la redención de aquellos pobres 
gentiles. Por esto mismo al querer poner nombre á la 
nueva casa ó convento, la intituló colegio de San Jo­
sé, tomando por escudo la imagen del glorioso Pa­
triarca con el niño Jesús en los brazos.



CAPÍTULO VI

SAX JOSÉ GVÍA Y AMPARO DE CAMINANTES

B
eodos sabemos los peligros de cuerpo y alma 

que ofrecen los viajes de mar y tierra en los 
i nuestros y en los antiguos tiempos: por lo 

cual se consignó en el libro de la Imitación 
de Cristo aquella triste verdad: «Los que mucho pere­

grinan. con dificultad se santifican.» Ciertamente que 
la facilidad de viajar puede y debiera contribuir á la 
difusión del bien y de la divina gloria; mas como por 
desgracia más abunda la maldad que la virtud, y los 
malos ejemplos se pegan con mayor fuerza que los 
buenos por nuestra depravada naturaleza, por esto llo­
ramos que con la mayor oportunidad y comodidades 
de viajar se pervierten y desmoralizan los pueblos en 
grados que llenan de amargura. Y en cuanto á los pe­
ligros corporales, si antiguamente se corrian riesgos 
de volcar y perecer en diligencia, en nuestros días un 
solo descarrilamiento produce más víctimas que en 
los antiguos todos los vuelcos de años enteros.

Por donde si nuestros abuelos se armaban de la ora­
ción al emprender cualquier viaje, y buscaban en San 
José un poderoso abogado para librarse de males es­
pirituales y corporales, con mayor motivo lo debemos 
hacer nosotros, si queremos conducirnos como bue­
nos cristianos. Que sea San José gran auxilio para los 
caminantes que se acogen á su manto, nadie lo igno- 
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ra. ¿Quién no sabe al dedillo los grandes servicios que 
prestó nuestro Santo Patriarca á Jesús y á María en 
todos sus caminos, señaladamente en el largo y peli­
groso de Nazareth á Egipto y de Egipto á Nazareth, 
cuando los sustrajo de los furores de Herodes cruelí­
simo? ¿Quién podrá dignamente ponderar los desvelos 
y cuidados que se tomaba nuestro Santo para aligerar 
á la Santísima Virgen y al divino Infante de las pena­
lidades de viaje tan incómodo? San José fué quien, 
como en blanda y ligera carroza, llevó en sus brazos 
al niño Dios durante la mayor parte de la jornada, de 
manera que al Santo Ayo del Redentor aplican algu­
nos intérpretes aquellas palabras de Isaías: «Hé aquí 
que el Señor hará en Egipto su entrada conducido por 
ligera nube.»

¿Cómo es. pues, concebible que no guarde de corpo­
rales y espirituales daños á los devotos que imploren 
sus auxilios en sus empresas y viajes necesarios? 
.Amándonos con aquel mismo amor con que amaba á 
Jesús, mirándonos con mayor interés que San Rafael 
á Tobías, y siendo tan grande su poder ante Dios, ¿no 
nos favorecerá con todo empeño, librando á sus ver­
daderos devotos de los peligros, reveses y contratiem­
pos. á que estamos expuestos en nuestros derroteros, 
viajando por este valle de lágrimas? Numerosos he­
chos confirman el cuidado que se toma San José por 
sus devotos caminantes, de los cuales citaremos algu­
nos para gloria suya. Veámoslos.

I
MERIENDA DEL CIELO

Una de las pruebas que usa la Compañía de Jesús 
para ejercitar á los novicios en humildad y mortifica­
ción. es enviarlos á lejanas peregrinaciones sin viáti-



Ô68 GLORIAS DE SAX JOSÉ

CO, dinero, ni provisión, obligados à comer de limos­
na. y con evidente riesgo de experimentar los efectos 
naturales de tales expediciones; cuales son fatigas, 
hambre, sed, desprecios y otros semejantes. Con estas 
privaciones ensaya la Compañía á sus noveles hijos 
para la vida apostólica.

Siguiendo esta práctica, tres novicios que hacían 
juntos su peregrinación, se encontraron un día en 
una vasta llanura, .sin norte ni sendero, lejos de toda 
morada, extenuados de cansancio, de hambre y de 
sed, sin tener un bocado de pan, ni una gota de agua 
para tomar algún refuerzo ó refrigerio. En estos aprie­
tos mataban el hambre hablando con santo consuelo 
de los trabajos que sufriría la Familia Sagrada en su 
fuga á Egipto, y llenos de fervor y ávidos de padecer 
se alentaban mútuanieute é incitaban á esperar que si 
la tierra les rehusaba darles socorro, el cielo no deja­
ría de proveerlos en tiempo oportuno.

No se hizo de esperar el consuelo apetecido. Repen­
tinamente divisaron en aquella solitaria campiña á 
un hombre y una mujer, que llevaban en sus brazos 
á un tierno niño. Estos desconocidos acercándose á 
los tres jóvenes peregrinos, saludáronles con gran 
amabilidad y gracia, y entraron con ellos en pláticas 
familiares; y habiéndose por ellas enterado de la ex­
trema necesidad á que los tres novicios estaban redu­
cidos, los invitaron á tomar una frugal merienda. 
Sacaron á este fin una cesta que traían, y de ella man­
jares de sabor exquisito, que comieron á su placer los 
hambrientos viajeros.

Admirados estos igualmente no menos de comida 
tan regalada, que de la fina urbanidad de los que les 
servían, entraron en curiosidad y afán de conocer el 
nombre y la cualidad de sus bienhechores, para ma­
nifestarles su reconocimiento por socorro tan oportu-
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no. que parecía más del cielo que de la tierra. Pero la 
timidez y la modestia les cerraron los labios, y no se 
atrevieron á preguntárselo. Con todo, sea que indirec­
tamente indicaran con palabras encubiertas sus de­
seos, sea que manifestaran en sus semblantes su natu­
ral curiosidad los ya satisfechos peregrinos. lo cierto 
es que. contestando á sus ansias é interés, dijeron los 
desconocidos: xVoí snmiis. ^t(.¿ fn/idapim//^'} Soeíelníe/íí 
Jesii.—Nosoíros so/íMs ¿os ÿue fii/tdaníos ¿a Compañúf 
de Jesíís. Y dicho esto desaparecieron como por en­
canto.

Bien puede mejor imaginarse que decirse con pala­
bras cuán dulce y celestial sería el gozo que inunda­
ría sus almas al entender tan claramente que los que 
les habían servido aquella celestial merienda eran 
nada menos que Je.sús. María y José. Al instante hin­
cáronse de rodillas, y dieron al Omnipotente gracias 
por tan señalado beneficio; y luego continuaron ale­
gres su camino, que de seguro les mostrarían los en­
tonces desconocidos. Como es de suponer la materia 
de sus conversaciones durante el viaje no era otra sino 
lo que acababa de sucederles y preocupaba todo .su 
corazón y entendimiento. Hablando con indecible con­
suelo de las menores circunstancia.s y más leves acci­
dentes de tan grato .suceso, animábanse unos á otros 
á corre.sponder agradecidos, manifestándo.se dignos 
hijos de la (Jompañia. fundada por Jesiïs. María y José. 
Entusiasmados complacíanse en reconocer y contem­
plar en San José la vigilancia, solicitud y amor del 
superior para con los súbditos, en María las virtudes 
del religioso muy observante, sumiso y consumado, 
y en el niño Jesús la simplicidad, obediencia y mor­
tificación del buen novicio.

Y en verdad esta Sagrada Familia es el modelo aca­
bado. que debemos copiar cada uno de nosotros en su
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estado y condición en esta tierra miserable. {Nffdf/si 
âislor. (lier ifiemor.'

n

EN LOS VERICUETOS DK MONTSERRAT

Otro ejemplo lindísimo y semejante nos refiere de 
San José lino de los primeros panegiristas españoles 
del Santo, el confesor de Santa Teresa Padre Gracián. 
Dice aquel devoto carmelita descalzo que vivía en el 
célebre monasterio de nuestra Señora de Montserrat 
un religioso devotísimo del Santo Patriarca. Entre las 
prácticas de piedad que este monje dedicaba á honra 
del Santo, ninguna le comunicaba mayor feiTor y con­
suelo que considerar y contemplar su huida á Egipto 
en compañía de la Virgen y de su divino Infante. De 
esto confería á menudo en sus conversaciones, esto ru­
miaba con frecuencia en sus paseos solitarios por los 
vericuetos de aquella bellísima y pintoresca montaña.

Un día. embebido en tan santas contemplaciones, 
llevó su acostumbrada excursión mucho más lejos de 
lo que solía, y al volver á su monasterio se enredó por 
aquel laberinto de senderos y se extravió, perdiendo 
completamente el camino y desorientándose sin tien­
to. Metido en aquellos andurriales y asperezas á boca 
de noche, sin saber qué partido tomar, sobrecogióse 
de temor, considerando el peligro que corría de ser de­
vorado por lobos, ó de caer ¡ireso de malhechores, que 
por entonces infestaban aquellas montañas, ó de des­
peñarse en alguno de aquellos espantables precipicios 
en caso de pretender proseguir el camino ¡lara tornar 
al monasterio.

Lleno de estos tristes pensamientos encomendábase 
á Dios, pidiendo socorro por intercesión de San José.
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que tantos sinsabores había pasado en su viaje al des­
tierro de Egipto, cuando se encontró con un descono­
cido, que conducía á una señora, montada sobre una 
bestia de carga y llevando en los brazos à un peque­
ño niño. Después de los saludos propios de buenos 
cristianos, preguntóles el religioso cuál era el camino 
que debía tomar para llegar seguro al monasterio; á 
lo que respondió el desconocido: «Si quiere usted se­
guirnos. yo se lo enseñaré; porque difícilmente usted 
lo hallaría, sobre todo viniéndosenos encima la noche. 
No tema usted, pues tengo bien conocidos todos estos 
senderos y veredas: yo le pondré á usted en salvo.»

Juntóse á los viajeros el monje, y caminaron largo 
tiempo unidos con indecible consuelo del extraviado, 
porque en todo aquel trecho tanto la Señora como su 
conductor conversaron de las cosas del cielo de una 
manera tan santa, dulce y amena, que el religioso en­
ternecido sentía inflamársele el corazón en amor de los 
bienes eternos, y desprecio de los caducos, á la ma­
nera que lo experimentaron los discípulos de Emaús 
al aparecérseles en forma de peregrino Jesús resucita­
do. Por fin. llegaron á un sitio en que el monje reco- 
conoció la proximidad del monasterio, y el sendero 
que llevaba derechamente á la puerta. Entonces los 
desconocidos se despidieron urbanamente del religio­
so. y al volver este las espalda.s desajjarecieron ellos 
instantáneamente de la vista. Admiróse el siervo de 
Dios de tan súbito desaparecimiento: y reflexionando 
un poco sobre cuanto había visto y oído en el cami­
no. cayó en la cuenta de que el conductor no podía 
ser otro sino el glorioso San José, que en unión de 
Jesús y de María había venido á sacarlo del mal paso 
ó atolladero, en que se había metido y enredado, y á 
conducirlo seguro al monasterio.

Las palabras de estos celestiales viajeros le queda-
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ron tan profundamente g-rabadas en el alma, que con­
servó su dulce impresión y las rumió con gran pro­
vecho hasta el iiltimo suspiro.

III

LO QUE PUEDE LA ORACIÓN CONFIADA

Una pobre madre bretona había sufrido toda suerte 
de pruebas y tribulaciones abrumadoras, á cuya fuer­
za sucumbiría el humano corazón á no verse sosteni­
do por la mano de Dios siempre misericordioso. La 
infeliz había quedado viuda con muchos hijos, á 
quienes tenía que ganar el pan con indecibles ago­
bios. Mas ¡qué cúmulo de males se sobrepusieron á 
á los pasados.' La mayor de sus hijas pereció abrasada 
viva en un terrible incendio: la segunda, casada muy 
joven, tuvo la desgracia de que ó fuera por sus im­
prudencias. ó fuera por calumnias la presentaron á 
los tribunales, de los que salió condenada á galeras 
peqietuas. ¿Quién podrá expresar la amargura de 
aquella madre? .1 la cadena de pesares que oprimía su 
corazón juntábase el deshonor, no menos acerbo para 
una señora honrada y pundonorosa. Y no terminaron 
aún aquí sus duelos.

Su hijo mayor, pasando una noche por un camino 
desierto, vióse asaltado por una pandilla de malhecho­
res. que. después de haberle robado una gruesa suma 
de oro. lo maltrataron de suerte, que herido grave­
mente perdió por de pronto los sentidos y á los dos días 
la vida. ¿Quién consolará á la desolada viuda, sumida 
y anegada en aquel mar de penas? ¡Oh! El compasivo 
San José la recibirá bajo su paterno manto, envián­
dole una de esas almas que son instrumento de sus 
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misericordias. Presentósele de verdad una piadosa 
señora, la cual comprendiendo la.s profundas heridas 
que en aquella alma habían abierto tantos dolores y 
angustias, mezclando sus lágrimas con las lágrimas 
de la infortunada, la invitó á recurrir con liada al 
Santo de su predilección, y en un ímpetu ó arrebato 
de confianza prometióle sin titubeos ni hesitación 
ninguna que para su consuelo y alivio San José le 
devolvería á su hija en libertad el día de la Asunción 
gloriosa de la Virgen. Esto no obstante, todas las 
probabilidades le eran contrarias, todas las diligen­
cias imaginables, hechas á este fin por espacio de 
ocho años, habían sido completamente inútiles y sin 
esperanza de fruto.

«No importa, dijo la devota del Santo Patriarca: 
nada rae ha negado el Santo de cuanto le he pedido, y 
él me ayudará en esta difícil empresa; él enjugará las 
lágrimas de mi viuda desolada.» Para conseguir tan 
halagüeño resultado hizo novena tras novena; rogó é 
hizo que otros rogaran. Por fin. la fiesta de la Asun­
ción se acercaba, y todos sus pasos y diligencias al 
parecer habían sido del todo estériles. Apesar de todo, 
sin previo aviso de buen éxito, confiada solamente en 
la omnipotencia del Padre virginal de Jesús, convida 
con arrebato profético á la pobre viuda á que vaya á 
la estación férre¿} para recibir á su hija, que ha de 
llegar en el tren de su destierro de Egipto. La madre 
electrizada con las palabras de su protectora, partici­
pando de la esperanza que le comunicaban sin natu­
ral fundamento, allá se dirige.

El tren había llegado ya, y se abrieron las puertas 
de la estación para dar salida á los que llegaban. 
¡Qué trasporte de alegría sentiría el corazón de la 
viuda afligida, cuando la primera persona con quien 
toparon sus miradas fué su prenda suspirada, su hija 
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querida! Abriendo sus brazos abrazóla con toda la 
efusión de su alma, expresando más que con palabras 
con lágrimas y suspiros el consuelo que embargaba 
su lengua. «Hija mía. dijole después enternecida, hija 
mía. demos gracias áDios por tu ansiada libertad, y no 
cesemos de bendecir á San José por habérnosla conse­
guido.» Con esto entrambas se fueron directamente à 
casa de su bienhechora, y allí, dando suelta á los re­
presados afectos de profundo agradecimiento, lloraban 
todas de puro gozo y satisfacción. «¡Oh! clamaban; 
agradezcamos y agradezcamos sin cesar al glorio­
so Patriarca favor tan distinguido. ¡No tenga lími- 
te.s nuestro amor y nuestra esperanza para con Santo 
tan benigno como poderoso! ¡El sea siempre nuestro 
ílulce amparo y seguro refugio en todos los contra­
tiempos y contrariedades de la vida!» Amen.

VI

ENCUENTRO VENTUROSO

Leése en las crónicas de la tercera orden francisca­
na que la señora Cecilia Portazo, hija ferviente de San 
Francisco, se distinguía por su devoción y confianza 
en el Santo Esposo de María, en obsequio del cual 
ayunaba todos los miércoles á pan y agua. Por esto 
no bien se encontraba en algún aprieto de alma ó de 
cuerpo, al punto se acogía, como á puerto seguro, al 
amoroso San José, y nunca salían fallidas sus espe­
ranzas. Aconteció, pues, que Cecilia en unión de 
algunas piadiosas mujeres había ido en peregrinación 
al Santuario de Nuestra Señora del Monte Drapano en 
Sicilia, y cumplido su propósito, estaban ya para em­
barcarse de vuelta y tomar rumbo para sus hogares.
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Mas por desgracia, ó por gracia, el capitón que debía 
conducirlas, levando anclas, se había hecho á la vela, 
dejándolas en tierra, y abandonándolas de noche en 
la orilla del mar. á gran distóncia de Palermo, á don­
de pretendían encaminarse. Mientras que casi todas 
las peregrinas se entregaban al dolor y al llanto por 
tan triste suceso. Cecilia recurrió á su paño de lágri­
mas, al refugio de San José, y no vanamente o sin 
fruto.

Porque al instante y repentinamente seles presentó 
delante un anciano en traje de viajero y con báculo 
en la mano, el cual, hablándoles con toda amabilidad 
y dulzura, se les ofreció á servirles de guía en las ti­
nieblas de la noche, y llevarlas con toda .seguridad á 
puerto. Llegó todavía á más su bondad finísima. «¡Ea! 
hijas mías, les dijo: es preciso que os descarguéis de 
vuestro equipaje, y lo .entreguéis á éste mi sirviente, 
que él os lo llevará.»

«¡Buen anciano! contestaron ellas; con gusto ace{>- 
taríamos vuestro servicio, pero debéis advertir que nos 
queda mucho que andar, y estó muy lejos de la puer­
ta de la ciudad el lugar donde debemos pasar la noche, 
pues vivimos en la calle de San José.»

«¡Oh! replicó el anciano: no tengáis reparo alguno, 
que en la misma calle vivo yo.»

En efecto; cargó el joven sirviente con la fardería, 
y anciano y joven las acompañaron hasta el lugar 
dicho, dejando los bultos en el dintel de la puerta. 
Habiéndose las peregrinas despedido de sus guías, y 
tratando mutuamente de la grandeza de aquel bene­
ficio inesperado y de las cualidades que notaron en 
sus bienhechores, cayeron en la cuenta y vinieron to­
das en que. atendidas las circunstancias del hecho, el 
venerable anciano no era otro sino San José, y el jo­
ven portador de la carga San Rafael, o alguno de sus 
ángeles custodios.
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V

UN PARAGUAS MISTERIOSO

Otra tercera de San Francisco, llamada Juana Bo- 
drígiiez, recibió también de San José, entre otros favo­
res uno señaladísimo en recompensa de la singular 
devoción que le profesaba. Iba en cierta ocasión Juana 
de viaje en compañía de otra mujer, cuando, hallán­
dose lejos de poblado se encapotó el cielo de negros y 
espesos nubarrones, amenazando descargar horrible 
tempestad. La compañera de la buena tercera francis­
cana. llena de miedo buscaba con ojos azorados un 
asilo donde refugiarse, sin poder descubrir ni una 
mala choza, ni un árbol, aunque ofrezca peligrosa 
acogida en tiempo de borrasca. Juana en tanto roga­
ba al Tutor del divino Niño que las amparase y de­
fendiera de todo riesgo de alma y cuerpo.

En aquellos temores se les apareció un apuesto va­
rón. que animándola.s á continuar su camino, Ies dijo 
que le siguieran, que él las llevaría al término, libres 
por completo del chaparrón que amagaba.

Fueron las do.s tras el guia desconocido, y al mo­
mento empezó á llover. El agua caía á torrentes, los 
caminos se convertían en ríos, y sin embargo, los ca­
minantes no se mojaron un hilo de la ropa, ni aun se 
humedecieron Io.s piés. A vista de prodigio tan claro 
Juana empezó á sospechar si el guía, que con t;il por­
tento las guardaba de la lluvia, seria su Protector Son 
José; con este tin de cerciorarse mirábale más de cer­
ca y con mayor atención, y cuanto má.s se fijaba tan­
to más se afirmaba en sus sospechas, sin atreverse á 
descubrirlas.

Para mayor confirmación y colmo de consuelo em-
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pezó el Santo á hablar á las favorecidas de la vanidad, 
ainargrura y caducidad de los bienes del mundo, y de 
la solidez, dulzura y perpetuidad de los tesoros espi­
rituales; con las cuales pláticas sentían inflamarse en 
amor de Dios y de las riquezas eternas y en el despre­
cio de todo lo perecedero. Embebidas iban con tan 
grata compañía, sin darse razón de lo que les pasaba, 
hasta que al llegar al término de su viaje se encontra­
ron solas, sin guia ni compañero, cual si todo hubie­
ra sido pura visión. Los efectos, con todo, probaron 
la realidad de la gracia; pues, á pesar de la lluvia 
torrencial con que se habían regado los campos, lle­
garon sin mojarse á casa, como protegidas? de mara­
villoso paraguas.

VI

UNA HOSPEDERÍA IMPROVISADA

En las citadas crónicas de San Francisco se reflere 
que en cierto día el Padre Jerónimo Pistoya. religioso 
capuchino y misionero apostólico, volvía por orden 
del Vicario de Jesucristo á Venecia, para de allí em- 
barcar.se con otro compañero con rumbo á la isla de 
Candía. Iban los dos obedientes capuchinos su cami­
no. platicando huniliarinente de asuntos religiosos, 
cuando la noche los sorprendió á bastante distancia 
del término de su viaje; y lo que es más triste, con 
la oscuridad perdieron la senda y se extraviaron por 
completo. Grandes fueron sus aprietos, dando vueltas 
y revueltas, sin saber cómo salir de aquel laberinto.

Cansados ya de fatiga y privados de todo humano 
recurso, acudieron á la oración, é hincados de rodilla.s 
suplicaron á Jesús. María y José los amparasen en 
aquella extrema necesidad. La plegaria humilde peue-

G. San José. 3g
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tra los cielos; y así fue despachada favorablemente la 
de estos humildes devotos de San José, jiorque al le­
vantarse de su oración, divisaron á lo lejos una luz. 
que les pareció ser de alguna lámpara, y que salía de 
alguna vivienda. En seguida, atravesando campos y 
prados, dirigiéronse hacia ella y guiándose por sus 
rayos, llegaron al poco tiempo á una casa pequeña, 
pero decente y aseada, habitada por tres personas, á 
saber, un varón entrado en años, una mujer, y un 
niño, todos de semblante bello y agradable.

Fueron los huéspedes recibiilos con cristiano aga­
sajo y fina caridad: dióseles una cena frugal, pero 
limpia y bien condimentada, como para observantes 
religiosos que necesitaban tomar refuerzo; y después 
se condujo á cada uno á su ¡robre cama, para que des­
cansaran tranquilos de las fatigas del viaje. Así lo hi­
cieron los buenos capuchinos, llenos de santo consue­
lo y agradecimiento. Mas por la mañana siguiente al 
despertarse se encontraron tendidos sobre la blanda 
hierba de una pradera, y mirando en todas direcciones 
y por todas partes no pudieron descubrir ni rastro de 
la casa, donde se le.s había dado tan rico hospedaje.

Con esto ya no dudaron que quienes los habían re­
cibido. alojado y regalado la noche antes, quienes los 
habían obsequiado con tanta bondad en la víspera no 
eran otros que Jesús, María y José, á quienes se apre­
suraron á rendir mil gracias jior este insigne be­
neficio.

VII

SUMO EMPEÑO EN HUIR DE SÍ

Según los anales de la descalsez carmelitana fué la 
venerable Madre María de la Visitación muy devota 
de San José desde sus juveniles años, y á él se éneo- 
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mondaba en todas sus angustias y negocios. Movida 
por los ejemplos del Santo, vivía en su casa paterna 
dando edificación en la práctica de todas las virtudes. 
No era para el mundo tan bella flor; por lo que plugo 
al Señor tra.splantarla á su huerto cerrado y jardín flo­
rido de la religión, valiéndose para ello de un medio 
del todo divino. Al efecto estampó en el ánimo de la 
doncella un sentimiento tan bajo de sí misma y un 
horror tal de sus miserias, que se creía ser el escán­
dalo de toda la comarca. Su confesor y otros eclesiás­
ticos. gobernándose por leyes comunes, condenaron 
semejantes juicio.s por exagerado.s y nocivos; por don­
de trataron de combatirlos y desvanecerlos, por temor 
de que no degeneraran en pusilaminidad. ó en semi­
llero de escrúpulos: pero todas sus industrias fueron 
estériles, y sus esfuerzos todos se estrellaron en la 
profunda humildad de la venerable María.

Guiada, pues, por lo.s impulsos de su corazón, y con 
la intención, según después confesaba ella misma, 
con la intención de huir de si propia, si posible fuera, 
resolvió salirse por la noche de su casa secretamente. 
Concebir el propósito y ponerlo en ejecución fué obra 
de pocos momentos; porque inmediatamente se fugó 
de sus hogares, sin otra cominiñía que la de un santo 
Cristo, que. cual Magdalena penitente, bañaba con sus 
lágrimas. Daspués de haber estado andando sin norte 
por aquéllos caminos gran paile de la noche, se en­
contró con un venerable anciano, que le preguntó: — 
¿Y á dóndh va usted, hija mía. á e.stas horas?

—Voy. contestó ella, huyendo con solícito empeño 
de mí misma y de mis pecados.
- Entonces el anciano, trazando con su bastón un 
círculo en torno de la fugitiva, y mostrándole el ca­
mino que conducía á Palencia, le dijo:—Tome usted 
este camino: por otra senda se e.vtraviaría usted.
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Reflexionó la doncella sobre lo que acababa de oír, 
y presto entendió que quien le había hablado era San 
José, à quien desde su infancia veneraba como á su par­
ticular abogado; y comprendió sin gran trabajo que 
el camino indicado era consejo de Dios, que le decía 
fuese á Palencia á encerrarse en el círculo de algún 
convento, donde además de las reglas se guardase ri­
gurosa clausura. Como lo entendió, así trató de cum­
plirlo sin dilaciones, poniéndose al instante en cami­
no para la ciudad indicada. Pero sucedió que echán­
dola de menos su familia, al momento adivinaron los 
planes de la fugitiva, y algunos de ella salieron en su 
persecución, con ánimo de obligarla à retroceder á su 
casa de grado ó por fuerza. .Alcanzáronla, en efecto, 
poco antes de llegar á la ciudad, y allí se despacharon 
á su sabor contra la inocente doncella. Llenáronla de 
insultos y oprobios, y condenaron sus piadosos desig­
nios como crimen imperdonable. María escuchó todas 
las acriminaciones que le echaban en cara, sin respon­
der palabra, mortificando interiormente cuantas razo­
nes aducía su amor propio; pero dócil al consejo que 
había recibido de lo alto, permaneció inconmutable en 
su resolución.

Entonces sus deudos, viendo por una parte la fir­
meza inquebrantable de la doncella, y por otra venci­
dos por su angelical dulzura y sólidas razones, toma­
ron el partido de acompañarla hasta Palencia, y como 
guiados de secreto impulso la presentaron al conven­
to de Carmelita.s descalzas, que allí había y existe aún 
bajo la advocación de San .José. Recibiéronla las re­
ligiosas como Hermana de coro: pero este grado le 
pareció demasiado honroso á la humildísima preten­
diente, y no cesó de importunar á los superiores para 
que la pusieran en el ínfimo grado delega. Quisie­
ron con todo examinar su aptitud; y estando ella en
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el coro rezando juntamente con las otras, averg-on- 
zada de sí misma, cerraba el breviario, y levantando 
los ojos y las manos al cielo, exclamaba ang-ustiosa: 
«¿Y mí alma. Señor? ¿Y mí alma?» Movidas, pues, 
las monjas de los humildes sentimientos de la novicia 
y compadecidas de ella por los temores que demostra­
ba de perderse si permanecía relig-iosa de coro. la 
permitieron descender al estado de Hermana de obe­
diencia; en el cual esta humilde virgen, huyendo de 
sí misma, conservando muerto su amor propio, dió 
brillantes ejemplos de virtud á la observante comu­
nidad. hasta espirar como había vivido en el ósculo 
del Señor.



CAPÍTULO VU

SAN JOSÉ REMEDIO Y SOLAZ EN TODAS LAS 
NECESIDADES

uiÉN hay que no sufra en este mundo? Lla­
ma la Iglesia á este destierro valle de lá­
grimas; y dice verdad, porque viene el 
hombre á la tierra llorando, vive llorando 

y muere llorando. Lloran los pobres porque no tienen 
lo menester, lloran los ricos porque codician más, llo­
ran los enfermos porque tienen que sufrir, lloran los 
sanos porque no pueden gozar; y aun los justos, que 
no anhelan sino caminar á la Patria, tienen que andar 
siempre jiisando espinas. Dispúsolo así la amorosa 
providencia del Altísimo, para que no dejáramos cau­
tivar nuestros corazones por las delicias de la tierra, 
teniendo dejos tan amargos, y los pusiéramos en la 
Patria, donde nos espera un eterno y puro gozar sin 
dolor ni temor ninguno.

Mas no por esto nos está vedado buscar alivio á 
nuestros males, bálsamo á nuestras penas, medicina á 
nuestras dolencias; antes el Señor se complaceen ben­
decir nuestros esfuerzos, siempre que así nos convie­
ne para más acrecentar nuestra corona. Siguiendo, 
pues, aquel común adagio: -4 Dios rofffí/ido y co/i el 
mazo dando, bien podemos y con mérito para el cielo 
rogar á Dios suplicándole el remedio oportuno, sin
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Olvidarnos de poner de nuestra parte cuanto esté á 
nuestro alcance para obtener feliz resultado. Y ¿á 
quién podemos mejor acudir en todos nuestros lances 
que al que es universal panacea en todas las adversi­
dades?

Constituido el glorioso Patriarca Padre de la Igle­
sia universal, y mirándonos á todos como á sus ama­
dos hijos, no puede menos de tratarnos con amor de 
padre, que acude á su familia en todos sus apremios y 
percances. Esta era la opinión y enseñanza de muchos 
doctores y santos, y sobre todo de nuestra excelsa 
Santa Teresa de Jesús; la cual, como es de todos sabi­
do. dejó consignado en sus admirables escritos que 
una experiencia constante le había demostrado que 
así como hay santos que socorren á sus devotos, unos 
consiguiendo ciertas gracias determinadas, otros fa­
voreciendo en singulares circunstancias, y algunos 
librando de males especiales, pero que no extienden 
su valimiento á lo que es atribución de otros; así San 
José nos puede ayudar en todo linaje de miserias y 
conceder toda clase de favores y valernos en todas 
las circunstancias. Esta misma era la confianza y doc­
trina del angélico joven San Juan Berchmans, y lo 
niismo predicaron todos los panegiristas de San José, 
y así sienten sus devotos; ni faltan ejemplos que lo 
apoyen.

I

LA ORACIÓN SUPRIME LA.S DISTANCIAS

Pruébalo una carta escrita en Angers, noviciado de 
San José, â 9 de Octubre de 1864. Hé aquí un ex­
tracto.

Mi Reverendo Padre: al escribir á Vuestra Reveren-
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cia estas lineas, deuda tan grata á mi corazón, daré el 
primer lugar á un beneficio dispensado por valimien­
to de San José, algunos años ha; beneficio demasiado 
notable para relegarlo al olvido. Las preces para su 
obtención se hicieron en Francia; pero el favor se 
aplicó principalmente en Cochinchina. Pero ¿qué son 
para los santos muchos miles de leguas de distancia? 
Ningiïn telegrama se transmite con tanta velocidad, 
con cuanta los ruegos llegan al cielo. Aquí tiene 
Vuestra Reverencia la prueba.

En una expedición de franceses á Cochinchina asen­
taron nuestro.? compatricios los reales cerca de un 
bosque. Como con poca prudencia y cautela hubieran 
algunos soldados penetrado en él. no volvieron á 
comparecer, por lo cual y por otras señales que se 
observaron, se creyó con fundamento que los infeli­
ces habían sido devorados por alguna fiera.

En esto un novel soldado, resuelto á poner remedio 
á tan tristes accidentes, presentóse A su comandante y 
le pidió con gran denuedo ¡u'rmiso para registrar el 
bosque y buscar la madriguera de la fiera, que inten­
taba matar. Representóle el jefe el gran riesgo á que 
se exponía con su atrevida empresa, y el joven intré­
pido persistió en su demanda, que le fué otorgada, 
con la condición de que penetrase en el bosque con 
otros veinte soldados. Mas el peligro era tan mani­
fiesto. que nadie osaba seguirle; hasta que á fuerza de 
ruegos y razones pudo recoger el número prescrito 
de compañeros.

Guiados, pues, por el rastro de la fiera introdujéron- 
se en la selva, y no pararon hasta el punto, cerca del 
cual creyeron que debía de estar la manida del bruto 
carnicero. .Ataron allí entre árboles un cordero, que le 
sirviera de cebo, y se pusieron en acecho. Pero les 
sobrevino la noche, y sumidos en las tinieblas, no 
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veían ni oían nada. Estaban ellos en silencio profun­
do, y de repente oyóse ruido y les pareció percibir 
aúllos, como si salieran del lugar donde habían atado 
el cordero. Los tristes balidos de la víctima los con­
firmaron en el mismo juicio. Entonces el valeroso 
mancebo coje su fusil y lo disparii en dirección del 
punto de donde partía el ruido: los demás camaradas, 
sobrecogidos de terror, dispararon también; habiendo 
sucedido al estruendo de la descarga profundísimo 
silencio. En tanto pusiéron.^e en observación, y no 
habiendo advertido el menor ruido, dirigiéronse con 
gran precaución en medio d(’ la oscuridad hacia el 
paraje, donde habían dejado el cordero, que hallaron 
muerto y despedazado por las garras y colmillos de la 
fiera.

Siéndoles por entonces imposibles otras averigua­
ciones. y no habiendo descubierto al feroz animal, se 
retiraron al campamento, sin saber si había muerto ó 
se había escondido al estallido de la descarga. Al otro 
día. al despuntar del alba, repitieron sus investiga­
ciones. y con indecible júbilo descubrieron en la 
espesura del bosque muerta una espantosa pantera, 
herida por una bala que le había penetrado por donde 
debía morir sin remedio. ¿Quién tuvo tal acierto? 
Nadie dudaba que nuestro bisoño é intrépido militar 
había sido el afortunado. Pero ¿quién dirigió la pun­
tería en medio de tan densas tiniebles? Aquí está el 
misterio y gloria de nuestro Santo.

Estando el joven soldado de regreso en medio de su 
familia, contábales gozoso su arriesgada aventura, 
que madre y hermana escuchaban con singular frui­
ción. En esto la madre, como herida de grato recuer­
do. le preguntó con viveza: «Y ¿qué día ocurrió este 
suceso?» Y como el hijo indicase la fecha del aconte­
cimiento, exclamó ella: «¡Cabalmente! ¡Este es el día!
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¡El misino día! El autor de tal maravilla, el que puso 
la puntería á tu fusil, es San José, á quien debemos 
un millón de gracias.» Como el mancebo mostrase 
admiración y sorpresa de lo que oía á su madre, ésta 
se apresura á darle sus explicaciones, diciendo:

«Largo tiempo hacía, hijo mío. que no habíamos 
recibido nuevas tuyas: de lo que estaba yo no poco 
inquieta y pesarosa. En mi aflicción tu hermana y yo 
fuimos á la capilla de San José á llevarle una vela y 
á suplicarle con gran fervor te acogiera bajo su man­
to y sano y salvo te volviese á nuestra casa. Esto 
hacíamos al anochecer, antes que te metieras en tan 
grave peligro.» Por la diferencia de horas entre Fran­
cia y Cochinchina tal vez en el mismo instante.

«Juzga, pues, continuó la madre, si fueron bien 
despachadas nuestras preces. No hay duda, San José 
fué, al cual te encomendamos, quien hizo en aquella 
oscuridad la puntería, y dejó muerta tan espantosa 
pantera.» Así lo creyó siempre aquella piadosa fami­
lia, y así lo publicó siempre agradecida al Santo 
Patriarca, repitiendo con amor y fruición tan señala­
do beneficio á cuantos querían escucharles.

11

CARIDAD RECOMPENSADA

En la última guerra franco-prusiana vivía en la 
diócesis de San Briene una viuda sólidamente cristia­
na y fervorosamente devota de San José, la cual tenía 
dos hijo.s para consuelo de sus penas y socorro de sus 
necesidades. Más ved ahí que la tiránica é impía dic­
tadura, que entonces pesaba sobre Francia, le arrancó 
á entrambos y la dejó sumida en triste soledad.
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El mils joven de ellos inscrito en la guardia móvil, 

fué con su regimiento enviado á París en los últimos 
días de Agosto, poco antes de ser la capital cercada 
por los prusianos. Cuando la afligida Madre oía ha­
blar de las penas y crueldades que se padecían en 
aquella Babilonia, antes tan orguUosa y presumida, y 
entonces tan humillada, helábase ella sangre en e 
corazón: «¡Infeliz de mí! clamaba llorando. ¡Cómo es­
tará mi prenda! ¡Tal vez acosado por el hambre! ¡Tal 
vez herido sin consuelo en un rincón de hospital! ¡Y 
que no pueda yo llevarle el menor alivio en situación 
tan lamentable! ¡Qué triste es y desgarrador estar por 
meses tan prolijos privada de noticias de personas, á 
quien uno ama, sobre todo cuando se sabe que están 
expuestas á los rigurosos azares de un sitio. A los es­
tragos terribles de la guerra, teniendo que guardar su 
punto bajo una lluvia de fuego y de hierro!» Calcule 
cada uno cómo aquella madre se dejaría arrebatar de 
la imaginación á suposiciones las más lastimosas, se­
ñaladamente durante los insomnios de la noche.

¡Oh! ¡Qué dignos de lástima son los que no tienen 
fe puestos en aprietos tan deplorables! ¿A quién y á 
dónde acudirán para endulzar sus amargos quebran­
tos y sinsabores? No se hallaba en estas tristísimas 
circunstancias la infortunada viuda, puesto que llena 
de fe buscaba su consuelo sólido en Dios y en su amo­
rosa providencia, que todo lo dispone y gobierna para 
provecho de sus escogidos. En su triste abandono de 
todas las criaturas dirigióse confiada á su Criador por 
mediación de su protector San José, que acostumbra­
do á sufrir en este misero destierro pérdidas tan sen­
sibles como la de su amado Jesús, se compadece de los 
que acuden á él en los sufrimientos.

Para con mayor seguridad moverle á conmiscera- 
ción y atraer sobre su hijo las bendiciones del cielo, 
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determinó, aunque pobre, tomar á su cargo y cuida­
do á un mendigo, llamado José, á honra del Santo 
Patriarca. Inspirada por su caridad decíase á sí mis­
ma: «Todo lo que yo haga por este miembro paciente 
de Jesucristo, el Padre nutricio del Salvador lo hará 
con mi pobrecito hijo.» Con este espíritu de fe cuida­
ba del pordiosero de un modo edificante. Teníase por 
dichosa en prestarle los más humildes servicios, en 
compartir con él su morada y su mesa, quitándose á 
veces por él el pan de la boca y buscándole regalos y 
dulzuras, de que ella gustosamente se privaba. Tan 
admirable caridad, fruto de su fe vivísima, no podía 
quedar sin premio de parte de Aquel, que prometió 
recompensar un vaso de agua fría, que se diera en su 
nombre.

En efecto; por el mes de San José corrió la voz de 
que volvían de Bretaña los guardias móviles. Mas ¡ay! 
¡cuántos habían sucumbido en el campo de batalla, 
víctimas del hambre, de la.s intemperies y de epide- 
mia.s desoladoras! Más de un hijo único, perteneciente 
áfamilia.s ricas de bienes mundanos, pero muy po- 
bre.s á los ojos de Dios, pereció, dejando á sus padres 
sin consuelo, y su fortuna por herencia á personas 
extrañas y desagradecidas.

No aconteció así con la desolada viuda. Una noche 
arrodillada delante de una imagen de San José, enne­
grecida por el humo, suplicábale con vivas instancias 
que le devolviera al hijo bueno y salvo, como en otro 
tiempo había vuelto sano á Jesús del destierro de 
Egipto. En esto oye llamar á la puerta, y le da un sal­
to el corazón. Levántase, corre allá conmovida y tem­
blorosa. y en abriéndola, se encuentra con su hijo, que 
arrojándose en los brazos de su madre, la cubre de 
besos y de lágrimas. Llegaba perfectamente sano, sin 
señal ninguna de heridas ni aun de sufrimientos, más 
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robusto que su pobre madre, la cual, cansada de tan­
to sufrir y de tantas inquietudes en todo el tiempo de 
la guerra, se hallaba endeble y extenuada. La dichosa 
viuda había conseguido ya lo que tanto había deseado. 
Los obsequios hechos al pobre á gloria de Dios y obse­
quio de San José, se le habían pagado con usura al 
hijo en medio de las armas, y se le recompensaban à 
ella en tan feliz llegada. No anhelaba ella tanto. Así 
retribuye el Señor aun envida la fe. la esperanza y 
sobre todo la caridad. Así atiende San José á las ple­
garias de los que. imitando sus virtudes, confian en 
su amparo y protección.

Ill

UN BILLETE DE BANCO

A Últimos de .Agosto de 1863 escribían desde el no­
viciado de la Compañía de Jesús en Angers el hecho 
siguiente á gloria de San José.

«El sei.s de este mes una religiosa de esta ciudad ha­
bía recibido el encargo de una inquilina de su con­
vento para que fuese al Banco de Francia, donde te­
nía cuenta abierta, y le trajera un billete de quinientos 
francos. Fué la religiosa recadera á dicho estableci­
miento, recibió el billete, y después de haber hecho 
otras diligencias, volvíase á su ca.sa. Mas ¡oh desgra­
cia! á loa poco.s minutos de emprendida la vuelta notó 
con tristísima sorpresa que había perdido el billete. 
Al momento retrocedió, desandando lo andado, y exa­
minando con diligencia y ansiedad el camino antes 
recorrido; pero todo sin provecho y con plena descon­
fianza de hallar -el papel, por haberlo perdido en la 
plaza donde estaba la Banca y en día de mercado.»



590 GLORIAS DE SAN JOSÉ

«Desolada estaba la pobre religiosa, porque perte­
neciendo el dinero á una persona extraña A la comu­
nidad. no sabía cómo arreglar el negocio. ¿Qué hacer 
en tales amarguras? .Advierte que allí cerca estaba la 
iglesia de la archicofradia Josefina, y se fué á postrar 
á los piés del Santo Patriarca, en busca de consejo y 
de consuelo. Efectivamente; se levantó de su ferviente 
oración algo más animada, y aun con alguna con­
fianza de recobrar lo perdido, y con ella tornó á su 
convento, bien que con su semblante triste y pen­
sativo.»

«Al ir á entrar en la puerta, llegaron á la vez una 
señora y un caballero, y esta notando en la Hermana 
expresión de quebranto y pena, le preguntó:—«Pero 
¿qué tiene usted, mi buena Hermana, pues la veo tan 
cariacontecida?»

«Contóles la religiosa sencillamente su infortu­
nio. y los tristes apuros y desazón en que se encon­
traba.»

—¿Encomendóse usted á Dios, le dijo la señora con 
acento afectuoso? - ¡Oh! ¡sí! contestó la Hermana; y 
espero que San .losé, á quién lo pedí con toda mi alma, 
no desoirá mi súplica.

—Tiene usted razón: no ha rogado usted vanamen­
te. exclamó la madama: y mientra.s la Hermana la 
miraba con ansiosa expectación, la otra sacó su carte­
ra. y tomando con agnkiable sonrisa, corno quién va 
á hacer una buena obra, el billete de quinientos fran­
cos. se lo entregó diciendo:—Ahí tiene usted su papel 
perdido.

«Cuán grata fué la sorpresa de la religiosa mejor se 
puede pensar que decir. Al instante prorrumpió en ac­
ción de gracias al Santo Patriarca, y álos señores que 
habían sido instrumento de sus misericordias. Y de­
seosa de saber dónde había sido el hallazgo, la buena 
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señora se lo contó en estos términos:—Pasando con mi 
esposo en la plaza del mercado, vi en el suelo un pa­
pel. que sentí ganas de coger, sin saber lo que era. Mi 
marido al notar mi acción, me dijo que lo dejara y si­
guiese adelante, creído que no era nada de importan­
cia: mas yo advertí al momento que era un billete de 
banco y lo recogí. ¡Aquí fueron mis apuros! ¿Cómo 
encontrar al dueño en medio de aquel tropel de gen­
te, que llenaba la plaza? Ocurrióme por de pronto ir 
á preguntar á mi banquero, por si por su respuesta 
pudiera venir en conocimiento de aquél á quién per­
tenecía el billete; pero el banquero me dijo que no ha­
bía librado ninguno en toda la mañana, disuadiéndo­
me que fuese á inquirirlo en otras casas. Mas viendo 
él que yo insistía en continuar mis averiguaciones, 
me indicó que. si tanto me empeñaba, podía ir A pre­
guntarlo al Banco de Francia. Seguí su consejo, y 
supe en dicho establecimiento que allí no se había gi­
rado en toda la mañana sino un billete de quinientos 
franco.s á cuenta de una señora, que vive en su con­
vento de ustedes. Con esta nueva, sin duda por ins­
piración de San José, tomé junto con mi esposo el 
camino de esta casa, disponiendo el Santo que para su 
consuelo de usted llegáramos todos á un mismo tiem­
po á la puerta.

«Este sencillo relato redobló la admiración y reco­
nocimiento de la religiosa, la cual después de haber 
«lado gracias al caballero y á la señora, se despidió 
cortesmente de ellos, bendiciendo á San José por gra­
cia tan providencial y admirable!»
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UNA VISITA PROVECHOSA

El celoso propagundisti de las glorias de San José, 
Reverendo Padre Hnguet, copia la siguiente carta en 
su Mes (le Mar^o.

N... 1? de Febrero de 1867.

Mi Reverendo Padre:

Voy á participar á Vuestra Reverencia un hecho no­
table sobre la protección poderosa de San José, hecho 
del que yo mismo soy testigo presencial.

El lunes último 28 de Enero la Reverenda Madre Su­
periora subió al taller y comunicó á nuestros huérfa­
nos la necesidad apremiante de fondos en que estaba 
la casa, y los invitó á implorar todos el amparo de 
San José, para obtener de él unos mil francos, que 
eran menester para cubrir los gastos. Con esto empe­
zaron todos sus plegarias, y la comunidad dió comien­
zo á una novena. Al otro día 29 de Enero una Herma­
na encontró en un corredor de la casa á una buena 
mujer, á la cual preguntó:—¿qué se le ofrecía?—¿La 
señora Superiora? respondió la visitante.—Pues, ma­
dama. no está en casa; pero si algo tiene usted de pre­
cisión, aquí estoy yo para suplirla.—Muy bien; res­
pondió la desconocida; muy bien: tome usted este 
encargo, y haga el favor de entregárselo; y al decir 
esto le dió una mala caja de cartón bien cerradita.— 
¿Y de parte de quién, señora? - Esto poco importa her­
mana: quede usted con Dios. Así dijo la desconocida 
y desapareció. Al momento que llegó la Superiora, le 
llevaron la cajita. que ella recibió emocionada sin ad-
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vertirlo, abrióla y encontró en ella un billete de mil 
francos, Cercana estaba la capilla; y la Superiora, sin ' 
fuerzas para más, se fué áella, y cayendo de rodillas, 
prorrumpió en llanto; dando gracias á Dios, que de una 
manera tan conmovedora y notable había manifestado 
el poder y protección de San José.

Luego subió la Superiora á mi aposento, y sin de­
cirme una palabra, me presentó abierta una carta, 
que estaba junto con el billete de mil francos; en la 
que se leía: «Conociendo vuestras grandes necesida­
des. os envío en nombre de San José mil francos. En 
pago os suplico hagáis durante un año una novena 
cada mes. rogando por la santificación de una familia 
numerosa y por la conversión de su jefe.» Seguían las 
iniciales de una firma desconocida.

Como \ uestra Reverencia puede figurarse, todos he­
mos quedado impresionados vivamente por este suce­
so; y el miércoles por la mañana yo celebré el santo 
sacrificio de la misa en hacimieuto de gracias.

Nadie absolutamente, salvos la Superiora, herma­
nas y huérfanos, tenía conocimiento de la novena que 
se había principiado para remedio de la necesidad 
apremiante. Además, como esta casa está á media le­
gua de la ciudad, y lejos de vecinos que la frecuenten, 
nadie pudo naturalmente saber lo que se pretendía al­
canzar del valimiento de San José.

Otra circunstancia curiosa, digna de notarse. La 
Superiora por de pronto había fijado la cantidad que 
se debía impetrar tai 500 francos; ma.s después, pen­
sándolo mejor, se dijo para sí; «.A San José lo mismo 
le dá otorgarnos mil que quinientos; pues pidamos 
mil. que no vendrán mal.» Con e.'sta generosidad se 
porta el Santo Patriarca con los que le ob.seqnian y en 
él confían,

N, N. Pres6t¿ero.
G. San José.
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V

LA MEDALLA DE SAN JOSÉ

El USO (le las medallas entre los cristianos se remon­
ta á los primeros siglos de la Iglesia; y hablando en 
particular de la de San José, constii haberse encontra­
do en Túnez una del siglo iv; lo que prueba que ya 
en aquellos remotos siglos servía la imagen de San 
José de escudo impenetrable contra los enemigos vi­
sibles é invisibles. ¡Cuántas gracias ha concedido el 
Santo en atención á esta arma poderosa! Citemos 
alguna.

Lión 25 de Febrero de 1866.
He aquí, mi Reverendo Padre, una nueva prueba de 

la excelencia de la Congregación de San José, patrón 
de la buena muerte, y de la virtud de su medalla ben­
decida. que se distribuye á los asociados. ¡Ojalá este 
ejemplo reciente de la protección de este Santo sirva 
para reanimar su confianza en algunos corazones!

Habiendo ido últimamente á visitar á mis padres en 
Montplaisir, ocurrió un suceso, que no olvidaré jamás 
en mi vida. ¡Tanta fué la viva impresión que dejó en 
mi alma!

Después de la comida fui á pasear con mi suegra y 
dt^é á mi esposo en compañía de su padre; el cual, 
por darle á éste gusto, fué en busca de una bellísima 
pistola, que había comprado poco tiempo hacia, y que 
desgraciadamente estaba cargada, ignorándolo uno y 
otro. Mi marido, antiguo militar, tiene grande afición 
á las armas: mas he ahí que en tanto que su padre le 
ponderaba el buen calibre y ricas cualidades de la pis- 
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tola, metió el dedo en el gatillo, y se disparó el arma 
yendo á dar la bala en medio.del pecho de mi marido, 
que cayó de espaldas como muerto. Su pobre padre, 
aterrado y tembloroso, creyó á su hijo gravemente 
herido, cuando con asombro vió que se levantaba, y 
puesto de pié le decía: «Padre mío, tranquilícese us­
ted, Gracia.s á la medalla de San .losé, no he recibido 
daño ninguno.» Nosotras llegamos de paseo en este 
momento crí^co. ¡Juzgue Vuestra Reverencia qué 
terror nos sobrecogió al oir el estallido del disparo y 
ver caer de espaldas á mi marido! Pero igual fué nues­
tro gozo y grandísimo nuestro reconocimiento, cuan­
do supimos que San José con su medalla le había sal­
vado la vida. Pasóle luego el espanto, por más que 
saliera con el chaleco y barba quemados. Desde aquel 
caso no ceso de incitar á.las personas conocidas áque 
ingresen en la cofradía de San José.

Reciba Vuestra Reverencia, etc.
Josefina D.

P. S. Me olvidaba de decir á Vuestra Reverencia 
que desde aquel instante mi marido puso la medalla 
en la cadena del reloj; y cuando sus amigos le pre­
guntan: ¿qué lleva allí? no se avergüenza de responder 
que es la medalla de San José, al cual debe la vida.»

Hé aquí otra carta, escrita en Ghalindrey 18 dé Ju­
nio de 1867.

Mi Reverendo Padre :
Un gran incendio desoló mi parroquia el 11 de este 

mes: catorce casa.s fueron presa de las llamas. Cuan­
do el fuego amenazaba invadir la población entera y 
había prendido ya en la torre de la iglesia, un hom­
bre de fe, lector asiduo del Propíf^fídor. arrojó una 
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medalla de San José en medio del incendio. Inmedia­
tamente cambió el viento, y el fuego paró en una casa 
cubierta de paja.

Los hombres sin religión no saben cómo explicar 
este prodigio; pero nosotros los cristianos reconoce­
mos en ello claramente la protección de San José, cu­
yas glorias y devoción propaga Vuestra Reverencia 
con tan buen resultado.

Caubert, P&ro., cura de Chalindre^.

Otro fragmento de una carta de un Padre de la Com­
pañía de Jesús. dice: «Últimamente en uno de nues­
tros colegios un alumno de unos doce años de edad, 
resbalando en el hielo, cayó y se dislocó un muslo en 
tal grado, que el hueso dislocado salía fuera de su lu­
gar de una manera lastimosa. Llamado el médico in­
continenti, estiróle inmediatamente la pierna con gran 
fuerza, para volver el hueso á su lugar.»

«El pobre chico por la violencia de sus dolores 
atrocísimos daba gritos tan desgarradores, que par­
tían el corazón de todos los presentes. En tanto un 
Hermano coadjutor, muy devoto del augusto Esposo 
de María, le dió una medalla del Santo, encargándole 
que se encomendase á él con toda confianza. En este 
momento el médico examinaba la dislocación, para 
tomar un remedio definitivo, porque nada se había 
hecho aún; mas el estudiante, acosado por el dolor y 
confiando más en San José que en los remedios, apre­
taba la medalla del santo á sus labios para besarla. 
De repente sonó un crujido que oyeron todos.—¿Oyó 
usted? preguntó el médico al tío del paciente.—¿oyó 
usted? Y antes de que pudiera el tío dar respuesta, ex­
clamó el chico:—¡Estoy curado! ¡Sí. repetía gozoso. 
San José me ha curado! ¡Ya no siento ningún dolor!

»Y en hecho de verdad había vuelto el hueso á su 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 597

estado normal sin esfuerzo ninguno: toda debilidad 
había desaparecido, y el ahiinno andaba con tanta fa­
cilidad, como si nunca hubiera tenido nada.»

«¡Gloria, pues, á San José obrador de tantas mara? 
villasi»

VI

UN GRAN BIEN QUE PARECE DESGRACIA

Tal es el hecho que oímos de labios del Reverendo 
Padre Antonio iíorey, muerto en olor de santidad en 
Palma de Mallorca. Era este Padre Provincial de la 
Compañía de Jesús en España, cuando entraron en el 
colegio imperial de Madrid las hordas liberales el 
17 de Julio de 1834. para pasar acuchillo inocentes 
víctimas, según se había decretado en los antros ma- 
sónicos, contando con la connivencia de muchos del 
gobierno.

Entraron los asesinos en el colegio al grito de /mue~ 
ra Dios! y apenas dicho Padre se persuadió que ha­
bían violentado ya las puertas que estaban cerradas, 
cuando, convencido de las sangrientas intenciones de 
los criminales invasores por los ayes de algunos már­
tires que habían caído en sus garras, mandó tocar la 
campana de comunidad, para que todos los Padres y 
Hermanos se reunieran en la capilla doméstica, á fin 
de prepararse á una santa muerte. Allá fueron en gran 
número, y expuesto el Santísimo Sacramento, fortifi­
caban sus almas para el último combate quien por 
medio de la confesión dolorosa de toda su vida, quien 
con vivos actos de dolor de todas sus faltas, y todos 
con oración ferviente ante el Rey de los mártires, Je­
sús sacramentado.
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En esto muchos de los asesinos, ebrios de sangre, 
que corrían ya sin tino ni estorbo por todo el colegio, 
y mataban á mansalva á todos los religiosos que en­
contraban. se acercaban á la capilla; y allí, como des­
lumbrados y contenidos por un poder misterioso, se 
volvían, sin causar el menor daño á los allí reunidos. 
En tanto, uno de los asesinos, al parecer jefe del mo­
tín, se presentó á la puerta de la capilla y llamó en 
voz alta al Hermano Muñoz, cuñado de María Cristi­
na y uno de los congregados en aquel sagrado recin­
to. A instancias del Superior salió el Hermano y pre­
guntó al señor que le llamaba:—¿qué se le ofrecía?— 
Vengo A salvarle á usted de parte de su hermano, 
díjole el jefe.—¡Mil gracias! contestó Muñoz; pero se­
pa usted que es mi resuelta voluntad la de correr la 
suerte de mis hermanos en religión: si usted viene 
para salvarme á mí. ha de salvar á todos; si mueren 
ellos, quiero yo morir juntamente.

—¡Enhorabuena! gritó el desconocido: dense todos 
prisioneros y salga usted libre.

Pusiéronse guardias á la puerta, para que nadie 
pudiera salir ni invadir aquel lugar santo; y el jefe 
pidió cuerdas para atarlos á todos: lo mismo pedían á 
grandes gritos los otros agresores. Ofrecían los jesuí­
tas las fajas; ma.s habiendo sido rechazadas, el Reve­
rendo Padre Morey mandó al hermano Vicente Go- 
gorza á cierto aposento, para que trajera de allí cuer­
das como se pedían.

Al primer paso que el fervoroso y obediente herma­
no dió fuera de aquel sagrado asilo de seguridad, los 
asesinos se echaron como ñeras sobre el manso cor­
dero, y le pasaron de un bayonetazo, dejándole mor­
talmente herido. Con el apoyo del jefe fué el herido 
llevado á un aposento, donde después de un día ente­
ro de acerbo.s dolores y agonía, perdonando de cora­
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zón á los malvados asesinos, espiró en brazos del 
Padre Morey con g-ozo indecible de entrambos.

Era el venerable hermano Gogorza sólidamente 
devoto del glorioso Patriarca San José, y hacia tres 
años que le estaba pidiendo con instancia la gracia 
del martirio; y con la protección del Santo, mártir 
murió de la obediencia y de su fe, sacrificado por 
aquellas hordas liberales, que habían penetrado en el 
colegio al grito infernal de ;A//iera Dios 1/ viva Saía- 
nás! Quince fueron los que en aquel día sellaron con 
la corona del martirio su fe católica y su amor á la 
Compañía, tan cruelmente perseguida y odiada en 
todos tiempos por los esclavos de la vil masonería.

Vil

UN GENERAL INVENCIBLE.

En la historia de las islas Marianas se registra este 
episodio, digno de eterna memoria para los que se 
gozan en las glorias del santísimo Esposo de María. 
Quiroga, célebre capitán español en aquellas remotas 
tierras, era devotísimo del glorioso Patriarca Sah 
José, á quien se encomendaba en todos sus apuros y 
lances guerreros. En sus frecuentes correrías por 
aquellos ranchos incultos, en sus numerosos encuen­
tros contra los pueblos salvajes de aquellas islas recu­
rría siempre al Custodio de Jesús, en la confianza de 
que él solo bastaba para libertarle de sus enemigos. 
Experimentó muy en especial e.ste auxilio poderoso é 
inexpugnable en una de las islas, en la cual los salva­
jes, más aguerridos y numerosos, le ponían á veces 
en señalados aprietos; mas aunque tenía que combatir 
á los bárbaros con fuerzas muy inferiores, consiguió 
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siempre brillantes victorias, con éxito tan maravillo­
so, que dejando cubierto el campo de cadáveres ene­
migos. no tuviera él jamás herido ninguno entre sus 
valientes soldados. Él impávido capitán atribuía á 
San José toda la gloria de estos combates, confesando 
ante todo el mundo que no se podía poner en duda el 
cuidado y evidente solicitud., con que su celeste protec­
tor velaba por la conservación y prez de su pequeño 
ejército.

Fué un día atacado por el adversario con furor in­
sólito; pues habiéndose reunido un grueso ejército de 
insulares, se lanzaron con osado denuedo contra los es­
pañoles, y al tenerlos á tiro, hicieron llover sobre ellos 
tal granizada de flechas emponzoñadas, que sin duda 
ninguna hubieran perecido todos los nuestros, si San 
.Tosé. á quien invocó Quiroga en aquellos aprietos, no 
hubiera venido del cielo á socorrerlos. Aparecióse, en 
efecto, en los aires, animando al ejército cristiano, el 
cual se rehizo, presenciando la maravillosa protección 
que les dispensaba el Santo. Vieron gozosos al invicto 
Patriarca recibir las flechas del enemigo, todas las 
cuales se quebraban en él. como en escudo impene­
trable. y caían rotas y deshechas á los piés de los sol­
dados, contra quienes se habían disparado. ¿Quién en 
vista de tal portento no aclamará á nuestro Santo ge­
neral invencible de sus ejércitos?



CAPÍTULO VIII

SAN JOSÉ PRENDA DE SALVACIÓN PARA SUS DEVOTOS

H
l negocio de los negocios en nuestra vida y 
en nuestra muerte, el negocio soberana­
mente importante, al cual se deben dirigir 
todos los dern.ás. es sin disputa ninguna la 

salvación eterna de nuestra.s alma.s, ¿De qué no.s apro­
vecharán todas las riquezas, honores y delicias y el 
mundo entero, si perdemos el alma? Y ¿qué daño nos 
harán todos los contratiempos, pérdidas, ludibrios y 
desgracias, si la salvamos eternamente? Si salvamos 
el alma, todo está ganado: si el alma se condena, todo 
está perdido sin remedio, alivio, ni esperanza por toda 
la eternidad. Por esto, si para algo hemos de buscar 
el valimiento de San .losé, es para nuestra salvación 
eterna. Y ¿quién negará que la verdadera devoción al 
Santo Patriarca es una señal de predestinación? A.sí 
claramente lo enseña nuestro Padre (rarcia: porque 
siéndolo, y segura, la devoción y amparo de María, 
¿cómo no ha de protejer esta celestial Señora en el 
trance de la muerte á lo.s que en vida honraron á su 
virginal Esposo? Y si el glorioso Patriarca socorre 
solícito con valimiento irrecusable á sus devotos en 
todos los apuros y asperezas de la vida ¿cómo dejará 
de ejercer toda la fuerza de su poderosa influencia en 
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aquellos momentos decisivos, en aquella necesidad 
suprema, en aquel paso terrible del tiempo á la eter­
nidad?

Ya que la Iglesia reconoce en el antiguo José un 
tipo y figura del nuestro, bien podemos publicar de 
este lo que del primero decían los Egipcios: Salus 
iioslra iu ma/iii lúa esl.—Nueslra salvactón está en lu 
-ntano. Gen. xlvii. 25. ¿Cómo no favorecerá Jesús á 
los amantes de su Padre nutricio, que tanto hizo para 
librarle á él del poder de Herodes? ¿Cómo no lo.s ha de 
asistir en su muerte con particular cariño quien en 
ella asistió á San José en compañía de la Virgen? 
Quien sea, pues, devoto de San José, tendrá en la liora 
crítica de partir de este destierro á su favor á Jesús y 
á María: y quien puede contar con tale.s ayudas, prue­
bas tiene y grandísimas de su predestinación á la glo­
ria. ¡Feliz aquel, que al terminar su mortal carrera 
exhale su espíritu prorrumpiendo con santo afecto en 
esta jaculatoria:

¡Je.sús, María y José, 
Recibid mi alma los tres!

Amen.

I

MOMENTO TERRIBLE

Refiere Isidoro de la Isla un ejemplo antiguo, pero 
auténtico, que consignó . en su obra dedicada al Papa 
Adriano VI hacia el año 1522. Dice que vivía en Ve- 
necia un caballero, que á gloria de San José tenia la 
piadosa costumbre de repartir limosnas, adornar sus 
altares, contribuir al esplendor de su culto y orar
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diariamente ante una imagen del Santo; pero que por 
lo demás parecía ocuparse muy poco en las prácticas 
más indispensables de la religión, y lo que es más 
triste aún. en la observancia de la divina ley.

El entusiasta del Santo Esposo de María cayó gra­
vemente enfermo, y en su enfermedad ponía mayor 
diligencia y empeño en buscar remedios para la sa­
lud del cuerpo que para obtener la salvación del alma. 
Agravábase por momentos el mal. y el doliente corría 
á pasos agigantados á la tumba, sin disponerse para 
lance tan terrible con una santa confesión; porque los 
familiares y amigos del sujeto, que suelen ser enemi­
gos del alma, por no causarle temor ni darle pena, 
evitaban hablarle del inminente riesgo de morir en 
que estaba, y aun le halagaban haciéndole creer con 
engaño que no estaba tan mal como parecía.

Yaque en sentido tan poco cristiano entendían el 
amor estos falsos amigos, prefiriendo que muriese con­
denado ante.s que espantado, cumplió como bueno su 
santo Patrono San José, apareciéndosele en sueños al 
enfermo, para avisarle de su gran peligro. Vió el des­
cuidado con sus propios ojos entrar en su cuarto un 
varón perfectamente parecido á la imagen, que todos 
los día.s acostumbraba visitar, y oyó con sus oídos que 
le ordenaba se confesase cuanto antes, si quería morir 
cristianamente.

Esta visión inesperada, semejante á un rayo de sol 
que penetra en lugar oscuro, ahuyentó en un instante 
las tinieblas de su ceguedad. Por ella vió clara y dis­
tintamente todos sus pecados, en que por tanto tiem­
po había vivido obstinado, y concibió tan viva con­
trición de todos ellos, que no deseaba sino purificarse 
cuanto antes por una dolorosa y sincera confesión. 
Así lo hizo, en efecto, con tantas lágrimas y dolor, 
que enternecía y edificaba á cuantos lo veían. Y para
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que se conociera que todo era gracia muy especial re­
cibida de manos de su generoso protector, sucedió que 
en el momento preciso en que el sacerdote terminó la 
fórmula de la absolución, el feliz penitente entregó su 
espíritu al Criador; y puede muy bien creerse piadosa­
mente que San .José recibiría á esta alma'colmada de 
sus favores para presentarla á .Jesucristo, ante el cual 
había abogado por ella tan poderosamente.

II

UNO POCO MENOS QUE RESUCITADO

Cuenta el Reverendo Padre Fray Vicente.de San An­
tonio de Padua en sus sermones inéditos este notable 
ejemplo de protección de San José en la muerte de sus 
devotos. En la ciudad de Zaragoza vivía un caballero 
piadoso, gran devoto del Santo Patriarca, y casado 
con una mujer noble, distinguida por su honradez y 
virtud. Con todo, á pesar de su devoción, á veces más 
aparente que sólida, no pasaban exentos de grandes 
miserias. El marido, poco cuidadoso de la perfección 
cristiana, caía tal vez en graves culpas, y la esposa, 
algo más vanidosa de lo que demandaba la piedad, 
servía con sus adorno.s de cebo á criminales apetitos. 
Aconteció, pues, que unos graves personajes de la ca­
pital atentaron contrastar su conyugal fidelidad: y para 
conseguirlo más á mansalva y llevar mejor á cabo su 
vergonzoso crimen, enviaron al caballero su marido 
con cierta comisión á la ciudad de Valencia, con áni­
mo de hacerle asesinar en el camino.

¡El infeliz en estas tristes circunstancias estaba en 
desgracia de Dios! Bueno y necesario habría sido ha­
cer una santa confesión antes de emprender tal viaje.
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entonces largo y dificultoso. Confiado, no obstante, 
en su protector San .losé, n quien se encomendó para 
aquella empresa, dirigióse á Valencia, para cumplir 
con su encargo. Seguía descuidado y desapercibido 
su camino, cuando le salieron al encuentro unos ase­
sinos. los cuales metiéndolo en una espesura, le hirie­
ron gravísimamente y lo dejaron por muerto.

Allí estuvo tendido sin socorro humano, donde ha­
bría perecido sin confesión, y tal vez en desgracia de 
Dios, á no haber sido el amparo del glorioso Espo.^o 
de María. Después de algunos días pasó por allá el 
Ilustrísimo señor Arzobispo, con toda su comitiva, y 
oyeron una voz lastimosa, que llamaba al prelado por 
su nombre. En esto siguieron el eco de la voz. hasta 
que dieron con el herido, todo desangrado, ya casi ca­
dáver, el cual les habló en esta forma: «Han de saber 
ustedes que soy un vecino de Zaragoza, á quien mal 
herido dejaron por muerto unos malvados por encar­
go de ciertos caballeros, que creyeron poder violentar 
así más fácilmente la castidad de mi mujer. ¡Desgra­
ciado de mí! Encontrábame en esta ocasión en pecado 
grave, y perdidos los sentidos con la violencia de las 
heridas, no sé si vivo ó muerto, en sueño ó en reali­
dad. fui presentado al tribunal de Dios, de donde ha­
bría salido condenado, á no haberme valido mi padre 
San José, de quien fuí siempre muy especial devoto. 
Conservóme el .Santo con gran portento la vida y los 
ha traído á ustedes acá para que me oigan en confe­
sión.»

Confesóse presto, con evidentes señales de pesar y 
arrepentimiento dé sus culpas, y luego de recibida la 
absolución, espiró: habiéndose oído después una sua­
vísima música, por donde creyeron que su alma subía 
á los cielos, acompañada por ventura de su Santo Pro­
tector. San José.
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III

UNA APARICIÓN INSTRUCTIVA

El Padre Juan Alloza, de la Compañía de Jesús, en 
su obrita: Afectos amorosos d Sa/i José, dice que cono­
ció á un religioso de San Agustín, celoso propagador 
de las glorias del Santo Patriarca, y entusiasta no me­
nos de sus heroicas virtudes, que del poder inmenso 
de que goza en el cielo. Este buen religioso, algunos 
meses después de su ejemplar muerte, aparecióse á 
otro religioso de su orden, presentándose rodeado de 
llamas, y dando tristes ayes, que le arrancaban los ho­
rribles tormentos que sufría.

—¿Qué es eso. padre mío? exclamó el otro lleno de 
terror.—¿Que por desgracia se condenó vuestra reve­
rencia?

—¡Gracias á Dios estoy salvo! Mas he de confesar 
que debo mi feliz predestinación al glorioso Padre 
adoptivo de Jesús, de quien durante mi vida me mos­
tré constantemente devoto, y que todo lo puede ante 
el soberano Juez de vivos y muertos. A tan gran San­
to debo haberme librado de las penas eternales.

—Pues entonces ¿qué son esas llamas en que se abra­
sa vuestra reverencia? replicó el otro.

—¡Triste de mi! ¡Triste de mi! concluyó el finado: 
estoy ardiendo en el Purgatorio y padezco terribilísi­
mas penas! ¡Rogad por mi!

Desajiareeió el devoto de San José, dejando al reli­
gioso agustino sumido en serias reflexiones. ¡Oh! 
¡Cuán difícil es salvarse, cuando un religioso, lejos de 
los peligros del siglo, con tales y tantos medios para 
conseguir la santidad, se había visto en grave riesgo
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de condenarse! Dichosos los que se empeñan en culti­
var en sus almas la verdadera devoción al virginal 
Esposo de María! ¡Qué abogado tan poderoso tendrán 
en la hora de la muerte! No hay que dudar que mu­
chos. en premio de su amor y devoción al Santo Pa­
triarca. recibieron gracias sin las cuales hubieran pe­
recido eternamente, y con ellas se salvaron, y tal vez 
se vieron asistidos por el Santo en la muerte, te­
niéndose que confesar deudores al mismo de su con­
secución de la eterna gloria.

UN BANCO QUE NO QUIEBRA

A principios de este siglo vivía en WaterfFord un 
rico propietario y comerciante, llamado Fanning, 
cuya confianza en San José no tenía limites. Dueño 
de muchos buques, que formaban la principal parte 
de su fortuna, nunca pensó en asegurarlos en ningún 
banco, á pesar de lo.s continuos peligros de naufra­
gio á que estaban expuestos. Gobernado por su viva 
fe. creía más ventajoso y seguro retirar la suma ne­
cesaria para el seguro de todos ellos, y negociarla á 
cuenta, como el decía, de San José, para emplearla en 
tiempo oportuno en alguna obra buena á gloria del 
Santo. Durante largos años viajó confiado y tranqui­
lo bajo la protección del nuevo Banquero, y en todos 
ellos no sufrió pérdida ni avería de ningún barco ni 
cargamento.

Este cristiano excelente, fiel á su promesa, reuni­
dos todos los seguros puestos á cuenta de San José, á 
los cuales juntó otra cantidad considerable, fundó una 
casa de beneficencia, que aún existe en Waterfford, y
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que lia sido poderoso auxilio á gran número de fami­
lias irlandesas, que han preferido mil veces sufrir to­
dos los horrores déla miseria antes que renunciar á 
la fe de sus padres.

íDichoso comerciante, que buscando primero el rei­
no de Dios y su justicia, recibió lo demás por añadi­
dura! Pagáronle aquí el ciendoblado en paz y consue­
los interiores, pagáronle con la bendición de sus ne­
gocios asegurados en tan rico banco, y pagáronle 
sobre todo con la muerte.de los justos, muerte llena 
de santa resignación y de consuelos cristianos. Ver­
daderamente fue su muerte preciosísima á los ojos de 
Dios y de los hombres, espirando plácidamente para 
ir al cielo á recibir el premio prometido á los fieles ser­
vidores de San .losé y á los bienhechores de los miem­
bros pacientes de Jesucristo.

V

UN RUEN COCINERO

El hermano coadjutor de la Compañía de Jesús 
Juan Grange tenia sus delicias en obsequiar á San 
José y según la medida de sus fuerzas promover sus 
glorias en la conversación y trato con los de dentro y 
de fuera de casa. Una de sus prácticas habituales era 
rezar diariamente al Santo sus letanías y algunas otras 
oraciones consagradas á su obsequio. Cumpliéronse 
también en él la.s promesas ó pronósticos de Santa 
Teresa de Jesús. Bajo la dirección y ejemplo de tan 
gran Santo había hecho notables adelantos en la vida 
interior y en el perfeccionamiento de todas las virtu­
des. Tenía á su cargo el oficio de cocinero, y para no 
perder en su desempeño el recogimiento que contení- 
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piaba en su modelo San José, buscaba en cuanto lo 
permitían sus ocupaciones la soledad, prefiriendo tra­
bajar solo, aunque fuera bastante débil, que no tener 
ayudantes, que le obligaran á quebrantar el silencio.

Habiendo agotado sus fuerzas en el desempeño de 
sus deberes, en 1834 fué por los superiores enviado á 
Saint .Kclieul para que con el descanso reparase la 
quebrantada salud: pero allí lejos de mejorar su deli­
cada naturaleza, alterada sensiblemente por los fríos 
del invierno, acabó de debilitarse, y al fin cayó en tal 
postración, que se temía un próximo y triste desenla­
ce. Tampoco se ocultaba al buen hermano el peligro 
de su vida. Conforme en todo con la voluntad de Dios, 
proseguía fielmente sus ejercicios religiosos, y mien­
tras buenamente pudo no cesó de invocar con el cora­
zón y con la boca al que por tanto tiempo había hon­
rado como á patrón de los agonizantes.

Observaron los que le asistían en su enfermedad que 
siempre que se le sugería la invocación de los dulcísi- 
simos nombres de Jesús y de María, inmediatamente 
añadía con grande afecto el suavísimo de San José. 
Parecíale al devoto hermano que no podía separarse 
este nombre de los de aquellos con quiene.s tan ínti­
mamente unido estuvo durante su vida. No se hizo 
mucho de esperar la recompensa de una tan viva, 
constante y filial devoción.

Poco antes de su muerte, habiendo observado el en­
fermero que el moribundo hermano, con aire alegre y 
risueño, fijaba sus miradas en un ángulo del aposen­
to, preguntóle,—¿Qué mira usted, hermano, con tanto 
gozo y atención?

—.A. San José, respondió él con santa alegría; á mi 
querido San José.

—¿Pués qué? replicó el enfermero; ¿que por ventura 
ya viene á buscarle?

G. San José. 40
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—¡Oh. SÍ! Pronto y muy pronto, dijo el enfermo. 
Algunos momentos después espiró plácidamente, de­
jando á todos los hermanos persuadidos de la dicha 
que experimenta un cristiano, que muere bajo el 
manto de tan bueno y poderoso abogado. ¡El nos 
asista á todos en nuestra muerte! Esta del felicísimo 
hermano Juan Grange, acaeció el 20 de Setiembre 
de 1834.

VI

MUERTE ECO DE LA VIDA

La venerable hermana Prudenciana Zagnoni. céle­
bre en la orden de San Francisco por la eminencia de 
sus virtudes, esmeróse toda la vida en honrar al glo­
rioso Ayo del Redentor tanto con la imitación de sus 
heroicos ejemplos, como en la difusión de su amor y 
de su culto; y en pago de una vida consagrada á 
magnificar á San José recibió en su muerte la más 
bella y dulce recompensa.

En aquella hora decisiva se le apareció el Santo y 
la ayudó á bien morir, trayendo para colmo de con­
suelo y satisfacción en sus brazos al niño Jesús, gozo 
de los ángeles, belleza del paraíso y vida de los jus­
tos. No es posible explicar la dulcedumbre y los tier­
nos afectos de que fué inundado el corazón de la 
moribunda; ni las religiosas que la asistían hallaron 
palabras para describir la arrebatadora escena de 
aquella muerte tan conforme á su santa vida.

No podían dudar que en aquella humilde celda 
tenían lugar hechos extraordinarios, y que la humil­
de Prudenciana había recibido en aquella hora gratí­
sima visita. Con veneración y asombro la oían hablar 



GLORIAS DE SAN JOSÉ fiH

como quien se dirigía ahora á San José, ahora al divi­
no Niño; y luego daba gracias al uno porque le hacía 
gustar con anticipación de las delicias del paraíso, y 
al otro por venir bajo forma tan amable á convidarla 
al festín de las bodas eternales. que Jesús tiene prepa­
radas en el cielo á las vírgenes sus esposas al salir de 
este destierro, .ligo más indicaban todavía los afectos 
y demostraciones de la enferma en aquellos postrime­
ros instantes. De todos sus movimientos, palabras y 
miradas se desprendía, y así lo creyeron las enferme­
ras, que como para delinear en su devota Sierva la 
bienaventurada muerte que tuvo San José al espirar 
en brazos del Salvador divino, así puso el Santo en 
los brazos de la moribunda al niño Jesús, y que abra­
zada con él entregó Prudenciana su alma al Criador 
inflamada de amor purísimo. Así paga el Santo Pa­
triarca los obsequios que se le hacen.

Vil

CORONA UE UNA SANTA VIDA

Varios son los devotos de San José que recibieron 
la visita del Santo, que descendía de su solio á confor­
tarlos en la hora de la muerte, en premio de su.s filia­
les obsequios. Uno de estos fué la venerable Ana de 
San Agustín, ilustre hija del Carmelo reformado, la 
cual tuvo la dicha incomparable de ser visitada en 
aquella hora postrera por el Santo Patriarca, acompa­
ñado de otros muchos moradores del cielo. Las enfer­
meras que cuidaban á la venerable agonizante parti­
ciparon de aquel celeste espectáculo, contemplando 
arrebatadas el cortejo que el Señor enviaba á su fiel 
esposa, para conducirla en triunfo á los eternos taber­
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náculos. Entre los bienaventurados que venían en 
busca de la venerable Ana, se distinguían San José y 
Santa Teresa de Jesús.

Viendo la dichosa moribunda su celda convertida 
en un cielo, dio muestras de alegría extraordinaria, y 
según sus transportes, movimientos y miradas, pare­
cía que estaba recibiendo y saludando á los huéspe­
des celestiales á medida que entraban á visitarla. Mas 
luego, no pudiendo contener el exceso de alegría que 
colmaba su alma, exclamó tres veces: «¡Mis Padres! 
¡Mis Padres! ¡Mis Padres!» Como si á todos invitara 
con estas palabras, que fueron las últimas de su vida, 
á contemplar tan bellísima e.scena. y á venerar á San 
José y á su Santa Madre Teresa, que habían descendi­
do á recibir su alma y conducirla en triunfo al cielo.

En efecto; una Carmelita de gran virtud, que mora­
ba en distinto convento, estando rogando por la en­
ferma. la vió subir gloriosamente á la gloria entre 
San José y Santa Teresa de Jesús, seguida de nume­
rosos ángeles y santos, que componían el triunfal cor­
tejo. Así honra el Santo en la muerte á los que le hon­
ran durante su vida.



Apéndices

EL ANILLO DE SAN JOSÉ

ODOS los 
muerte.

que desean conseguir una santa 
asistidos por el glorioso Patriarca, 

procuran ganar su voluntad llevando algu­
na insignia, que atestigüe su devoción, y 

le ofrecen algún obsequio que saben le agrada. Entre 
las principales librea.s de los siervos de San .José, apro­
badas por la Iglesia con especiale.s bendiciones, ade­
más de la.s medallas, que en algunos puntos llevan 
las mujeres devotas como aretes ó zarcillos, conócen- 
se el anillo y el cingulo, de que conviene tener no­
ticia.

El anillo, que se usa en conmemoración del que San 
José ofreció á la Virgen, es devoción antigua, bende­
cida con oraciones especiales, y nos recuerda el anillo 
que con gran veneración se conserva en Perusa.

Esta preciosa joya fué traída en el siglo xi á Italia 
desde Oriente por un judío, que con otras la vendió á
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la condesa Judith, esposa de un noble caballero, lla­
mado Hugues. El vendedor entregó la sortija al ma­
yordomo de la condesa. Rainier, natural de Clusi; 
pero éste, en lugar de dársela con las otras alhajas, se 
la guardó como un tesoro inapreciable, sin que por 
esto le tributara el debido culto. Diez años después el 
hijo único de este empleado murió de muerte repenti­
na; y en el momento eii que se disponían á darle se­
pultura, levantóse en medio de la multitud asombra­
da. cual si despertara de un sueño profundo, refirió el 
caso, reveló el lugar donde se hallaba escondido el te­
soro, y luego, envolviéndose en la mortaja, tendióse 
otra vez en el féretro y durmió de nuevo el sueño de 
los muertos.

Rainier, arrepentido y confuso, publicó su culpa, y 
entregó el depósito sagrado; que, puesto desde enton­
ces á la pública veneración, ñié siempre objeto muy 
estimado y venerado por los fieles de Clusi. Dícese 
que algunos años adelante Waldrada, princesa de san­
gre real, tuvo la temeridad de probarse el anillo de la 
beatísima Virgen, y que al quitárselo, el dedo le que­
dó árido y seco, sin que remedio ninguno bastase 
para devolverle la blandura y flexibilidad primitivas.

Benedicto XIV al tratar del origen de la fiesta de los 
Desposorios, sin resolver cosa alguna respecto de esta 
tradición, levántase con toda energía contra la crítica 
mordaz é insipiente de un protestante, que condenaba 
la devoción del pueblo por esta reliquia. Más tarde la 
robó un alemán, el cual conducido por una mano in­
visible entre densas tinieblas, llegó á Perusa, que se 
gloría de haberlo obtenido por vías portentosas; y es­
taban por ella tan entusiasmados lo.s perusinos, que 
preferían perder sus haciendas y sus vidas antes que 
dejárselo arrebatar. Disputáronsela, en efecto, con las 
armas lo.s de Cliisi, secundados por los de Sena, hasta 



GLORIAS DE SAN JOSÉ 615

que, interviniendo eu aquella fratricida contienda el 
Papa Inocencio VIH, resolvió el pleito en 1486. con­
firmando á los de Perusa en la posesión de aquella 
joya. En la capilla de la basílica de San Lorenzo, don­
de fué depositada, se leía este dístico:

Jlac saeer i/iiac¿a Jace¿ a/i/itUus ade; 
Qai ded¿¿ esl cusios maneris ille sai.

Así se apreciaban las cosas santas en aquello.s siglos 
de fe y de fervor. ¡Haga Dios que revivan tales afectos 
en esta edad de frialdad é indiferencia!

II

CÍNGULO DEL SANTO PATRIARCA

Otro de los objetos que suelen llevar los devotos de 
San José, como prenda de su amor, es el cingulo ó 
cinturón hecho á semejanza del que ceñía al Santo, y 
había tejido la Virgen Santísima. Bendícelo la Iglesia 
con especiales oraciones, y por él ha obrado el Santo 
muchos milagros. Hace muchos años que en Joinvi­
lle, ciudad de Francia, diócesis de Langres, se conser­
va y venera en un modestísimo relicario el Ceñidor de 
San José. No era pequeña la sorpresa que causaba al 
peregrino ver tan pobremente guardado un objeto tan 
venerando como valioso; y al manifestar su extrañe- 
za, se le respondía que la tempestad revolucionaria, 
que. demoledora de todo lo bueno y de todo lo santo, 
estalló en Francia al fin del siglo pasado y sacudió 
lastimosamente al mundo entero, no perdonó tampo­
co el antiguo señorío de 1ü.s principes de Joinville, 
cuando castillo, iglesia, tesoro de reliquias, todo fué
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saqueado, roto y profanado, al grito de libertad, por 
energúmenos esclavos de criminales pasiones. Los 
documentos históricos y sagrados desaparecieron tam­
bién, y muchos fueron completamente destruidos^ por 
lo cual, conforme á las prescripciones del Concilio 
Tridentino, ninguna reliquia se podía exponerá la 
pública veneración, antes de probarse sólidamente su 
autenticidad.

Probóla con toda certidumbre respecto al Cingulo 
de San José el digno señor Cura de Joinville, habien­
do con irrebatibles argumentos demostrado que dicha 
preciosa reliquia había sido recogida por una persona 
piadosa, que allí se encontraba en el momento del pi­
llaje; la cual la puso en poder del Reverendo señor 
Pierret. cura de Vicqueville. y este la restituyó reli­
giosamente á la iglesia de Joinville en 1823.

Consiste el Ceñidor ó cingulo en un tejido de hilo 
de cáñamo, bastante grueso y de color pardusco; tie­
ne un metro de largo y unos cuatro centríinetros de 
ancho. Hállase á uno de sus extremos una hebilla de 
marfil, que la acción del tiempo ha vuelto amarilla, y 
al otro un ojal. Mide la hebilla sesenta y cinco milí­
metros de ancho sobre cincuenta y uno de largo, y 
cincuenta y cinco el clavillo. En una de sus puntas se 
lee la inscripción siguiente:

Hic es¿ ciiiff((l/(S. ^((0 ciüffeâffiiir JosepA.

Este cingulo está encerrado en un estuche ó caja de 
tisú de plata, forrado de seda de color de rosa: tiene 
un metro y cincuenta y seis centímetro.? de largo y 
seis centímetros de ancho. Cubre la reliquia un enca­
je también de plata, dejándola visible por doce aber­
turas cuadrangulares de treinta y cinco milímetros. 
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separadas entre sí por ramitos de flores de lis. borda­
das en seda. En los bordes de esta cubierta se lee la 
siguiente inscripción, bordada también en seda: Vir 
CVIVS ZONA HAKC: VIRGO EST ACCINCTVS: VIRGINITATIS 
CVSTOS: SIGNATVS castitate: CINCTVS pvritate: prae- 
CINCTVS virtvte: pides renvm cinctorivm: ivstitia 
CINGVLVM LVMBORVM: CINCTVS ROBORE CIRCA PECTVS: 
ACCINCTVS potentia: amictvs gratia: CIRCVMDATUS 
gloria:—El varó», cif^o es es¿e cúiffnlo. ft(é r/r^e/i, 
ciisiodlo de le Tir//ie¿ded. seèaktdo por s/t Cfí^fidod, ce~ 
fiido de pnrez/f. /bríi^eodo por lo rirlifd. lo fe es ceñi­
dor de sus r¿ño/i(’S. la joslicio ci/iffolo de sus lomos, or­
nado de pecho fueríe, ¿luslre por su poder, nesildo de 
ffrocia. rodeado de fflorio. Hay. ademá.s. en el centro y 
en otros intervalos bordadas las armas del señor de 
Joinville, y lo.s tres últimos cuadrángulos están va­
cíos, loque confirma haber sido cortado el ceñidor, 
por haberse «lado pedacitos á otras iglesias.

El relicario, donde primitivamente» se guardaba, es 
de plata sobredorada, y se conserva como objeto de 
arte en una colección de antigüedades. Ignórase cómo 
se salvó; aunque bien se puede suponer que el ladrón 
sacrilego lo vendería, después de haberle quitado las 
perlas, que en otro tiempo lo adornaban. Nada se sabe 
de esta sagrada reliquia con anterioridad al tiempo de 
San Luis y de Juan, señor de Joinville. Hilóla y te­
jióla, según tradición, la misma Virgen Santísima 
para su casto Esposo. Así lo escribe Villeneuve-Trais 
en su Historia de San Luis, tomo H. en estas palabras:

«La mayor parte de los cruzados de 1248. lo mismo 
que RUS antecesores, se procuraron en su expedición 
alguno.s objetos raros ó curiosos. Entre otros el señor 
de Joinville regresó con el escudo de su tío Godo- 
fredo IV. á quien dió el blasón Ricardo Corazón de 
león, y con el cingulo de San José, que. según tradi- 
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ción oriental, se cree piadosamente haber sido hilado 
para su Esposo por las mismas manos de la castísima 
Virgen María. Estos son los únicos trofeos con que á 
su vuelta pudo adornar el senescal la colegiata de San 
Lorenzo. Joinville siempre tuvo especial devoción á 
San José. En 1263 edificóle una capilla en dicha igle-, 
sia. Un armario de hierro sellado y colocado bajo una 
bóveda entre el presbiterio y el altar del Santo, y ce­
rrado por cruzados barrotes, encerraba, entre otros 
objetos traídos de Tierra Santa, el Ceñidor sagrado de 
San José. El piadoso señor quiso ser enterrado allí 
mismo debajo del precioso tesoro, y su turaba se con­
servaba todavía el año 1740.»

En la reciente restauración de la iglesia no se ol­
vidó el altar de San José, erigido á la derecha en la 
nave lateral. Ornanlo vidrieras magníficas de color, 
pavimento de rico mosaico, y es el altar de madera 
labrada. La e.statua de San José, con el divino Niño 
sosteniendo un lirio en .su manecita. colocada está en­
cima de una urna formando retablo. Al abrirse esta, 
aparecen sobre fondo de oro á un lado San Francisco de 
Sale.s y á otro Santa Teresa de Jesús, y en <‘l centro el 
precioso relicario conteniendo el Ceñidor. Es el reli­
cario de cobre dorado, con piedras preciosas, esmaltes 
y filigranas. Su estilo pertenece á la edad media. Sos- 
tiénenlo San Luis, llevando corona en las sienes, y 
Juan, señor de Joinville, vestido de cota de malla, el 
obispo de Chalons y un monje. Por medio de cierto 
mecanismo puédese dar vueltas al relicario y leerse la 
inscripción del estuche. En los días en que se expone 
al público, muéstrase adornado con una cinta de ho­
nor. cubierta de alhajas, que la piedad de los fieles ha 
consagrado á San José, en agradecimiento de los fa­
vores recibidos. Y ¿quién podrá enumerar las gracias 
que se han obtenido mediante el cingulo bendecido?
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Pudieran escribirse con su relación libros en folio: 
aquí narraremos uno solamente.

Era el 4 de Julio de 1866, día en que se celebraba 
la primera comunión de alg*uuos alumnos en el cole- 
g*io. Uno de los discípulos, de edad de nueve año.s y 
medio, guardaba cama hacía ya algunos días, sin que 
se declarase enteramente la enfermedad. El 4 por la 
mañana fué atacado de súbitas é intensas convulsio­
nes. Cinco ataques violentos se sucedieron á cortos 
intérvalos. A iendo que por momentos empeoraba, se 
telegrafió á sus padres, que llegaron poco después de 
medio día. Convencidos del poco efecto de las medici­
nas, se acudió á San José, y se impuso al enfermo el 
cingulo ó cordón bendecido. Con todo, un nuevo ata­
que, más fuerte que los precedentes, puso al enfermo 
al borde del sepulcro. Todo un lado del cuerpo estaba 
paralizado, la lengua contraída, los ojos apagados, la 
razón perdida. Dos horas después empezó el estertor 
de la muerte, se le administró la Extrema-unción y se 
le rezaron las letanías de los agonizantes. A pesar de 
todo, su piadosa madre, animada de una fe superior á 
su dolor, confiaba en la virtud del cingulo sagrado; y 
para mover á piedad el corazón de San José, hízole 
voto de que, si le conservaba al hijo, colocaría un ex­
voto en su capilla, y consagraría su prenda al sacer­
docio, si el Señor se dignara infundirle vocación.

Unos momentos después el niño volvió en si, des­
apareció la parálisis, menguó la calentura y los sín­
tomas alarmantes se desvanecieron. Al otro día por la 
mañana despertó lleno de vida y salud, y con rostro 
alegre pidió de comer. Por prudencia se le guardó al­
gunos días en la enfermería; pero sin dejo ninguno 
ni señal de la enfermedad pasada. ¡Gracias y alaban­
zas mil sean dadas á San José!
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III

LOS SIETE DOMINGOS

Navegaban dos religiosos franciscanos por las cos­
tas de Flandes, cuando levantándose una terrible tem­
pestad, sumergió el buque, dejando ahogados tres 
cientos pasajeros que en él se habían embarcado. Los 
dos religiosos tuvieron la presencia de ánimo y feliz 
ventura de asirse á una tabla del barco destrozado, y 
sostenerse así flotando sobre las aguas en medio de 
las encrespadas olas.

Pero ¿quién podrá pintar siquiera con pálidos colo­
res sus temores, angustias y zozobras, viéndose á cada 
instante con la muerte á los ojos, y con la mar abrien­
do su seno para engullirlo.s y sepultarlos en lo profun­
do? En situación tan crítica y afanosa, sintiendo que se 
les debilitaban las fuerzas, y que apenas tenían vigor 
para permanecer asidos á la tabla, se acordaron del 
poderoso valimento de San José, á quien siempre ha­
bían venerado con especial devoción, y ambos à dos 
imploraron con gran fervor su amparo, pidiéndole 
que en aquel aprieto fuera su verdadera tabla de sal­
vación y la estrella de su esperanza. Al cabo de tres 
días de angustiosas luchas recibieron el anhelado so­
corro.

Aparecióles sobre las aguas, en la misma tabla que 
los sostenía, un apuesto y gallardo mancebo lleno de 
majestad y de gracia; el cual, animándolos dulce­
mente. y comunicando á sus fatigados miembros vir­
tud portentosa, llenó sus corazones de inefable con­
suelo. No terminaron aquí sus beneficios, sino que. 
guiando como experto timonel la endeble tabla, los 
condujo á través de las irritadas olas sanos y salvo.sá 
la playa.
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Una vez en tierra, postráronse los Franciscanos de 
rodillas, para dar al Señor las debidas gracias por tan 
extraordinario beneficio; y manifestando luego su pro­
fundo agradecimiento al joven su libertador, suplicá­
ronle con instancias les revelara su nombre: « Jb soy 
José, les respondió: y si queréis mostraros agradeci­
dos al favor que os conseguí, nada más grato á mi co­
razón podéis hacer que no pasar día ninguno sin re­
zar siete veces el Padre nuestro. Ave María y Gloria 
Patri, en memoria de los siete principales dolores y 
alegrías de mi vida.» Expúsoles entonces cuáles eran 
estos, y desapareció; dejándolos colmados de gozo pu­
rísimo é inexplicable.

Pió Vn. en rescripto de 9 de Diciembre de 1819. 
concedió 100 días de indulgencia. 300 todos los miér­
coles y días de las novenas que preceden á las fiestas 
de San José y del Patrocinio á los que recen los siete 
gozos y tristezas de San José. Además, en las dos 
mencionadas fiestas se gana indulgencia plenaria, lo 
mismo que una vez al mes. confesando y comulgando 
si se rezan cada día. Pío IX á las indicadas indulgen­
cias y á otras 300. otorgadas por Gregorio XVI. aña­
dió una indulgencia plenaria para cada uno de los sie­
te Domingos consecutivos, en que. confesando y co­
mulgando. se digan la.s indicadas preces. Así consta 
por concesión de l.“ de Febrero de 1847, y el 22 de 
Marzo las extendió á los que no sui)ieran leer, ó care­
cieren de dichas oraciones, con tal de que recen siete 
veces el Padre nuestro. Ave María y Gloria Patri en 
cada uno de los Siete Domingos.

Y con esto ponemos fin á este libro, consagrado á 
promover la devoción de San José, á quien se dé hon­
ra y alabanza eterna. Amen.

A. M. D. G.
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